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¿Dónde está Julio Antonio Mella? 

A Fernando Martínez Heredia,  
maestro martiano, marxista,  

mariateguista y mellista

La Manzana de Gómez en La Habana Vieja, arrebatada 
por la Revolución a los hoy olvidados Gómez Mena, ha sido 
rebautizada como la Manzana de un tal Mr. Kempinski, 
brand new name. En aquel lugar se hallaba un busto de 
Julio Antonio Mella en un pedestal alto. Un busto cardinal, 
ubicado en el centro de los caminos, que ha sido arrancado 
(retirado se dice), como indudable anacronismo para los 
novedosos fines del escenario.

Nadie conoce si los Kempinski pidieron a su contraparte 
cubana sacarles de allí semejante objeto-sujeto, ¿pero quién 
es este…? y cómo explicarles, o es un acto vergonzante del 
tipo ¿cómo hacer convivir cara a cara a Julio Antonio Me-
lla con las vitrinas Armani, Canon y Gucci? Lo que todo el 
mundo sabe es que Mella «se puso» muy inoportuno, y que 
Mella… ya no está allí.

Es quizá, para unos, la imagen de un tipo de radicalismo 
que ya no nos podemos permitir; para otros, los progresos del 
capitalismo, franqueando barreras de ideales para irrumpir 
con éxito y concretar determinados planes.

Para todos, Mella sigue siendo muy subversivo porque es 
el padre trasgresor de una revolución que hizo obsoletos, 
o por lo menos muy mal vistos, los verbos mandatorios de 
subordinar, dominar, discriminar.

Mella fue bandera y fuente para una revolución a la que 
le enseñó: sé muy diferente, haz todo lo que te han dicho 
inadmisible, rompe con los esquemas, empodera a los que 
nunca han tenido nada, y no solo sobrevivirás, sino que las 
teorías tendrán que ponerse a tu altura y no tú a la altura 
de las teorías.



8

Pero que nadie subestime las formas de inhabilitar los 
símbolos, de bajarles intensidad, de llegar a hacerlos ex-
temporáneos, obsoletos; tampoco se piense que esas formas 
vienen únicamente de muy lejos. El destino del símbolo 
Mella es un ejemplo claro y un ejemplo clave.

Algunos desde dentro han intentado reducirlo al líder de 
los estudiantes, fundador de la FEU y el Partido Comunista, 
amante atormentado de Tina Modotti, del que conservamos 
una imagen de brazos cruzados. Lo han transformado en 
silueta de identidad partidista, en slogans y frases hechas 
al uso de tal o más cual necesidad.

Del lado contrario, desde fuera, beneficiados por los largos 
silencios de la Revolución sobre episodios de su pasado, han 
pervivido los más interesados reduccionismos y las más 
inmorales falsedades. Se han regodeado sobre un Mella 
defenestrado, recalcando las lamentables denostaciones de 
su minúsculo y dependiente Partido cuando lo llamó líder 
extraviado, renegado comunista o hábil simulador.

El odio y el oportunismo también han ubicado en Moscú el 
plan de asesinarle, prácticamente exonerando al sangriento 
Gerardo Machado y repartiendo el crimen a partes iguales 
sobre la supuesta tríada cómplice, Partido Comunista Cuba-
no, Internacional Comunista y Vittorio Vidali, el tenebroso 
y controvertido comandante Carlos en la guerra de España.

Pero las tendencias, interesadas todas, dejan siempre fue-
ra del tablero de discusión la obra del revolucionario, cómo 
se produce su formación, qué defiende, por qué y cuándo 
lo hace, cómo interactúa, convive, defiende o combate su 
presente, qué y quiénes integran y aportan a su sistema de 
valores. Esos reduccionismos, sus reajustes y fragmenta-
ciones de la historia, nos colocan también ante cuestiones 
como ¿qué fines tienen y a quiénes sirven los paradigmas? 
La importancia de esta compilación está en ponernos en 
contacto directo con Julio Antonio Mella para hacerle esas 
y otras variadas preguntas.

Por eso este libro comienza con los sueños atormentados 
de un muchacho, deseando abarcar el mundo, y termina con 
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las palabras del militante profesional que trató de cambiar 
su tiempo y de varias formas hizo que los cubanos dieran el 
gran paso de las nuevas revoluciones, un paso en firme con 
nuevos e insospechados horizontes para la rebeldía.

Este libro busca mostrar el desarrollo tortuoso, pero 
siempre ascendente, que percibió en la vida de Mella la 
extraordinaria Christine Hatzky, cuyo Julio Antonio Mella. 
Una biografía es imprescindible leer, y atesorar, porque nos 
muestra el crecimiento, más que la simple conversión de un 
romántico revoltoso en un político revolucionario.

Pero esta recopilación que ahora nos presenta Julio César 
Guanche nos ofrece la voz de Mella, lo que Mella escribió 
para dejar; su herencia deliberada, sus papeles y su palabra 
siempre sobre la marcha; lo que íntimamente confesó en un 
diario, una carta, la conversación veloz con un repórter, sus 
ideas para Alma Mater, Juventud, El Machete, El Cubano 
Libre o Tren Blindado, todo lo que fundó para decir, todo 
lo que dijo para fundar.

Desde las noches de la primavera del 20, nos entrega su 
soledad, su deseo de huir de un entorno cubano de opresión 
sentimental, su encuentro con México, sus dolores román-
ticos, su pluma de viajero, su pensamiento —que él dice le 
arde—, sus pasiones metafísicas y, también, las livianas, su 
choque en una estación con los vestigios de una revolución 
que se mueve como en una diligencia, que ha derribado 
puentes, puentes quemados, veinte caballos muertos, su 
carne corrompida, negra de zopilotes.

Sin paradas triviales, una vida se agolpa en este libro, 
también un tiempo extraordinario, en que Mella admira 
los sucesos de la verdadera revolución bolchevique, no sus 
yerros, no sus desviaciones, sino las enseñanzas que pro-
veyó para romper con los determinismos y para asentar 
en el centro de la obra el concepto de praxis; un tiempo de 
proezas en que formula su idea de la revolución en Cuba, 
que hará de los oprimidos sus propios liberadores, que com-
binará orgánicamente, si es que desea triunfar, la gesta de 
liberación nacional y el nuevo ideal y proyecto socialistas. 
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Este libro reafirma que Mella, pese a sus errores, sus dog-
matismos, sus ingenuidades, propias del comienzo de todo, 
fue indudablemente un visionario.

Mella se definió a sí mismo como un hereje y gustaba de 
su leyenda. Su carisma, su capacidad como orador y como 
divulgador, su belleza y su pasión contribuyeron a fomen-
tarla, pero nunca hubo vanidad en él, si no, no se hubiese 
entregado de la forma en que lo hizo.

Solo llegó a vivir 26 años y fundó el Partido Comunista de 
Cuba con 22. Triunfó y fracasó muchas veces, pero la única 
angustia que le quemaba era la de hacer, y con ella atizó el 
fuego de numerosas voluntades.

Algunos de los mejores convivieron en la lucha junto a 
él. Fue aliado del admirable Carlos Baliño, hermano y 
confidente de Villena; compañero de Gabriel Barceló, tan 
destacado y tan olvidado como su otro camarada Leonardo 
Fernández Sánchez; fue colaborador del internacionalista 
Carlos Aponte y amigo íntimo de Diego Rivera.

Sandalio Junco fue uno de los mejores oradores en su 
despedida de duelo y el periodista Carleston Beals tuvo el 
honor de hacer guardia junto a su cama de muerto; a su lado 
lloró amargamente. Y Guiteras no hubiese sido Guiteras 
sin el ejemplo de su admirado maestro, por quien inclusive 
leyó Diez días que estremecieron al mundo.

Fue Mella, sin dudas, un hombre fascinante, pero este 
libro no se vale de la apología para reafirmarlo, se vale de 
su palabra. En ella se respira el oxígeno vigorizante de su 
consecuencia, tan admirable como su consistencia.

En este libro Mella termina diciéndote, lector: hazte revo-
lucionario. Hazte revolucionario en el momento actual, en 
que todo se difumina, en que se relativizan la mayoría de 
las creencias previas, florecen o se reafirman muchísimas 
tensiones y contradicciones, conviven el autoritarismo y las 
suspicacias, crece el ansia de vida cotidiana, de des-tras-cen-
den-ta-li-zar-nos y ser prácticos, y si es posible pragmáticos.

En este momento, el mayor valor, la lucidez mayor de este 
libro reside en su constante alerta: para los cubanos y los 
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latinoamericanos es esencial ser antimperialistas, pero ese 
antimperialismo solo es viable, solo es realista si también 
se es anticapitalista. Este libro nos devuelve a Mella como 
el abrazo de un compañero de luchas.

En la confrontación que se nos avecina, no podemos per-
mitir que los textos de Mella apenas se conozcan, que no 
estén en nuestras escuelas y que sean patrimonio de élites 
informadas que exhiben sus conocimientos como un lujo.

Si no hacemos todo lo posible por formarnos cada vez me-
jor, todos y no solo unos cuantos, por indagar cada vez más, 
por enfrentar las debilidades en la formación teórica y el 
desconocimiento de nuestra historia, nuestra ignorancia se 
volverá contra nosotros, favorecerá la conservatización de 
la sociedad y sin percatarnos, o percatándonos muy tarde, 
dará todo el poder a los que reivindican como un valor per 
se y muy fundamental el de que algo sea bello, como la 
manzana de Mr. Kempinski, sin importar bello para quién 
y, sobre todo, bello con excepción de quién.

Te digo, amigo lector, encuéntrate con Mella, léelo mucho 
y léelo bien. Ubica su pensamiento en el lugar fundamental 
que tiene, puesto que las marcas en el suelo de La Manzana 
son un aviso para volver a delimitar el mapa de la cultura 
revolucionaria a la que pertenecemos, para no consentirle 
a nadie que la secuestre, la desfigure o la haga retroceder.

RosaRio alfonso PaRodi





13

¿Por qué leer  
a Julio Antonio Mella? 

(A manera de introducción)

1. Julio Antonio Mella nació el 25 de marzo de 1903 en Cuba. 
En la mayor de las Antillas sucedía el primer experimento 
neocolonial a nivel planetario: conservó el estatuto de país 
dominado a favor de una metrópoli y fue laboratorio para 
estructurar en el siglo xx la condición más general del desa-
rrollo capitalista dependiente. En su ámbito familiar, Mella 
nació como hijo «bastardo» de la relación extramatrimonial 
entre un sastre acaudalado, Nicanor Mella Breá, y la joven 
irlandesa Cecilia McPartland Diez. Su abuelo paterno fue 
general de las luchas por la independencia de Dominicana.

Ninguno de estos datos es gratuito para comprender la 
formación de su personalidad: conoció la discriminación de 
los hijos «naturales»; siendo un adolescente pudo viajar en 
primera clase, recorrer geografías; quiso y hubiese podido 
estudiar en México; fue el estudiante mejor vestido de la 
Universidad de La Habana al tiempo que el mayor promotor 
de la reforma universitaria; fue señalado por algunos como 
mestizo, pero fue admitido en clubes exclusivos para blan-
cos; creció bilingüe a la escucha de las historias de próceres 
independentistas latinoamericanos y del eco, débil en la voz 
de la madre, de las luchas sociales irlandesas; trabó amis-
tad, por vía familiar, con Eusebio Hernández, veterano de la 
guerra de independencia cubana y después insigne profesor 
universitario; fue discípulo del poeta, periodista y político 
mexicano Salvador Díaz Mirón; se formó políticamente en 
el seno de un pujante movimiento obrero, bajo hegemonía 
anarcosindicalista, en un país con presencia significativa 
de proletariado urbano y con los agudos problemas propios 
del campo subdesarrollado, pudo llamar «Maestro» a un 
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anarcosindicalista antisectario como Alfredo López, uno 
de los pocos que podía dialogar y reconocer a los «enemigos 
fraternos», los comunistas; forjó su ideario democrático y so-
cialista en la lucha contra una dictadura y contra la opresión 
neocolonial, en medio de la emergencia de las vanguardias 
artísticas, del movimiento estudiantil, del femenino y del 
obrero propiamente dicho, vio sufrir a su esposa mientras 
su hija dormía en la tapa de una maleta de viaje; sostuvo 
una relación personal y política muy intensa con una artista 
de vanguardia y combatiente internacionalista como Tina 
Modotti y conoció la brutalidad de las necesidades del exilio.

 Esa amalgama le otorgaría importantes ventajas a Me-
lla: leer los textos del marxismo en sus traducciones ingle-
sas, cuando eran aún muy escasas en español; moverse entre 
diversos estratos sociales y contextos culturales, estar bien 
situado históricamente para comprender la trama revolucio-
naria de la independencia anticolonial cuando el marxismo 
vivía confusiones trágicas respecto a «lo nacional», introdu-
cir la estrategia política, inédita en Cuba, de movilizar a 
la nación a través de una huelga de hambre, hecho que le 
llegaba en su tradición irlandesa; combatir el sectarismo e 
imaginar alianzas políticas impensables para la corrección 
revolucionaria de su momento; ser dogmático y después 
superarse con tanta agilidad como hondura, comprender el 
legado de la esclavitud y formular las reivindicaciones de la 
racialidad como derechos ciudadanos, contribuir a convertir 
definitivamente el antinjerencismo en antimperialismo, 
considerar el marxismo como una filosofía que no pretende 
inventar un mundo sino dar cuenta de la transformación 
del realmente existente, inaugurar un nuevo pensamiento 
sobre José Martí y sobre la tradición liberal revolucionaria 
cubana y un largo etcétera. Entre otras cosas por esto es útil 
leer a Mella: para comprender cómo elaboró una obsesión 
—la libertad—, y alcanzó una estrategia —el socialismo. 

2. Julio Antonio Mella es uno de los principales exponentes 
de la generación fundadora del marxismo latinoamericano. 
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Sin embargo, en 2009 (fecha en que fue escrito este texto) la 
puerilidad de algunas de sus tesis inspira compasión. Mella 
repitió con entusiasmo escolar varias de las posiciones del 
pensamiento positivista y determinista que pasó durante 
décadas como «marxismo soviético». En particular, siguió 
la ruta del determinismo que confiaba el futuro a las reglas 
inexorables de la historia: «El desenvolvimiento de la histo-
ria está determinado por las fuerzas de producción, por el 
juego fatal de las fuerzas económicas».1 Se equivocó a gritos 
en la comprensión sobre la cuestión indígena, asumiendo 
posturas del marxismo prohijado por Stalin, en una célebre 
polémica con Víctor Raúl Haya de la Torre. Comprendió de 
modo esquemático el perfil de los intelectuales y de su fun-
ción en una política revolucionaria, y reclamó «deberes» del 
intelectual respecto a la cuestión social con un lenguaje y un 
tono que hoy producen, por lo menos, indiferencia, después 
de haber causado pavor. Su pensamiento contiene varias 
contradicciones sin solución. Habiendo sido separado de la 
dirección de los dos partidos comunistas en los que militó, 
el cubano y el mexicano, siguió defendiendo el concepto del 
«partido de vanguardia», inspirado en la socialdemocracia 
kaustkiana, y continuado en parte por el leninismo, que 
comunica desde un afuera ideológico —la vanguardia, la 
elite, el líder, el jefe— la conciencia política a las masas y 
subordina todo el desarrollo de estas al ritmo y al perfil del 
movimiento de esa vanguardia, al tiempo que defendió la 
praxis como la única fuente de la conciencia revolucionaria. 
Después de considerar la fábrica, a la manera de Gramsci, 
como «el dinamo generador de la energía industrial, social 
y política» de la Revolución, «la parte […] fundamental del 
laboratorio donde se prepara la sociedad comunista»,2 y de 

1 «El grito de los mártires», t. I, p. 164. Todos los textos citados 
en este prólogo pertenecen a Julio Antonio Mella y están 
contenidos en este volumen. Se refiere solo la página en que 
se encuentran. 

2 «Cuadros de la Unión Soviética», t. II, p. 12.
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haber elogiado los consejos obreros, y la propia forma sovie-
tista como la manera de organizar el régimen del trabajo, 
agrega que «la reorganización de una fábrica socialista nada 
tiene que envidiar, en cuanto a perfección técnica y adminis-
trativa, a esas maravillas de la industria estadounidense» 
y que «toda la perfección industrial del capitalismo se la 
ha asimilado el primer Estado socialista».3 Por ese camino, 
terminará en la loa a la planificación regida por el Consejo 
Supremo de Economía de la URSS, «regulador nacional de la 
producción, el guardián celoso de las necesidades del pueblo, 
de cuánto hay que producir y de qué hay que producir».4 
Sin saberlo, Mella repetía la misma idea que garantizó 
por décadas dos victorias esenciales para el imaginario 
capitalista: a) que la organización económica, «racional, 
científica y eficiente», del capitalismo es un instrumento 
técnico al servicio de la economía, y no el expediente de la 
normalización reproducida cotidianamente por el orden de 
poder capitalista, y b) la tesis de la planificación como «celosa 
guardiana» de las necesidades del pueblo, que deviene, en 
ausencia de participación popular, planificación burocrática 
y garantía del poder burocrático. Aun cuando, en la estela 
marxiana, Mella produjo análisis más complejos que otros 
autores de su tiempo sobre las clases medias y el campe-
sinado —más allá de la falsa dicotomía entre «burgueses 
contra proletarios»—, redujo toda la diversidad social a una 
estrecha comprensión clasista. 

Mella visitó la Unión Soviética en 1927, cuando esta vivía 
ya intensas contradicciones, y graves tragedias, y terminó 
escribiendo un panegírico culpable de leso candor, como si 
no hubiese tenido noticias allí más que de un mundo feliz. 
Tómese en cuenta, solo por el ejemplo, este párrafo: «En la 
URSS un centenar de nacionalidades libertadas del yugo 
zarista entran en el pleno desarrollo de todas sus faculta-
des artísticas, a la par que de las económicas y políticas y 

3 Ibídem, p.13.
4 Ibídem, p.13.
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nos enseñan la contribución que el genio nacional de esos 
pueblos aporta a la futura y heterogénea civilización inter-
nacional socialista».5 Pero el líder revolucionario cubano 
murió asesinado por Gerardo Machado sin cumplir los 26 
años de vida y apenas pudo dejar, en muchos casos, las intui-
ciones geniales de quien con bastante probabilidad hubiese 
alcanzado una síntesis entre José Martí y Antonio Gramsci, 
entre Rosa Luxemburgo y Augusto César Sandino. Por esto, 
es importante leer a Mella: para comprender muchas de las 
«enfermedades infantiles», incluso de lo más avanzado del 
primer marxismo latinoamericano.

3. Julio Antonio Mella comprendió lo esencial del marxis-
mo: «la emancipación de los trabajadores ha de ser obra de 
los trabajadores mismos». Este es su desideratum: encontrar 
en la autonomía de la persona, y en la independencia de la 
organización revolucionaria, el recurso de la libertad. «Si 
lo producís todo, producid, en fin, vuestra liberación y la de 
todos los oprimidos».6 Es esencial comprender las magnitud 
de este aserto de Mella: la tradición preponderante en el 
socialismo existente hasta hoy ha sido la del «socialismo 
desde arriba», con el culto permanente al Estado y con la pre-
sencia omnisciente de las figuras esclarecidas, y los grandes 
líderes conductores de masas —lo que fue camuflado por el 
marxismo soviético con los rótulos del «Estado Popular» y 
el «papel de la personalidad en la historia». Mella combate 
la realidad de enajenación política que representa el Estado, 
en el sentido que tiene en la obra de Marx —estrictamente 
contrario a la forma en que lo comprendió el Socialismo de 
Estado— cuando afirma: «¿El Estado? Solamente esos “cie-
gos” que no pueden ver lo que no les conviene pueden afirmar 
su libertad, su imparcialidad en la gran guerra social».7 El 
joven líder revolucionario comprende que el desarrollo del 

5 Ibídem, pp. 21-22.
6 «Mensaje a los compañeros de la Universidad Popular», t. I, p. 156.
7 «Los estudiantes y la lucha social», t. I, p. 127.
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movimiento socialista, como el «movimiento mismo» de los 
trabajadores, en paráfrasis de Rosa Luxemburgo, exige al 
menos tres condiciones: un partido que viabiliza y coordina 
la lucha, pero que no la «dirige» como una entidad «supe-
rior» del movimiento; un aparato estatal que reconozca la 
asociatividad obrera resultante de la lucha, y el desarrollo 
expansivo, por independiente, del movimiento socialista. A 
este socialismo «desde abajo», único factible para sostener 
la libertad como trama continuada, le es imprescindible 
defender, siempre, lo que afirma Mella: «proclamar nuestra 
absoluta independencia de los valores consagrados, de las 
normas fosilizadas que dan la patente de “revolucionario”, 
de los maestros que se han atribuido en este siglo veinte, 
la vanidosa pretensión de ser pastores cuando ya nadie 
quiere ser rebaño».8 «En los momentos presentes, quizás 
mejor que en cualquier otra ocasión, los oprimidos se dan 
cuenta exacta de esta verdad. Ya están comprendiendo que 
su emancipación solo podrá ser obra de ellos mismos. No 
más caudillismo, ora sea militar, civil o intelectual. […] La 
masa explotada no se va a liberar ni por las espadas provi-
denciales, ni por los licenciados eruditos, ni por los falsos 
intelectuales que se dicen profetas…».9 Mella restituye hoy 
una pregunta esencial del marxismo: el para quién es la revo-
lución, para quién es el socialismo: entiende que no se trata 
de liberar a unos para oprimir a otros, sino de liberar a unos 
como condición para liberar a los demás, a los trabajadores, a 
los excluidos del trabajo, a los empleados precarios, a los tra-
bajadores informales, pero, en general, para encarar no solo 
las diferencias producidas por el lugar ocupado en el trabajo, 
sino todas las diferencias —las desigualdades— producidas 
por la explotación. Mella recuerda que el marxismo es una 
filosofía de la justicia, no trata sobre la pobreza, sino sobre 
las causas de generación de las condiciones de la pobreza, la 
ausencia de posibilidad de intervenir sobre ellas; como es por 

8 «Nueva ruta a los estudiantes», t.I, p. 131.
9 Ibídem, p. 130.
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igual una filosofía de la libertad: no trata sobre seres más 
o menos pobres, ni más o menos ricos, sino sobre hombres 
y mujeres más libres. Por ello, es conveniente leer a Mella: 
para conservar su vigencia como pensador antimperialis-
ta, pero también para estudiarlo como un pensador de la 
democracia socialista.

4. La comprensión de Mella sobre el antimperialismo es 
un núcleo duro de sus hallazgos, pero, en comparación, 
permanece yacente su pensamiento sobre la práctica de-
mocrática de la construcción socialista. Mella apenas usó 
la expresión «dictadura del proletariado». En ocasiones 
empleó el término muy contradictorio ideado por Lenin: 
«dictadura democrática de obreros y campesinos». Mella 
parece haber preferido la expresión «democracia proleta-
ria», cuyo énfasis en la democracia antes que en la dicta-
dura es evidente. La cuestión de fondo aquí consagrada es 
esencial: no hay en el marxismo una línea que defienda 
privar de derechos políticos a las fracciones revoluciona-
rias en pugna —como ni siquiera la hay, en rigor, contra 
los derechos democráticos de la burguesía: la hegemonía 
revolucionaria debe resolverse, siempre, en la correlación 
de fuerzas a través de la construcción política. El diálogo de 
Mella con el liberalismo democrático es singular: está lejos 
de condenarlo en masa, y lo califica para distinguir sus usos 
políticos. En su etapa universitaria, describe al estudian-
tado de avanzada como «el elemento sano, joven vigoroso 
y liberal»,10 cuestiona a los «liberales utopistas» que creen 
en la posibilidad de la libertad en la sociedad actual, pero en 
abril de 1928, en plena madurez de su pensamiento, se 
refiere a la subversión que prepara como «necesaria revo-
lución, democrática, liberal y nacionalista».11 El programa 
de la Asociación de Nuevos Emigrados Revolucionarios 
Cubanos (ANERC), organización fundada por los marxistas 

10 «Función social de la universidad», t. I, p. 81.
11 «¿Hacia dónde va Cuba?», t. I, p. 237.
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revolucionarios cubanos en el exilio mexicano y dirigida 
por Mella, es explícito en su ideario democrático: abolición 
del régimen militar despótico hoy existente, y organización de 
la vida política sobre bases democráticas, garantías para 
el ejercicio de los derechos de reunión, asociación y libre 
emisión del pensamiento de palabra y escrito a todos 
los ciudadanos, sin distinción de clase social, ni credo; 
abolición de la pena de muerte, reforma del Código Elec-
toral, que facilitase la reorganización de los partidos y 
la formación de otros nuevos, reforma democrática de la 
Constitución.12 En su glosa sobre Martí, Mella explaya su 
concepción: «¿Qué hubiera dicho y hecho [Martí] ante el 
avance del imperialismo, ante el control de la vida política 
y económica por el imperialismo, ante las maniobras de este 
entre los nacionales, para salvaguardar sus intereses? Hu-
biera tenido que repetir su segunda estrofa sobre el error, 
ponerla en práctica: “no hay democracia política donde no 
hay justicia económica”, hubiera tenido que afirmar».13 
Mella comprende la conquista de un consenso social a 
favor de las prácticas del socialismo como un proceso que 
afirma paso a paso en los hechos el contenido de su prome-
sa: «En política y en economía también como “dentro del 
cascarón de la sociedad actual se va formando la nueva”. 
Las cooperativas, los sindicatos, los partidos obreros, las 
escuelas proletarias, los editoriales revolucionarios, etc., 
son una demostración de la futura democracia proletaria».14 
O sea, deben serlo. Por ello es importante leer a Mella, 
para rearmar la teoría del socialismo con la necesidad de 
la «democracia sin fin», esto es, con la democratización 
permanente de la democracia. 

12 «Nuestro proyecto de programa para unificar al pueblo cubano 
a una acción inmediata por la restauración de la democracia», 
t. I, p. 248.

13 «Glosas al pensamiento de José Martí»,t. I, p. 266.
14 «Los estudiantes y la lucha social», t. I, p. 128.
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5. Cuando Mella afirma, con Bakunin y con Marx, que la 
emancipación de los trabajadores ha de ser obra de sí mis-
mos, entra en conflicto con el marxismo institucionalizado 
en su época. De esa tesis se desprende la necesidad de la 
independencia de la organización revolucionaria. Mella fue 
uno de los dirigentes principales del Partido Comunista 
de México y, enfrentado al ala derecha de ese partido, fue 
denunciado como joven irresoluto y traidor en materia ideo-
lógica —o sea, acusado de trotskista. Sin ser seguidor abierto 
de Trotsky, sostuvo dos grandes focos de tensiones con el 
PCM: el primero de ellos, alrededor de la cuestión obrera y 
sindical, y, el segundo, sobre su proyecto de preparar una 
insurrección armada que desembarcase en Cuba para la 
lucha armada revolucionaria contra Machado. Junto a Diego 
Rivera, defendió una política obrera frente al sindicalismo 
corrupto y entregado de la Confederación Regional Obrera 
Mexicana (CROM) que conseguiría de momento triunfar: 
obtienen de la Internacional Comunista la autorización 
para el nacimiento de la Confederación Sindical Unitaria 
de México, auténtica victoria de las bases revolucionarias 
obreras contra el sindicalismo «amarillo» hegemonizado por 
Luis N. Morones —a quien el decir popular llamaba Luis 
«Millones», por su vida de «líder proletario» millonario. No 
obstante, poco después Mella sería acusado por la derecha 
del PCM, que pidió su expulsión, del «crimen de trabajar 
contra la línea del partido» y fue destituido de su puesto en 
la dirección de ese partido. 

En esa atmósfera, el PCM negó todo apoyo a la insurrec-
ción en Cuba, en el contexto de una política soviética de no 
fomentar sublevaciones en el patio trasero de los Estados 
Unidos. Mella suspendió toda colaboración con el Partido y 
prosiguió con su proyecto, en contra, otra vez, de la teoría 
tenida por revolucionaria y de la política de la sacrosanta 
Internacional. En los cientos de páginas escritas por Mella 
no hay una sola mención a Stalin. Conocía por su viaje a la 
URSS, y por Andreu Nin durante su estancia en Moscú, y así 
de primera mano, sobre el conflicto entre Stalin y Trotsky y 
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de los enfoques de la Oposición de Izquierda —que, dentro 
del bolchevismo y la defensa de la URSS, combatía la política 
de Stalin. Mella desmintió de modo oficial seguir sus tesis 
y negó afiliación alguna al trotskismo. Pero la acusación 
de serlo lo perseguiría tenazmente. Sin embargo, no hace 
falta rumiar sus textos para reivindicar sus avenencias con 
el fundador del Ejército Rojo, más allá de las menciones 
admirativas que le dedica siempre y los guiños a obras de 
Trotsky aparecidos en varios de sus trabajos, pues esa admi-
ración por Trotsky es la que siente, acrecentada, por Lenin: 
es la militancia en el marxismo revolucionario. De hecho, 
Mella criticaba con lucidez las deformaciones. Cuando Haya 
de la Torre intenta un juego malabar: «la emancipación de 
los latinoamericanos ha de ser obra de los latinoamericanos 
mismos», el líder cubano comprende que esta parodia cambia 
el sentido del ideal revolucionario y restituye el sentido: se 
trata de la emancipación de las naciones y de las personas: 
de los sujetos oprimidos y de las nacionalidades oprimidas.15 
Ante el colaboracionismo, estrategia y táctica del movi-
miento sindical mexicano organizado en la CROM, cuya 
filosofía cabe sintetizar en esta frase de Vicente Lombardo 
Toledano: «el movimiento obrero debe penetrar hasta en 
aquellas organizaciones que son instrumentos del capital 
para conquistar sus mejoras», Mella formula una pregunta 
que conserva toda vigencia: «¿Quién utiliza a quién?»,16 para 
dilucidar el gran dilema de cómo deben relacionarse las 
organizaciones revolucionarias con el aparato institucional 
del sistema burgués. El debate sobre este punto alcanza po-
siciones extremas: desde la solución de desconexión hasta la 
de integración respecto al stablishment. La postura de Mella 
parece, en principio, prudente. «Nosotros somos partidarios 
de trabajar en las organizaciones susceptibles de revolu-
cionarse, en todos los organismos que cuentan con masa 

15 «¿Qué es el ARPA?», t. I, p. 279.
16 «Cómo interpreta el laborismo la lucha antimperialista», t. II, 

p. 50.
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obrera y campesina o elementos revolucionarios».17 Mella 
recuerda que la estrategia revolucionaria pone condiciones, 
no férreos límites, que sirve al desarrollo de la práctica y no 
a la conservación de la «pureza» de la ideología, ese pretexto 
autoritario. El problema es más grave si el entorno político 
ofrece ventajas al movimiento sindical, como sucede con el 
tipo de gobiernos llamados «progresistas», que integran al 
sistema capitalista las demandas de clase y consiguen con 
ello desmovilizar luchas obreras y confundir su perfil. La 
independencia de clase de la organización es el antídoto de 
Mella contra el desarme, por cooptación, del movimiento 
obrero, pero no ha de ser entendido como «sectarismo» de 
clase. De hecho, Mella se enfrentó a la política de «clase 
contra clase», preconizada por la Internacional Comunista, 
e imaginó alianzas políticas claves para conseguir éxito en 
las condiciones del entramado social cubano: «Los comu-
nistas de Cuba, sin fusionarse con el Partido Nacionalista 
[integrante de la oposición burguesa al dictador Machado], 
guardando la independencia del movimiento proletario[,] lo 
apoyarían en una lucha revolucionaria por la emancipación 
nacional verdadera, si tal lucha se lleva a cabo».18 Mella no 
pierde la guía: lo que no se puede hacer es dejar a «la clase 
obrera aislada o entregada a las otras clases para [que] cuan-
do las condiciones cambien —como ahora está sucediendo 
en México—, se encuentre huérfana y sin dirección».19 Por 
ello, es necesario leer a Mella: para comprender que sin in-
dependencia política del Estado, y del sistema institucional, 
el movimiento socialista se convierte en el mendigo del rey, 
sea el Rey Sol o el Rey Ciudadano.

17 Ibídem, p. 51.
18 «¿Qué es el ARPA?», t. I, p. 288.
19 A este propósito, Mella también agrega: «El obrero se hace 

ilusiones creyendo que va a emanciparse dentro de la sociedad 
capitalista, sin violencias, sin gobierno obrero y campesino, sin 
socialismo, sin llegar nunca al comunismo» («El capitalismo 
obrero como fórmula de salvación», t. II, pp. 57-58).
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6. Mella aporta al marxismo clásico una fortaleza pri-
mordial para impugnar el eurocentrismo desde el cual se 
difundió en las primeras décadas del siglo y para permitirle 
comprender el mundo emergente de la dominación colonial: 
la idea y la práctica del nacionalismo revolucionario. En 
época de Mella, aún no se conocían en América Latina todos 
los textos de Marx sobre Rusia, la India e Irlanda, o de Lenin 
al abordar el Oriente, que años después permitirían una 
lectura sobre la interdependencia entre capitalismo y colo-
nialismo y sobre la historia de las formaciones sociales no 
centrada en el Occidente capitalista como único instrumento 
del devenir civilizatorio. En tiempos de Mella los obreros 
«no tenían patria». La patria socialista de los trabajadores, 
o era el mundo, o era una invención burguesa. Según Mella, 
esta política se justificaba «por el hecho de que el socialismo 
es internacionalista y los obreros no tienen por qué luchar 
por la independencia de su país, sino de su clase nada más. 
Olvidan que para que la clase obrera se independice hay 
primero que emanciparse como nación».20 Mella es quien pri-
mero se lanza en Cuba con gran densidad histórica y eficacia 
política en la reconstrucción, y la recuperación del concepto 
de patria, dicho con más exactitud del concepto de nación, 
para el socialismo, cuando para muchos Cuba era un país 
cuya primera aspiración era convertirse precisamente en 
nación. Mella recupera la tradición patriótica de las luchas 
por la independencia nacional del siglo y la fusiona con el 
ideal de la liberación social, en clave de la emancipación de 
la dominación clasista. Por ello, su lectura sobre Martí es 
tan original como beligerante: el proyecto no es sustituir «al 
rico extranjero por el rico nacional».21 Mella afirma: «Toda 
Cuba es hoy un Baire. Más, para que el próximo “grito” no 
pueda ser traicionado, para que sea uno verdaderamente 
popular y democrático le añadimos el complemento de “Para 
los trabajadores”[…]. Ya no será ¡Cuba Libre…! para los 

20 « La V Conferencia Obrera Panamericana», t. I, pp. 191-192.
21 «Los nuevos libertadores», t. I, p. 226.
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nuevos tiranos sino para los trabajadores. Quien se diga 
demócrata, progresista, revolucionario en el verdadero 
sentido que la respeta: ¡Cuba Libre, para los trabajadores! 
Esta es la única manera de aplicar los principios del Partido 
Revolucionario [Cubano, de José Martí] de 1895 a 1928».22 
Con esto, Mella alcanza comprensiones que servirán de base 
ideológica a las dos revoluciones sociales que Cuba experi-
mentará después de su muerte: la de 1930 y la de 1959: «La 
causa del proletariado es la causa nacional» y «solo la nueva 
revolución podrá liberar [a Cuba] del colonialismo».23 Por ello 
es necesario leer a Mella: por ser un pensador anticolonial, 
es precursor de los debates de hoy sobre las nacionalidades 
oprimidas como sujetos de cambio político; por ser un pen-
sador socialista, alcanza la síntesis que explica cómo cada 
elemento ha dejado de ser lo que era: el nacionalismo se 
comunica con el internacionalismo y la patria y la nación 
dejan de ser un proyecto oligárquico y blanco para conver-
tirse en un proyecto popular y mestizo.

7. Mella dirigió, desde el movimiento estudiantil, la re-
forma universitaria en Cuba a partir de 1922 y comprendió 
que su avance efectivo estaba ligado al devenir de una re-
volución social. Pasado el primer momento reformista, con 
reivindicaciones enfocadas hacia el ámbito universitario en 
particular, Mella afirma: «Lo que caracteriza la Revolución 
Universitaria es su afán de ser un movimiento social, de 
compenetrarse con el alma y necesidades de los oprimidos, 
de salir del lado de la reacción, pasar “la tierra de nadie”, y 
formar, valiente y noblemente, en las filas de la revolución 
social, en la vanguardia del proletariado».24 Su pensamien-
to sobre la educación tiene una fijación: el monopolio de la 
cultura usurpa la posibilidad democrática, como su táctica 

22 «El porqué de nuestro nombre», t. I, pp. 250-251.
23 «Los nuevos libertadores», t. I, p. 226 y «¿Hacia dónde va Cuba?», 

t. I, p. 231.
24 «Los estudiantes y la lucha social», t. I, p. 126.
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sobre la revolución tiene otra obsesión: impedir que los 
contenidos de la revolución puedan aislarse unos de otros. 
Si se aíslan, como cepas de virus, son combatidos con mi-
nuciosidad. Si la reforma universitaria no transita hacia 
la revolución social, termina obteniendo, acaso, algunas 
ventajas corporativas sin alcanzar lo esencial que buscaba, 
si la revolución social no pasa por la reforma universitaria, 
la cultura se incomunica con el futuro. Mella piensa la or-
ganización escolar como una dimensión de la democracia 
y considera imprescindible: a) democratizar el acceso a la 
escuela, razón desde la cual crea la Universidad Popular 
José Martí, b) someter la organización escolar a las reglas del 
funcionamiento democrático que se aspira para la vida 
del conjunto social, y c) comprender que «la emancipación 
definitiva de la cultura y de sus instituciones no podrá hacer-
se sino conjuntamente con la emancipación de los esclavos 
de la producción moderna»,25 o sea, conjuntamente con la 
instauración del régimen del trabajo libre. Aquí hay un 
método para encarar políticas del presente. Mella seguía la 
costumbre de su época —lo sigue siendo de la nuestra— de 
valerse de atributos femeninos, como por igual de veladas 
referencias denigrantes hacia la homosexualidad, cuando 
polemizaba y buscaba calificar en negativo. Quien quiera 
reivindicar la dignidad de las diferencias, no encontrará 
siempre en él a un defensor, pero sí puede percibir una 
estrategia: la articulación entre las luchas y el flujo entre 
sus contenidos. Por ello, leer a Mella aporta una clave para 
enfocar un punto esencial de hoy: el socialismo, sin políticas 
hacia las diferencias, carece de estrategia para entenderse 
con la sociedad, pero las políticas de la diferencia, si no se 
encuentran con el socialismo, carecen de horizonte. 

8. Mella combatió, hasta costarle la vida, contra el sistema, 
pero también se alzó contra las dominaciones cotidianas 
—contra el poder del profesor en el sistema escolar, contra 

25 «El concepto socialista de la reforma universitaria», t. I, p. 135.
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su propio padre por pagar salarios bajos a sus empleados—, 
como vivió también la rebeldía respecto a su propia militancia 
en organizaciones revolucionarias. Fue uno de los fundadores 
del Directorio de la Federación de Estudiantes de la Univer-
sidad de La Habana, después ocupó su presidencia y a poco 
se vio forzado a renunciar, acusado de autoritarismo, porque 
su radicalización y su creciente inmersión en el mundo del 
sindicalismo revolucionario encontraron fuerte resistencia 
en el movimiento estudiantil. Por otra parte, fue uno de los 
fundadores del primer Partido Comunista de Cuba, y apenas 
unos meses después de su creación fue separado de él por 
protagonizar una huelga de hambre de 19 días, que lo llevó 
al borde de la muerte, sacudió al país, y alcanzó al continen-
te, por la irresponsabilidad de sus actos «individualistas», 
«inconsultos» y carentes de «solidaridad clasista», según la 
calificación de su Partido. En ambos casos, Mella supo conser-
var la dignidad en la derrota. El joven líder consiguió, lejos de 
negar tres veces su nombre, emerger de esas batallas con las 
fuerzas de la consecuencia: entender que la disciplina no es 
sumisión y ser capaz de negociar desde principios sin olvidar 
que la política es cuestión de millones, como aprendió de Le-
nin. El revolucionario lo es también frente a las formas de la 
organización revolucionaria —por ello reconstruye el concepto 
de disciplina como lealtad—, el revolucionario «negocia» con 
la realidad, porque comprende el triunfo como la dialéctica 
entre la construcción de hegemonía y la captura del momento 
revolucionario: «Lo importante —decía Mella— no es pensar 
que vamos a realizar la revolución dentro de unos minutos, 
sino si estamos capacitados para aprovechar el momento 
histórico cuando este fatalmente llegue. No es una lotería 
la revolución: es un pago a plazo fijo aunque ignorado el día 
exacto. Los rusos bolchevistas [sic], los cubanos del pasado 
siglo no tenían ninguna organización de masas actuando dia-
riamente. Pero sí las células magníficas de los revolucionarios 
del momento oportuno».26 Por eso, es útil leer a Mella: porque 

26 «Carta a Sarah Pascual», t. I, p. 170.
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se aleja de la tradición blanquista, y de la cultura política del 
jacobinismo, como grupo conspirador o vanguardia iluminada 
que hace la revolución y después la distribuye como legado 
sagrado al pueblo, sino que entiende tanto la necesidad de 
la acumulación política como la de explotar de modo radical 
el momento de posibilidad revolucionaria. 

9. Mella comprendió bien la relación entre imperialismo y 
capitalismo. Usaba la expresión «imperialismo capitalista» 
para definir el proceso: el imperialismo no califica como un 
epifenómeno, un hecho secundario que continúa al principal 
sin influir sobre él, sino de una nueva fase del capitalismo, a 
la manera de Lenin. Por ello ambos términos son necesarios 
para explicar cada uno. Así, entrevió con lucidez la subordi-
nación del desarrollo del capitalismo en Cuba al desarrollo 
del imperialismo en América Latina. Mella afirma: «En 
toda la América sucede igual. No se sostiene un gobierno 
sin la voluntad de los Estados Unidos, ya que el apoyo del 
oro yanqui es más sólido que el voto del pueblo respectivo. 
Hoy los pueblos no son nada, ya que la sociedad está hecha 
para ser gobernada por el dólar y no por el ciudadano […]. 
Hay que hacer la revolución de los ciudadanos, de los pue-
blos, contra el dólar»,27 con palabras de gran resonancia en 
el discurso latinoamericano contemporáneo, que reivindica 
la necesidad de revoluciones ciudadanas, enfrentadas a la 
abolición de la política como cosa pública, a favor de su ejer-
cicio privado —destructivo de la posibilidad de la libertad 
como hecho individual, social y nacional— a manos de los 
grandes intereses trasnacionales —o locales trasnaciona-
lizados. Mella localizó los «males de Cuba en la estructura 
económica» y en la dependencia fatal de «una sola gran 
industria monopolizada por el capitalismo extranjero».28 En 

27 «Cuba: un pueblo que jamás ha sido libre», t. I, p. 147.
28 «Nuestro proyecto de programa para unificar al pueblo cubano 

a una acción inmediata por la restauración de la democracia», 
t. I, p. 247.
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consecuencia, el programa de Mella, a través de la ANERC, 
busca diversificar la propiedad y la producción: «el reparto 
de tierras a los campesinos pobres y a los colonos arruinados 
con el fin de crear una economía agrícola independiente y 
nacional».29 Con este objetivo, patrocinaría «la cooperación 
en la producción, en la utilización de la maquinaria agrícola 
y en la venta de los productos» y la creación de un Banco 
Nacional de Refacción Agrícola, bajo el control de las mis-
mas organizaciones campesinas. En todo momento, Mella 
refuerza la necesidad del control de los trabajadores sobre 
el proceso productivo: «participación directa y efectiva de 
las organizaciones de colonos y obreros en los organismos 
encargados de regular la producción de azúcar, con el fin de 
que las medidas que se tomen no se realicen, como ahora, so-
lamente en favor de los grandes intereses azucareros a costa 
de los intereses del proletariado y del semi-proletariado»,30 
y promueve una legislación adecuada para la formación de 
una verdadera industria y comercio nacional independiente, 
a la vez que reclama revisar el Tratado Comercial con los 
Estados Unidos. La denuncia del imperialismo alcanza así 
al capitalismo y a la crítica de su visión civilizatoria. 

Mella se opuso con firmeza a la pena de muerte: «levan-
temos nuestro grito de protesta ante el terror que se inicia, 
ante la inútil severidad, ante el crimen cometido en nombre de 
la ley arcaica y contra los principios de la ciencia nueva».31 
Enfrentó con terquedad la discriminación racial y afirmó 
el lugar del negro en la sociedad y la historia cubanas, así 
como prefiguró algunas de las problemáticas que llegaron 
hasta nuestros días bajo el rótulo del «Quinto Centenario», 
en lo que respecta al papel de la explotación del indígena en 
el desarrollo del capitalismo y en lo que alude a la responsa-
bilidad histórica de España con la colonización de América. 

29 Ibídem, p. 247.
30 Ibídem, pp. 247-248.
31 «Los prejuicios del siglo bárbaro. La pena de muerte y los crí-

menes oficiales», t. II, p. 96.
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Mella pensó que la revolución tecnológica por sí misma 
traería mayores posibilidades para la revolución social —sin 
analizar de modo más complejo cómo puede servir también 
para alejarla, como ha sucedido en el mundo capitalista 
occidental después de la Revolución francesa—, pero con ese 
criterio también escapa del sostenido desdén, proveniente 
de una vasta ignorancia y de la regimentación del saber, 
que mantuvieron muchas izquierdas hacia los desarrollos 
técnicos de su época. Quería con ello poner al socialismo 
en el curso de la revolución tecnológica y no a remolque de 
ella, sabiendo que el socialismo no puede ser la imagen del 
hombre ignorante del campo que mira embelesado el de-
sarrollo, ajeno e incomprensible, de los seres mitológicos de la 
ciudad-civilización-capitalismo. Al mismo tiempo, defiende 
una política socialista del deporte que se opone al criterio 
de la competición mercantil como aniquilamiento físico del 
deportista mientras hace culto falsario a la salud del atleta. 
Por eso es importante leer a Mella, para situar el dominio 
imperialista en el campo más general, cultural, de la domi-
nación capitalista y entender el mapa de su funcionamiento, 
y para recolocar los términos de «civilización y barbarie». 

En contra de la tradición personificada en Sarmiento 
—que asocia Occidente y el capitalismo modernizador con 
la civilización, y a la barbarie con la tradición originaria 
del continente—, Mella afirma que la civilización es el 
socialismo y su derrota es el triunfo de la barbarie capi-
talista: «El trabajador comprende cada vez más que entre 
él y la naturaleza hay un intruso que es preciso quitar de 
en medio: el capitalista»,32 escribe con un eco profundo  
de la estela dejada por José Martí sobre el tema.

10. Durante mucho tiempo, la responsabilidad por 
la muerte de Mella se le ha adjudicado al estalinismo en la 
figura de Vittorio Vidali, presentado por unos como héroe 
romántico —el célebre comandante Carlos Contreras en la 

32 «El dominio del aire», t. II, p. 107. 
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lucha por la República española—, y por otros como asesino 
grotesco, implicado, entre otras, en las muertes de Trotsky 
y de Andreu Nin. Según se afirma, Vidali le espetó un día 
a Mella, fuera de sí: «No lo olvides nunca: de la Interna-
cional se sale de dos maneras, ¡o expulsado o muerto!». En 
cambio, los historiadores Adys Cupull, Froilán González, 
Rolando Rodríguez y Cristine Hatzky han aportado las 
pruebas definitivas sobre el asesinato de Mella. Ellos brin-
dan información exhaustiva sobre la trama implementada 
por Machado para ejecutarlo después de contratar para el 
empeño al cubano José Magriñat y tras desembarazarse de 
varios políticos que, aun en el seno del machadato, se habían 
opuesto sucesivamente a negociar la extradición de Mella 
hacia Cuba, luego a pretender comprarlo por soborno y más 
aún a asesinarle. Los testigos cubanos de la determinación 
de Machado de matar a Mella contaron sobre su fría e in-
flexible resolución para acabar con la vida del líder y acerca 
de todo el proceso que llevó al desenlace fatal. 

Con todo, ambas versiones explican mejor la vida de Mella 
que su muerte: lo explican todo sobre su carácter revolu-
cionario. Enemigo de los déspotas de las oligarquías, de 
los tiranos del capitalismo y de los fanáticos sepultureros 
de las revoluciones. Fue asesinado por Machado, pero fue 
el hijo nunca aceptado por el comunismo soviético. Julio 
Antonio Mella personifica la imagen del revolucionario 
verdadero: de quien se ve obligado a ser un rebelde, en 
palabras de Fernando Martínez Heredia, para poder ser 
un revolucionario. Pueden citarse muchos errores en su 
vida, pero es muy difícil encontrar una opción suya que no 
se situase siempre a la izquierda del espectro tenido por 
revolucionario. Ser rebelde es la única forma de ser revo-
lucionario. El revolucionario, por serlo, es un hijo bastardo 
de la cultura oficial de su época, sus ideas son advenedizas 
para la teoría aceptada, sus tomas de posición resultan 
siempre incómodas para las burocracias que se proclaman e 
incluso se imaginan como revolucionarias. Mella fue el hijo 
«bastardo» que aspiró a un socialismo que, aunque parezca 
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un imposible después de la historia del siglo xx, todavía 
puede y debe anunciar «con todos y para el bien de todos» 
como la buena nueva de su triunfo. Su pensamiento nutrió 
la imaginación de la única revolución socialista triunfante 
en Occidente, la Revolución Cubana de 1959, cuando esta 
debió ser muy rebelde respecto a la cultura oficial de su 
tiempo para poder ser una Revolución. Pero Mella no sirve 
solo para legitimar un pasado glorioso, su pensamiento —y 
sobre todo su actitud— ha de acompañar la zozobra de los 
experimentos necesarios a las revoluciones del futuro: estas 
no lo serán sin hacer naturaleza plena la rebeldía. Por eso, 
es imprescindible leer a Julio Antonio Mella: por lo mucho 
que debe andar en América todavía.

Julio CésaR GuanChe

La Habana, mayo de 2009



33

Nota sobre esta edición

Preparé esta compilación en 2009. Por diversas razones, es 
ahora (2017) que ve felizmente la luz, gracias a Ediciones La 
Memoria, del Centro Cultural Pablo de la Torriente Brau. 
He decidido dejarla tal como fue concebida entonces. No 
es un libro académico. De hecho mi prólogo es, estrictamente, 
un ensayo. El libro tiene un propósito esencial: facilitar la 
lectura de textos de Mella que aparecen dispersos en varios 
libros, recogiendo en una sola fuente una visión panorámica 
e integral de su pensamiento, con un criterio actualizado de 
clasificación de los contenidos tratados en su obra. 

Los textos de Julio Antonio Mella que aparecen en esta 
edición han sido tomados o cotejados de:

-Ana Cairo Ballester (selección, prefacio y notas): 
Mella 100 años, Editorial Oriente-Ediciones La 
Memoria, Santiago de Cuba-La Habana, 2003, 2 tt.

-Eduardo Castañeda et al. (comps.): Documentos y artículos, 
Instituto de Historia del Movimiento Comunista y la 
Revolución Socialista de Cuba-Editorial de Ciencias 
Sociales, La Habana, ediciones de 1975 y 1990.

-Adys Cupull y Froilán Gonzalez: Hasta que llegue el 
tiempo, Editora Política, La Habana, 1999.

-Cristine Hatzky: Julio Antonio Mella: una biografía, 
Editorial Oriente, Santiago de Cuba, 2008.

-Raquel Tibol: Julio Antonio Mella en El Machete; 
antología parcial de un luchador y su movimiento 
histórico, Fondo de Cultura Popular, México, D. 
F., ediciones de 1968 y 1984 [edición cubana: Casa 
Editora Abril, La Habana, 2008].
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En cada texto se consigna la fuente de modo abreviado, 
de esta forma:

Tomado de Mella. Documentos y artículos…
Tomado de Mella 100 años… 
Tomado de Julio Antonio Mella: una biografía…
Tomado de Hasta que llegue el tiempo…
Tomado de Julio Antonio Mella en El Machete…

Las notas al pie, si no se indica otra cosa, corresponden a 
la edición de la que se ha tomado el texto. En algunos casos, 
han sido revisadas desde el punto de vista editorial.



EL APOLO REVOLUCIONARIO:  
LA ADOLESCENCIA
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Diario del primer viaje a México 

[5 de abril]

En la noche de ayer, como ya llegamos a Progreso, me 
dieron camarote de primera, cual corresponde a mi pasaje. 
Ya no sufriré el frío de noches pasadas, cuando dormía en 
incómodo sillón, sobre cubierta.

Sopla el mismo agrio viento norte; el vapor partió en la 
madrugada, a pequeña velocidad, pues casi es huracán el 
viento que ruge, el viento con quien yo celebré esa inolvi-
dable conferencia en el castillo de proa. A la mar también 
arengué.

¡Oh, noche sublime!

[6 y 7 de abril]

Ya se ve el faro de Veracruz. ¡Qué baile infernal trae el 
vapor! Y yo no me mareo, porque no quiero. ¡Oh, poder 
grandioso de la voluntad! Llevando el espíritu hacia mis 
locuras, ni siquiera me puedo dar cuenta de que existe esta 
enfermedad.

Le he escrito cuatro cartas a Silvia. Se pondrá muy con-
tenta cuando las reciba.

Gané 36 dólares en el vapor. Me vienen bien.
Hoy desembarcamos, pero me hallo más solo y desampa-

rado que el vapor la noche anterior a merced de las olas.
¡Miento! No estoy solo ni desamparado. Soy fuerte de alma 

y cuerpo, sé lo que valgo y esto vale mucho. Yo triunfaré sin 
ayuda de nadie. ¡Qué delicioso es esto!
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[8 y 9 de abril]

Hoy, a las seis y cuarto de la mañana, tomé el tren para 
México. Llegué a la ciudad a las nueve y media de la noche.

Un buen viaje por un país montañoso, de panoramas gran-
diosamente bellos y que me probaron que jamás un invasor 
podrá dominar este bravo pueblo, al cual pertenezco desde 
hoy, al pueblo hermano del cubano, con quien lo espero ver 
estrechamente unido muy pronto.

Primer día en la capital. Es grandiosa, lástima que la 
envuelva tanta miseria. El ejército no tiene disciplina. Es 
lástima, mas ya le llegará su hora, y junto con los otros 
latinos, será el primero del mundo.

Recorrí la ciudad. Vi Chapultepec. Es hermosísimo, gran-
dioso y poético. Vi las principales avenidas y palacios. Es 
una gran ciudad y puede llegar a ser una inigualable ciudad.

[10 de abril]

Nunca me gustó hacer lo que hoy hice, pero fue por com-
placer a unos amigos y por correr aventuras.

Mucho dinero botado, cosa esta que no me importa. Mas 
no me divertí nada. El amor comprado no sé cómo puede 
agradar a muchos. A mí me asquea, me da náuseas.

Es verdad que el hombre necesita de la carne para vivir, 
pues no solamente hay que darle placeres al espíritu, pero 
¡Oh, hasta en esto interviene algo inmaterial, sublime, 
cuando es el AMOR el único móvil!

Para quedar contento de mí mismo, hube de leer a Rubén 
Darío, el poeta de «Carne, ¡Oh, celeste carne de la mujer!».

[11 de abril]

Hoy, domingo, me pasé las horas en mi cuarto escribiendo 
diez cartas y leyendo los papeles de Silvia.

¡Qué carta más sublime le escribí hoy!
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Cayó Estrada Cabrera,33 se formó el Partido Unionista 
de Centroamérica. Me felicito. Es un paso más hacia la 
realización de mi ideal. ¡Viva la Confederación de Colón!

Tarde me levanté. No hice casi nada. Le puse un cable a 
Silvia. ¡Oh, qué duro es no saber de ella!

Por la tarde estuve remando en Chapultepec.
Triste estuve, pues solo pensaba en lo feliz que sería con 

ella a mi lado, en esta puesta de sol, cuyos tintes morados 
me recuerdan sus ojeras grandes y misteriosas.

[12 y 13 de abril]

Hoy visité el Colegio Militar de San Jacinto. Mucho me 
gustó, pero no es posible que yo entre. Ya veremos esto.

También estuve en la Secretaría de Relaciones Exterio-
res, y a la noche veré a López Malo.34 Mañana entrevistaré 
al Ministro de la Guerra. ¡Mañana se decide si entro al 
Colegio Militar! El triunfo o la retirada. Nunca la derrota. 
Tengo fe.

Visité al Ministro de la Guerra. ¡Maldito sea mi destino 
adverso! El capitán López Malo, que debería presentarme, se 
encontraba arrestado. Y el Ministro me despachó enseguida, 
con una negativa muy cortés, pero muy negativa.

33 Manuel José Estrada Cabrera (1857-1924). Abogado y político 
guatemalteco, estuvo a cargo del Ministerio de Gobernación y 
Justicia durante el mandato de José María Reina Barrios. Al 
morir asesinado Reina Barrios (1898), Estrada Cabrera, por ser 
el primer designado para la sucesión a la presidencia del país, 
llegó a la primera magistratura como presidente interino y luego 
se mantuvo allí mediante elecciones fraudulentas por más de dos 
décadas. (Información obtenida en Internet). (Nota del compilador).

34 Rafael López Malo: Fue editor y fundador de la revista Baran-
dal (1931-1932), con Octavio Paz, Salvador Toscano y Arnulfo 
Martínez Lavalle. Siguió junto con este mismo grupo en una 
publicación posterior, Cuadernos del Valle de México (1933-
1934). Formó parte de la Generación de Taller. (Información 
obtenida en Internet). (Nota del compilador).
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No me importa. Yo llegaré a la Gloria, así como el barco que 
me trajo, rompiendo incesantemente la mar; sin escuchar 
las protestas de las olas ni los peligros que corría, llegó a 
puerto. Así llegaré yo.

[14 de abril]

Tengo ya el plan para escribir un drama, cuyo título será 
«Julio Antonio o La Voluntad». «Los Parias» será el segundo 
drama que escribiré inspirado en los versos de mi maestro, 
intitulado así.

Solo la falta de Fe y Voluntad han impedido que lleve a 
la acción esas ideas, guardadas en el cofre de mi cerebro. 
Porque facilidad para escribir no me falta. Conozco clara-
mente que tengo vocación, o mejor dicho, facilidad para la 
Literatura. Pero muy en breve llevaré la vida que me co-
rresponde. Vida plena de Acción intensísima y sosteniendo 
el imperio de la Voluntad.

[15 de abril]

¿Cómo puede el Amazonas, cuando está desbordado, pre-
ocuparse de la conveniencia que para aumentar su caudal 
pueda tener, una nube que pasa cargada de agua, si esta 
se rompe en llovizna?

Así mi corazón.
Mi mayor alegría ha sido una carta de Silvia, una sola.
¡Qué ternura! ¡Qué poesía contiene esa carta! Siento que 

un paroxismo de alegría me brinda fuerzas para conquistar 
el Mundo.

[16 de abril]

Además de llorar o sublimizarme, con las grandes obras 
de belleza, gusto de improvisar arengas vehementes. Más de 
una vez en mi locura, me he creído frente a un ejército y lo 
he arengado vibrantemente. Otras veces he pronunciado 



41

solo largos discursos cual si estuviera en el Parlamento, 
defendiendo alguna ley grata a mi espíritu.

En este coloquio de mi Yo y yo, donde no puede existir 
vanidad, pues nadie es testigo, trato de explorar sin pasión 
mis recursos y defectos.

Creo firmemente ser apto para conquistar los laureles de 
Apolo junto con los de Marte.

Muchos, pero muchos hombres han brillado igualmente 
con las armas y con la pluma.

Dos son las cartas que tengo de mi Silvia. He resuelto 
que mañana, cuando escoja mi rumbo, haga todo me-
nos [no] estar a su lado. Si así no lo hiciera sería un 
criminal.

¿Cómo pagar tanta abnegación, tanto amor? No, muy 
pronto y para siempre, a tu lado. He visto que he penetrado 
en mi Yo y allí se ha retratado, diáfana, como el agua en un 
recipiente de cristal, y hemos venido a formar un todo, que 
será eterno e indisoluble.

¡Lo he querido y así será!
Voy a descansar de las fatigas del día, después de postrar-

me ante su efigie como un católico ante Cristo.

[17 de abril]

Nada notable hice en el día, pero sí pensé algo muy tras-
cendental, que aún no conviene escribir.

Hoy ya sé cuándo se realizará lo que pensé.
Muy pronto será. ¡Ojalá me salga bien!

[18 de abril]

Otra carta de Silvia. Una carta toda ternura y dolor, y un 
cable retardado.

¡Cuánta alegría experimenté! La mayor desde que piso 
tierra mexicana.

Estuve por la tarde en la pelea de gallos y por la noche 
en el Frontón. En los gallos perdí y en el Frontón también. 
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No sé cuánto, ni me importa. ¡Al diablo el dinero! Dormí en 
casa de López Malo.

Tengo un resfriado que me molesta mucho. Ya sanará…

[19 de abril]

Hoy hubo un temblor de tierra. Me hallaba a varios pisos 
del suelo, haciendo una visita a una familia.

El miedo siempre es ridículo. ¡Oh, dónde estará su fuente 
para mandarla a secar! A través del prisma con que yo veo 
la vida no se mira esa fuente. Mucho me felicito.

[20 de abril]

Se frustró. Necesito salir de México D. F. y realizar lo que 
me propongo. Trataré de ver cuándo será. Yo sé que será 
como todo lo que deseo.

[21 de abril]

Son las dos de la mañana. Acabo de cenar con unos ami-
gos. Es la despedida. Buena suerte me desean. Así será. 
Mañana me embarco.

Nada sé de mi Edith. ¡Qué cruel es esto! ¿Se habrá amen-
guado su amor?

Por fin, hoy a las 6:45 de la mañana hui de México D. F. 
Me gusta esta vida de peligros y de aventuras, con tal que 
no me salgan mal algún día.

YA NO HAY PELIGRO NINGUNO.
¡Ah…!

[23 de abril]

En Torreón, el ex feudo de Francisco Villa.
Qué viaje más incómodo, tan pronto calor de Sahara como 

frío de Canadá.
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Hemos caminado casi todo el día por un verdadero desier-
to. Escribí a Silvia una postal. ¿La Fontana? La Fontana del 
amor. Otro día le escribiré a Edith. El paraíso.

¿Do voy?

[24 de abril]

En Escalón nos detendremos siete horas, a causa de los 
rebeldes. Allí combatí en el carro blindado, cuando este fue 
a explorar. Me alegro de saber que ni en el momento crítico 
tengo miedo. Todo el terreno es un desierto. ¿Cómo vivirán 
las gentes?

Durante el día soñé contigo. Silvia mía.
Por fin hoy a las cinco llegamos a Ciudad Juárez.
Hace frío. No nos permiten pasar a El Paso, Texas.
Hay muchos gustos. Y así no tengo dinero. No me importa. 

De propósito hago esto. Ya saldré bien.

[25 de abril]

En el Nancy Hotel, vivimos mi compañero de viaje —que, 
disfrazado de mecánico por temor a los rebeldes, viajó en 
segunda clase— y yo. Sacamos ciertas fotografías de los 
Estados Unidos por el río. Creo poder pasar mañana.

Veremos.
Hay unas casitas muy monas que serían el encanto de 

Silvia para vivir conmigo. Son «chalets» estilo americano, 
con jardines y terminados en picos los techos.

[26 de abril]

Puse un cablegrama a papá pidiéndole dinero.
Fue una humillación, que me duele intensamente en el 

alma.
Ahora, después de puesto, desearía que no me mandara 

el dinero. Así trabajaría en cualquier cosa y así seguiría 
hasta Douglas.
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[27 de abril]

Conforme, no llegó el dinero. El crimen que las leyes no cas-
tigan, pero que la sociedad menos soporta, es la Miseria. Es 
verdad que es un crimen, puesto que se mata por no ser pobre.

Es un crimen el asesinato, pero parece que es mayor la 
miseria, ya que los hombres matan por no ser pobres.

De mi situación, me alegro —yo lo quise. Ya triunfaré—.
Murió el MAESTRO, se me dice. ¡Oh, si algún día llego a 

«ser», tendrá un monumento cuya base será de cristal de 
roca, ya que él era así: «firmeza y luz como el cristal de roca»!

[28 de abril]

Aún duermo en tierra mexicana. Me siento algo enfermo.
En el momento que más necesito de salud, esta me falta.

[29 de abril]

Hoy, por fin, logré pasar a El Paso, de «trampa». Estoy 
muy enfermo. No sé qué va a ser de mí.

¡Oh, tan lejos de mi Silvia! Al lado de ella todo me parecería 
bien. Ninguna noticia de ella ni de papá. Yo creo que no me 
enviará dinero. Y yo me muero de fiebre…

Las rosas tienen espinas.

[30 de abril]

Son las nueve de la mañana, estoy sin poder tragar saliva, 
hirviendo por la fiebre.

La revolución, como yo la había previsto, triunfa a pasos 
agigantados y quizás no pueda regresar a México, por esta 
tan inoportuna enfermedad.

Ya ayer ingresé en esta cárcel. Separado de los demás me 
hallo [sic] para evitar el contagio.

Ni un libro para calmar la sed de mi cerebro, ni un ser 
humano con quien disipar el tedio.
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En tierra bárbara, oyendo lengua bárbara y viviendo 
costumbres bárbaras.

Muy triste todo esto. La nostalgia de la patria me invade 
con sus amores, sus amigos, sus fiestas, su suelo, en fin, 
todo lo que es patria. Pero ¡No! Seamos fuertes. El senti-
mentalismo mata.

Pensemos en un nuevo combate para rendir a la fortuna. 
¿Qué hacer? ¿Desmayar? NO.

¿Creerme vencido? ¡Nunca! Es el imposible.
¡Oh, pensamiento, que solo estás como mi cuerpo en este 

cuarto en su estrecha cárcel, tú que eres fuego alúmbrame 
y guíame!

Sí, el pensamiento me ayuda. Ya elaboré un nuevo plan 
de lucha.

Ahora tú, voluntad, haz que jamás desmaye y lo lleve 
hasta el fin que es el éxito.

Siempre fue en la soledad donde nacieron las grandes 
ideas que, llevadas a la acción, condujeron al éxito. Ya 
Barelina lo dijo: «Los grandes meditativos han sido gran-
des activos», y cita a Cristo, a Mahoma, a Buda, a Pascal, 
a Napoleón, etc.

[6 de mayo]

Veinte días de soledad con mis pensamientos hicieron 
que este ardiera como un nuevo anillo que se desprendiera 
del sol y con esa luz me enseñara el «camino del triunfo», 
camino que, venciendo y matando, yo seguiré.

Primero analicé mi ambición. Como el anatómico conoce 
el cuerpo humano, así sondeando en los abismos de mi Yo, 
he logrado saber cuál es mi ambición: la gloria y el poder.

¿Solo por vanidad? No, he visto que en las cavernas de mi 
Yo, habita un ser noble. He visto que mi corazón palpita 
al impulso de un ideal, y para la realización de este ideal 
sagrado, es que deseo la gloria y el poder.
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Los pueblos hermanos, que un loco tenaz descubriera, 
cachorros de un caduco león, son presas de un águila es-
trellada. ¿Por qué razón? ¿Por qué justicia? Por ninguna.

Por esa sinrazón, por esa injusticia, es que un odio furioso 
como un vendaval guarda el pecho mío contra la Nueva Car-
tago, que aún no ha tenido un Aníbal, y que jamás lo tendrá. 
Ese amor a los cachorros de mi sangre, y ese odio santo al 
águila enemiga, son los que engendraron mi ideal de unir a 
los cachorros, cuyas tierras descubiertas por un loco tenaz y 
libertado después por otros locos tenaces, deben ser poderosas 
ahora por el impulso de otro loco tenaz, que soy yo.

[7 de mayo]

Ver unidas a las Repúblicas hispanoamericanas para 
verlas fuertes, para verlas respetadas, dominadoras y ser-
vidoras de la libertad, diosa.

He allí mi ideal.
Y, además, porque comenzamos en que si las hermanas 

han de tener como todo lo existente, principio y fin, ¿Por 
qué no ser yo el principio, si siempre ha de haber uno que 
mande y muchos que obedezcan?

¿Por qué no ser el uno que manda, si cuento con fuerzas 
para hacerlo? O por lo menos, luchar para serlo.

Creerlo, ¡esto es divino!
He aquí mi ambición bien esterilizada: la gloria y el poder 

para servir y hacer triunfar un ideal. Sagrado, que aumen-
te más mi gloria, pudiéndose decir: «De todos los hombres 
grabados en la Historia, he ahí el más esplendoroso. Y si 
bien es verdad, que el gran espíritu es Dios, no es tangible, 
pero de todos los grandes espíritus que han probado su 
existencia, este es el mayor».

Conociendo mi ambición, veamos ahora lo más importante: 
el medio de saciarla.

Aquello era la ilusión.
Veamos ahora la realidad.
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Aquello es el fin. Vamos ahora a los medios, es decir, la 
manera segura de triunfar, hallando y persistiendo en mi 
VOCACIÓN.

Largos análisis de mi Yo para descubrir esta vocación, 
cerciorarme de ella con rememoraciones de mi niñez, cono-
cimiento de mis antepasados, etc., me han demostrado que 
mi vocación es «la ciencia de la guerra».

Al analizar mi Yo he observado cómo latía mi corazón al leer 
u oír relatar las hazañas de mi ídolo el genio de la guerra; he 
gozado con sus triunfos y he llorado y sentido sus derrotas, 
como [ni] él mismo lloró ni sintió, porque era como yo seré, 
un espíritu sin sentimentalismo, un espíritu de bronce.

Las largas horas en que soñando despierto veía batallas, 
muertos, héroes, banderas, y recompensas a los bravos.

El amor al peligro, a la vida azarosa, que se halla más que 
nada en la milicia.

Siempre fueron mis juguetes predilectos los soldados. 
Los formaba en batallas, hacía planes estratégicos más 
o menos infantiles, y vencía a las tropas de mi hermano, 
imponía condiciones de paz, cogía prisionero a su ejército 
y un orgullo incomunicable y divino se apoderaba de mí 
ante la victoria.

Estas son las rememoraciones de mi niñez, de mi niñez 
dolorosa y mártir. Este era mi único amor y mi única alegría.

Y así he heredado de mi padre ciertas buenas cualidades, 
tales como el recto sentido del honor, la compasión por los 
demás, sentimiento este que siento cómo muere; defectos, o 
quizás, solamente sea una virtud de la naturaleza y un vicio 
de la moral humana, el defecto (o lo que sea) que voy a nom-
brar: la sensualidad sexual, deseo este que hace años trato de 
ahogar sin haber podido triunfar jamás, y eso que no abuso 
de él, no, solo que en mi locura de servir a la mentalidad y a 
la fuerza corpórea pretendo ser casi un Casto, pero como esto 
es un crimen contra la naturaleza, creo que jamás triunfaré.

Pues bien, así como he heredado estas cualidades o pa-
siones, ¿no podría haber heredado de mi abuelo, el militar, 
su amor a la guerra?
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Si la herencia es una ley, creo que siempre o casi siempre 
se cumplirá. Por todo esto queda resuelto que he nacido 
para ser militar.

[8 de mayo]

Sigamos considerando y explotando el mundo de mi alma, 
único mundo que asombró a Bécquer, resultándole pequeños 
los mundos que veía brillar de noche. Así como un buen auriga 
romano lo mismo podría guiar dos o tres, que cuatro parejas 
de corceles uncidos en su carro para la carrera del circo; así 
también hay espíritus que lo mismo pueden especializarse 
en distintas ciencias sin por eso dejar de tener una vocación 
marcada y conocida. No hay que ser un genio, ni siquiera 
un mediocre. ¿Acaso el más estúpido de mis compañeros no 
ha estudiado en el bachillerato siete y ocho materias com-
pletamente distintas unas de otras? Pues yo también siento 
amor por otras artes y ciencias. La literatura me encanta y 
me subyuga. ¿Que si tengo facilidad para ella?

¿Acaso no yace en algún lugar una libreta de versos, toda 
rota, que contenía hermosas poesías de mis primeros años 
de adolescente?

En mil pedazos fue hecha aquella libreta de ver que no 
correspondía el valor literario de esos versos a mi ambición 
y juré no pensar en versos nunca jamás, cuando en verdad 
aquellos versos eran joyas literarias, pero el candor, calor y 
sentimiento de ellos, jamás los igualará mi alma nuevamente.

[9 de mayo]

(Hay una raya horizontal larga, atravesada por una C por 
dos pequeñas rayas verticales).

Yo sé lo que significa esta raya.
¿Acaso no hay en mi cerebro dos dramas y una novela, toda 

planeada? Novela inspirada por el pesimismo de Silvia, el 
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espíritu aventurero y la hipocresía y maldad que noto en la 
mayoría de los hombres.

[10 de mayo]

¡Viva Cuba libre y eterna!
Este fue mi primer pensamiento hoy por la mañana.
No lo grité ni lo dije, porque estaba tan solo como un preso 

en su celda.
A las nueve de la mañana me «BOTARON» para la calle.

[11 de mayo]

Me ha sido imposible escribirle a Silvia. Pobrecita. Ma-
ñana será sin falta.

Pienso que lo mejor será volver a México, y si hay oportu-
nidad de que se lleve a la práctica mi primitivo pensamiento, 
lo hago. Si no, hasta Cuba. Y siempre en la lucha, hasta que 
llegue el tiempo, que llegará. No importa cuándo. ¡Es mío!

[12 de mayo]

Escribí a mi Silvia. Mucho sabe ella de mí. Yo de ella, 
nada, nada absolutamente. ¿No es cruel esto?

Bendito sea mi padre. Su corazón solo es comparado al 
mío en magnanimidad.

Qué caso más raro me sucedió hoy con el licenciado Mag-
nón y Valle.

¡Oh!, es deliciosa esta vida. Se trata a tantos tipos distintos 
que instruye más que cuatro años de Universidad.

[13 de mayo]

Estoy malo, ¿qué pasará? ¿Por qué he de sufrir tanto por 
ella? Y de ella… sin escribir.
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[14 de mayo]

¡Un telegrama! Es algo. Sigo malo.

[15 de mayo]

Una carta. ¡Bendito sea el amor! ¡Oh, la Vida! Seremos 
felices. Las nubes pasan.

[16 de mayo]

Yo haré muchos sacrificios, pero nos casaremos pronto, 
para ser felices y poder yo vivir mi vida con alegría y deseos.

Ya veremos si sirvo para hacer dinero.

[17 de mayo]

¡Oh, Mundo! Eres un infierno donde reina la Maldad y 
la Hipocresía. ¿Quién creería esas dos estafas de que fui 
víctima?

Ya sé: quiero a los hombres, más como quiere el pastor a 
sus ovejas. Alimentarlas, cuidarlas y defenderlas, pero para 
qué te sirven. Al fin el rebaño humano adora la esclavitud. 
Es rebaño y no hay rebaño sin pastor.

[18 de mayo]

Después de mucho dinero y trabajo he logrado pasar a 
Juárez nuevamente. Como una bomba en un pueblo de 
pacíficos santos, caí yo aquí para mis enemigos.

Reconquisté mi maleta. ¡Cómo no! Allí estaba mi tesoro: 
las cartas de Silvia, que son el consuelo de mi soledad actual.

[22 de mayo]

Por irme con un hombre que me ofreció «VIAJE GRATIS», 
no me he ido aún, pero pasado mañana me voy de cualquier 
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manera, pues al llegar a Chihuahua también tengo «pase gra-
tis» hasta el mismo Veracruz, con el comandante de la plaza.

[24 de mayo]

Una selva salvaje es este Mundo. Hay en él la serpiente 
astuta, hipócrita y traidora. Hay los lobos cobardes y sangui-
narios, que atacan cuando se hallan en manada solamente.

Hay el tigre feroz, que hace el daño porque sí, y hay tam-
bién un tipo muy especial muy parecido a estos y que se 
cree superior a todos ellos: es la Salvaje Bestia Humana, el 
hombre común, o sea, los indios de la selva.

Ya sé que el Mundo es Selva Salvaje y no Paraíso Terrenal 
y que jamás podrá cambiar. ¿Por qué intentar, en mi loca 
vanidad, ser uno del rebaño de la Salvaje Bestia Humana? 
Ellos no son los que mandan en esta Selva, son solamente los 
indios y son vencidos por el Rey de las Selvas, por el León. 
Pues seamos eso, y venceremos. Tengamos su astucia para 
liberarnos de la serpiente, su valor para ahuyentar a los lobos 
y a los indios de la Selva, iguales en cobardía individual, en 
fuerza y en ferocidad al tigre. Pero para dominar, sobre todo 
tengamos su nobleza y su inteligencia y su genio de Rey.

Seamos como el León. Así venceremos.

[26 de mayo]

A las seis y tres cuartos de la mañana partimos de Ciudad 
Juárez. Vamos sobre el tren. Son las cuatro de la tarde. 
¿Llegaremos a Chihuahua? Suponemos que sí.

Si llegamos, a las 6, duermo en el Hotel Vidal, cuarto 23…

[27 de mayo]

Hoy dejamos Chihuahua a las ocho de la mañana. A las 
cuatro de la tarde llegamos a Santa Rosalía. Allí nos detu-
vimos para saber que los señores «rebeldes» habían cortado 



52

el telégrafo y andaban cerca. Sin más noticias quedamos 
en esa aldea, en el tren. Es decir, allí durmieron los demás 
pasajeros: Yo no pude. Mi imaginación era un corcel de 
Apolo, suelto en los espacios, y pensando a ratos y hablando 
en otros, vi la salida del sol. Permanecimos aún en el tren, 
sin movernos.

Por el jefe de estación de «Díaz», que huyó y a pie llegó 
hasta nuestra estación, supimos que los rebeldes están en 
la población y que además de destruir dos puentes han le-
vantado la línea. ¿Y los miles de hombres que los persiguen? 
¡Vaya usted a saber!

Después de un incidente volvimos a las 8½ de la tarde. 
Está esta ciudad triste y seria.

[29 de mayo]

A las cuatro de la mañana, mientras sumido en un sueño 
profundo, descansaba de tantas fatigas y sinsabores —si 
que es que estas cosas realmente existen—, me llamó el 
dueño del hotel, diciéndome que ya hoy habría tren. ¡Un 
milagro! Nadie lo creyó, pero sucedió. A las 6:49 salió el 
tren. En el camino vimos los destrozos causados: puentes 
quemados, kilómetros de vía férrea destruidos, y lo mismo la 
vía telegráfica. Durante este trayecto, doce o veinte caballos 
muertos envenenaban el aire con su carne corrompida, negra 
de zopilotes. Me recordaban a un tribunal de inquisición, 
formado por jesuitas. No sé por qué esta asociación de ideas.

[1o de junio]

Ayer, a las cinco llegamos a Torreón. Dormí en el Hotel 
Francia. Hoy, a las seis, salimos hacia la Ciudad de México. 
Hay en el tren una muchacha que solo me mira y se ríe y 
hasta me ha brindado dulces y fresas. Yo, educadamente, he 
rehusado. Ella es bonita, hermosa y hasta aristócrata. ¿Pero 
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qué podrá ser más bello, más hermoso y más aristocrático, que 
los pensamientos que queman mi cerebro…?

El combate de mis instintos y pasiones, el constante 
soñar para hacer triunfar mis ideales, los celos —prueba 
de amor— por la ausencia de noticias de mi amada, las 
ilusiones que me he forjado acerca del venturoso porvenir 
que nos espera…

1o de abril-21 de junio de 1920
[Tomado de Hasta que llegue el tiempo…]
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Las novatadas

Todo el mundo conoce lo que este nombre significa. Es el 
saludo festivo de los estudiantes veteranos a los de reciente 
ingreso. A veces deja de ser festivo para ser trágico. Pero 
siempre es vejaminoso para la dignidad personal.

Como justificación se oye el mismo argumento: «En todas 
las Universidades de los Estados Unidos hay novatadas». Es 
una clase de argumento que se utiliza mucho en esta factoría 
yanqui. Para seres cultos como los estudiantes no debían 
serlo. En los Estados Unidos hay ley seca, ley de Lynch, y 
K.K.K. Nunca sería justificable el acabar con la bebida, el 
matar al negro o al delincuente con nuestras propias ma-
nos solo por ser negro o delincuente, y el asesinar impune 
y alevosamente, porque en la tierra de Coolidge se haga.

Una de las grandes conquistas de la Reforma Universitaria 
había sido la supresión absoluta de las novatadas. El último 
año fueron muy pocos los individuos novateados y siempre 
fueron castigados por los veteranos.

Este año ha vuelto a resurgir esta costumbre en la Facul-
tad de Medicina. No se hace como novatada, pero sí como 
castigo, por supuestos atentados realizados por los recien-
temente ingresados, en la personalidad de los alumnos 
antiguos. De cualquier manera, es una represión colectiva 
impuesta por una masa contra otra. Un ataque ciego e in-
justificado para que paguen delincuentes e inocentes. No 
hay olor de caballerosidad en este procedimiento. Peor que 
las novatadas es esta represión, que ha sido ya sangrienta 
por la defensa valiente de un estudiante a sus derechos.

Una represión de una masa por otra es siempre un abuso, 
y muchas veces una tontería, que puede resultar criminal.
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Si creemos justificados estos procedimientos, no conmemo-
remos el 27 de noviembre. Seremos hipócritas si condenamos 
a los voluntarios españoles y procedemos igual que ellos.

Si alguien se cree ofendido por un alumno de reciente 
ingreso, pídanse satisfacciones personales, pero no se actúe 
como rebaños enfurecidos y ciegos.

Nosotros no hemos olvidado el exceso de vida y de energías 
con que entramos en la Universidad. Al penetrar en el Alma 
Mater somos como chiquillos traviesos en el primer día de 
ponerse los pantalones largos. Todos hemos lanzado piedras, 
viajado en el tranvía sin pagar, enjabonado la línea, etc.

Toda esta energía puede gastarse y debe de haber novata-
das, pero hagámoslas humanas y no atentatorias al honor 
de los compañeros. Pelar, desnudar, enlodar, golpear o in-
troducir en las neveras, como en un tiempo se llevó a cabo, 
a los nuevos compañeros, es algo muy digno de salvajes, y, 
si acaso, de los bárbaros de yanquilandia, que matan negros 
en su país y asesinan nativos en Haití, Santo Domingo, 
Filipinas y América Central.

Las clases nunca comienzan antes del 12 de octubre, a pe-
sar de la inauguración oficial del día primero. En esa docena 
de días se pueden celebrar múltiples fiestas y novatadas 
decentes. En Columbia se acaban de celebrar unas fiestas 
cómico-serias que pueden servir de ejemplo.

Cada escuela elige una reina de la juventud, se celebran 
carnavales, bailes, banquetes, fiestas de teatro, conferencias, 
concursos deportivos y sobre las asignaturas, y el último día 
de la decena festiva los novatos entierran el curso viejo en 
una manifestación pública llena de graciosa ridiculez: un 
muñeco es el curso viejo, con las ropas de un catedrático va 
a ser sepultado en una fosa, hay discursos fúnebres, música 
ídem, lágrimas ídem, etc.

Para matar una pasión o una costumbre el camino no es 
destruirla en una lucha directa. Lo que la táctica psicológica 
aconseja es cambiarla por otra similar que haga olvidar la 
anterior.
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Estas fiestas que las juntas directivas se encargan de 
organizar, son la desviación de la costumbre actual de las 
novatadas bárbaras. Fiestas que tendrían la locura divina 
de Don Quijote y la grotesca actuación de Sancho, repre-
sentarían el verdadero espíritu de la juventud; muchas 
idealidades unidas en varios hechos grotescos.

Al buen sentido de los estudiantes caballeros, y a la fuerza 
moral de los directivos de asociaciones, dejamos la solución 
de este interesante problema. Creemos haber cumplido 
nuestro deber de solidaridad al levantar nuestra voz y pro-
poner soluciones. Cumplan los demás su parte.

30 de oCtubRe de 1924
[Tomado de Mella. Documentos y artículos…]
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Nuestro credo

Alma Mater es el nuevo órgano de los estudiantes cubanos, 
antes existía Varsity, el fundador de esta revista Tomás R. 
Yanes, próximo a graduarse, se retira de la vida periodística 
y nos deja encomendada la obra que él principió.

Nosotros laboraremos con energía y entusiasmo por todo 
lo que es beneficioso a la clase estudiantil cubana.

La Ciudad Universitaria, bello ideal de nuestro rector, 
encuentra en nosotros unos decididos defensores.

Es una obra para el mejoramiento de la juventud cubana 
para facilitar el progreso.

El Stadium, la aspiración de toda la juventud sin distin-
ción de banderas, debe realizarse, la Comisión Pro-Stadium 
encontrará en nosotros unos fanáticos de la idea dispuestos 
a servir de propagandistas entre los graduados a quienes 
corresponde el honor de erigir ese monumento que será el 
orgullo de la ciudad.

Laboraremos por la unión de todos los estudiantes cubanos 
que haga una Federación que nos haga fuertes y capaces 
para defender nuestros derechos, para progresar, para 
aprender cuando jóvenes las conveniencias de la herman-
dad, de la unión, y así aprender a encontrar en el mañana 
la solución a nuestros problemas nacionales.

Por medio de este órgano los estudiantes cubanos se 
comunicarán espiritualmente con todos sus compañeros 
que hablan el idioma de Cervantes en ambos hemisferios, 
y divulgaremos así la cultura, el valer de la juventud inte-
lectual cubana.

Y esto, es obra beneficiosa a la patria.
Por ella laboramos, para ella nacimos.
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En política somos hoy los mismos, los estudiantes cubanos; 
los que ayer supieron protestar del abuso y de la intromi-
sión filibustero, en nuestros asuntos patrios, en virtud del 
derecho de la fuerza, no pueden cambiar.

No podemos cambiar aquellos que inspirados en los prin-
cipios de Martí, supimos rebelarnos contra algunos elemen-
tos inconscientes, cuando estos pretendieron manchar la 
dignidad de un título universitario otorgándoselo «honoris 
causa» a un sujeto que podía ser muy honorable en tierra 
extranjera pero aquí, en territorio nacional, simbolizaba la 
tiranía, tan solo.

Nuestras relaciones con el Claustro Universitario serán 
siempre cordiales, pero protegeremos a nuestros compa-
ñeros, no permitiremos la ejecución de ninguna injusticia 
y daremos nuestra protección a todos aquellos ideales de 
reforma y progreso que están en la conciencia colectiva. Es-
tudiantes del siglo xx no pueden ser regidos por principios 
hechos para seminaristas de hace dos siglos.

Nuestros procedimientos para obtener toda la serie de 
reformas que ansiamos, serán pacíficos, la petición del 
reconocimiento de nuestro derecho al progreso, lo haremos 
siempre de una manera mesurada, como debe ser para que 
no se quebrante nunca la buena armonía que debe reinar 
entre profesores y futuros graduados.

Somos optimistas, confiamos en la victoria, nuestra ju-
ventud y nuestros ideales nos incitan a luchar, y a triunfar.

Amén.

noviembRe de 1922
[Tomado de Mella. Documentos y artículos…]



62

Manifiesto de los estudiantes  
universitarios

Compañeros: Ha tiempo que en el ánimo de todos los es-
tudiantes cubanos universitarios se va concretando como 
ideal colectivo, el noble empeño de precipitar la evolución 
de nuestra Universidad en el sentido de su organización y 
funcionamiento hasta alcanzar el alto grado de perfección 
y desarrollo en que hoy se desenvuelven organismos de 
igual origen étnico y fueron modelados al calor de la misma 
ideología.

Esta intención, robustecida por las palabras viriles, de 
inconformidad y renovación que informan siempre la ac-
tuación universitaria de nuestros profesores más preclaros, 
como Varona, La Torre, Aguayo y Rodríguez Lendián; esta 
intención, repetimos, se hizo propósito inquebrantable, 
decisión enérgica, la tarde memorable en que magnetiza-
dos nuestros corazones juveniles por la palabra gallarda y 
erudita del Honorable Rector de la Universidad de Buenos 
Aires, doctor José Arce, supimos cuánto debían las univer-
sidades argentinas en su culminación magnífica, a la acción 
organizada de la colectividad estudiantil y de qué manera 
una juventud consciente de sus altos deberes, contribuía con 
la palabra y la acción, ora reposada y tranquila, ora revo-
lucionaria y tormentosa allí donde fuere preciso, a marcar 
los seguros derroteros por donde marchan a la cabeza de 
la América Latina, estas encendidas antorchas de cultura 
que son las universidades argentinas.

Estudiantes: Hasta ahora el fraccionismo egoísta y la dis-
persión sistemática fueron nuestros guías, y ya lo veis: las 
asociaciones estudiantiles asisten inermes al espectáculo 
de claudicante quietismo, de lenta agonía, que ofrece la 
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Universidad cubana, pese a la savia juvenil que la nutre, 
afanosa de progreso y perfección. Es necesario renovarla, 
precaria del colapso en que languidece y se borra su elevada 
misión, y debemos ser nosotros, tenemos que ser, apretados 
hombro con hombro, unidos sin vacilaciones ni temores 
pueriles, quienes cumplan tan sagrada misión.

Compañeros: concurramos cuanto antes a fundar la Fe-
deración de Estudiantes de la Universidad de La Habana, 
que será la columna granítica de nuestro derecho y el ariete 
incontrastable de nuestros anhelos de renovación.

En nombre de la patria futura, grande y libre, acompa-
ñadnos.

Por la Asociación de Estudiantes de Derecho, Bernabé 
García Madrigal, Julio A. Mella, Eduardo Suárez Rivas, 
Pedro Entenza Jova.

Por la Asociación de Estudiantes de Letras y Ciencias, 
Felio Marinello, Antonio Pella, Rafael Jorge Sánchez, Raúl 
Larrauri.

Por la Asociación de Estudiantes de Medicina, Ramón 
Calvo, Guarino Radillo, Osvaldo Cabrera, Félix Guardiola.

Por la Asociación de Estudiantes de Farmacia, José A. 
Díaz Betancourt, José García López, Francisco Álvarez de 
la Campa, José A. Estévez.

Por la Asociación de Estudiantes de Odontología, José Car-
los Pozo, Mario A. del Pino, Rafael Casado, Camilo Fidalgo.

Nota: Ya está actuando un Comité provisional constituido 
por delegados de todas las Asociaciones, convocadas por la 
Junta Directiva de la de Derecho.

10 de diCiembRe de 1922
[Tomado de Mella 100 años…]
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Actas sobre la constitución  
del Directorio Estudiantil Universitario 

Acta no. 4
En la Ciudad de La Habana, a 20 de diciembre de 1922, en el 
Local de la Asociación de Estudiantes de Derecho, a las 
4 p. m. y con la asistencia de los señores Delegados siguientes: 
Estévez, Garmendía, Álvarez de la Campa, García López, 
Calvo, Padilla, Sotolongo, Hernández, Guardiola, Palmieri, 
Marinello, Suárez Murias, Tella, Entenza, Madrigal, Mella, 
Amigo, Del Pino, Fidalgo y Casado.

El Señor Presidente declara abierta la sesión. De comien-
zo la elección del Presidente dura el tiempo que señala el 
reglamento y por el método de sorteo, el señor Osvaldo 
Cabrera, aceptado por todos como el que ha de decidir la 
suerte, extrae el primer papel del depósito, que resulta ser 
de la Asociación de Estudiantes de Letras y Ciencias de-
signando esta como Presidente al señor Felio Marinello, el 
segundo papel pertenece a la Asociación de Estudiantes de 
Farmacia, designando esta al señor José A. Estévez para 
el segundo período de Presidencia, el tercer lugar lo ocupa 
la Asociación de Estudiantes de Medicina, designando esta 
al señor Ramón Calvo, el cuarto lugar lo ocupa la Asocia-
ción de Estudiantes de Derecho, designando esta al señor 
Bernabé García Madrigal y el quinto lugar tócale en suerte 
a Odontología, designando esta al señor Camilo Fidalgo.

Se contará el tiempo del gobierno de cada Presidente de 
la manera siguiente:

Desde el 20 de diciembre hasta el 20 de febrero. —Señor 
Felio Marinello.—
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Desde el 20 de febrero hasta el 20 de abril. —Señor José 
A. Estévez.—
Desde el 20 de abril hasta el 20 de junio. —Señor Ramón 
Calvo.—
Desde el 20 de junio hasta el 20 de agosto. —Señor Ber-
nabé García Madrigal.—
Desde el 20 de agosto hasta el 20 de octubre. —Señor 
Camilo Fidalgo.—

Terminado el período de gobierno del señor Camilo Fidalgo, 
la Presidencia pasará a la Asociación de Estudiantes de 
Letras y Ciencias (Delegación) para seguir la ordenación 
de rueda como lo estatuye el reglamento.

Se pasa a verificar la elección de secretario por aptitud 
cuyo gobierno cesará el 20 de diciembre de 1923, siendo 
electo con el general beneplácito el señor Julio A. Mella, el 
vicesecretario, señor Rafael Casado, tesorero, señor Félix 
Guardiola y vicetesorero, señor Pedro de Entenza. —Todos 
estos cargos cesan el mismo día que el secretario.

Se acuerda cambiar la fecha de la toma de posesión de la 
Directiva, en vez de el [sic] 15 y 20 de enero que sea el 15 y 
20 de diciembre. — Acuerdo unánime.

Quedó formada la Directiva de la FEDERACIÓN DE ES-
TUDIANTES DE LA UNIVERSIDAD DE LA HABANA de 
la manera siguiente:

Presidente: Señor Felio Marinello
1er. Vicepresidente: Señor José A. Estévez.
2º Vicepresidente: Señor Ramón Calvo.
3er. Vicepresidente: Señor Bernabé García Madrigal.
4º Vicepresidente: Señor Camilo Fidalgo
Secretario: Señor Julio A. Mella.
Vicesecretario: Señor Rafael Casado.
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Tesorero: Señor Félix Guardiola.
Vicetesorero: Señor Pedro de Entenza.
Vocales: Todos los demás miembros del Directorio per-
manentes y los suplementos en funciones.

El señor Palmieri propone que por su labor meritoria y 
eficaz durante la Presidencia Provisional se le tribute como 
merecido premio un aplauso al señor Calvo. — Recibe el 
señor Calvo una calurosa ovación.

El señor Guardiola propone un homenaje análogo al 
secretario provisional, señor Casado, siendo igualmente 
ovacionado.

Pasan a ocupar sus respectivos puestos los directivos elec-
tos, el Señor Presidente Felio Marinello ordena se prosiga 
la sesión.

El señor Palmieri propone que se nombre una Comisión 
de Prensa, esta queda integrada de la manera siguiente: 
señores Madrigal, Gándara y Varona.

El señor Mella propone que para celebrar la nueva Direc-
tiva y la buena armonía que reina entre todos los delegados 
de la Federación se haga una comida íntima que habrá de 
ser en el restaurante «El Nacional» el jueves 21 a las 7 y  
½ p. m. cuya cuota personal es de 1.00 m.o. formándose 
una comisión para tal objeto, siendo designados los señores: 
Sánchez Toledo, Del Pino y Casado.

Por tener que ausentarse el señor Marinello pasa a 
ocupar la Presidencia el 1er. vicepresidente, Sr. José A. 
Estévez.

Puesta a votación la entidad bancaria donde serán depo-
sitados los fondos de esa Federación hubo de ser elegido el 
Banco de Gelats.

Los libros y demás enseres de Secretaría y Tesorería 
serán editados en la imprenta «El Score» a crédito del 
señor Mella.
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Se suspende la sesión a las 6 y 5 minutos de la tarde. 
Sesión extraordinaria jueves 21 a las 2 p. m. en el local de 
la Asociación de Estudiantes de Derecho.

El presidente              El secretario
Felio Marinello          Julio A. Mella

20 de diCiembRe de 1922
[Tomado de Mella 100 años…]

Acta no. 6
Sesión Extraordinaria.

El día 22 de diciembre de 1922 se reunió la Federación 
de Estudiantes de la Universidad de La Habana, a las 3 y 
30 p. m. en el local de la Asociación de Letras y Ciencias.

Existiendo quórum legal por la asistencia de los señores 
siguientes señores Representantes: Estévez, Calvo, Fidalgo, 
Entenza, Palmieri, Suárez Murias, Tella, Del Pino, Amigo, 
Lavín, Hernández, García López, Garmendía.

Se aprueba después de modificada el acta de la sesión 
anterior. —

Se acuerda contestar al periódico La Discusión un artículo 
que vio la luz en ese rotativo haciendo aparecer que el origen 
de la protesta de los estudiantes de Medicina era el regalo de 
una pluma al doctor Menocal.

Cumpliendo con los estatutos de la Federación se acuerda 
nombrar en esa inmediatamente a los señores que han de 
componer la Comisión de Reformas Universitarias, siendo 
electos los siguientes: Padilla, Suárez Murias, Del Pino, 
García López y Entenza.

Queda acordado la celebración de una Asamblea de Estu-
diantes en la Sala de Conferencias en los primeros días del 
mes de enero, para dar a conocer a todos que la Federación 
se ha constituido y los fines que persigue.
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Se nombra una Comisión de Propaganda que se encargue 
de la organización de la Asamblea anterior y de todos aque-
llos actos que sean necesarios para dar a conocer a todos los 
estudiantes y público de la República la constitución de la 
Federación y de sus fines.

Después de oídas las razones aducidas a favor de su re-
nuncia del Comité de Prensa por el señor Suárez Murias, 
se acuerda aceptarla y es nombrado en su lugar el señor 
Camilo Fidalgo.

No habiendo otro asunto que tratar el presidente dio por 
terminada la sesión, siendo las 5 p. m.

Presidente        Secretario

22 de diCiembRe de 1922
[Tomado de Mella 100 años…]



69

Declaraciones

La Universidad de La Habana tiene el derecho de regir sus 
destinos con amplia autonomía sin la intervención del Go-
bierno ya que esta intervención en los muchos años que han 
transcurrido no ha sabido hacer del Primer Centro Cultural 
de la República, un centro digno de nuestra capacidad y 
fama de pueblo culto e intelectual.

El Gobierno Nacional está en el deber de pagar a la Univer-
sidad el valor del antiguo local donde está radicada contribu-
yendo a esos fondos, y con todos los otros que sean necesarios, 
a la terminación de los edificios de la Universidad y a facilitar 
los medios de enseñanza para que el lamentable abandono en 
que hoy se encuentra la Universidad de La Habana, no sea, 
como es, una vergüenza y un descrédito para la República.

Las asociaciones de estudiantes, como organismos que 
son de la Universidad, por el gran apoyo que prestan al en-
grandecimiento de la misma, y por estar formadas por todos 
los estudiantes que dan con su magnífica organización con 
gran ejemplo de disciplina y progreso, tienen el derecho de 
tomar parte activa en la administración de la Universidad, 
mediante la presentación legal en el Claustro Universitario 
para poder así pedir el reconocimiento de todos los derechos 
estudiantiles, hoy usurpados, y contribuir con sus energías 
al desenvolvimiento de la vida universitaria, bajo sus as-
pectos culturales, administrativos y morales.

Felio Marinello, Presidente 
Julio Antonio Mella, Secretario

1923
[Tomado de Mella 100 años…]
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Carta a Araoz Alfaro

Camagüey, 3 de enero de 1924

El día que ofrecí despedirte no fui al muelle, como hubiera 
sido mi deseo. Tampoco te escribí para decirte muchas cosas 
que deseaba tú supieras. De lo primero el culpable has sido 
tú mismo, o mejor los libros que me diste.

¿Cómo podrías suponer que pudiese conciliar el sueño sin 
leerme todo el libro de Gay Vivir?

Aquella noche tuve uno de los placeres espirituales más 
gratos que recuerdo. Si yo pudiese ser poeta de la palabra 
escrita con ritmo, naturalidad y belleza, como la de «nuestro» 
amigo, hubiera escrito lo que él tiene en su libro delicioso. 
Por esta causa yo te ruego que me envíes, también, los otros 
libros que tienes publicados. Para no ser egoísta publicaré 
en el próximo número de nuestra revista varias de las com-
posiciones para placer de todos los jóvenes universitarios. 
No te escribí antes, porque ya sabes lo esclavo de los acon-
tecimientos que vivo. Ahora estoy descansando por un mes 
en un pueblo de campo, y dispongo de tiempo para todos 
los placeres de la vida contemplativa y libre, uno de Dios, 
lo que estoy haciendo: escribirte.

Respecto a nuestro movimiento universitario hay una 
tregua. Estamos esperando la reanudación de las clases el 
próximo día 8 para ver en qué forma podemos dar nuestra 
batalla por las conquistas de la verdadera Reforma. Si no 
se puede hacer nada en este curso, que sea la nueva mu-
chachada que ingrese en la Universidad la que luche. No 
es que claudique, sino que ardo en deseos de luchar en la 
vida nacional. Creo que la Reforma Universitaria no podrá 
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ser definitiva con este régimen social, ni que los estudiantes 
podrán, ellos solos, obtener todos los fines. Creo, con Julio 
V. González, desde luego, que la Reforma Universitaria es 
parte de una gran cuestión social, por esta causa, hasta que 
la gran cuestión social no quede completamente resuelta no 
podrá haber Nueva Universidad.

Tú no sabes los enemigos que tiene, por lo menos en este 
país, el movimiento regenerador universitario, los mayores 
enemigos son los mismos estudiantes faltos de ideología, o 
envenenados con la ideología reaccionaria de los colegios 
religiosos. Estos forman gran mayoría en nuestra Univer-
sidad de La Habana.

Así y todo se hará lo que se pueda. Yo tengo la firme 
convicción que siempre es bueno agitar e intentar, a cada 
momento, una renovación. Con obtener la creación o el 
descubrimiento de muchachos con inquietudes y rebeldías 
creo que se hace un gran beneficio social, por el momento.

No dejes de enviarme revistas y periódicos que me ha-
blen de la vida simpática de la juventud de aquella lejana 
provincia de nuestra Magna Patria. Te adjunto el último 
número de Juventud, y tan pronto vuelva a La Habana te 
enviaré libros y otras revistas.

Un abrazo sincero de quien es tu amigo de veras.

[Tomado de Hasta que llegue el tiempo…]
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Manifiesto de la Federación  
Estudiantil Universitaria 

Los estudiantes de la Universidad de La Habana, por medio 
de su órgano oficial, el Directorio de la Federación de Estu-
diantes de la Universidad de La Habana a las autoridades 
y al pueblo de Cuba exponen: Que profundamente conven-
cidos de que las Universidades son siempre uno de los más 
firmes exponentes de la civilización, cultura y patriotismo 
de los pueblos, están dispuestos a obtener: 1. Una reforma 
radical de nuestra Universidad, de acuerdo con las normas 
que regulan estas instituciones en los principales países 
del mundo civilizado, puesto que nuestra patria no puede 
sufrir, sin menoscabo de su dignidad y su decoro, el mante-
nimiento de sistemas y doctrinas antiquísimas, que impiden 
su desenvolvimiento progresivo. 2. La regulación efectiva 
de los ingresos de la Universidad, que son muy exiguos en 
relación con las funciones que ella debe realizar, como cen-
tro de preparación intelectual y cívica. Y esta petición está 
justificada, cuando se contempla el deplorable estado de 
nuestros locales de enseñanza, la carencia del material ne-
cesario y el hecho de ser la cantidad consignada para cubrir 
las necesidades, la mitad de la señalada para instituciones 
iguales, en países de capacidad y riqueza equivalentes a 
la nuestra. 3. El establecimiento de un adecuado sistema 
administrativo para obtener la mayor eficacia en todos los 
servicios universitarios. 4. La personalidad jurídica de la 
Universidad y su autonomía en asuntos económicos y docen-
tes. 5. La reglamentación efectiva de las responsabilidades 
en que incurran los profesores que falten al deber sagrado, 
por su naturaleza, que les está encomendado por la nación. 6. 
La resolución rápida y justa del incidente ocurrido en la Es-
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cuela de Medicina. 7. Y, por último, hace constar que están 
dispuestos a actuar, firme y prudentemente, y como medio 
para obtener la solución de los actuales problemas y de los 
que en el futuro pudieran ocurrir, solicitar la consagración 
definitiva de nuestra representación ante el claustro y del 
principio de que la Universidad es el conjunto de profesores 
y alumnos.

10 de eneRo de 1923
[Tomado de Mella 100 años…]
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La reforma 

ESTUDIANTES
El movimiento reformista iniciado hace unos días es ya 

una victoria casi completa de la clase estudiantil, nadie ni 
nada nos pudo hacer resistencia, el Derecho y la Justicia 
estaban con nosotros, por eso la opinión pública unánime 
nos prestó su apoyo en todos los momentos.

Los estudiantes tenemos un sentimiento, mezcla extraña 
de orgullo y tristeza, orgullo por el triunfo que nos produce 
el engrandecimiento y regeneración de la Universidad, 
tristeza por haber tenido que venir esta regeneración y en-
grandecimiento de la Universidad a causa de la imposición 
de la Federación de Estudiantes.

Hubiésemos deseado que las reformas viniesen por mutuo 
acuerdo, que nuestros derechos se otorgasen espontánea-
mente. No pudo ser después de todo, la Fuerza es aliada 
del Derecho, bendigamos el acto rebelde de la toma de la 
Universidad, que demostró a todos cuán grande es la actual 
organización de los estudiantes, cuán poderosa es nuestra 
Federación, cuán altos son nuestros Ideales.

Dijo el Maestro, en la Asamblea del Aula Magna: «No es de 
hombres sensatos quitar importancia a los hechos sociales. 
Con el de la huelga de estudiantes, estamos ante uno de 
gran importancia. -E. J. Varona».

De gran importancia es en verdad el movimiento estudian-
til, es un motivo de optimismo para el porvenir, demuestra 
cómo la nueva generación que será dueña de los destinos de 
la patria, es una generación digna sucesora de las virtudes 
e ideales de los Martí, Maceo, Gómez, no es igual a la gene-
ración actual, de los… La que tiene el poder para el lucro, 
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no para el desarrollo de las grandes ideas, la que sirvió a 
la Libertad para luego prostituirla, la que encumbra a la 
mediocridad, al «rastacuerismo» y posterga en sus torres 
de marfil, en el país del olvido, a los grandes pensadores y 
genios, en fin, la que ha vendido la soberanía al extranjero. 
«Patria, madre doliente, contempla con orgullo a tus jóvenes 
hijos, admira su grito de rebeldía y siente honda satisfacción 
al conocer sus virtudes».

¡Ojalá sirva el gesto cívico de la juventud universitaria, 
como ejemplo, a los adultos de hoy, y tras la regeneración 
de la Universidad venga la de Cuba!

La característica de este movimiento ha sido la cordura, 
el buen tacto con que se han provocado los acontecimientos, 
la causa del éxito parcial todavía, es la unión existente en-
tre los estudiantes del país que como un solo hombre, han 
respondido al llamamiento de los universitarios. 

Aún la victoria no se ha conseguido, el Dr. Menocal ha sido 
suspenso en las labores de su cátedra, pero todo lo demás, 
la autonomía, representación, la depuración del Claustro, 
están por venir, mantengámonos, como hasta ahora, unidos 
en apretado haz, esto nos dará la victoria final.

La lucha es de vida o muerte, si perdemos, se perderá 
todo, el curso, el honor de la Universidad, nuestro nombre 
glorioso, seguiremos siendo los parias de antes pero ahora, 
para siempre.

Hagamos todo por el triunfo, ya que nos va la vida y el 
honor, no se nos tenga que decir después como al rey bárbaro 
vencido: «No llores como mujer lo que no supiste defender 
como hombre».

eneRo de 1923
[Tomado de Mella. Documentos y artículos…]
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Discurso en la Asamblea Magna  
de Estudiantes Universitarios 

Sr. Presidente (Marinello): Tiene la palabra el Secretario 
de la Federación de Estudiantes Universitarios, Sr. Julio 
Antonio Mella. (APLAUSOS).35

Sr. Mella: Sirvan, señores, mis primeras palabras para 
declarar solemnemente que no vengo aquí a buscar aplau-
sos, ni a ganar simpatías ni popularidad, pues todo eso 
puedo alcanzarlo en el terreno privado. Vengo, sí, a dejar 
que salgan las palabras por la boca, como brota la sangre 
por la herida, porque sangre son mis palabras y herida 
está mi alma al contemplar la Universidad como está hoy. 
(ATRONADORES APLAUSOS).

El mayor placer que podíamos experimentar hoy, el mayor 
orgullo que podíamos sentir los estudiantes universitarios, 
era ver reunido aquí con nosotros, a pesar de sus años y sus 
achaques, a uno de nuestros científicos más ilustres, al Dr. 
Enrique José Varona. (APLAUSOS).

Amparado con la presencia del ilustre filósofo, vengo a 
pedir las reformas de la Universidad, declarando que no 
habré de callarme, ni ante la coacción, ni ante la amenaza, 

35 Asamblea Magna de Estudiantes: En el Aula Magna de la Uni-
versidad de La Habana se reunieron tres mil estudiantes junto 
con el rector Dr. Carlos de la Torre, Enrique José Varona y los 
profesores Evelio Rodríguez Lendián, Diego Tamayo, Eusebio 
Hernández, Alfredo M. Aguayo y José Varela Zequeira, e invitados 
por el Directorio de la Federación el jefe de la Policía, brigadier 
Plácido Hernández, y el subsecretario de Instrucción Pública, 
Antonio Iraizoz, presidiendo la asamblea Felio Marinello, presi-
dente de la Federación, y el secretario, Julio Antonio Mella.
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que no claudicaré, y que pondré al descubierto todas las 
lacras que hay en esta Universidad. (SENSACIÓN).

Dr. Carlos de la Torre36 (interrumpiendo): Sr. Mella, al 
acceder a presidir este acto al que me consideraba y me 
considero íntimamente ligado, manifesté a los estudiantes 
que sería la primera vez que vendría a presidir un acto de 
las Asociaciones de Estudiantes, a todos los cuales siempre 
se me ha invitado, pero tenía razones para ello, puesto que 
es público que os reunirías en el Jai Alai.

Os supliqué que no os reunierais en ningún otro recinto 
que este, porque aquí dentro del Alma Mater, es donde están 
protegidos los estudiantes, ya que aquí están en su casa. 
Esta es la casa de estudiantes y profesores. En mi carácter 
de rector, y fiel guardián de los intereses de la Universidad 
y del honor de todos y cada uno de los alumnos que la cons-
tituyen, no puedo desde este sitio tolerar que haya ofensas 
de ninguna clase para nadie. (GRAN EXPECTACIÓN).

Para evitarlo, os dejaré en libertad completa, convencido 
de que sabréis respetar en mi ausencia, como lo estáis ha-
ciendo en mi presencia, este sagrado recinto, que quizás sea 
el único sitio a donde no se deben traer ciertos problemas.

Alarmado ante las palabras que acaban de proferirse 
aquí de que se han de sacar a relucir «todas las lacras de 
la Universidad», sin consideración de ningún género, yo, si 
esa es la intención del orador, puedo hacerlo, en nada me 
opondré, pero desde luego le pido que me lo manifieste para 
abandonar este sitio instantáneamente, y dejaros en la libre 
exposición de vuestras ideas. Así lo exigen los deberes de 
mi cargo. Si se lanzaran acusaciones violentas contra los 
profesores de este Centro Superior de Enseñanza, que pu-
dieran interpretarse como ofensivas, yo me vería en el caso 
de suspender el acto, cosa que nunca quisiera hacer. Con 
la promesa vuestra de que nada de esto habría de suceder, 
me atreví a venir aquí esta tarde; pero habiendo declarado 

36 Carlos de la Torre: Naturalista cubano. Fue rector de la Universi-
dad de La Habana en el período de la reforma universitaria (1923).
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el estudiante Sr. Mella, que es su intención poner de mani-
fiesto faltas de los profesores, y «lacras de la Universidad», 
yo abandonaré el local, y entonces será la oportunidad de 
que expongáis libremente vuestras quejas.

No olvidéis que soy el Rector del Claustro y de los alumnos, 
no quiero serlo ni solo con el Claustro, ni solo con los alum-
nos. (APLAUSOS). Cuando me falte el apoyo de cualquiera 
de esas dos entidades, lo mismo la del Claustro que me dio 
su voto que la de los alumnos que forman parte integrante 
de esta institución, presentaré la renuncia a mi alto cargo. 
(VOCES: ¡Eso nunca!).

Sr. Mella (dirigiéndose al Dr. De la Torre): Señor Rector: 
¿me permite continuar en el uso de la palabra? (SENSACIÓN).

Sr. Rector: Puede continuar.
Sr. Mella: Mi alma es demasiado grande, mi corazón de-

masiado noble para hacer ofensas gratuitas, ni para poner 
al descubierto aquí en esta Aula Magna, faltas que nos 
avergüenzan igual a todos cuantos nos cobijamos bajo el 
techo de esta Universidad (APLAUSOS). Yo solo deseo una 
depuración grande; no vengo a señalar ni a citar nombres; 
está mi cerebro muy lejos de todo eso. (APLAUSOS).

Tengo la seguridad de que mis palabras no serán ofensivas 
para nadie, pues quizás por mi temperamento de hombre 
ecuánime y correcto y mi carácter discreto, resulten dema-
siado benévolas (VOCES: ¡Bravo!), mucho más benévolas 
que las de algunos profesores que me han precedido en esta 
tribuna. (OVACIÓN).

Dr. De la Torre (interrumpiendo): Quiero hacer constar 
que o no me he sabido explicar, o el orador no ha compren-
dido bien la significación de mis anteriores palabras. Lo 
único que quise manifestar es que, para dejaros en perfecta 
libertad de acción, me retiraba del local para no incurrir 
en una grave responsabilidad para conmigo mismo. Me 
alarmé, no porque se hablara de ideales con los cuales estoy 
perfectamente identificado, caiga quien caiga, y pase lo que 
pase, sino por el anuncio de que se iban a sacar a relucir las 
«lacras de la Universidad».
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Sr. Mella (continuando): Repito, Sr. Rector, y empeño 
mi palabra de honor, que nunca fue mi intención ofender 
a nadie desde esta tribuna para mí tan respetada. Yo solo 
pretendía hacer campaña verbal activa, en pro de la reorga-
nización de la Universidad, porque quizás esa reorganiza-
ción sirva de base para que se reorganice la Patria Cubana. 
Es todo cuanto tenía que decir. (APLAUSOS).37

12 de eneRo de 1923
[Tomado de Mella. Documentos y artículos…]

37 El eminente científico Carlos de la Torre, a la sazón rector de la 
Universidad, tenía gran prestigio entre los jóvenes universita-
rios. De ahí que en los meses de enero y febrero el estudiantado 
todavía buscara realizar el movimiento de reforma con su parti-
cipación. La decisión de Mella de soslayar la situación de corrup-
ción imperante en la universidad —después de la interrupción 
imperiosa del rector De la Torre— creemos estuvo determinada 
por su criterio, sustentado en muchos de sus trabajos, acerca de 
la necesidad de la unidad para lograr el triunfo del movimiento 
reformista. 
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El Decreto del Directorio

Considerando el Directorio de la Federación, que la tardanza 
en resolver el grave conflicto planteado en la Universidad de 
La Habana, podría traer lamentables consecuencias de bido, 
entre otras razones, a la excitación de ánimos reinantes.

Resuelve decretar la clausura de la Universidad de La 
Habana, pidiendo al Gobierno ratifique esta resolución y 
otor gue un voto de confianza al actual señor Rector, doctor 
Carlos de la Torre y Huerta, para resolver el conflicto, pre-
sidiendo dicho señor Rector una Comisión Mixta de Estu-
diantes y Catedráticos.38

14 de eneRo de 1923
[Tomado de Mella. Documentos y artículos…]

38 El Directorio de la FEU acordó decretar la clausura de la Uni-
versidad con el objetivo de forzar al Gobierno de Alfredo Zayas 
a solucionar las demandas planteadas por dicha organización, 
encaminadas a democratizar la Universidad, y ante injustificada 
demora de las autoridades en resolver la grave situación que 
existía en la alta casa de estudios. 
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Función social de la Universidad 

Ya el profesorado universitario ha sido depurado aunque 
según dijo un eminente médico en la última sesión del 
Claustro hay que recordar la frase que se pone a las entradas 
de los manicomios: «No son todos los que están ni están todos 
los que son». Pero, en fin, algo se ha conseguido, la obra no 
podría ser perfecta y radical. La Asamblea Universitaria 
estará organizada y funcionando dentro del presente mes, 
el elemento sano, joven vigoroso y liberal, el elemento estu-
diantil, tomará parte en el gobierno inyectando nueva savia 
al viejo árbol ya caduco de la Real y Pontificia Universidad.

El Directorio de la Federación ha comprendido que aún 
queda por hacer, y que están en la mente de todos, esto es, 
la verdadera función de una Universidad en la sociedad, no 
debe ni puede ser el más alto centro de cultura una simple 
fábrica de títulos, no es una Universidad Latina de Comercio 
a donde se va a buscar solo el medio de ganarse la vida; la 
Universidad Moderna debe influir de manera directa en la vida 
social, debe señalar la ruta del Progreso, debe ocasionar por 
medio de la acción ese Progreso entre los individuos, debe 
por medio de sus profesores, arrancar los misterios de la 
Ciencia y exponerlos al conocimiento de los humanos.

El Directorio consciente de la verdadera obra de la Univer-
sidad planea, ya en estos momentos, una fructífera campaña 
para hacer que la Nueva Universidad de La Habana cumpla 
con su cometido en el conglomerado social en que vivimos.

Una Comisión de Instrucción Pública ha sido creada y 
esta organizará escuelas nocturnas de la enseñanza ele-
mental para adultos, clases de las ciencias sociales, y de 
todas las materias que comprende la Segunda Enseñanza. 
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Y por último series de conferencias dadas por los elementos 
más autorizados del país sobre todas las ramas del saber 
humano.

febReRo de 1923
[Tomado de Mella. Documentos y artículos…]
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El Congreso Nacional  
de Estudiantes

Ahora sí podemos creer que el triunfo de los universitarios 
ha comenzado, pensamos que lo que falta es solo obra que 
el tiempo y la perseverancia han de hacer: reformas de los 
planes de estudio, de los estatutos, por medio de la nueva 
Asamblea Universitaria, y por último, que el Gobierno nos 
devuelva lo que nos debe de la venta del viejo convento de 
Santo Domingo; pero hay algo trascendental al cual debemos 
los estudiantes echar mano enseguida, esto es la reforma 
general de la enseñanza en la República, los Institutos son, 
todos lo sabemos, la causa de la corrupción y de la inferiori-
dad intelectual de la Universidad. A jóvenes que vienen mal 
preparados desde la Segunda Enseñanza, no se les puede 
pedir que adquieran una cultura sólida.

¿Qué se aprende en los institutos?
¡Ah!, nada bueno. Los catedráticos, simples burgueses, 

sacerdotes de Mercurio, comercian con el puesto sagrado 
de mentores; unos dan clases particulares, aprobando a los 
alumnos que les pagan; otros, tienen academias, focos de 
cretinismo e inmoralidades, o reciben sueldo de los colegios 
incorporados para tan solo no suspender a los alumnos. De 
muchos es conocido lo que vale el cuestionario de preguntas 
en ciertas asignaturas de Ciencias, en Pinar del Río; lo que 
cobra un profesor en La Habana para que le asistan a sus 
colegios; lo que valen unos días de clases para saber una 
asignatura y aprobarla en Matanzas; la fuerza de las in-
fluencias en Santa Clara; la descomposición administrativa 
en el Camagüey; y en Oriente, como cuna y reducto de nues-
tras libertades y virtudes, el desbarajuste no es tan grande, 
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mas sin embargo, adolece de ciertos defectos particulares, 
además de los generales de la enseñanza y el régimen.

La enseñanza es fragmentaria, inadecuada, en toda la isla, 
es una enseñanza de tiempo de la Colonia. Los cretinos y 
los inmorales han asaltado las cátedras y desde allí, como 
venerables inquisidores, pretenden cretinizar e inmoralizar 
la niñez y la juventud.

Nosotros protestamos contra esto, pero la protesta que 
salga de estas páginas será nula, por eso invitamos a 
los estudiantes cubanos a la revolución, para conseguir las 
reformas. Es el único medio. Los universitarios lo sabemos 
bien, y nos dedicaremos a fomentarlo en toda la isla.

Para hacer una revolución y ganarla, el paso previo es 
hacerse fuerte. Las Asociaciones de Estudiantes de la Uni-
versidades así lo comprendieron y por eso, antes de ir a la 
lucha, constituyeron la Federación, que es la única causa 
de nuestro triunfo.

Los estudiantes cubanos, si quieren hacer sus reformas, 
deben primero constituirse en Federación Nacional. El Di-
rectorio de la Universidad invitará de un momento a otro 
para un Congreso Nacional de Estudiantes que se abrirá, 
probablemente, el 19 de mayo. Delegados de los Institutos 
de Provincias, de las Normales de ambos sexos, confrater-
nizarán en un solo ideal con los universitarios y constitu-
yendo una fuerte Federación harán la reorganización de la 
Enseñanza Nacional.

Si este ideal se realiza, como es seguro, podremos decirle 
a los cretinos e inmorales, parodiando las palabras de la 
Biblia: «En verdad, en verdad os digo que la hora ha sona-
do, la hora de la regeneración y seréis expulsados del reino 
beatífico en que os encontráis».

maRzo de 1923
[Tomado de Mella. Documentos y artículos…]
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Juventud

Una publicación más en la vida estudiantil cubana; pero 
es también la continuación de una ardua lucha comenzada 
cuando ingresamos en la Universidad, es el mismo ideal 
sostenido por los mismos hombres que hoy al cambiar de 
forma solo cumple con el eterno: «Renovarse o morir».

Antes fue Alma Mater; hechos de índole particular impi-
den que los que sostenemos la bandera del ideal de reforma 
universitaria, de defensa de la clase estudiantil, usemos el 
mismo nombre de ayer; mas, con distintas armas el mismo 
guerrero continúa la lucha.

Y triunfaremos como siempre…
Juventud es hoy una revista como deben tenerla los estu-

diantes cubanos, junto al humorismo propio de los jóvenes 
y de las noticias deportivas y universitarias, la ciencia, el 
supremo anhelo de los estudiantes, llenan las principales 
páginas de esta publicación.

Si por ser la revista como debe ser, si por haber abolido lo 
gráfico, que no es propio de publicación de esta índole; y que 
nos traía gastos que no pagaban los lectores ni los anuncian-
tes, se cree que la revista ha perdido, estamos conformes, 
pues sabemos que los que piensan así son los amantes del 
oropel, del brillo, de la frivolidad; reconocemos que nuestra 
misión es más elevada hoy, y que los frutos serán mejores. 
Esto basta para nuestra satisfacción.

Este primer número, como obra inicial, es defectuoso, no 
estamos contentos de él, la premura del tiempo, y las múl-
tiples ocupaciones de los asuntos universitarios, nos han 
impedido hacer algo de nuestro gusto; pero cada número 
será mejor. Aseguramos que el número próximo será mucho 
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mejor que este; estará dedicado principalmente al Primer 
Congreso Nacional de Estudiantes.

Saldrá Juventud, regularmente el quince de cada mes, y 
el primero, un suplemento de ocho páginas con las últimas 
noticias, absolutamente gratis este último para nuestros 
lectores.

Saludamos a todos nuestros compañeros de Cuba y de 
nuestra América, a esa juventud única que plasma con ardor 
incansablemente el futuro del mundo.

Para, y por ellos, hermanos de ideal, sale esta publicación. 
y a nuestros colegas de Cuba y del extranjero también en-
viamos nuestros más afectuosos saludos.

oCtubRe de 1923
[Tomado de Mella. Documentos y artículos…]
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Declaración de derechos y deberes 
del estudiante del Primer Congreso 

Nacional de Estudiantes

A continuación la presidencia concedió la palabra al señor 
Julio Antonio Mella, que antes de dar lectura a su moción, 
hizo consideraciones sobre los ideales comunes a todos los 
estudiantes, sin distinguir entre la izquierda o la derecha 
y pidió en nombre de estos sagrados ideales la aprobación 
de la moción que sometía a la consideración del congreso, 
y que él tituló «Declaración de los derechos y deberes del 
estudiante». Acto seguido procedió a darle lectura, y al ter-
minar se escuchó una prolongada ovación. No obstante las 
aclamaciones, la presidencia abrió a discusión la moción 
del señor Mella, concediendo la palabra al señor Antonio 
Iglesias, quien dijo que por hallarse en el ánimo de todos los 
presentes los extremos todos de la «Declaración de derechos 
y deberes del estudiante», propuesta por Mella, él solicitaba 
fuera aprobada íntegramente, sin ulterior discusión, tanto 
en su conjunto, como en sus detalles. Estruendosos aplausos 
acogen las palabras del señor Iglesias, y puestos todos en 
pie, el congreso aprobó unánimemente [sic] e íntegramente, 
la moción del señor Mella, y que a la letra dice así:

Declaración de derechos y deberes del estudiante, apro-
bada por aclamación unánime en la sesión de mociones del 
Primer Congreso Nacional de Estudiantes celebrada el día 
17 de octubre de 1923.

DERECHOS:
1. El Estudiante tiene el derecho de elegir los directores 

de su vida educacional, y de intervenir en la vida adminis-
trativa y docente de las Instituciones de Enseñanza, ya que 
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él es soberano en estas instituciones, que solo existen para 
su provecho.

2. El Estudiante tiene el derecho de asistir libremente a 
sus clases, sin la coacción vergonzosa de la asistencia obli-
gatoria a un profesor determinado.

3. El Estudiante tiene el derecho de exigir la más prefe-
rente atención del Gobierno, para los asuntos educacionales, 
por ser la Educación la primera función de un Gobierno 
civilizado, debiendo todas las otras funciones, la económica, 
la administrativa, la política, etcétera, contribuir al engran-
decimiento de aquella.

4. El Estudiante tiene el derecho de la libertad de la En-
señanza, impidiendo la intromisión gubernamental en los 
asuntos educacionales, como no sea única y simplemente 
para aportar recursos, medios e insinuaciones, debidos a la 
protección que en la declaración anterior a esta, dice ser un 
primordial deber, protección que por ningún motivo le da 
derecho a dirigir o intervenir en la constitución interior de 
la enseñanza, que debe ser regida por individuos, profesores 
y alumnos, salidos de su seno, con conocimientos científicos 
prácticos sobre la materia, y no por políticos que descono-
cen el asunto y que no son representantes legítimos de los 
ciudadanos que desarrollan la función de la Educación en 
la sociedad.

Por libertad de enseñanza solo puede entenderse la inde-
pendencia de esta del actual sistema de Gobierno democrá-
tico, representativo o parlamentario, existente en casi todos 
los pueblos del mundo; pero debiendo regular esa libertad y 
dirigir esa enseñanza libre los mismos educandos y educado-
res, mediante el organismo que ellos designen por elección, 
en virtud del Derecho de Soberanía reconocido al estudiante en  
la Declaración primera, que lo iguala al profesor, que usur-
paba este derecho desde tiempo inmemorial.

5. El Estudiante tiene el derecho de exigir a los más sabios 
educadores y a las más profundas mentalidades del país, el 
sacrificio de su valer en aras de la enseñanza de la juventud 
intelectual.
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DEBERES:
1. El Estudiante tiene el deber de divulgar sus conoci-

mientos entre la Sociedad, principalmente entre el proleta- 
riado manual, por ser este el elemento más afín del prole-
tariado intelectual, debiendo así hermanarse los hombres 
de trabajo, para fomentar una nueva sociedad, libre de 
parásitos y tiranos, donde nadie viva sino en virtud del 
propio esfuerzo.

2. El Estudiante tiene el deber de respetar y atraer a los 
grandes Maestros que hacen el sacrificio de su cultura en aras 
del bienestar y progreso de la Humanidad, y de despreciar y 
de expulsar de junto a sí, a los malos profesores que comercian 
con la ciencia, o que pretenden ejercer el más sagrado de los 
sacerdocios, la Enseñanza, sin estar capacitados.

3. El Estudiante tiene el deber de ser un investigador pe-
renne de la Verdad, sin permitir que el criterio del Maestro, 
ni del Libro, sea superior a su Razón.

4. El Estudiante tiene el deber de permanecer siempre 
puro, por la dignidad de su misión social, sacrificándolo todo 
en aras de la Verdad moral e intelectual.

5. El Estudiante tiene el deber de trabajar intensamente 
por el progreso propio, como base del engrandecimiento de 
la familia, de la Región, de la Nación, de nuestro Continen-
te y de la Humanidad; por ser este progreso la suprema 
aspiración de los hombres libres, ya que reconocemos una 
completa superioridad de los valores humanos, sobre los 
continentales, de estos sobre los nacionales, de los nacio-
nales sobre los regionales, de estos sobre los familiares y 
de los familiares sobre los individuales, ya que el individuo 
es base y servidor de la familia, de la región, de la Nación, 
de nuestro Continente y de la Humanidad.

Copia autorizada. El Secretario General del Primer Con-
greso Nacional de Estudiantes.

P. de Entenza

El señor Mella pronunció entonces frases de agradecimiento 
hacia la buena acogida que el Congreso había dispensado a 
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su moción, y aseguró que ello se debía al intenso sentimiento 
de justicia que la había inspirado. Y pidió que como voto de 
recomendación se solicitase de las instituciones presentes y 
de todas las educacionales y estudiantiles de la República, 
insertasen en sus respectivos Estatutos la Declaración de 
Derechos y de Deberes del Estudiante. El Congreso aprobó 
unánimemente esta proposición.

17 de oCtubRe de 1923
[Tomado de Mella. Documentos y artículos…]
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La cruz del Sur

Dicen algunos periódicos que la Conferencia Pan Americana 
de Chile39 ha fracasado. ¡No! ha sido un triunfo grandísimo 
para nuestra raza.

Bolívar se encontró no vamos a decir frente a Washington, 
los soldados de la Libertad siempre son hermanos, se encon-
tró frente a Rockefeller, y el triunfo no había que dudarlo, 
fue del genio de América.

Otras veces el yankee había podido hacer sentir su he-
gemonía bárbara sobre los pueblos de la América Latina, 
en que entonces imperaba el caciquismo y la codicia de los 
mercaderes del gobierno; pero cuando todas las naciones 
se unieron en el ideal grandioso del Libertador, entonces 
el filibusterismo que inició Roosevelt y que hoy sostiene 
Hughes, tenía que salir derrotado.

Buen ejemplo debíamos tomar todos los pueblos ibero-
americanos de este gran triunfo, resultante de la genialidad 
irónica de los representantes de una nación pequeña en 
territorio, pero grande en cultura y progreso: Costa Rica.

Nosotros sentimos un momento de pesar y de duda, y era 
que tantas veces habíamos visto a cubanos hacer el papel 

39 Congreso Panamericano de Santiago de Chile de 1923: Es el 
quinto congreso panamericano de un total de diez organizados 
por el imperialismo norteamericano entre 1890 y 1938. El de 
Santiago de Chile tuvo lugar entre el 25 de marzo y el 2 de mayo  
de 1923. Su objetivo principal fue la aprobación del pacto Gondra, 
propuesto por el internacionalista paraguayo Manuel Gondra, que 
consiste en un tratado para prevenir conflictos entre estados 
americanos. Sería este proyecto el antecedente de la solución 
pacífica de los conflictos. 
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de sumisos siervos de nuestro Amo, que pensamos, ahora 
íbamos a ratificar nuestra actitud; mas parece que nuestros 
delegados en la Conferencia no son de la madera de nuestros 
políticos y supieron ponerse al lado de la raza, del honor, 
del interés nacional.

El yankee es poderoso; no debemos rebelarnos inútilmente, 
pero sí podemos protestar, escudados en nuestro derecho, 
de la violación de nuestra dignidad de pueblo soberano, no 
porque la protesta sea oída por lo que tiene de justa, los oídos 
de los mercaderes solo perciben el ruido del oro, la eficacia de 
nuestra protesta estriba en que esos mismos mercaderes 
saben que la América virgen que anhelan para desarrollar 
su genio activo y emprendedor, llegará a odiarlos y a huirles, 
ante la repetición de los asesinatos de Haití y Santo Domin-
go, ante las imposiciones vergonzosas al gobierno de nuestra 
nación, ante el estrangulamiento de la Federación Centro 
Americana y los robos de repúblicas, terrenos y petróleo que 
convierte al país que gobernara Lincoln en una vulgar Isla 
de las Tortugas, guarida de piratas. Aprendamos el ejemplo 
saludable de la actual unión de los países latinos; en Chile 
y cambiando la ruta de nuestra nave que erróneamente se 
guía por la Estrella Polar, dirijámosla por la Cruz del Sur; 
allí encontraremos la felicidad y la seguridad de nuestro 
pueblo y de nuestra soberanía.

El ideal de Bolívar debe ser nuestra aspiración, el de 
Monroe es nuestra muerte.

Los pueblos débiles de la América tenemos que escoger, 
entre caer en el seno de la gran constelación (?) del Norte 
atraídos e hipnotizados por su grandeza, o fusionémonos 
como pequeños asteroides en un nuevo Congreso de Pa-
namá. Esta fusión no tiene que ser política y definitiva, 
como aspiraba el Libertador; nuestro atraso lo impide; 
pero mientras más unidos estemos los pueblos débiles del 
Continente, aunque solo sea espiritualmente, más difícil le 
será al Corsario Rubio saquearnos y matarnos.

Sabemos que esta obra no la comenzará el gobierno, en 
nuestra América los gobiernos no comienzan ninguna obra, 
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mas la actual juventud que tiene en sus manos el porvenir 
de la sociedad, puede hacer mucho en provecho de los ideales 
que han acariciado todos los grandes espíritus desde Bolívar 
y San Martín hasta Rodó y Chocano.

abRil de 1923
[Tomado de Mella. Documentos y artículos…]
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Acusan a Blasco Ibáñez  
de haber vendido su pluma  

al oro americano 

MELLA, EL PRESIDENTE DE LOS ESTUDIANTES, 
JUZGA AL AUTOR DE «SONNICA LA CORTESANA». 
LA FEDERACIÓN NO LE ATACÓ COMO ESPAÑOL NI 
COMO ALIADO, SINO COMO DENOSTADOR DE LOS 
LATINOAMERICANOS.

Habiendo la Federación de Estudiantes Universitarios 
acordado oponerse a que el ilustre escritor señor Vicente 
Blasco Ibáñez pronunciara la conferencia en la Universi-
dad, para que fuera invitado por la «Fraternidad Alpha», 
el señor Julio A. Mella, Presidente de la Federación, hizo 
ayer las siguientes declaraciones, en que explica por qué 
los estudiantes rechazan al popular autor de Sangre y 
arena.

—Blasco Ibáñez —comenzó diciendo el señor Mella— 
paseó por los pueblos de la América Latina cobrando sus 
conferencias, enriqueciéndose, y después, cuando llegó a 
los Estados Unidos como le convenía a su mercantilismo, 
a sus ansias de oro, escribió El militarismo mexicano, una serie 
de insultos y mentiras sobre la república hermana de los 
aztecas. Ya no escribió más obras grandiosas, ya su pluma 
no fue la expresión del sentimiento: comenzó a llenar 
de halagos la vanidad del pueblo yanqui, para que este 
llenase de oro sus bolsillos. Se dedicó a escribir para el 
cinematógrafo. El hombre consagrado, espíritu honrado, 
todo lo vendió para obtener unas cuantas monedas. Fue 
el Judas de su ideal.
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Escarneció  
a los pueblos latinos

Prosigue luego el señor Mella.

A los pueblos latinos que visitó Blasco Ibáñez les dio, como 
pago a los homenajes que le habían tributado, el escarnio 
y la difamación, por medio de artículos periodísticos en la 
prensa norteamericana.

Así hubiera hecho con nosotros. Así hace con todo. El anti-
guo socialista-republicano, ha claudicado; aceptó la realidad 
triste el antiguo luchador; ante los ojos de la juventud pura, 
es un muerto putrefacto.

¡Paz a sus restos!

No atacamos al español
—No atacamos —prosigue el señor Mella— a un español, 
como han querido hacer ver algunos malvados; no ataca-
mos a un «aliadófilo», sino a un enemigo de la juventud 
cubana consciente, ya que sus ideales son contrarios a los 
nuestros. El Blasco Ibáñez de La catedral y El intruso no 
es el de La reina y Mare Nostrum. Y como su personalidad 
física evolucionaba hacia la obesidad, su personalidad 
moral cambiaba.

Don Quijote pasó a ser Sancho
Sigue diciendo el presidente de los estudiantes:

Don Quijote pasó a ser Sancho. Huimos de un Sancho, y 
queremos que comprendan nuestros compañeros que alre-
dedor de ese «Sancho» se agrupan muchos «sanchitos» como 
alrededor del mono su cría.



96

Los mercantilistas, los arribistas, son los que preparan 
estos actos para su personal lucimiento. Tienen establecida 
una Internacional, están unidos por el negocio y el exhibi-
cionismo, como los simios: por la cola.

El carácter de la conferencia
Por último el señor Mella dice:

Que la conferencia fuese de carácter cultural tan solo, no 
tiene nada que ver; a nadie se le ocurriría meter en su casa 
a un malhechor sabio y culto, mucho menos homenajearlo.

La Juventud Universitaria no puede hacer distinciones 
entre una inteligencia luminosa y una moral fangosa. Esta 
ahoga a aquella, los hombres que dirigen o les hablan a los 
estudiantes tienen que ser, como decía Díaz Mirón:40 «fir-
meza y luz como el cristal de roca».

La juventud de la América Latina es una sola: con nosotros 
o contra nosotros; no podemos aceptar contemporizaciones 
malvadas. El insulto a uno lo es a todos, y una moral en el 
clima frío del Norte lo es aquí también.

La verdad y la justicia son los más caros ideales de los uni-
versitarios. Por eso la Federación repelió a Vicente Blasco.

noviembRe de 1923
[Tomado de Mella. Documentos y artículos…]

40 Salvador Díaz Mirón: Poeta mexicano (1853-1928). Influyó 
poderosamente en los líricos modernistas. Dirigió el periódico 
El Imparcial desde 1913 hasta 1914, y sus campañas políticas 
lo llevaron al destierro. Fue profesor de Mella en la Academia 
Newton, en La Habana.
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Víctor Raúl Haya de la Torre

Pasó entre nosotros, rápido y luminoso, como un cóndor de 
fuego marchando hacia los cielos infinitos.

En su breve estancia se nos presentó; ora como un Mi-
rabeau demoledor con la fuerza de su verbo de las eternas 
tiranías que el hombre sostiene sobre el hermano hombre, 
ora como el Mesías de una Buena Nueva que dice la pala-
bra mágica de esperanza, ora como el camarada jovial, casi 
infantil, de alma pura e ingenua que lo entrega todo en aras 
de la amistad.

Tenía la eterna inquietud de aquellos que, sintiendo el 
fuego sacro de un ideal, saben que tienen la misión divina 
de arder para dar luz y calor a los humanos, como los soles, 
centro de los sistemas, que temen consumirse pues con ellos 
perecerán los mundos a pesar de saber que al dar luz y calor 
lo hacen a costa de su propia existencia.

Así el genio, así el…
Como Haya debió de ser Martí, el mismo amor, la misma 

consagración al ideal, el mismo espíritu de combatividad 
serena, pero agresiva y enérgica, igual desprecio a los pla-
ceres, a las comodidades, a la vida misma.

Cuando se le sentía, más que cuando se le veía en la tribu-
na, se tenía la sensación de algo misterioso vagando por el 
ambiente, subyugaba y dominaba en tal forma al auditorio, 
que este semejaba mansos cachorros de león cumpliendo las 
órdenes del domador, hacía reír, llorar, pensar, temer, toda 
la gama del sentimiento la recorría con magistral exquisitez.

Es el arquetipo de la juventud latinoamericana, es un 
sueño de Rodó hecho realidad, es Ariel.
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Que como él existan muchos en todos los países de la 
América, es el más caro anhelo de los libertadores que no 
han visto terminada su obra.

Que sus ideales se realicen en un futuro cercano, es un 
ferviente deseo de la juventud libre de Cuba.

noviembRe-diCiembRe de 1923
[Tomado de Mella. Documentos y artículos…]



99

Carta renuncia a la presidencia  
de la Federación de Estudiantes

Al Compañero Presidente de la Asamblea Federal.
Universidad.  XX-XII-MCMXXIII.
Camarada:
Siempre he luchado con la sinceridad del convencido, y la 

nobleza del altruista.
En estos momentos mi actuación no es conveniente, cri-

terios erróneos, unos, y mal intencionados otros, censuran 
mi labor, que si algo ha tenido es la falta de cooperación.

No niego que sea digno de ser lapidado; pero afirmo que 
todos pusieron la mano en el «crimen», unos cooperando, 
otros no impidiéndolo.

En estas circunstancias creo por cuestión de dignidad 
(cosa que no sacrifico a nada) retirarme de las luchas uni-
versitarias, para permitir la libre acción de todos, ya que se 
afirma que ejerzo influencia demasiado personal y nociva 
en los asuntos federales.

No quiero ser un tirano, ni parecerlo.
Así es, querido compañero, que presento con carácter 

de irrevocable mi renuncia del cargo de Presidente de la 
Federación.41

41 La Federación de Estudiantes, creada en diciembre de 1922, 
tuvo como primer presidente y secretario a Felio Marinello y a 
Julio Antonio Mella, respectivamente. En el último período del 
año 1923 le correspondió la presidencia a Julio Antonio Mella, 
y es entonces cuando el movimiento estudiantil alcanza sus 
más altas realizaciones: Congreso de Estudiantes y sobre todo 
la fundación de la Universidad Popular José Martí. Pero la ac-
tuación radical de Mella y su acercamiento cada vez más notorio 
al movimiento obrero, habían provocado reservas y divisiones 
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Hago constar que esta resolución es tomada después de 
larga meditación y consulta, por lo cual ratifico la irrevo-
cabilidad de la misma, por convenir así a los ideales uni-
versitarios.

Haciendo votos por el triunfo de las ideas y la unión de los 
estudiantes quedo de usted amigo y servidor.

30 de diCiembRe de 1923
[Tomado de Mella. Documentos y artículos…]

en el seno de la federación que amenazaban seriamente dar al 
traste con el movimiento reformista. Acusado Mella, entre otras 
cosas, de ejercer la dictadura en la organización estudiantil, los 
representantes de las diferentes asociaciones deciden delegar 
el poder en el Directorio. El 30 de diciembre de 1923 Mella 
presentó su renuncia, para impedir que la campaña dirigida 
contra él afectara las posibilidades de triunfo de los elementos 
reformistas en las elecciones estudiantiles.
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Todo tiempo futuro  
tiene que ser mejor

Existe entre muchos jóvenes un acendrado amor al pasado, 
que se manifiesta de distintas maneras, imposibilitándolos 
para la acción fecunda y necesaria en el momento actual, 
unos creen que al morir Martí terminó la historia cubana, 
que todas las epopeyas gloriosas terminaron, se agotaron, en 
el pasado siglo de las revoluciones emancipadoras, hubieran 
combatido a las órdenes de Maceo como el mismo Francisco 
Gómez, ese ejemplar de juventud heroica y malograda; su 
lira hubiera sido la épica de Heredia, capaces de todos los 
heroísmos «mambises», desconocen el heroísmo ciudadano, 
y aunque muchos no renieguen del presente aman con es-
terilidad el pasado más que el futuro.

Para estos, las ideas y los conceptos de las cosas termina-
ron con la Revolución Francesa, para ellos la vida se detuvo 
el glorioso 4 de agosto, abolidos aquellos privilegios, se abolió el 
privilegio.

Vano error de ilusos.
Quedan convertidos, como [la mujer de] Lot, en estatuas 

de sal por mirar hacia atrás.
Desconocen —y por eso no actúan— que vivimos una 

hora interesantísima en la historia de la humanidad, que 
hay una completa renovación de valores, que la historia 
espera nuevos Mirabeau, nuevos Dantón, nuevos Martí, 
nuevos Bolívar, que realicen nuevos ideales ya pensados y 
resueltos en las conciencias humanas por los precursores 
de la nueva era.

Hay necesidad intensa de apóstoles, de héroes, de mártires 
para el triunfo de la causa, y esos apóstoles, héroes y márti-
res, están en la juventud universitaria de nuestra América.
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El pueblo es libre, por lo menos así se le dice, no le hable-
mos de odiar a España, que no tiene la culpa de haber tenido 
gobiernos de la misma calaña que los que nos gastamos, 
calcados en los europeos, con todos sus vicios y algunos más, 
producto del calor tropical; tampoco de conquistar la «patria 
irredenta», si es peruano, o de prepararse para posibles 
guerras, si es chileno; quitémosle la frenética fantasía de 
establecer nuevas germanías en la América a los gobiernos 
decrépitos y ancianos directores de la vida nacional en la 
Argentina y en el Brasil; si existen algunos chacales o simios 
encaramados en las sillas presidenciales, como Gómez,42 
Saavedra,43 y Leguía,44 procuremos ahuyentarlos hacia la 
selva donde están en su sitio; y si nos encontramos, como en 
Cuba, unos que son inmorales en nombre de la soberanía del 
país, y otros que venden el país en nombre de la moralidad, 
procuremos aplastar a unos y a otros, ya que están hechos 
del mismo material: de fango político.

Libertemos al pueblo, esa es la misión de la actual genera-
ción; es esclavo porque es ignorante de sus derechos, ense-
ñémosle, vaciemos todos nuestros conocimientos sobre él, no 

42 Juan Vicente Gómez: General y político venezolano, nació en 
San Antonio, Táchira (1864-1935). Presidente de la República 
desde 1908 hasta 1915; desde 1922 hasta 1929, y desde 1931 
hasta 1935. Llegó al poder por un golpe de Estado y su gobierno 
se caracterizó por la supresión de las libertades públicas, los 
asesinatos, la corrupción y la entrega de las riquezas nacionales 
al imperialismo.

43 Bautista Saavedra: Político y jurista boliviano (1870-1939). 
Presidente de la República desde 1921 hasta 1925. Gobernó 
tiránicamente y puso su gestión administrativa al servicio de 
los intereses extranjeros. 

44 Augusto Bernardo Leguía: Político peruano (1864-1912). Pre-
sidente en la República desde 1908 hasta 1912. Se proclamó 
dictador en 1919. Llevó a cabo una política de represión violen-
ta contra todo movimiento popular que pusiera en peligro los 
privilegios de la clase gobernante.
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dejemos que la educación clerical y la nacional le inyecten el 
veneno de la insinceridad y de la corrupción.

El corcel de la batalla espera enjaezado, partamos, no mi-
remos hacia atrás; al arcaico y estéril «Todo tiempo pasado 
fue mejor», ha sustituido el «Todo tiempo futuro tiene que ser 
mejor», demostración efectiva de acción, de lucha; no hemos 
cambiado el sueño en el pasado por el sueño en el futuro, 
sino la lucha en el presente para hacer el futuro mejor.

Una cosa ha sustituido a la otra, de la misma manera 
que el siglo xix sustituyó al xv, como la juventud sustituye 
constantemente a la vejez cumpliendo la sabia sentencia 
de González Prada:45 «Los viejos a la tumba, los jóvenes a 
la obra».

noviembRe-diCiembRe de 1923
[Tomado de Mella. Documentos y artículos…]

45 Manuel González Prada: Escritor peruano. Nació en Lima 
(1818-1918). Criticó acerbamente las concepciones estéticas y 
económicas de su tiempo. Emancipado de todo academicismo, 
creó nuevas formas literarias: modernas corrientes ideológicas. 
En su homenaje los estudiantes revolucionarios de Perú funda-
ron una universidad popular a la que dieron su nombre.
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Estatutos de la Universidad  
Popular José Martí

1. La clase proletaria cubana funda, profesa y dirige la 
Universidad Popular José Martí. 2. La Universidad Popular 
solo reconoce dos principios: el antidogmatismo científico, 
pedagógico y político y la justicia social; declarándose, por 
tanto, no afiliada a doctrina, sistema o credo determinado. 
3. La Universidad Popular, de acuerdo con los principios 
enunciados, procurará formar en la clase obrera de Cuba 
y en cuantos acudan a sus aulas, una mentalidad culta, 
completamente nueva y revolucionaria. 4. La Universidad 
Popular no se organizará definitivamente. Sus clases y 
métodos variarán según nuevas necesidades y recursos 
nuevos lo exijan y permitan hacer su labor más fecunda y 
amplia. 5. La Universidad Popular, para la mejor realiza-
ción de los fines que persigue, se subdividirá por ahora en 
cuatro secciones: —Sección de analfabetos y de escuelas 
nacionales. —Sección de segunda enseñanza. —Sección 
de estudios generales, y —Sección de conferencias. 6. Una 
Comisión integrada por estudiantes, elegidos por la Fede-
ración de Estudiantes de la Universidad de La Habana, y 
por igual número de los que acudan a aprender, designados 
en Asamblea, regirá la Universidad Popular José Martí. 7. 
La Universidad Popular separará de su seno, por medio 
igualmente de esa Comisión, al profesor que viole la base 
segunda de estos Estatutos; esta separación será definitiva, 
cuando así lo acuerde una tercera parte de los que acudan 
a clases del profesor de que se trate. 8. Los estudiantes de 
la Universidad Popular, precisamente por ser estudiantes, 
tienen los mismos derechos e iguales deberes que la clase 
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estudiantil, declarados por el Primer Congreso Nacional de 
Estudiantes Revolucionarios de Cuba.

1923
[Tomado de Mella 100 años…]
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A los alumnos de la Universidad 
Popular y al pueblo de Cuba

La Universidad Popular José Martí apenas cuenta un año 
de existencia, y ya marcha en sentido de renovación.

Esta institución formada por obreros y estudiantes libres, 
no puede estancarse como los organismos burgueses simi-
lares al nuestro.

Propagamos la cultura, sí, pero no la cultura hipócrita y 
oficial.

Nuestra cultura y nuestros esfuerzos tienen como fin 
revolucionar las conciencias de los hombres de Cuba para 
formar una nueva sociedad, libre de los parásitos y de los 
malhechores que cuenta la actual.

En el pasado curso tuvimos que luchar con múltiples 
dificultades. El efervescente temperamento tropical hizo 
que esta labor en los comienzos tuviera muchos adeptos, 
pero pronto lo arduo de la obra nos trajo las primeras bajas.

La Reacción entronizada más tarde en la Universidad, el 
fracaso ruidoso de la Federación de Estudiantes —su casi 
disolución— al caer este organismo en manos de los jóvenes 
«sensatos», «de orden», etc., al abandonarlo el elemento 
renovador que realizó la Reforma Universitaria, por los 
cobardes temores de los jóvenes viejos y las intrigas y am-
biciones de los mediocres que aspiraban a medrar, fueron 
las principales causas de la crisis por [la] que atravesó la 
Universidad Popular José Martí.

Un grupo de estudiantes verdaderamente idealistas sostu-
vieron la bandera de la cultura revolucionaria. Las huestes 
obreras permanecieron fieles a sus deseos de mejorarse, de 
emancipación del dominio de la cultura y el Primero de mayo, 
cuando se clausuró el curso, eran profesores y alumnos la 



107

mitad de los que comenzaron la sublime labor en noviembre; 
pero esa mitad era sincera y llena de fe en el triunfo de la 
campaña. Por eso era fuerte.

Ahora abrimos el Curso de verano el domingo 13 de julio 
y la Universidad Popular surge más potente y más prome-
tedora.

Valiosos intelectuales vienen a cooperar con nosotros. A 
dos de ellos también el abrazo —que nosotros demos— al 
pueblo trabajador. Ellos también reconocen que el mejor 
terreno donde sembrar semillas nuevas es en el elemento 
proletario. Él es el dueño de la futura humanidad. Es el 
esclavo rebelde de hoy, que no se rebela para ser el amo, 
sino el hermano.

Como una visión clara de las cosas, y con el placer de 
luchar por la justicia, intelectuales y estudiantes ofrecen 
nuevamente al pueblo trabajador de Cuba, la Universidad 
Popular José Martí.

¡Obrero, ven a formar bajo nuestra bandera!
La cultura es la única emancipación Verdadera y Defini-

tiva. 
¡Intelectuales y Estudiantes, nos referimos a los que no 

se han vendido al régimen del dinero y del deshonor, acom-
pañadnos en nuestra cruzada!

3 de aGosto de 1924
[Tomado de Mella. Documentos y artículos…]
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El nuevo curso  
de la Universidad Popular 

Otra vez se han abierto las clases de la Universidad Popular.
El día escogido para esta solemnidad fue el tres de no-

viembre, aniversario glorioso de la fundación de la primera 
escuela proletaria de Cuba. El entusiasmo entre profesores 
y alumnos es cada día mayor. El optimismo que se respira 
en las aulas de la Universidad Popular es la mejor demos-
tración de la grandeza del ideal porque luchan los hombres 
que componen esta situación educacional.

La Universidad Popular José Martí, como cualquier otro 
centro docente similar, no es el arma definitiva y única con 
que el pueblo cuenta para su emancipación. Estamos muy 
lejos de realizar tal afirmación, pero creemos que cada orga-
nismo nuevo que se dedique a laborar por la emancipación 
de los hombres ha de ser muy útil. Así las universidades 
populares. Ellas destruyen una parte de las tiranías de la 
actual sociedad: el monopolio de la cultura.

Pedimos la cooperación, una vez más, de toda la juventud 
sana que se crea fuerte y capacitada para laborar en el 
mismo sentido que nosotros. El saber es un privilegio que 
trae algunos deberes. El tener pensamientos nuevos y no 
predicarlos es una traición. El sentir una honda inquietud 
espiritual y no descender hasta las masas populares para 
templar esa inquietud en las luchas diarias de la actual 
sociedad, es una estupidez nociva.

Estamos en la lucha, y estamos en nuestro elemento ale-
gres y felices. Hoy la obra es superior al año pasado. Aún 
dista algo de ser lo que nosotros desearíamos que fuese, 
pero la culpa no es nuestra, que hemos dado el máximum 
de nuestras capacidades.
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Obreros, seguid en vuestros puestos. El proletariado ins-
truido ha de marchar a la vanguardia. Es el puesto de honor 
en estos momentos de peligros.

Estudiantes, venid a engrosar nuestras filas. Hay placeres 
en luchar por un ideal alto y noble que no sospecháis. No 
hay ideal más alto que la emancipación de los proletarios 
por la cultura y por la acción revolucionaria.

noviembRe de 1924
[Tomado de Mella. Documentos y artículos…]
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El cuarto aniversario de la Universi-
dad Popular José Martí

Este pequeño folleto debía de haberse publicado en el tercer 
aniversario de la Universidad Popular José Martí. Causas 
relacionadas con los mismos ideales que esta institución pro-
paga hicieron imposible su publicación. Hoy que la Univer-
sidad Popular ha sido calumniada y lanzada a la ilegalidad 
como si sus miembros fuesen una banda de criminales; hoy, 
que se cumple el cuarto aniversario de la fundación de una 
entidad que ha hecho más por la verdadera cultura en Cuba 
que muchos centros oficiales, es útil este folleto. He aquí la 
única finalidad que se persigue: ser útil a las multitudes 
trabajadoras y a los grupos directores de la lucha social en 
Cuba, grupos de verdaderos héroes anónimos que están 
forjando en el silencio y en la tragedia una sociedad nueva.

Estas líneas, publicadas en la emigración, son un «pre-
sente» para responder a la llamada de esos estudiantes y 
obreros que, a pesar del horror de la hora actual, llenan el 
campo de batalla social con el fragor de sus armas y sus 
gritos de protesta.

En estas líneas hay un poco de historia, algo de experiencia 
y mucho de optimismo práctico. Indudablemente que ha de 
ser útil su lectura, si no para los tiempos actuales, para los 
próximos en que la obra se pueda recomenzar. Las aulas 
se han cerrado. Pero las páginas de los libros se abren. La 
propaganda continúa.

La Universidad Popular José Martí ha muerto —grita el 
Gobierno con una satisfacción de analfabeto triunfante. La 
Universidad Popular José Martí vive —grita el proletariado 
consciente de Cuba. Muchos han caído, muchos más cae-
rán. Pero todavía no se ha matado una sola idea, un solo 
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principio. Tampoco han asesinado la realidad que crea la 
revuelta mental y accional del proletariado, y, por lo tanto, 
las anteriores ideas y principios.

Una necesidad social
El 3 de noviembre cumple su cuarto año de vida agitada 
la Universidad Popular José Martí. Cuatro años en la vida 
de un hombre son nada: apenas el tiempo para crear una 
resolución o concretar un pensamiento. Cuatro años en la 
vida de una institución tampoco son nada: apenas el tiempo 
para convencerse si ha de vivir o no. Si ha de vivir, porque 
está satisfaciendo una necesidad social; si lo contrario, 
porque resulta extemporánea, anacrónica o utópica. El 
hecho de haber sido declarada ilegal por un fantástico y 
ridículo proceso judicial acusándola de ser una institución 
para organizar la insurrección y cambiar el orden existente, 
indica que su acción estaba dando grandes resultados. La 
Universidad Popular José Martí no es una sociedad secreta 
insurreccional. Esto lo saben hasta los mismos policías. Pero 
la enseñanza de la Universidad Popular José Martí ha insurrec-
cionado a más de una conciencia dormida y domesticada, la ha 
insurreccionado contra el despotismo político, contra la injus-
ticia económica, contra la dominación extranjera, contra el 
«valor» de la ignorancia. La declaración de ilegalidad es un 
galardón más para la Universidad. En los momentos que 
la fuerza bruta reina como una fórmula política, es natural 
que la Universidad Popular José Martí sufriera, como la 
Universidad y el Instituto de La Habana, una «prudente» 
clausura. Pero, de su actuación, de su existencia favorable 
en los medios obreros y de su lanzamiento a la ilegalidad 
por la fuerza de los reaccionarios, se desprende que no es su 
existencia anacrónica ni utópica, sino necesaria y efectiva: 
ha cumplido una función social.

noviembRe de 1927
[Tomado de Mella. Documentos y artículos…]



112

Hablando con Julio Antonio Mella 
sobre la revolución universitaria

Julio Antonio Mella está haciendo en Cuba la Revolución 
universitaria. Para lograrlo reúne en sí todos los elemen-
tos constitutivos del apóstol. Es joven, está bien inspirado, 
tiene comprensión de su finalidad y su destino. Cuando se 
le interroga aplica su idea, su propósito, la trascendencia 
de su aliento. Tiene, simultáneamente, la salud física, y la 
consistencia moral. Su inteligencia parece circular libre-
mente alrededor de los problemas más complejos. Habla 
con transparencia recortando cada período, ahondando en 
la materia acotada y extendiendo con incidental elocuencia 
sus observaciones precisas a los aspectos más ulteriores y 
diversos. Demuestra tener, pese a su voluntad, visión amarga 
del presente y visión óptima del porvenir.

Este movimiento —nos dijo— se inició en Córdoba, en la 
Argentina, en el año 1918, y parece obedecer a un senti-
miento instintivo, simultáneo, de nuestra raza, porque no 
tiene precedente ni se funda en adaptaciones de iniciativas 
exteriores. De allí se extendió a Chile, a Uruguay, a Perú, y a 
otras repúblicas de América. Lo original, lo prodigioso es que 
casi no ha obrado entre nosotros ninguna razón de contagio. 
Ha sido una aspiración común, de espontánea violencia, que 
la juventud americolatina ha sentido. La resultante de la 
guerra que asoló medio mundo, ha sido para la humanidad 
la brutal revelación de una verdad amarga. ¿Qué bienes se 
han derivado para la sociedad? ¿Qué provecho ha surgido 
de la falsa obra civilizadora? Después de lentos años de 
esfuerzos y de creación, estallan viejos rencores y toda esa 
labor se destruye, ¿con cuál objeto, con qué fin, en holocausto 
a qué progreso?
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Ese ejemplo del viejo mundo, evidentemente, ha incubado 
esta rebeldía espiritual que tiende en nuestra América a 
encontrar fórmulas y a fundar en la sociedad nuestra, una 
ética política más humanitarista y más justa. Eso, en el 
orden doctrinal y con generalizaciones esenciales. Locali-
zando el tema, diré que en Cuba la revolución universitaria 
es un hecho.

La primera jornada fue en enero de 1923. Nuestro objetivo 
lo simplificaré en esta forma: pedimos participación en el 
gobierno universitario, a fin de fiscalizar toda reforma en los 
planes de estudio —base de las inmoralidades actuales—; 
depuración del profesorado, a fin de que sea apto moral-
mente y capaz para los empeños pedagógicos, y, por último, 
lo más fundamental, la autonomía universitaria. Sin ella 
todo esfuerzo de reforma y perfeccionamiento será inútil. 
La realidad de nuestra situación comprende una lucha 
entre dos tendencias: la nuestra, creadora, activa, ansiosa 
de fórmulas nuevas, reclamando procedimientos modernos, 
atención a las doctrinas y a las ideas contemporáneas, y 
la de un profesorado caduco, integrado por viejos fósiles, 
conmovedoramente ineptos, incapaces de quebrantar la 
venerable rutina.

En nuestra jornada de 1923 —continuó diciéndonos Me-
lla— acusamos con cívica entereza a 15 profesores nulos. 
Los había viejos, incapacitados física y mentalmente para 
ninguna labor educativa. Los había también incapacitados 
en el orden moral, por especular con sus cátedras, por tarifar 
las notas y por vender las calificaciones con cinismo. Los ha-
bía también viciosos, con vicios orgánicos, que contagiaban 
la población estudiantil, y, por último —esto resulta más 
frecuente con los catedráticos de los diversos institutos—, 
quienes poseían academias particulares, estableciendo la 
necesidad de que cada estudiante fuera a ellas, a fin de no 
sufrir injustas calificaciones en los exámenes.

Contra todo eso nosotros nos erguimos. Protestamos de los 
catedráticos que igualmente especulan con los libros de texto.  
Con viejos compendios extranjeros fragmentariamente  
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traducidos, componen un folleto incoherente. Lo editan, y 
siendo su valor material menos de un peso, obligan a los es-
tudiantes a pagar por ellos cuatro o cinco. Y lo irritante es que 
esos libros son de una precaria eficiencia. Compuestos por su-
jetos de espíritu viejo, a quienes denominamos «catedráticos 
loros», no responden a ninguna aspiración de investigaciones 
científicas. Toda Universidad moderna tiende a un fin justo 
y alto de ennoblecedora belleza: hacer avanzar las ciencias. 
En nuestra Universidad no existe eso. El estudiante va allí, 
no a formar su organismo espiritual, ni a nutrirse de savia 
fecunda, sino a cometer el acto material de conquistar un 
título. Se le enseña con monotonía, fastidio. Un día y otro 
la misma gangosa voz, no explica, sino repite con tedio, una 
lección caquéxica. Esos catedráticos son los que, si enseñaran 
la cartilla, comenzarían por el «cristo» trayendo así a la clase 
un obsoletismo de su niñez.

Nosotros, como resultado de nuestra campaña, obtuvimos 
que varios catedráticos fueran suspensos de empleo, pero 
no de sueldo. Esa irritante decisión produce este inaudito 
hecho: esas cátedras están sin cubrir, sus profesores andan 
viajando por Europa y el castigo que les fue aplicado por 
ineptos, se ha transformado en premio honroso y estimula-
dor. Hoy, en la Universidad, casi todas las cátedras están 
cubiertas por adjuntos. Unos, por razones políticas, otros 
por su posición preeminentemente social, los catedráticos 
titulares que cumplen con su deber y llenan a conciencia 
su cometido son escasos. Se da el caso de que en la Escue-
la de Ingenieros se están dando clases gratuitamente. La 
tecnología es hoy, universalmente, un estudio fundamental 
y serio. En Cuba, virtualmente, la electricidad tiene aplica-
ciones trascendentales especialmente en los ingenios. Sin 
embargo, en [ellos] todo el personal técnico es extranjero. 
Desde el jamaiquino que corta la caña, hasta el jefe de tra-
piches que la muele, todo el personal, con raras excepciones, 
es extraño. Los ingenieros, los directores, los químicos no 
son, en la generalidad de los casos, nativos… Esto tiene, en 
pura lógica, una explicación clara: en los últimos tres años 
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no ha salido de nuestra Universidad ¡ni un solo ingeniero 
electricista! Justifícase, pues, que la industria azucarera 
esté pasando, con activo vigor, a manos extranjeras.

Esa progresiva absorción del capitalismo norteamericano 
en nuestro suelo —como en todo el territorio continental de 
nuestro origen— es resultante de la impericia, de la desaten-
ción que se presta por nuestros directores a los problemas 
educativos. No lanzo una afirmación vaga y empírica. Hay 
ejemplos, hay hechos, Santo Domingo, Puerto Rico, Haití, 
Panamá, Nicaragua, el propio México, la propia Cuba… y 
ahora esa expansión llega hasta el Perú. El imperialismo 
norteamericano, en forma de capitalistas, de banqueros, 
de industriales, extiende sus garras tentaculares hacia 
la tierra del Inca. La vieja rivalidad chile-peruana sobre 
Tacna y Arica dio a los Estados Unidos la oportunidad de 
un arbitraje. Y Perú, para ganarse un fallo adicto, abrió su 
tierra al invasor. Ahora los norteamericanos, a título de 
amistosos consejeros, fiscalizan la enseñanza, orientan la 
administración económica, han llevado allí hasta misiones 
avistorias, y lenta, pero seguramente, realizan la obra de 
desnacionalizar al Perú.

La autonomía universitaria —continúa el señor Mella— 
es nuestra finalidad inmediata. Obtuvimos, en 1923, la 
formación de la Asamblea que no ha resuelto, en la prác-
tica, ningún problema, porque solo sirve para darnos par-
ticipación, cada tres años, en la designación de un rector 
digno. Queremos una autonomía total, en la política, en lo 
administrativo y en lo económico. Mientras la Universidad 
esté supeditada a dependencias superiores, su marcha no 
se puede regular con esmero. Es preciso que las matrícu-
las, que todos los ingresos de la misma, sean interiormente 
administrados. El Estado debe, tan solo, como en todas las 
Universidades extranjeras, subvencionar a ese cuerpo do-
cente. ¿Puede nunca una Comisión del Congreso conocer y 
aplicar los ingresos universitarios con la competencia con 
que puede hacerlo un claustro de profesores? La Universidad, 
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manejando su dinero, sabe en la mejor forma en que deberá 
de emplearlo.

Actualmente hasta los planes de estudios se modifican con 
leyes del Congreso. Esa es una grave fuente de inmoralidad 
y de error. Casi siempre la modificación de un estudio y la 
creación de cátedras son cosas simultáneas y aunque esas 
cátedras se sacan luego a oposición, quien tuvo influencias 
para sacar una ley del Congreso, bien puede tenerlas para 
que la oposición no le sea adversa.

En los Estados Unidos las Universidades reciben con fre-
cuencia legados considerables de sus alumnos ya graduados. 
Aquí, sin embargo, esa posibilidad no existe, mientras el 
Estado siga administrando sus fondos. Se dio el caso de que 
el Instituto Rockefeller quiso poner en nuestra Universidad 
un centro de investigaciones científicas. Al enterarse de que 
el Estado era quien administraba ese centro, desistió de ello.

Repito, por eso, que nuestro objetivo esencialmente, 
inmediato, directo, es la autonomía universitaria. Para 
obtenerla iniciaremos ahora una campaña incesante, con 
redoblado brío, por la tribuna, por la prensa, por la acción 
si es necesario, por la violencia. Nuestra unidad de acción y 
pensamiento es absoluta y haremos, si los acontecimientos 
lo demandan, una huelga nacional. En Cuba, como en todos 
los países donde el movimiento se realiza, contamos con la 
cooperación de los elementos radicales, de las extremas iz-
quierdas, del proletariado consciente. La aspiración del obre-
ro cubano recibe y comprende nuestra aspiración análoga. 
De ahí, concretamente, surgió la Universidad Popular, que 
hemos viabilizado y que realiza una extensión universitaria 
en nuestro suelo. Esa extensión universitaria, como bien se 
sabe, iba a hacerse por la propia Universidad. Pero enton-
ces sería una cosa incolora, retrógrada, desvirtuada en su 
finalidad y en su origen. Nosotros llevamos hasta las clases 
populares, hasta los obreros gremiales, un saber complejo y 
dúctil, generalizado, consciente. Comprende desde los altos 
cursos, de naturaleza superior, hasta lo más elemental, 
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que es el propio alfabeto. Hacemos, por lo tanto, un ensayo 
práctico de nuestra teoría constructiva. Nos mueve un plan.

La trascendencia de este movimiento, es, como se demues-
tra, infinita. La unión latinoamericana, que soñó Bolívar, 
fue hasta hoy utópica por la desconexión ideológica, espi-
ritual de nuestra raza. Armonizándonos en una aspiración 
común de ideas, de progreso, de ideales, las repúblicas latinas 
de nuestro continente responderán a una actitud compuesta 
y defensiva. Hasta hoy la política absorbente de Nortea-
mérica fertilizó en nuestro suelo por la ignorancia y por la 
desorientación de los espíritus. La revolución universitaria 
despertará las almas. Y de la conmoción que a ese despertar 
sucede, surgirá, fúlgido como un sol, el porvenir de nuestra 
América.

23 de noviembRe de 1924
[Tomado de Mella. Documentos y artículos…]
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Carta al director de El Heraldo

Sr. Director de El Heraldo
Estimado señor, el día 2 leí las «Reflexiones» de su periódi-

co y pensé felicitarlo por lo acertado: la historia verdadera de 
la Universidad Nacional. No llevé a cabo mi propósito por no 
tener mucho tiempo disponible; pero hoy me veo precisado a 
escribirle por una refutación errada y apasionada que sobre 
aquellas ideas hace el antiguo compañero Manuel Buigas 
en el Diario de la Marina.

Sí, la Universidad necesita todavía muchas reformas ver-
daderas y sustanciales. No estamos en momentos de «disci-
plina, orden y juicio», como anhelan Buigas y muchos otros 
compañeros.

Es verdad que en la Universidad existen muchas inmo-
ralidades e injusticias.

Es verdad que los planes de estudio necesitan una reforma 
de acuerdo con la Pedagogía moderna.

Es verdad que tenemos que luchar por conquistar la Au-
tonomía.

¿Qué institución no necesita reformas en este año de 1924, 
cuando se han hecho ruinas tantos valores arcaicos? Hasta 
la Iglesia, que tan bravamente defiende el ya doctor Bui-
gas, lucha por reformarse para no morir: lanza programas 
sociales-cristianos y habla de terminar con el celibato del 
clérigo.

Sobre el problema de la Universidad que han dado en 
llamar religioso, diré cuanto hay. Ni en las «Reflexiones» 
ni en otro lugar se ha dicho que todos los egresados de los 
colegios religiosos son reaccionarios. Muchos de los que 
hemos luchado por la Reforma Universitaria somos ex-
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alumnos de Belén, Escolapios, etc. El novel doctor Buigas 
confunde lamentablemente este punto. Defiende algo que 
nadie ha atacado.

Algunos elementos reaccionarios y acomodaticios, ansiosos 
de terminar sus estudios, de estar bien con los profesores, de 
medrar con ideas que no tienen, se han escudado en el manto 
de la religión para conseguir prosélitos, para engañar a los 
recientemente ingresados en la Universidad y obtener de 
esta manera ventajas personales.

No todos los religiosos son reaccionarios, pero todos los 
reaccionarios se hacen aparecer como religiosos, y como 
defensores de ideas que nadie ataca dentro del problema 
universitario.

Algo parecido está sucediendo en la Facultad de Derecho. 
Un individuo que nada ha hecho en la Universidad durante 
tres años, ahora en el último curso de su carrera, arde de 
deseos de laborar por la Asociación de Estudiantes y por la 
Alma Mater. Funda un partido denominado «Laborista» y 
se lanza a realizar campañas a base de supuestas ofensas 
y ataques a la religión y a los religiosos. Nunca se distin-
guieron por su amor a las cuestiones sociales, y se llaman 
laboristas como McDonald. Se ponen este nombre plebeyo y 
son miembros de la aristocracia de nuestra América: los ricos 
venideros. Esta es la verdad del problema universitario.

De un lado estamos todos los que ansiamos la Reforma: 
autonomía, separación definitiva de los profesores expulsa-
dos, mejoras en los planes de estudios y en el orden material. 
Del otro, los que aspiran a medrar a la sombra de cualquier 
idea para obtener fácil y rápidamente su patente de corso, 
que llaman título.

Estos han creído conveniente a sus intereses vestirse con 
el sayo de cruzados defensores del santo sepulcro y de la 
fe; y lo han hecho.

Si en la Universidad se desencadena el problema religio-
so, y no se puede continuar luchando por las nuevas ideas 
de Reforma Universitaria, sépase bien quiénes provocan 
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el cisma, y quiénes sirven a la reacción, al dividir a los 
estudiantes para satisfacción de sus intereses personales.

Espero, señor director, de su benevolencia, amor a la ver-
dad, y servicio a la causa universitaria, que dé publicación 
en su valiente e imparcial periódico a esta carta.

Lo creo de gran beneficio para la causa de la Reforma 
Universitaria.

7 de oCtubRe de 1924
[Tomado de Mella. Documentos y artículos…]
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Los falsos maestros y discípulos 

Se ha dicho que no puede existir una Universidad sin alum-
nos. Esto es cierto pero más cierto aún es que no puede exis-
tir una Universidad sin Maestros. Hemos dicho Maestros, 
y no Profesores, porque creemos que hay alguna diferencia 
entre estos dos nombres.

Profesor podrá serlo cualquiera. Enseñar conocimientos 
aprendidos en viejos libros es cosa fácil. Lo difícil es la obra 
del Maestro. El Maestro es aquel que forma el carácter del 
alumno, y por lo tanto, el que moldea, como artista hábil, 
el futuro de la sociedad en su aula: taller de obrero excelso. 
El Maestro es un sacerdote. Solemne y trascendental es su 
labor. El Maestro es el faro luminoso que señala la ruta a 
la juventud en el aula, y fuera de ella. Es aquel que no se 
olvida nunca. Es aquel que nos enseñó, junto con la Cien-
cia en la Universidad, la verdad en la vida. El que tiene la 
enseñanza como único fin de su existencia. Próspero invo-
cando el genio alado de Ariel, en el momento de terminar su 
última lección, en el mito inmortal de Rodó, es el verdadero 
tipo del Maestro.

La Nueva Generación universitaria está huérfana. No 
tiene Maestros que le hagan ver la belleza de las nuevas 
estrellas, que nuestros ojos débiles no presienten. Varona, 
el Próspero de Ariel, al decir del citado Rodó, ha callado. La 
ignominia de una Universidad medieval, en pleno siglo xx, 
silenció su palabra de Profeta de la Juventud. Dos hombres 
cumbres quedan en la Universidad que podrían rendir su 
labor de Maestros: Rodríguez Lendián y Eusebio Hernández. 
Pero la Juventud no está para idealismos, para renovacio-
nes fecundas del Alma Mater y de la sociedad. No anhela 
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la palabra nueva. No conoce a los Martí, a los Rodó, a los 
Ingenieros, a los Vasconcelos. Hablan en lenguaje asirio 
para sus espíritus invadidos de un grotesco utilitarismo. 
Roosevelt, el «cazador salvaje»; Morgan, el nuevo pirata de 
Wall Street; Dempsey, el troglodita endiosado, y en Cuba 
los… ¿para qué citar? Toda esa canalla que triunfa, que 
domina, que dirige la República, fue Juventud como la 
gran mayoría de la de hoy. Caminan con la cerviz doblada 
y sobre sus hombros sostienen, como cariátides groseras, a 
sus ídolos: Sancho Panza, Tartufo y Hermes.

No existiendo Maestros no podía haber discípulos. He aquí 
la causa del adormecimiento de las reformas universitarias. 
Tipos llenos de la baba del servilismo, se hacen aparecer 
como conductores de la muchachada. Se pretenden erigir en 
apóstoles, no estando capacitados, ni siquiera, para formar 
parte de rebaños. ¡Tan bajos son sus valores morales e inte-
lectuales! Mediocres hábiles, hipócritas vanidosos, se mueven 
en la sombra, y gritan, como ranas asustadas, cuando oyen el 
rumor de la verdad dicha por labios puros. Temen la polémica 
abierta como el corderillo a las águilas. Son productos de la 
actual sociedad corrompida. Luchan con las mismas armas 
que en el exterior luchan los fracasados de la vida pública: 
la calumnia, la traición, la adulonería al fuerte, el desprecio 
al justo si es débil.

Estos tipos que la Juventud conoce, que los ve diariamente 
haciendo contorsiones simiescas en escritos para llamar la 
atención sobre sus personas, ya que nunca han sabido hacer 
nada de mérito, son los que traicionarán los ideales de la 
Revolución Universitaria si los estudiantes se dejan enga-
ñar por ellos. Son los que se unen a los profesores-parásitos 
para luchar por la vuelta de los hombres repudiados por la 
agitación de 1923.

¡Juventud, Juventud, recuerda que eres un divino tesoro, 
que la humanidad adolorida sueña con regenerarse por el 
impulso poderoso de tus sueños y de tu energía! Recuerda, 
Juventud, que la Universidad es la fragua donde se hacen los 
luchadores de mañana. No claudiques ahora, que eres joven 



123

y que no has creado intereses. Lanza nuevamente tu grito 
de rebeldía vigorosa. Confunde a los traidores. Desprecia a 
los cobardes. Expulsa a los falsos Maestros. No permitas la 
entrada de los que te engañaron durante varios años. Toma 
el látigo de Cristo y arroja a los mercaderes del Templo de 
la Enseñanza: la verdadera religión de los hombres nuevos.

Rebélate ante los traidores y ante los amos. Pide Maestros 
jóvenes de alma que te enseñen la nueva verdad de la época. 
Envía los fósiles a los museos.

Juventud universitaria, en tus manos está el porvenir de 
tu casa y de la República. ¿Sabrás ser digna de su misión? 
Yo creo que sí. Vivamos la hora más solemne de la historia 
de los pueblos.

16 de oCtubRe de 1924
[Tomado de Mella. Documentos y artículos…]
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Al proletariado

Hermano:
Hoy ya no estás solo en el valle de miserias y dolores en 

que vives.
Junto a ti laten corazones jóvenes llenos de toda la santa 

indignación que pueden provocar en unas almas nobles y 
elevadas la pirámide de injusticias que sobre ti levanta la 
sociedad.

Eres rebelde, compañero; la esclavitud no es un estado 
normal.

Eres rencoroso, hombre; no se puede besar el látigo.
¡Ah!, pero tuya no es la culpa, es de los miserables que te 

embrutecen, de los tiranos que te esclavizan, de los verdugos 
que te castigan.

Ya no estás solo, te repito, hermano Obrero, junto a ti está 
el hermano Estudiante que será el que mañana desde lo alto 
te acompañe en la revolución que tú inicias desde lo bajo.

Muchas veces, muchas, de la clase dominadora ha salido 
el vengador, así los Gracos, así Mario, así Mirabeau…

Proletario, haz la unión de tus fuerzas dispersas para que 
tengas la fuerza de tu unión, para obtener así la liberación 
o la muerte; aspira, por lo menos a tratar de que tus hijos 
no nazcan ilotas. Sí, porque ilota, esclavo, siervo, paria y 
obrero (este régimen) son distintas cosas que significan lo 
mismo con la diferencia del tiempo y del lugar.

Hazte fuerte, y con el derecho de tu fuerza, el único des-
conocido, aprende, como nosotros aprendimos, a conquistar 
tu libertad.
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Compañero, mientras el día de la Nueva Aurora llega, 
recibe el abrazo fraternal del Estudiante y así unidos mar-
charemos a la conquista del «Ideal».

¡Adelante, hermano!

1923
[Manifiesto atribuido a Julio Antonio Mella.  

Tomado de Mella 100 años…]
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Los estudiantes y la lucha social 

Como en las universidades rusas de antaño el estudiante 
se ha lanzado a la lucha social: a la lucha revolucionaria. 
Desde 1918, en la Córdoba argentina y feudal, hasta 1923, 
en La Habana antillana y yanquizada, pasando por Chile 
y Perú, la juventud universitaria ha venido luchando en 
un movimiento que ha denominado Reforma o Revolución 
Universitaria. Tiene este movimiento carácter continental. 
Es, como ha dicho uno de sus mentores ideológicos —José 
Ingenieros—, «un signo de los tiempos nuevos».

En sucesivos artículos para este periódico trataré de hacer 
una síntesis del movimiento universitario de la América La-
tina, ora sea en su aspecto histórico y social, ora en cuanto a 
los principios de lucha empleados. Pero, de los tres postulados 
fundamentales de la Revolución Universitaria: Democracia 
Universitaria, Renovación del Profesorado o Docencia Libre, 
y Lucha Social, ninguno [es] de más interés que este último. 
Lo que caracteriza la Revolución Universitaria es su afán de 
ser un movimiento social, de compenetrarse con el alma y 
necesidades de los oprimidos, de salir del lado de la reacción, 
pasar «la tierra de nadie», y formar, valiente y noblemente, 
en las filas de la revolución social, en la vanguardia del 
proletariado. Sin esta guía, sin este afán, no hay revolución 
universitaria. Podríase definir este magnífico movimiento 
continental como una batalla en el terreno educacional de la 
gran guerra de clases en que está empeñada la humanidad.

Nada hay «libre» en la sociedad actual, cual pretenden los 
liberales utopistas. ¿La prensa? Sirve a quien la paga con 
sus anuncios y con sus dádivas secretas, pero nunca es una 
entidad libre para defender todas las ideas y la justicia. Si esto 
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hiciera, sucumbiría; contra el interés creado que la sostiene no 
se puede rebelar, como no se puede rebelar el estómago contra 
el alimento. ¿El Arte? Tampoco es libre. Todas las últimas 
degeneraciones que ha habido en este terreno demuestran, de 
una manera clara, que es necesario hacer «arte» para quien lo 
puede pagar, para la burguesía capitalista y para todos aque-
llos que han asimilado su gusto. Solo la burguesía decadente 
puede gustar del arte decadente y «oficial» de hoy.

¿La Riqueza? Hablando en sentido de la Economía, perte-
nece a una minoría, a una oligarquía imperialista capitalista 
extranjera, que domina el mundo, de acuerdo y por medio 
de las burguesías nacionales, simples mendigos de la oli-
garquía anterior. (Se habla aquí de la América Latina). No 
creemos a ningún estudiante honrado que suponga cierta 
la llamada «libertad de trabajo» o «libertad de contratar». 
Entre el capitalista que todo lo puede esperar hartado y 
el trabajador que nada posee fuera de la mercancía de su 
cuerpo, no es posible, cuando se ponen frente a frente, que 
las dos sean igualmente libres. De aquí surge la injusticia 
en la producción y consumo de las riquezas sociales. ¿El 
Estado? Solamente esos «ciegos» que no pueden ver lo que 
no les conviene pueden afirmar su libertad, su imparcialidad 
en la gran guerra social. El ejército, los tribunales, las leyes, 
¿qué interés defienden? Es ya una vulgaridad muchas veces 
repetida —pero muy pocas veces aceptada— que el actual 
Estado no es más que la protección de los capitalistas. Po-
dríase llevar este análisis hasta cosas íntimas. Pero bastará 
hoy el carácter privilegiado y clasista de la educación.

¿Quién recibe educación?
Una simple ojeada a las listas de matrículas enseñará 

inmediatamente cómo los nombres, en su inmensa mayoría, 
coinciden con los nombres de las «familias bien», «acomoda-
das», etc. La educación preparatoria y superior no es com-
pletamente gratuita. Quien no tenga resuelto el problema 
económico de su vida no puede aspirar a recibir esa educación. 
(El «estudiante-proletario» es una excepción. Pero por regla 
general, ¿a qué aspira? ¿A servir la clase proletaria donde se 
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encuentra o a saltar hacia la clase capitalista «para vengarse 
de sus miserias de ayer», mediante el triunfo individual, o sea, 
el triunfo burgués?). La misma gratuidad de la enseñanza 
primaria es una farsa. Niños hambrientos y enfermos, hijos 
de padres también hambrientos y también enfermos, jamás 
asimilarán, en todo su valor, ni la enseñanza elemental. 
Nadie ignora tampoco el enorme tanto por ciento de niños 
trabajadores. Quien no comprenda que la educación es un 
simple privilegio de los capitalistas, privilegio «clasistamente» 
repartido, que abandone todos sus libros, y, siguiendo el con-
sejo de Nietzsche, se suicide. Este ignorante jamás triunfará 
con la vida, que «triunfe con la muerte».

Pero si este monopolio general es cierto, no menos cierto 
es que, debido a la lucha entablada entre las clases enemi-
gas, los explotados van conquistando puestos, reductos, que 
pertenecían a la línea contraria.

Si se toma a México, por ejemplo, vemos cómo en arte y lite-
ratura hay una pléyade de artistas y literatos genuinamente 
revolucionarios. En política y en economía también cómo 
«dentro del cascarón de la sociedad actual se va formando la 
nueva». Las cooperativas, los sindicatos, los partidos obreros, 
las escuelas proletarias, los editoriales revolucionarios, etc., 
son una demostración de la futura democracia proletaria.

Ahora todo estudiante no corrompido comprenderá el 
porqué de la revolución mundial contra los detentadores 
del privilegio educacional. Esta batalla no se puede ganar 
definitivamente hasta que no se dé fin a la guerra social con 
el triunfo de los oprimidos de hoy.

Como ayer la Revolución Francesa, la Rusa tendrá su pro-
yección en la América. Los actos sociales de la Revolución 
Universitaria en la América Latina son indicios terminantes 
de la futura transformación política. No ha habido movi-
miento universitario puro que no se vincule con las capas 
sociales y sus problemas.

diCiembRe de 1927
[Tomado de Mella 100 años…]
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Nueva ruta a los estudiantes

La lucha de clases que es el móvil de toda la historia está 
entrando en un nuevo y definitivo período: el de la lucha 
final entre las dos clases antagónicas del momento presente.

Trabajadores y explotadores han constituido sus frentes 
de batalla internacional. No hay tregua, ni se desea. No 
es solamente dentro de las grandes naciones de la Europa 
donde vemos esa lucha, sino que en todos los pueblos del 
mundo los combatientes pelean a muerte. Puede la reacción 
capitalista llamarse en Europa, Estados Unidos y el Japón, 
fascismo, parlamentarismo o social democracia, y en las 
tierras que poblamos los amarillos, los rojos y los negros, se 
llama «misión civilizadora». Pero en uno y otro lugar es el 
mismo enemigo: el capitalismo llegado a su última fase: 
el imperialismo. Italia, Polonia, Francia, China y Nicaragua 
confirman nuestras palabras.

Y esta lucha final, que ha comenzado con el suicidio de los 
civilizados en 1914, llena todo el mundo y todas las activi-
dades. Nadie puede negar esta realidad. No hay hombres 
libres, aislados en medio de este combate. La «tierra de 
nadie» en los frentes de batalla no es un lugar inmune ni 
habitable.

Ni en nombre del arte, ni de la ciencia, ni del derecho, ni 
de la libertad individual se puede ser ajeno a esta lucha. 
Quien no lucha es aliado del enemigo, ya que resta un brazo 
a la acción en los momentos en que todos deben luchar. El 
indiferente lleva el peligro de caer por una bala perdida. 
Por eso repetimos, después de veinte siglos, la frase: «quien 
no está con nosotros, está contra nosotros». Así dicen los 
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trabajadores, no con el sectarismo que se les atribuye por 
los ilusos, sino con el claro entendimiento de la realidad.

En todo el mundo es este el dilema: con los trabajadores 
o con los explotadores.

En México no nos hemos libertado de esta realidad. Lle-
vamos cuatro lustros viendo cómo la lucha de clases se de-
sarrolla llevando los contendientes las armas en la mano, 
y todavía los explotados no han conseguido su objeto. Una y 
otra vez han sido traicionados por elementos que se han 
dicho sus redentores y no han sido sino sus alucinadores.

En los momentos presentes, quizás mejor que en cualquier 
otra ocasión, los oprimidos se dan cuenta exacta de esta 
verdad. Ya están comprendiendo que su emancipación solo 
podrá ser obra de ellos mismos. No más caudillismo, ora sea 
militar, civil o intelectual.

¡No!
La masa explotada no se va a liberar ni por las espadas 

providenciales, ni por los licenciados eruditos, ni por los 
falsos intelectuales que se dicen profetas…

Esta crisis que se señala en el movimiento social mexicano 
está circunscrita al campo de la política. En todas las esfe-
ras de la vida se padece del mismo mal. Cuando se quiere 
hablar de reconstrucción económica, el remedio más fácil 
es entregarle[s] las riquezas de la nación a los imperialis-
tas. Cuando se habla de «redimir» al indígena, la forma 
más cómoda es someterlo a nuestra «barbarie» capitalista, 
quitándole sus virtudes sin lograr imbuir en esos pueblos 
—que la conquista y la república detuvieron en su desarro-
llo normal— ninguno de los progresos que hemos obtenido. 
Cuando se desea elevar el nivel cultural de la nación, no lle-
gamos a dar más que fábricas de parásitos profesionales sin 
lograr la resolución del pavoroso problema de los millones 
de analfabetos, y el más terrible aún del atraso de nuestros 
conocimientos técnicos, base fundamental para una cultura 
nacional sólida. Cuando se quiere hacer arte, se busca quien 
lo ha de pagar, y entonces se le hace a su gusto burgués.
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Esta crítica dura, pero real, que hemos hecho, sirve para 
proclamar nuestra absoluta independencia de los valores 
consagrados, de las normas fosilizadas que dan la patente 
de «revolucionario», de los maestros que se han atribuido 
en este siglo veinte, la vanidosa pretensión de ser pastores 
cuando ya nadie quiere ser rebaño, excepción hecha de 
ciertos jovenzuelos que con miras estomacales pretenden 
nombrarlos cuando la fortuna política les va a sonreír; de 
los caciques que monopolizan el poder público como un botín 
de bandidos.

No otra actitud puede asumir quien sepa comprender el 
momento histórico y las necesidades sociales de transfor-
mación.

Entre los estudiantes, como en otros tantos grupos hete-
rogéneos de la sociedad, se refleja el fenómeno que hemos 
anunciado en los párrafos anteriores. Entre nosotros tam-
bién hay los explotadores y los trabajadores. Por lo menos, 
los que aspiran a servir a los primeros, y los que están 
dispuestos a cooperar con los últimos. Todos aquellos para 
quienes la carrera no sea un oficio, sino una industria donde 
ellos van a ser los empresarios, pertenecen ya a la burgue-
sía explotadora. Hoy son burgueses por su ideología y sus 
aspiraciones, mañana lo serán por sus hechos.

Los que creen que la sociedad está bien con su organización 
actual; los que afirman que las reivindicaciones del proleta-
riado no son justas; los que solo conciben vivir explotando, 
esos que nos dicen que el arte no tiene que ver con la lucha 
de clases en la sociedad; los que desprecian a los estudian-
tes proletarios que toman cursos técnicos para servir a la 
moderna industria, creyéndose parte de una aristocracia 
intelectual; esos son nuestros enemigos. Llevaremos contra 
ellos todo el rigor de la lucha de clases que en la sociedad 
emplean nuestros hermanos los trabajadores. No podemos 
permitir que junto a nosotros se incuben los futuros jefes 
fascistas, los futuros mayordomos intelectuales de la bur-
guesía y del imperialismo.
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Hacemos un llamado a todos los estudiantes que simpati-
cen con nuestra crítica del régimen presente, para que nos 
ayuden a cooperar en su transformación y mejoramiento.

Los invitamos a militar en las filas de la «Asociación de 
Estudiantes Proletarios» con el fin de prestar nuestro con-
tingente a los trabajadores y a sus organizaciones, a estudiar 
científicamente sus problemas, pues son los de todo hombre 
progresista, y a llevar a la práctica nuestras convicciones 
cooperando en la lucha activa del proletariado industrial y 
campesino.

Seamos avanzada en el campo de la cultura y en las ins-
tituciones de enseñanza del nuevo régimen socialista. Lo 
que los sindicatos son en un orden: embriones de la futura 
organización económica socialista, y los partidos del pro-
letariado en otro: embriones de la futura armazón política 
del estado proletario, seremos nosotros en nuestro campo: 
iniciadores de los batallones que lucharán al lado de ellos 
en la rebeldía y en la construcción del nuevo sistema social.

Técnicos de la revolución debe ser nuestro papel en sus 
tres períodos: el actual de gestación y de organización de 
los cuadros, el próximo de insurrección, y el final de cons-
trucción socialista.

Solo así puede ser útil nuestra cultura. No se ha de forjar 
tan solo en la cátedra y en los libros. Necesitamos experi-
mentar para no ser engañados, y probar los postulados en 
la realidad. De aquí nuestra ayuda a los sindicatos, a las 
cooperativas, a las organizaciones campesinas, a toda la 
lucha social.

sePtiembRe de 1928
[Tomado de Mella 100 años…]
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El concepto socialista  
de la reforma universitaria

Mucho se habla de «Reforma Universitaria». El malestar y 
la inquietud existentes entre los estudiantes hace[n] que se 
oigan los balbuceos de un lenguaje revolucionario. En Tren 
Blindado y en pláticas públicas trataremos de desarrollar 
las bases sociales de este movimiento, sus antecedentes 
históricos, sus principios fundamentales y todo aquello que 
sea necesario para su mejor comprensión por la multitud 
estudiantil.

Lo primero que necesitamos definir es el concepto real de la 
reforma universitaria. Hay mucha palabrería liberal y vacía 
sobre reforma universitaria, debido a que los elementos que 
en muchas partes tomaron parte en este movimiento lo eran 
de la burguesía liberal. Pero si la reforma va a acometerse 
con seriedad y con espíritu revolucionario no puede ser aco-
metida más que con un espíritu socialista, el único espíritu 
revolucionario del momento.

Las universidades, como otras tantas instituciones del ré-
gimen presente, están hechas para sostener y ayudar el 
dominio de la clase que está en el poder. Creer que los 
intelectuales, o las instituciones de enseñanza no tienen 
vinculación con la división sociológica en clases de toda 
sociedad es una ingenuidad de los miopes políticos. Nunca 
una clase ha sostenido una institución, ni mucho menos 
instituciones de educación, si no es para su beneficio. Es en 
las universidades, en todas las instituciones de enseñanza, 
donde se forja la cultura de la clase dominante, donde salen 
sus servidores en el amplio campo de la ciencia que ella 
monopoliza. Las universidades de los países capitalistas 
modernos crean abogados, ingenieros, técnicos de toda 
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naturaleza, para servir [a] los intereses económicos de la 
clase dominante: la burguesía capitalista. Si se considera 
que los médicos pueden ser una excepción se caería en un 
grave error. La inmensa mayoría de los médicos que se 
gradúan, ¿son para servir en instituciones de beneficencia 
colectiva o para formar en la burguesía profesional indivi-
dualista y explotadora? Que muchos médicos no triunfen, 
por las mismas injusticias del régimen presente, no indica 
que la aspiración del gremio no sea esta.

Sentado esto, que no necesita ampliarse para cualquiera 
que posea una media cultura social, diremos que la refor-
ma universitaria debe acometerse con el mismo concepto 
general de todas las reformas dentro de la organización 
económica y política actual. No hay ningún socialista 
honesto que suponga factible reformar toda esta vieja so-
ciedad paulatinamente hasta sacar de ella una nueva y 
flamante como en las viejas utopías. La condición primera 
para reformar un régimen —lo ha demostrado siempre la 
historia— es la toma del poder por la clase portadora de esa 
reforma. Actualmente, la clase portadora de las reformas 
sociales es la clase proletaria. Todo debe ir convergente a 
esta finalidad. Pero el hecho de que la solución definitiva 
sea, en esto, como en otras mil cosas, la revolución social 
proletaria, no indica que se deba ser ajeno a las reformas 
en el sentido revolucionario de las palabras, ya que no son 
antagónicos estos conceptos.

Un concepto socialista de la lucha por mejorar la universi-
dad es similar al concepto del proletariado en su acción por 
mejorar las condiciones de su vida y su medio. Cada avance 
no es una meta, sino un escalón, para seguir ascendiendo, 
o un arma más que se gana al enemigo para vencerlo en la 
«lucha final».

Luchamos por una universidad más vinculada con las ne-
cesidades de los oprimidos, por una universidad más útil a la 
ciencia y no a las castas plutocráticas, por una universidad 
donde la moral y el carácter del estudiante no se moldee ni 
en el viejo principio del «magister dixit», ni en el individua-
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lista de las universidades republicanas de la América Latina 
o EE.UU.: Queremos una universidad nueva que haga en 
el campo de la cultura lo que en el de la producción harán 
las fábricas del mañana sin accionistas parásitos ni capita-
listas explotadores. Sabemos que no lo vamos a conseguir 
inmediatamente. Pero en la simple lucha por la obtención 
de ese ideal de la universidad del porvenir, vamos a obte-
ner un doble triunfo: agitar conciencias jóvenes ganando 
reductos en el frente educacional contra los enemigos del 
pueblo trabajador, y probar, ante todos los revolucionarios 
sinceros, que la emancipación definitiva de la cultura y de 
sus instituciones no podrá hacerse sino conjuntamente con 
la emancipación de los esclavos de la producción moderna 
que son, también, los títeres inconscientes del teatro cómico 
de los regímenes políticos modernos.

sePtiembRe de 1928
[Tomado de Mella 100 años…]





IMPERIALISMO,  
TIRANÍA Y REVOLUCIÓN
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Cuba: un pueblo  
que jamás ha sido libre

Como un centinela avanzado, o como una primera línea de 
trincheras protectoras de la América del Sur, las Grandes 
Antillas forman una cadena de rotos eslabones, que el ca-
pitalismo yanqui ha unido con su comercio, su política y su 
dominio absoluto sobre ellas. De todas las Antillas, Cuba es 
la más hermosa, al decir de Colón y de los agentes turistas 
de la Florida. Cuenta la Isla con dos millones y medio de 
habitantes, de los cuales el medio está en la capital, y es 
el primer país productor de azúcar del mundo. Esto es lo 
único importante, y la principal causa de su pertenencia a 
los capitalistas sajones (principalmente estadounidenses).

El capitalismo yanqui  
ha sido siempre enemigo  

de la independencia de Cuba
No es de ahora que el capitalismo yanqui desea poseer esta 
Isla, sino desde hace más de un siglo. Durante la centuria 
xix más de una vez intentaron comprársela a España. En 
la época de las conspiraciones por la independencia, persi-
guieron tenazmente a los revolucionarios, y solo alimentaron 
las tendencias de ciertos cubanos anexionistas que soñaban 
con la separación de España para caer bajo el dominio de 
los Estados Unidos. Así [sucedió con] la expedición invasora 
de Narciso López en 1850, que no encontró eco en el pueblo de 
Cuba por esta misma razón. El anexionismo fue en una 
época la doctrina de los graves intelectuales, como luego lo 
fue el autonomismo, durante la guerra del 95, y lo es hoy 
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la gratitud y la cooperación con el capitalismo yanqui, «que 
da riquezas a la patria pobre». (Casi siempre el intelectual 
se presenta en la sociedad como un ser fosilizado, a quien 
no se debe oír, y sí tratar como a momias con vida artificial. 
Cuando adquieren el éxito, y su nombre se hace famoso, es 
porque se han mediocratizado aceptando las ideas retró-
gradas del medio, con la excepción de las épocas idealistas 
de renovación).

De todos es conocido el fracaso del Congreso de Panamá, 
donde se trataba de hacer independiente a toda la América, 
y cómo los Estados Unidos hicieron fracasar el proyecto del 
Libertador.

La carta de un secretario de Estado americano demuestra 
bien claro cuál es la causa del odio a la independencia de 
Cuba. Decía el citado estadista que esta Isla en caso de ser 
libre sería un fácil refugio de todos los esclavos de los estados 
algodoneros y agrícolas del sur de los Estados Unidos, cosa 
esta que traería graves e injustas pérdidas a los ciudadanos 
americanos… El infeliz secretario no contaba con los es-
clavos de este país, los de Cuba, tanto los negros como los 
blancos. Hace ya un siglo de esto, y el mismo interés econó-
mico hace que los Estados Unidos declaren por su Congreso 
«que Cuba es y de derecho debe ser libre e independiente» 
de España, para servir a los capitalistas americanos, que se 
han apropiado [de] las dos terceras partes de la producción 
azucarera, y de una de las más grandes bahías del mundo: 
Guantánamo. Un embajador para hacer las veces de cen-
sor del Gobierno, y una Enmienda Platt, reverenciada por 
todos los gobiernos «honestos y patrióticos», asegura, con 
una intervención de las fuerzas armadas de marina, como 
en 1899 y 1906, la «protección a la vida e intereses de los 
extranjeros». Los cubanos parecen no tener necesidad de 
esa protección, y si alguna vez se necesita, son las fuerzas 
armadas de los Estados Unidos, también, las que la ofrecen, 
lo cual hace creer, con mucha razón, a los individuos que 
les gusta deducir, que las fuerzas armadas cubanas están 
de más, lo mismo que las autoridades.
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La soberanía de Cuba ante  
el derecho político

Una de las mayores ingenuidades que cree el pueblo de Cuba 
es su soberanía, su independencia absoluta, y considera a 
los Estados Unidos como un fiel aliado, o padre protector.

La vida diaria enseña que un hombre sin independencia 
económica es un servidor, un esclavo, muchas veces, de 
quien depende para subsistir. De la misma manera un 
pueblo, enseña la historia y la realidad actual, sin indepen-
dencia económica es un servidor, un esclavo, muchas veces, 
de quien depende para el sustento de sus habitantes.

No es necesario demostrar con ejemplos eruditos y basados 
en la ciencia política y económica la dependencia de Cuba 
al Estado capitalista del gringo Sam. Todo ser con sentido 
común ve y palpa esta dependencia, este coloniaje económico 
y por consiguiente político.

En el régimen actual la producción de todo país que no 
es industrialista, es tributaria de los otros grandes países 
civilizados, es decir, industrializados bárbaramente por la civi-
lización burguesa. No importa la enormidad de sus territo-
rios y lo numeroso de su población: India es una colonia a 
pesar de su extensión y de sus 300 millones de habitantes, 
y la China si no fuese por el auxilio magnánimo de Rusia, 
continuaría siendo un feudo del Japón, Estados Unidos, 
Inglaterra y demás países imperialistas.

Aun dentro de las teorías políticas de moda en las uni-
versidades, Cuba no es un estado libre, no tiene soberanía.

Para Orlando «obrar como soberano, equivale a decidir 
en última instancia, sin ulterior ni superior recurso, de 
un modo inapelable». Posada nos recuerda que soberanía 
significa etimológicamente «sobre todo», es decir, el Estado 
con sus súbditos ejerce la suprema autoridad, y en sus re-
laciones internacionales no tiene más limitaciones que las 
naturales prerrogativas de los demás Estados. Burgess, 
el ídolo en Ciencia Política en las universidades de los 
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EE.UU., considera la soberanía como atributo esencial del 
Estado («es el carácter más importante del Estado y de él 
se derivan los otros»).

Otro de los atributos de un estado es la «exclusividad», o 
sea, donde exista el poder de un estado (manifiesto, desde 
luego, por el gobierno de la clase privilegiada), no puede 
existir el poder de otro estado.

Veamos todas estas teorías universales aceptadas, y su 
relación con parte de la Carta Fundamental de Cuba:

Enmienda Platt
Art. 1° El Gobierno de Cuba nunca celebrará con ningún 
Poder o Poderes extranjeros ningún Tratado u otro pacto… 
(No está «sobre todo» el Estado cubano en sus relaciones 
internacionales, sino «debajo» de la Enmienda Platt. No 
hay «exclusividad» del poder del Estado cubano, tampoco, 
porque el Estado americano puede impedir, inmiscuyéndose, 
la concertación de los Tratados).

Art. 2° El Gobierno de Cuba consiente que los Estados 
Unidos puedan ejercer el derecho de intervenir para la pre-
servación de la independencia de Cuba y el sostenimiento 
de un gobierno adecuado a la protección de la vida, la «pro-
piedad» y la libertad individual… (Resulta que la propiedad 
es en su inmensa mayoría americana, y cuando entra en 
lucha el interés de la propiedad americana con el interés 
de la propiedad nativa, garantizada en la parte «cubana» de 
la Constitución, la Enmienda Platt, o lo que es lo mismo, la 
protección a los intereses imperialistas americanos, puede 
más. No hay que decir lo que sucede cuando la pugna es 
entre la propiedad americana y la vida o la libertad indi-
vidual del obrero nativo o español. El Gobierno cubano 
nunca ha vacilado en ponerse al lado de la Constitución y 
de la «defensa de la Patria», protegiendo, de acuerdo con la 
Enmienda Platt, la propiedad extranjera; porque, «de lo con-
trario, las tropas americanas intervendrían, trayendo una 
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humillación para la República». De aquí se deduce bien claro 
que cualquier petición obrera es siempre «antipatriótica»… 
Hay algo cómico en este asunto, que nunca han visto los 
famosos internacionalistas cubanos y yanquis de los Con-
gresos Panamericanos y europeos. Si un estado es soberano 
tiene siempre la suficiente fuerza armada para imponer su 
soberanía a todos sus súbditos o ciudadanos, luego, si Cuba 
es estado soberano, como dicen en la Universidad de La Ha-
bana y en todos los lugares donde hay hipócritas, ¿para qué 
necesita la fuerza armada de los Estados Unidos?, ¿para 
imponer ese respeto y protección garantizados en la parte 
cubana y en la parte americana de nuestra Constitución? 
Falta estado verdadero, o sobra protección).

Art. 7° Para poner en condiciones a los Estados Unidos de 
mantener la independencia de Cuba, y «proteger» al pueblo 
de la misma, así como para su propia defensa, el Gobierno de 
Cuba venderá o arrendará a los Estados Unidos las tierras 
necesarias para carboneras, o estaciones navales… (Se aca-
ba de expresar de manera clara lo que es Cuba: una nación 
protegida. Está, como Egipto o cualquier otro protectorado, 
sometida a la tutela de un estado imperialista con la más 
cara de las protecciones. La única diferencia es que en esos 
pueblos los nativos conocen valientemente su situación y 
luchan por obtener su independencia. Aquí, los capitalistas 
nacionales y los gobernantes, hacen creer a todo el mundo 
que el capitalismo americano, tiránico y absorbente, es el 
maná del pueblo cubano).

He aquí demostrada la falsedad, aun dentro de las teorías 
de la ciencia oficial, de la vana ilusión predicada en escuelas 
y cátedras universitarias, que aceptan nuestros gobernantes 
e intelectuales, de la independencia absoluta de Cuba. Para 
el hombre de sentido común la realidad le enseña que no 
hay tal independencia, que no somos ya colonia de España; 
pero que sí lo somos de la plutocracia norteamericana.

Para el que desee conocer la verdad valientemente, de-
bemos recordarle con Marx, el revolucionario, o Duguit, el 
reformista, si el primer nombre le asusta, que el Estado no 



144

ha sido, ni es, otra cosa que la protección y el abuso de la 
clase dominante en un país.

La América Latina, en mayor o menor grado, no es libre, 
pertenece al solo estado, al solo poder, que absorbe a todos 
los otros: los Estados Unidos de Wall Street. Los países como 
Chile, Argentina, Brasil y Uruguay, que por situaciones es-
peciales no están bajo la influencia directa del capitalismo 
imperialista, son también Estados capitalistas nacionales: 
feudos de una casta explotadora.

¿Qué han de hacer los nuevos colonos de la América? ¿Or-
ganizar una nueva guerra de Independencia como en el siglo 
pasado, y hacerse libre[s]? No, ya veremos la única salida.

Otras manifestaciones  
del dominio yanqui en Cuba

No es solamente imponiendo la Enmienda Platt que los Esta-
dos Unidos han intervenido en Cuba. Roig de Leuchsenring, 
en un valiente y admirable trabajo presentado a la Sociedad 
Cubana de Derecho Internacional, demuestra cómo Estrada 
Palma, el primer presidente, después de provocar una rebe-
lión del Partido Liberal, ultrajado y robado en los comicios, 
renunció a su cargo. Estando por esta renuncia la República 
acéfala —más de lo que estaba cuando el pedagogo ocupaba la 
silla presidencial— vino la Primera Intervención de acuerdo 
con la Enmienda Platt. Magoon fue el ladrón que entró como 
un Rafless en el Tesoro, enseñando el mayor vicio de los 
políticos actuales. Restaurador de la República, por gracia 
de los yanquis, que hicieron una legislación por decretos y 
órdenes militares adecuada a sus intereses. José Miguel 
Gómez gobernó, en lo posible, alejado políticamente de los 
imperialistas; pero pagó su tributo al capital extranjero en el 
cambio del Arsenal por Villanueva y en la Ley del Dragado 
de los Puertos.

Cuando ocupó la presidencia el tirano Mario García, que 
conociendo la vulgaridad de su nombre se añadió vani-
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dosamente el de Menocal, la intervención fue descarada. 
Primero se impuso cuatro años por una traición del Partido 
Liberal, y para vencer a la segunda rebelión de este parti-
do, cuando lo volvió a atropellar con motivo de sus deseos 
de reelegirse, pactó un empréstito con Wall Street. (Este 
era el segundo empréstito de la República, pues el bueno 
de don Tomás había pactado el primero de 35 millones de 
pesos). Con este motivo el ministro de los Estados Unidos se 
hizo una especie de dictador-diplomático. Hizo del Palacio 
Presidencial su casa particular donde tenía, además de las 
consideraciones propias de su cargo, las que en una corte 
versallesca ofrecían algunos miembros de la familia real con 
los favoritos de moda. Declaró ante su gobierno que los re-
beldes eran pagados por el oro alemán, y lanzó una proclama 
afirmando que los Estados Unidos jamás reconocerían un 
gobierno nombrado por los alzados. Esta sola declaración 
bastó para que el ejército sublevado se entregase, y para 
que los políticos en rebeldía saliesen del país, sin hacer uso 
de sus fuerzas. El antiguo administrador del central ame-
ricano, Mario García Menocal, hizo de la República lo que 
antes había hecho del feudo azucarero Chaparra. Vinieron 
expertos americanos para organizar las finanzas, y tropas 
de la U.S. Army ocuparon el territorio cubano para guardar 
el «orden y la propiedad» a la vez que no se exponía en las 
trincheras europeas la vida de algunos hijos de millonarios 
que eran los que formaban las tropas de ocupación. Sabían que 
el clima de Cuba y «los hombres de Cuba», serían más 
benignos que los fríos de la frontera francesa, y la ferocidad 
de los alemanes.

El segundo procónsul de la época menocalista fue Crow-
der. Llegó a bordo de un acorazado y desde allí dirigió las 
nuevas elecciones. Hizo un código electoral, que impuso al 
Congreso de la República, y fue el árbitro de la situación 
en los últimos tiempos del gobierno del más tirano y san-
guinario de los cubanos. Al actual presidente, que se titula 
«restaurador de las libertades», le formó un Consejo de 
Secretarios, donde uno de los miembros era su ayudante. 
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Para permitir la vida del gobierno le impuso, a pesar de 
sus protestas de niño que no desea tomar la medicina has-
ta que no le den un regalo, un gravoso empréstito, donde 
el ministro elevado a embajador cobró su buena comisión 
a los Morgan y repartió entre el presidente, el congreso y 
los periódicos. La «plusvalía» extraída al trabajador de los 
Estados Unidos por sus ricos explotadores encontraba, por 
tercera vez, colocación en Cuba.

Para sellar la historieta cómica de Cuba que acabamos de 
hacer, recordemos que no [hace] muchos días partió para los 
Estados Unidos el presidente electo. No fue solamente con 
su familia y sus amigos, sino que de Washington vinieron sus 
magnates ferrocarrileros para acompañarlo en sus viajes 
por los bancos de la Unión. Fue con el propósito de rendir 
pleito homenaje a la metrópoli de la América Latina: la Casa 
Blanca, y a contratar el cuarto empréstito para hacer una 
carretera central, que dejará pingües ganancias a todos los 
favorecidos del actual régimen.

La única salida
Desde Scott Nearing en Chicago, el formidable sociólogo 
americano, hasta Ingenieros en Buenos Aires, el también 
sociólogo argentino, todos están contestes en estudiar esta 
cuestión con honradez y darle «una misma y única salida».

El dominio yanqui en la América no es como el antiguo do-
minio romano de conquista militar, ni como el inglés, dominio 
imperial comercial disfrazado de Home Rule, es de absoluta 
dominación económica con garantías políticas cuando son 
necesarias.

Para estas garantías se confeccionó la Enmienda Platt, se 
ocupó militarmente a naciones como Haití y Santo Domingo 
con el fin de imponer el terror asesinando, para asegurar 
así la colocación de sus sobrantes monetarios.

Muchos escritores pregonan para solucionar el problema 
de la América «una dosis mayor de patriotismo y de hon-
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radez». Nosotros no sabemos ya lo que se quiere decir con 
patriotismo; pues vemos que es la primera virtud de todos 
los gobiernos que hacen los empréstitos, entregan la tierra 
a los extranjeros y asesinan o expulsan a los obreros que se 
levantan a pedir simples derechos constitucionales contra 
las compañías americanas (Estrada Palma, Menocal, Zayas, 
Leguía, J. V. [Juan Vicente] Gómez, Estrada Cabrera, Ore-
llana, Porfirio Díaz, etc., etc.). Se nos dirá que no es este el 
patriotismo que se pide. Nosotros afirmamos que no puede 
haber otro en el poder, pues no permitirán los Estados 
Unidos su elevación. ¿Acaso en nuestra propia república no 
han impuesto siempre los magnates de Washington y Wall 
Street al presidente que le convenía a sus intereses? y ¿no 
han cerrado la principal puerta de avance de los pueblos: 
la Revolución, al manifestar que no se reconocería a ningún 
gobierno revolucionario… hasta que rinda su vasallaje a los 
señores del azúcar y del petróleo?

En toda la América sucede igual. No se sostiene un gobier-
no sin la voluntad de los Estados Unidos, ya que el apoyo del 
oro yanqui es más sólido que el voto del pueblo respectivo. 
Hoy los pueblos no son nada, ya que la sociedad está he-
cha para ser gobernada por el dólar y no por el ciudadano. 
Cualquier gran rico de yanquilandia tiene más dólares que 
ciudadanos todos los países de la América. El dólar vence 
hoy al ciudadano; hay que hacer que el ciudadano venza al 
dólar. Para esto, se dirá, es necesaria una revolución. Sí lo 
es; pero no una revolución más como la[s] que se ven todos 
los días en los países de América: revolución de hambrientos, 
politiqueros deseosos de hartarse con el presupuesto y los 
empréstitos de los Estados Unidos. Hay que hacer, en fin, 
la revolución social en los países de la América.

Hay que hacer la revolución de los ciudadanos, de los pue-
blos, contra el dólar. En todos, inclusive, o mejor, en los 
Estados Unidos de Norteamérica.

Luchar por la revolución social en la América, no es una 
utopía de locos o fanáticos, es luchar por el próximo paso de 
avance en la historia. Solo los de mentalidad tullida podrán 
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creer que la evolución de los pueblos de la América se ha de 
detener en las guerras de independencia, que han produ-
cido estas factorías llamadas Repúblicas, donde gobiernan 
hombres iguales, peores algunas veces, que los virreyes y 
los capitanes generales españoles.

Si la revolución social fuera a producirse solo en el antiguo 
país de los zares, habría que creer que el esfuerzo gigantesco 
de los bolcheviques es inferior al de los revolucionarios de 
1789, que hicieron sentir la fuerza de su credo hasta en la 
independencia de la lejana América. Muchos creen que el 
hecho ruso ha de quedar limitado a las actuales fronteras 
de la República Socialista; pero su miopía intelectual es 
digna de la mayor lástima, aunque sean universitarios los 
sostenedores de esta ignorancia histórica.

La revolución social es un hecho fatal e histórico, indepen-
diente de la voluntad de los visionarios propagandistas. No 
se provoca el desbordamiento de los ríos, por la voluntad 
de los hombres, sino el río sale de su cauce cuando este es 
pequeño para el caudal. Así la revolución en los pueblos. Así 
los hombres de la América, como los de Europa, no pueden 
soportar la sociedad capitalista que decidió suicidarse, según 
la feliz expresión de Ingenieros, en la barbarie iniciada en 
1914.

El movimiento revolucionario de profesores y estudiantes 
de la América se ha unido al viejo y fuerte movimiento de 
los trabajadores, y ya toda la América no es, en sus talleres 
y aulas, más que una congregación de iluminados luchando 
ardorosamente por lo que ya presienten en sus sociedades, 
y han visto despuntar en otro lugar…

Los iniciadores de la nueva era en la humanidad, los 
revolucionarios rusos, han dado una organización efecti-
va al movimiento en este continente, de acuerdo con las 
necesidades del medio. A la organización y protección de 
partidos revolucionarios en los países de todo el mundo. 
La Internacional Comunista ha iniciado en la América la 
formación de Ligas Antimperialistas, donde tienen cabida 
todos los enemigos del mayor enemigo de la justicia y de la 
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libertad en la América: el imperialismo. Obreros de todos 
los matices, campesinos, estudiantes, intelectuales libres, 
son invitados a formar un frente único formidable contra 
el enemigo común ¡a quien es necesario vencer, y a quien 
se vencerá! Las fuerzas son muchas en los Estados Unidos, 
y en toda la América Latina no hay un hombre puro que 
no sea enemigo del imperialismo capitalista. La hora es 
de lucha, de lucha ardorosa, quien no tome las armas y se 
lance al combate pretextando pequeñas diferencias, puede 
calificársele de traidor o cobarde. Mañana se podrá discutir, 
hoy solo es honrado luchar.

Delenda est Wall Street. He aquí el grito nuevo y salvador. 
Quien no lo dé, se pone a servir, aunque solo sea con su 
inacción, al poderoso enemigo común.

Contra el imperialismo; por la justicia social de América.

abRil de 192546

[Tomado de Mella. Documentos y artículos…]

46 Fecha atribuida por el compilador del libro del que se toma el 
texto. (Nota del compilador).
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La última farsa  
de los políticos y patrioteros

El sainete veteranuelo-patriotero acaba de terminar. Si 
hacemos el resumen vemos que los únicos que han perdido 
son los sufridos hombres del pueblo. Su sangre generosa, 
siempre dispuesta a verterse, fue la única que fecundizó una 
vez más los campos, que ellos como esclavos, labran para 
sus tiranos que siempre lo engañan.

En los lejanos días del comienzo de este movimiento sedi-
cioso, por mandato expreso de la Federación de Estudiantes, 
enviamos nuestra adhesión a los protestantes. No habíamos 
recibido del verdadero pueblo, del que trabaja, la inspiración 
divina de las actuaciones humanas. Por eso nos engañaron. 
La muchedumbre fue detrás de los «viejos» que enarbolaron 
banderas de regeneración como nietos cándidos detrás de 
abuelos perversos. La realidad nos abrió los ojos. No había 
apóstoles ni mártires en la causa porque no había grandes 
ideales, por eso los héroes no pudieron surgir.

En nombre de la patria, la querida que sirve para saciar 
los apetitos de todos, políticos y libertadores, pseudo-
intelectuales y matones, formaron la pintoresca algarada.

El pueblo conoce el final, por lo menos aparente. Aunque el 
éxito los favorezca en el futuro no serán unos triunfadores. Nada 
habrán resuelto con su «revolución», ni la tutela del capitalis-
mo yanqui (del cual no parecen estar lejos), ni la miseria de los 
hombres de trabajo, punto que desconocen u olvidan, ni la mo-
ralidad de los directores de la vida nacional, pues los hay entre 
los revoltosos que rivalizan ventajosamente con los actuales.

Lo más ridículo de todo esto, ha sido la intervención del pre-
sidente, aunque tiene de doloroso el ver cómo en el pueblo se 
levantan ídolos de frágil y barata porcelana. Sabedor el Gran 
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Budah Nacional de la proximidad del estallido revolucionario, 
hizo que el movimiento se precipitase mediante persecuciones 
o compra de algunos comprometidos. El resto del país no res-
pondió, unos por no tener órdenes del invisible jefe supremo, 
otros por haber recibido del Gobierno el pago de su fidelidad 
gubernamental, y de su traición a los jefes veteranistas.

Cuando no había peligro ninguno el mártir de Cambute 
se convierte en el héroe de Las Villas.

Lo más original del movimiento ha sido la expropiación 
por decreto presidencial (expropiación es la frase usada en 
los diarios gubernamentales, que son todos, en el Código 
Penal se llama estafa) de millón y medio de pesos para com-
prar «armas». Para los que conozcan cuáles eran las armas 
empleadas en las repúblicas de la Italia postmedieval, el 
oro corruptor, habrán comprendido la significación de esa 
palabra Armas. Con el millón y medio de pesos estafado o 
expropiado, da lo mismo, se compraron unos cuantos fusiles 
a los industriales americanos, con la comisión del negocio 
ganaron unos cuantos de la parentela presidencial, ese 
mismo dinero fue el arma definitiva para comprar la parcia-
lidad de casi todos los periódicos, el silencio del Congreso, la 
traición de muchos juramentados y en definitiva la próxima 
campaña reeleccionista.

He aquí a los políticos. He aquí a los patriotas. Quien no 
siente asco con esto es incapaz de sentirlo ante el más in-
mundo muladar. Los Veteranos y Patriotas47 quisieron hacer 

47 El Movimiento de Veteranos y Patriotas, cuya proyección inicial 
era contra la corrupción administrativa imperante en el país y 
por reivindicaciones particulares de los veteranos de la guerra 
independentista, agrupó a una cantidad heterogénea de ciu-
dadanos y organizaciones. Su dirigente máximo fue el general 
Carlos García Vélez. Además formaron parte de la dirección de 
este movimiento José Manuel Capote y Federico Laredo Bru. 
Es la participación de la juventud lo que lo lleva a vías más ra-
dicales: la insurrección armada en la cual tomaron parte activa 
Rubén Martínez Villena y José Antonio Fernández de Castro. El 
movimiento fue derivando hacia la politiquería y con objetivos 
electoreros, línea política que lo lleva a la frustración. El infeliz 
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la labor de Hércules en el establo de Augias; pero menos 
fuertes que el héroe de los doce trabajos fueron atraídos por 
la pestilencia y allí conviven como las moscas.

Felicidad para ellos, y la juventud que desee que les siga. 
Son unos, políticos y patriotas. Nosotros vamos por otro 
camino. Somos revolucionarios, sí, pero sinceramente revo-
lucionarios. No aspiramos a puestos. No queremos cambiar 
unos hombres por otros.

Ansiamos a realizar nuestros ideales. Nuestros ideales que 
no son la elevación de unos cuantos, sino la liberación del 
pueblo esclavo. La historia nos ha enseñado que la trans-
formación para ser real y justa tiene que ser destruyendo el 
sistema económico. Hacia ahí van nuestros dardos.

No somos revoltosos, sino revolucionarios. No ansiamos a 
imponer nuevas tiranías, sino a terminar con todos. Quere-
mos que todos coman a la medida de su hambre para que 
todos sean buenos a la medida de su satisfacción.

Somos ilusos, nos dicen los eternos Sanchos. El yanqui 
domina y acecha. El capital tiraniza y corrompe. El clero 
engaña y embrutece. El militarismo asesina y aterroriza. 
Bien. Contra el yanqui hay la rebeldía justa y severa y el 
acercamiento con los pueblos hermanos. Contra el régimen 
del capital, simplemente la instauración del régimen del tra-
bajo. Contra el clero, la cultura. Contra el militarismo hasta 
el cambio de lo anterior, es un instrumento y no una base.

He aquí nuestra bandera. Los que la amen que la sigan. 
Los otros, los cobardes, también recibirán los beneficios 
de la nueva era, porque será para todos. Para los tiranos 
arrepentidos y para los esclavos libertados. Nuestro será 
[el] triunfo, no por ser los más fuertes sino los más justos.

mayo de 1924
[Tomado de Mella. Documentos y artículos…]

término del movimiento enseñó a la nueva generación a des-
echar las tendencias politiqueras, quedando, al mismo tiempo, 
desprestigiados sus dirigentes. 
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Mensaje a los compañeros  
de la Universidad Popular

Camaradas, salud:
Presente por el presente en todos los instantes quiero 

materializar con estas líneas mi admiración y aprecio por 
ustedes a manera de saludo cordial.

Lejos de Cuba contemplo la ebullición y la agitación de los 
espíritus nuevos con una perfecta claridad.

En el panorama mental de la imaginación puedo ver y 
comprender las fuerzas revolucionarias del pueblo cubano 
con la misma perfección que desde una montaña se obser-
van los distintos pormenores de una ciudad en un valle. Y 
os repito antiguos hermanos de acción, que hay derecho a 
tener fe y a estar pletóricos de esperanzas para el porvenir.

Un antiguo profesor de la Universidad Popular, y miem-
bro fundador de esa institución, quiere estar entre vosotros 
una noche más, una noche más de esas noches de lucha. 
Las distancias nada hacen. Para el obrero todo el universo 
es su patria.

Allá o aquí soy el mismo soldado de un mismo ejército. No 
porque esté a unos cuantos kilómetros de esas aguas dejo de 
ser el compañero estudiante y el militante de la lucha social.

En este ambiente de agitación y experiencia revoluciona-
rias único en la América, estoy como en una universidad 
de pueblos, como en un magno laboratorio de sociología 
aprendiendo para el obrero y campesino de Cuba, lo que 
nunca podría aprender allá.

Hay que ver y amar la lucha y los dolores de todos los 
hermanos revolucionarios para adquirir experiencias.

Cuando vuelva a estar entre vosotros, estudiantes y obre-
ros de la Universidad Popular, habrá un veterano más al 
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servicio de la causa común y única. Las persecuciones, las 
cárceles, las emigraciones forzosas son beneficios que la 
reacción nos brinda. Hay momentos en que estoy dispuesto 
a bendecir las tiranías si estas son capaces de producir las 
rebeldías, los propósitos de emancipación de los hombres y 
de las clases oprimidas. Hay que saber aprovechar todos los 
momentos de la vida para ponerlos al servicio de la causa.

Yo sé que hay imbéciles cobardes e infelices que saben 
llenar de calumnias a los que no pueden estar presentes 
para hacerlas pagar. Pero no importa. Nada me interesa 
lo que se diga de mí. El proxeneta obrerista lamedor de 
las botas de todas las autoridades ha dicho en su órgano 
de Acción Socialista que paga el oro de los enemigos de la 
clase obrera con los anuncios y las subvenciones, que «tengo 
miedo a la muerte y soy un desertor». Ni caído en el suelo, 
herido por la represión policial, ni agonizando preso, me 
ha interesado la muerte o la vida, solo me ha interesado, 
en todos los momentos la causa y la utilidad de mi actitud 
para esta misma causa. Si en aquellos momentos era útil 
exponer la vida para la lucha, no tiene ningún valor ir ciego 
al matadero que tienen levantado por allá los enemigos de 
la redención obrera en complicidad con los traidores, entre 
los cuales es uno de los más connotados, como se comprobó 
en el caso del compañero Varona, el judas que veladamente 
he citado en las anteriores líneas.

Me eximo de nombrarlo por ser muy conocido y para no 
ofender los oídos de los compañeros en esa fiesta con el 
nombre más odiado por la clase obrera.

Perdonad estas cosas que parecen personales. Las he 
querido decir para que sirvan de primera y última contes-
tación a todos los que me han atacado cuando han tenido 
la valentía que da la distancia.

Desgraciadamente no ha sido uno solo, sino ha tenido eco 
entre otros soldados compañeros que por ventura todos cono-
cemos… Compañeros obreros y estudiantes de la Universidad 
Popular: Vuestra labor meritoria, quizás, no la comprendan 
ustedes mismos en todo su justo valor ni los que prestan apoyo 
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o indiferencia a la campaña emprendida, mas por poco que 
se ahonde y se dirija la vista hacia el futuro se comprenderá 
la gran trascendencia de la obra. Minorías como las de Uds. 
son las que forman la historia de los pueblos.

Núcleos reducidos como los que se reúnen en las aulas de 
la Universidad Popular son los que en momentos en que el 
determinismo de las fuerzas sociales provoca las revolucio-
nes están capacitados para comprender y dar satisfacción 
al anhelo justo de las multitudes en medio del caos. ¡Seguid 
adelante, compañeros! Claro está que la ruta está llena de 
obstáculos. Pero ¡qué grande obra no ha costado sacrificios! 
¿Qué grande progreso no se ha de conquistar con sangre y 
lágrimas?

No deis oído a los Sanchos predicadores de dudas y vaci-
laciones. Mucho menos a los traidores que proponen otros 
medios «para llegar» que los que la clase obrera sabe son 
sus medios de redención definitiva.

Vosotros debéis constituir la vanguardia inteligente del 
proletariado. No basta QUERER emanciparse. Hay que 
saber, como lo han sabido los revolucionarios rusos por 
ejemplo.

Sois estudiantes. Pues bien, camaradas, aprended mucho de 
la economía loca y caótica que sirve de sostén al régimen actual.

Seamos menos literatos. Con literatura no se hace revolu-
ción. Hay que aprender con los números la necesidad, y, lo 
que es más bello, la irremediabilidad de la Revolución Social. 
Estudiad lo que posee el capital yanqui y comprenderéis el 
secreto de su explotación y su fuerza.

Dirigid la vista a los empréstitos y veréis por qué tienen que 
obedecer los gobiernos nacionales de toda la América a los 
gobernantes de Washington, representantes de los banqueros 
de Wall Street como un criado sirve al amo que lo paga.

Aprended con Marx por qué los «sepultureros» del ca-
pitalismo son los mismos obreros, que este ha creado en 
las fábricas. Fortaleceos con el ejemplo de los Bolsevikes 
[sic], viendo hecho realidad un sueño del pasado siglo: El 
proletariado en el poder. ¡Llenaos de fe como el maestro 
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del proletariado internacional Vladimir Ilich estudiando 
el proceso del imperialismo, última etapa del capitalismo!

Entonces os convenceréis por propio raciocinio de que el 
proletariado de todos los países, la clase campesina y todos 
los pueblos oprimidos serán los que libren al mundo de sus 
dos plagas más siniestras, el capitalismo y el imperialismo.

Solo con el conocimiento de la verdad económica se ad-
quiere la fe y el fervor revolucionario útiles para vencer. 
La literatura revolucionaria da la luz. Pero la economía 
revolucionaria es fuego, y además de luz, quema los antiguos 
prejuicios burgueses.

Contemplad como en Asia y en África nuestros hermanos 
se lanzan a obtener su liberación. Auscultad el corazón de la 
América y sentiréis como late aceleradamente de regocijo por 
la acción de los valientes lejanos que inician en algunos pueblos 
acciones similares contra su metrópoli: de casas de Banca.

Obreros y campesinos, intelectuales: ¡Vosotros lo producís 
todo! ora el ejército que sostiene las tiranías, ora la fuerza 
del imperialismo invasor que esclaviza al pueblo, ora la 
cultura que sirve de puntal a este régimen.

Obreros, campesinos, intelectuales. Vosotros lo producís 
todo: ora la masa que sirve de sacrificio en las guerras y re-
vueltas, ora la mesnada electoral que nombra al amo burgués, 
ora la inteligencia que se vende al triunfador y al poderoso.

Obreros, campesinos, intelectuales. Vosotros lo producís 
todo. Producid también la insurrección en nuestras con-
ciencias, la rebeldía del pueblo sometido, los tablados que 
sirven para ahorcar a los tiranos o las leyes que obliguen 
a los parásitos a trabajar, el régimen que le dé la tierra al 
campesino, la fábrica al obrero, y la justicia social a todos.

Si lo producís todo, producid, en fin, vuestra liberación y 
la de todos los oprimidos. La Revolución Social.

maRzo de 1926
[Tomado de Mella. Documentos y artículos…]
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El grito de los mártires

DE ALLÁ Y DE ACÁ 48

A José Salvador Miranda

Los grupos humanos, cuyos componentes se imitan unos a 
otros, son a su vez imitadores. ¿Por qué se habrá de detener 
la ola de la reacción ante las playas de Cuba? Salida ayer 
de colonia, ha vuelto, casi por su propio peso, a la colonia.

Impulsada, con oculto pero firme empuje, por la banca 
norteamericana, va tomando su antigua posición, doblada 
sobre la cana con la mocha en la diestra.

Desea Cuba un gobierno fuerte y paternal, un capitán gene-
ral con título de presidente. Ha olvidado lo que este régimen 
significa, y lo que cuesta, no con dinero, pero sí en indepen-
dencia y dignidad personales. Aplaude que se hayan cegado 
las fuentes de las ganancias ilícitas en la administración 
pública; no porque nos hayamos morigerado sino porque cree 
que así se ve libre del saqueo antes general. Le escuecen los 
nuevos impuestos, pero los sufre a regañadientes, como mal 
transitorio y al que cabe buscar atenuaciones. Se regocija 
cuando se hace algún escarmiento en los malos jueces; y no 
se muestra exigente en materia de independencia verdadera 
del poder judicial.

ENRIQUE JOSÉ VARONA

Ante la ofensiva sanguinaria del tirano y su amo: el impe-
rialismo capitalista yanqui, este folleto es una respuesta, es 

48 Este breve escrito de Enrique José Varona aparece en la con-
traportada de la primera edición de Rambla y Bouza.
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también un homenaje a los únicos núcleos revolucionarios 
de Cuba que aún defienden la libertad a costa de su vida. 
A esos obreros y campesinos, a esos pocos estudiantes e 
intelectuales que se han sabido poner frente al tirano y sus 
desmanes, a estos es el homenaje…

Como un recuerdo a los caídos —su memoria jamás será 
traicionada por los que aún viven—, como un aliento a los 
que luchan como una venganza de los que vamos a caer 
escribe estas líneas.

El autor

Uno… Otro… Otro más… Ya no se pueden contar. Ya no 
hay emoción nueva al recibir la noticia de los caídos. Sol-
dados en batalla, sabemos que día a día ha de aumentar 
el martirologio. Ya no hay humanidad. El odio que crispa 
nuestras manos —que desean ser garras— y la venganza 
que llena de un fiero fulgor la mirada —que aspira a ser 
rayos de muerte— han matado lo que de humano pueda 
existir en un oprimido.

Ya no hay patria. Solo hay clases enemigas.
La guerra clasista ha estallado brutal, violenta, sanguina-

ria… ¡Silencio a las bocas que gritan asustadas! ¡Desprecio 
a los cobardes que lloran! ¡Castigo a los miserables que no 
luchan! ¡Loor a los valientes que están en la vanguardia! 
¡Que la discusión teórica y el bizantinismo estúpido cesen 
y la acción hable con su elocuencia definitiva!

El pasado heroico de nuestra CLASE nos guía y nos alienta. 
El grito de las víctimas inmoladas en los fosos de la Comuna 
del 71, los alaridos de los mártires de 1905 inmolados en las 
nieves de la Rusia zarista, el clamor mundial de rebelión de 
1917, tal es la música triunfal de nuestra guerra. Los que 
cayeron en las maniguas durante la Independencia, después 
de abandonar las fábricas; los que a raíz de la República 
fueron asesinados en la primera huelga general: los que va-
lientemente sucumbieron en todas las epopeyas proletarias 
de la rápida y violenta industrialización de Cuba por el Impe-
rialismo. He aquí los que iniciaron el camino. ¡ADELANTE!
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Díaz BLANCO: Tú que regaste con tu sangre las barrica-
das improvisadas de La Habana; tú que caíste bajo el fuego 
de los hermanos explotados, que inconscientemente nos ma-
tan y sirven a los amos comunes: imperialistas, capitalistas 
y tiranos; tú, proletario revolucionario, eres un precursor.

La sangre tuya que corrió por las calles de La Habana, ha 
escrito unas palabras que el obrero todos los días, cuando va 
a su prisión y cuando se retira de ella, las lee emocionado; 
y estas palabras son: ¡JUSTICIA! ¡JUSTICIA! ¡JUSTICIA!

VARONA: Hermano luchador: ¿Quién hubiera podido pro-
fetizar tu final trágico? Líder magnífico. Gigante de cuerpo 
y de pensamiento. Tú estabas hecho para la vanguardia del 
Ejército Proletario. Grande como un gladiador, la misma 
muerte parecía temerte. Tu palabra desordenada —como 
la lucha en los campos de Cuba— era palabra de profeta 
anunciadora de una Nueva Era. Tu dirección en las formida-
bles huelgas de los centrales azucareros era una esperanza 
para el proletariado ávido de nuevas conquistas. ¡Salud, 
general de los bisoños y rojos ejércitos proletarios de Cuba! 
Cuando pasen los años y el proletario destruya las tiranías 
sociales, tú habrás sido también un precursor. Tú caíste 
víctima del alevoso asesinato de un siervo del tirano, de un 
siervo que fue expresamente a buscarte desde el Palacio 
Presidencial. La Justicia de los tribunales oficiales, en un 
resto de pureza, te absolvió de la acusación imaginaria de 
terrorista. Pero ¿quién pudo haberte absuelto de la «Jus-
ticia» personal del tirano? Ante él, tú merecías la muerte: 
eras obrero oprimido, luchabas por tus camaradas contra el 
imperialismo extranjero, y este delito no lo perdona nunca 
el tirano. El último grito que escapó a tu garganta cuando 
caíste resuena aún en los oídos de los proletarios de Cuba: 
¡VENGANZA! ¡VENGANZA! ¡VENGANZA!

CUXART: Infeliz y obscuro obrero. Tú no sabías de la 
guerra de clases; tú no sabías del odio que a nosotros nos 
tienen los ricos y sus servidores: los del actual régimen de 
tiranía. Eras feliz «porque cumplías con tu deber», hacías 
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tu trabajo puntualmente y nada más… Pero ¿quién te ha-
bría de decir que tú tendrías que ser instrumento de unos 
cuantos criminales adulantes?

El amo es todopoderoso, el amo es teatral como un his-
trión o un tirano; el amo gusta de las fuertes emociones sin 
peligro: Entonces se inventó una «conspiración», un «aten-
tado», y tú, infeliz obrero, fuiste el juguete de esa farsa que 
originó felicitaciones en diarios, ascensos como recompensa 
y otras ventajas a los monstruos que fraguaron la farsa del 
atentado personal.

Preso, un hermano nuestro también, un soldado, te aplicó, 
por servir al amo, la Ley —¡oh ironía de las palabras!— de 
Fuga…

¡Ah, camarada Cuxart! Tú caíste. Pero el soldado que te 
asesinó tiene hoy pesadillas terribles. Todas las noches ve 
tu cuerpo aparecer como un fantasma sobre los muros cen-
tenarios de la Cabaña, y ve tu figura ascender junto con las 
de los mártires que sucumbieron en el Foso de los Laureles, 
defendiendo la Independencia de Cuba contra la tiranía de 
la vieja España. El soldado ignorante tiene graves preocu-
paciones. Él no comprende cómo tu figura está unida a la 
de los mártires de la Revolución. Él no sabe que es criminal 
matar a un «perro obrero». Pero llama a sus compañeros y 
les cuenta sus visiones.

¡Oh, soldados, obreros y campesinos!, ¿cuándo compren-
deréis en Cuba, oprimidos por la tiranía machadista, como 
comprendieron los rusos oprimidos por la tiranía zarista, 
que sois una sola clase, que sois hermanos, que tenéis 
amos comunes, que las fábricas, los campos y el poder son 
de vosotros y de nadie más que de vosotros? Los obreros y 
campesinos hacen las riquezas, y ustedes, soldados, se las 
defienden a los explotadores, los burgueses nativos y ex-
tranjeros. ¿Cuándo comprenderéis que el oficial parasitario 
es servil instrumento del yanqui de los centrales y de los 
ferrocarriles, y que unidos los oprimen a vosotros, soldados, 
y a vuestros hermanos, los obreros y campesinos?
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La reunión de soldados que escucha en altas horas de la 
noche, junto al mar donde se hundió al Maine para come-
terse la infamia de apoderarse de Cuba unos cuantos ban-
doleros, no se explica la aparición de los fantasmas. Mas de 
sus pechos se escapa un grito unánime, y este grito, que se 
puede oír entre la multitud de soldados, es: ¡REBELIÓN! 
¡REBELIÓN! ¡REBELIÓN!

GRANT: Tú eras de la patria de los yanquis omnipotentes. 
Pero nada te salvó. En aquel país, como en Cuba y en otros 
muchos, no se es ciudadano por nacer dentro del territorio.

Solo son ciudadanos de los Estados Unidos de América los 
grandes ricos, esos que llegan a Cuba como conquistadores 
dictan órdenes al Gobierno nacional, por medio del embaja-
dor, para proteger sus intereses. ¡Tú eras obrero y luchador! 
pues no podías tener la protección de tu Gobierno, ¡ni de 
ninguno…! Por esto, después de luchas épicas en la huelga 
ferrocarrilera de treinta días, varios muertos, muchos heridos 
y más desaparecidos aún, una noche, un revólver de «persona 
desconocida» —así dicen los diarios burgueses— pone prime-
ro en tu sien la boca fría del cañón y después la bala que te 
privó de la vida y te hizo un mártir; mas de nuestra causa.

Obrero estadounidense:
Que tu muerte alevosa por manos de agentes de las com-

pañías imperialistas —agentes que pueden ser lo mismo 
soldados nacionales que guardias jurados de las compañías— 
despierta a la nación de Lincoln, que ella comprenda que la 
oligarquía financiera que domina al mundo desde Wall Street 
es la mayor enemiga del pueblo de los Estados Unidos.

De todas maneras, los millares de compañeros que desfi-
laron ante tu cadáver en Camagüey, han oído este grito sal-
vador lanzado por la boca sangrienta de tu herida: ¡ABAJO 
EL IMPERIALISMO!

I
López: Guerrero, no tengo palabras para ti. El autor de 

estas líneas se siente hoy huérfano. Bisoño en la lucha fue 
con tu ejemplo, con tu acción, que él adquirió experiencia.
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¡Oh tu verbo de proletario, oh tu acción sindicalista, oh tu 
poder de organización! LA FEDERACIÓN OBRERA DE LA 
HABANA, LA CONFEDERACIÓN NACIONAL OBRERA, 
LOS CONGRESOS DE CAMAGÜEY y CIENFUEGOS, son 
organismos potentes de la lucha de clases. Pero tú, luchador, 
fuiste el alma de ellos. Más todavía, a pesar de tu desaparición, 
seguirás siendo el maestro del proletariado cubano.

(Maestro, no es la lágrima lo que te ofrezco en homenaje; 
tampoco estas líneas —que no son literatura sino acción 
revolucionaria—; lo que te ofrezco es el juramento solemne 
de seguirte, de continuar tu obra, de cooperar para que 
la nueva generación proletaria a que pertenezco supere a la 
anterior en la lucha para el triunfo de ella misma).

Nadie conoce tu paradero. ¿Acaso nos es dado a los revolu-
cionarios escoger la forma de nuestra muerte? Caemos como 
soldados: donde la bala enemiga nos encuentre. ¿Secuestra-
do y vivo?, volverás a la lucha con mayores entusiasmos. 
¿Asesinado? «EI revolucionario no tiene más descanso que 
la tumba» —ya lo dijo Saint Just hace más de un siglo.

Maestro, hermano y compañero: las obras que tú hiciste 
son mudos monumentos a tu memoria. Cuando nos llegue a 
la clase oprimida la hora de nuestro triunfo, la obtendremos 
en gran parte por lo que tú iniciaste. No tendrás avenidas 
de ciudades burguesas, ni estatuas en los parques públicos. 
Pero cada proletario sabrá que las organizaciones que tú 
fundaste son los mejores monumentos a tu memoria.

¡Salud, luchador! Esas organizaciones que tú nos dejaste 
son nuestros batallones rojos, y algún día ellos gritarán 
contra los tiranos de hoy, contra el imperialismo, contra 
el capitalismo criollo —sus aliados— ellos gritarán: ¡AL 
ASALTO! ¡AL ASALTO! ¡AL ASALTO!

Vosotros, camaradas aún con vida (permitid que no os 
nombre por si el rayo de la tiranía no os ha señalado), 
camaradas perseguidos, candidatos a la inmolación como 
todos lo estamos en esta lucha, digamos en un solo grito: 
¡ADELANTE! Hay que repetir la consigna: TRIUNFAR O 



163

SERVIR DE TRINCHERA A LOS DEMÁS. Hasta después 
de muertos somos útiles. Nada de nuestra obra se pierde. 
Son pasos, avances triunfales… La victoria llegará a nuestra 
clase por ineluctable mandato de la historia.

Los desterrados a España; los que sirvieron de carne de 
cañón en el matadero humano de Marruecos contra el li-
bertador Abd-el-Krim; los desaparecidos en los campos, los 
«SUICIDADOS» obligatoriamente, todos vosotros, bravos 
soldados del Ejército Obrero y Campesino, ¡salud!

Los que llenaron las cárceles, ¡salud!
¡Oh recuerdo doloroso de miseria! Compañeros de prisión; 

en esa Cárcel de La Habana sellamos nuestra unión con el 
proletariado revolucionario y con todos los antimperialistas 
que ansían la liberación de Cuba de su tirano, y del amo 
del tirano: EL IMPERIALISMO. Las cárceles y las perse-
cuciones son universidades de los luchadores. ¡Salud, a los 
doctores de la Revolución!

Tirano: Tú eres un pobre degenerado por los vicios, por la 
edad y por las riquezas. Te crees un superhombre nietzs-
cheano. (Alberto Lamar, uno de los lacayos que te adulan 
públicamente en la prensa, mientras en privado no es lo 
suficientemente bruto para callar la verdad —¡Oh, cuánto 
asco por unos mendrugos de pan!—, te explicará quién fue 
Nietzsche. Esta es la ventaja de los tiranos: tener seres 
que les expliquen todo lo que ellos no saben. ¡Y cuidado que 
necesitan de personas! Pero tienen el poder y el oro y el 
servilismo de los hambrientos).

El proletariado es más inteligente y comprensivo que tú, 
ser ignorante, bestial y epiléptico. Supones que una o veinte 
muertes resuelven el Problema Social, el Gran Problema del 
Siglo. Si así fuese ya te habrían hecho lo que tus esbirros 
han hecho a centenares de los nuestros. Si el asesinato 
fuese la panacea, ya se te habría asesinado. Pero no es así, 
imbécil, degenerado.

Repites como papagayo unas frases sobre el fracaso de la 
democracia, la necesidad de las dictaduras, y otros «clichés» 
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que un abogado te fabricó para la ceremonia cinematográfica 
de tu coronación como «Doctor Honoris Causa».

Tú no eres dictador, ni tirano, ni gobiernas, porque tu 
voluntad —no es necesario utilizar la frase grosera y po-
pular que tú en privado utilizas— así lo ha querido. ¡Pobre 
ignorante juguete de las ciegas fuerzas de la historia!

Puede ser que el mediocre con mielitis, profesor de la 
Universidad, que es tu cancerbero en Hacienda, sepa de 
esas cosas. Pregúntale a él.

El desenvolvimiento de la historia está determinado por 
las fuerzas de producción, por el juego fatal de las fuerzas 
económicas. En Cuba el imperialismo ha desarrollado una 
gran industria, y ha creado, a la vez, a su «sepulturero», al 
PROLETARIADO.

Durante la época de la democracia burguesa de Zayas, el 
proletariado y otras fuerzas progresistas adquirieron soli-
dez. La democracia burguesa es algunas veces útil para el 
proletariado. Aquella situación no podía seguir. La riqueza 
de los grandes imperialistas no estaba segura con la huelga de 
los centrales, la de los ferrocarrileros y las agitaciones an-
timperialistas de estudiantes, además de los movimientos 
más o menos revolucionarios como el de los V. y P.49

El factor de producción intervino gritando la necesidad de 
protección. El imperialismo capitalista que había invertido 
MIL DOSCIENTOS MILLONES DE DÓLARES, necesitaba 
seguridades. Estas seguridades no se las hubiese dado Men-
dieta, el candidato opositor tuyo dentro del mismo Partido. 
Este Mendieta era «cubano», «muy cubano». Hubiera matado 
obreros también, probablemente. Pero nunca hubiera sido 
un juguete ciego de los imperialistas. Mendieta pertenecía 
a la pequeña clase de los capitalistas criollos, a los hacen-
dados. A esta clase hubiera servido. Esto no convenía a los 
«gringos». Entonces surgiste tú. Tú, gran accionista del 
trust eléctrico yanqui de Cuba; tú, que no tenías inteligen-
cia; tú, que eres lo bastante sanguinario para asesinar a 

49 Veteranos y Patriotas.
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todos los que estorban: tú, que HAS GARANTIZADO LA 
SEGURIDAD DE UN BANCO IMPERIALISTA, LADRÓN 
DEL PUEBLO CUBANO, CON LOS DINEROS TUYOS 
Y LOS DEL TESORO NACIONAL; en fin, tú que podías 
servir, sostener y ayudar al imperialismo capitalista de los 
MIL DOSCIENTOS MILLONES DE DÓLARES. Todas tus 
acciones persiguen este fin.

No se te ha matado, no se te matará en un atentado in-
dividual porque no eres nadie; eres un instrumento de una 
fuerza social. Pero tu acción está engendrando una contra-
ria. Los obreros que asesinas y tiranizas, los campesinos que 
haces desaparecer, los colonos que arruinas, los intelectuales 
que «silencias», los «políticos de oficio» que engañas, etc., 
etc.; todos esos, presionados también por las circunstancias, te 
harán una REVOLUCIÓN. No a ti, renacuajo incompleto 
de una clase nacional que no ha logrado nacer, sino a los que 
te mandan, a los que sirves. Podrás hasta quedar con vida 
—el pueblo es imbécil muchas veces— PERO NO PODRÁS 
ELUDIR QUE EXISTE UN NUEVO AGOSTO DE 1906, 
NI UN NUEVO FEBRERO DEL 17. Estas revoluciones 
también fueron contra los esclavos del poder imperialista 
yanqui; Estrada Palma y Mario García. Habrá una diferen-
cia, sin embargo. En esta nueva revolución, que podrá ser 
cuando intentes reelegirte, antes o después, la clase obrera, 
ya algo madura y organizada, hará su Comuna cubana del 71, 
su primer ensayo de asalto al poder. Tú has unido a los 
campesinos arruinándolos, y a los obreros asesinándolos, y 
a unos y a otros con tu lacayismo ante los enemigos de Cuba, 
gran farsante que pediste la abolición de la Enmienda Platt. 
TÚ ERES LA MEJOR ENMIENDA PLATT, LA MEJOR 
PROTECCIÓN A LOS INTERESES IMPERIALISTAS. Tú 
recibirás la cosecha de lo que has sembrado.

Nada podrás hacer. Mil asesinatos más nada resolverán.
TIRANO: los que vas a matar —a los que van a extermi-

nar tu régimen en una acción revolucionaria de masas— te 
desprecian. Conocen que eres un pigmeo ante la historia, 
un instrumento ciego, y que tu suerte está unida a la de los 
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tiranos que pretendes copiar. (El fascismo es un remedio 
temporal contra la democracia, ora burguesa o proletaria. 
Pero nunca la cura del mal social. Nunca una doctrina re-
accionaria va a detener la marcha de los acontecimientos. 
Ni un hombre tampoco…).

SOLO TIENES UNA SALIDA: DESTRUYE A TODO EL 
PUEBLO DE CUBA, ASNO CON GARRAS. Pero esto no 
es posible. ¿Quién trabajará? ¡Salud, tirano!

Los que has asesinado, los que has perseguido, los que has 
encarcelado, todos los que tiranizas, te saludamos llenos de 
optimismo. Trabajas para nosotros. Mata, encarcela. «La 
sangre es el abono de la libertad». Ya se ha repetido en la 
realidad muchas veces esta afirmación. EL PUEBLO DE 
CUBA TRIUNFARÁ. ÉL IRÁ A LA LUCHA PORQUE SABE 
CON EL MAESTRO MARX QUE SOLO LAS CADENAS 
PUEDE PERDER, Y EN CAMBIO TIENE UN MUNDO 
QUE GANAR: ¡PREPARAR LA NUEVA SOCIEDAD DE 
LOS PRODUCTORES!

aGosto de 1926
[Tomado de Mella. Documentos y artículos…]
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La solidaridad estudiantil  
contra el tirano 

Contra el tirano todas las armas son permitidas, inclusive el 
tiranicidio, que se convierte en la suprema virtud de los héroes. 
Aristógiton y Bruto no son simples tipos históricos para servir a 
la inspiración de literatos rebeldes. Cumplen una función social 
tan importante como la de los jueces o la de los verdugos. No 
hay un solo hombre libre en la América que no diera su vida 
por libertar al pueblo de Venezuela de ese «Asco de la náusea 
continental», como dijera Ingenieros, que es Juan Vicente Gó-
mez. Hay que preparar una conciencia nueva para la instau-
ración de un régimen nuevo. Esto es labor de acción colectiva, 
y no individual. Por esta razón creemos que todo hombre en 
el continente puede y debe constribuir a formar la conciencia 
nueva con los miles de expatriados y esclavos de Juan Vicente. 
Nadie más autorizado que la Juventud estudiosa para iniciar 
esta campaña de solidaridad a través de las fronteras contra la 
tiranía más brutalmente romana de la época presente.

La solidaridad con los caídos es el arma formidable de 
las conciencias libres, porque fácilmente se puede hacer 
universal. Es el arma que hace temido al proletariado de 
todas las naciones. La juventud estudiantil debe imponer en 
sus países la conciencia nueva que la época actual requie-
re. Ninguna oportunidad mejor para los universitarios de 
Colombia que la actitud de un Ejecutivo sirviendo al clero 
ladino y al déspota de Caracas. El número nunca importa 
cuando la idea es noble. Un puñado de estudiantes colom-
bianos que organizasen una vigorosa protesta contra Juan 
Vicente Gómez y contra sus servidores en el extranjero, 
que llegan a ocupar hasta sillas presidenciales, sería un 
movimiento que encontraría gran eco en todo el país y en 
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toda la América Latina; nunca hay que temer, repetimos, 
el ser una minoría, pues pensar es una garantía de solidez, 
y para la acción, audaz y revolucionaria, una necesidad. Ya 
los estudiantes de México realizan una valiente protesta 
contra los dos hombres que deshonran la especie humana 
en la América: Juan Vicente Gómez y Augusto Leguía.

El gobierno de Obregón rompió sus relaciones diplomáticas 
con el tirano, y cada gobierno digno debía hacer igual. Si 
no conoce el gobierno el camino de la dignidad nadie más 
capacitado que las juventudes estudiantiles en cada país 
para enseñar a sus gobiernos respectivos ese camino.

Los estudiantes colombianos ha poco que celebraron su 
primer congreso, y ya en él se vio que están germinando 
en ellos los principios renovadores de la actual generación 
indoamericana. Los estudiantes cubanos también se agitan 
desde hace más de dos años por crear una mentalidad revo-
lucionaria entre el pueblo de su país. La solidaridad con los 
que luchan por la libertad en los campos de Orinoco debe 
entrar en el programa renovador de todos nosotros.

Manifestaciones públicas y asambleas de vulgarización de los 
increíbles crímenes de la bestia dominante en el país de Bolívar, 
deben ser objetivos a realizar por las juventudes de los distintos 
países. Si la acción se hace con energía puede llevar a los gobier-
nos a la ruptura forzada con el criminal que se ha investido de 
la primera autoridad en su país. Haciéndole el vacío moral fuera 
de sus fronteras se puede contribuir a su destrucción.

Todos deben cooperar en la medida de sus entusiasmos a la 
renovación de la América en esta hora, que al decir justo de 
muchos es la hora más importante de su historia. Hay que 
luchar por crear nuevos Bolívar y nuevos Sucre, y nuevos 
Martí, porque los pueblos de la América necesitan otra vez 
de sus Carabobo, de sus Ayacucho, y de la obra gigantesca, 
aunque anónima, de las emigraciones revolucionarias.

mayo de 1925
[Tomado de Mella. Documentos y artículos…]
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Carta a Sarah Pascual

México, D. F., 16 de sep. de 1926
A la Ca. Sarah Pascual En La Habana, Cuba

Mi no olvidada amiga:

Verdad es lo anterior. Lo que sucede es que tengo tanto 
que hacer aquí que muchas veces no me alcanza el tiempo 
ni para las cosas que son agradables.

No hay motivo ninguno para estar pesimistas. Dices 
bien en tu segunda carta. Hoy, claro está, no hay mucho 
ambiente. Pero la misma situación actual va preparando 
el ambiente futuro.

Cuando ese fascismo tropical pase, ya verás tú qué genera-
ción vamos a tener. Así se prueban los hombres y se limpia 
el camino. Ya vemos los que están del otro lado, los que solo 
esperaban una oportunidad para venderse más caro.

El movimiento de acercamiento latino-americano ha en-
trado ya en un camino práctico en lo que respecta a esta 
zona del Caribe y México. La antigua política mexicana 
(Heredia, Iznaga, etc., etc.) de buscar apoyo entre los pue-
blos de la América cercana y Antillas, tendrá resultados 
porque ahora se está haciendo por medio de la organización 
del Buró del Caribe de la I. C. [Internacional Comunista]. 
Se ha encontrado el camino de triunfo y ya es solo cuestión 
de tiempo. Te escribiré más largamente sobre esto. Es algo 
trascendental.

Pienso ir para el mes que viene para Europa a un Congre-
so Antimperialista Mundial que tendrá lugar en Bruselas. 
Invitan Barbusse, Saktlavala, Einstein, Kuo Meng, Rector 
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de la Universidad de Pekín, el Kuo Min Tang, los socialistas 
y comunistas de Alemania y Francia y los delegados del 
movimiento revolucionario en las colonias inglesas: China, 
India, Egipto, etc., etc. Será algo de gran provecho para la 
situación mundial de la acción revolucionaria. Creo que 
será imperdonable que no asistiese alguien de allá. Debía 
hacerse un esfuerzo para enviar delegado. La Universidad 
Popular (UP), la Liga, las organizaciones obreras estudian-
tiles, pero debía haber representación de alguien de los que 
están allá. La experiencia que se adquirirá en ese Congreso 
vale una vida. Trabaja sobre esto. Quien pueda ir solo ten-
drá que contar con pasajes y muy poco más, pues la vida 
en Bruselas correrá a cargo de los compañeros comunistas. 
Si las circunstancias lo permiten de Bruselas haré el viaje 
más fecundo del momento actual: Rusia.

¿Y la UP? No desmayen en esa labor. Veo por tu carta que 
comprendes bien la finalidad de esta institución: es una 
Universidad de revolucionarios en un país donde no había 
ambiente para crearlos. Va cumpliendo bien su misión. Si los 
disuelven y no les permiten hacer la acción ante las masas, 
no crean que hayan perdido algo. La acción de multitudes 
en el momento presente me parece muy difícil. La más im-
portante es la de la creación de los núcleos capacitados para 
las acciones futuras. La tiranía no es eterna, el capitalismo 
tampoco, el imperialismo mucho menos. Todos somos jóve-
nes. Creo que el único que tiene algunas canas traidoras 
soy yo, pero no de viejo, sino de trabajos por la causa. Lo 
importante no es pensar que vamos a realizar la revolución 
dentro de unos minutos, sino si estamos capacitados para 
aprovechar el momento histórico cuando este fatalmente 
llegue. No es una lotería la revolución: es un pago a plazo 
fijo aunque ignorado el día exacto. Los rusos bolchevistas, los 
cubanos del pasado siglo no tenían ninguna organización de 
masas actuando diariamente. Pero sí las células magníficas 
de los revolucionarios del momento oportuno.

La próxima guerra mundial que por la ley natural del 
desarrollo de los imperialismos se ha de provocar, las 
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crisis periódicas y naturales de la sociedad capitalista, el 
avance del proletariado en Rusia, de los pueblos oprimidos 
en la China y demás partes de Asia, la ruta cada vez más 
acentuada hacia la izquierda del gobierno de Méjico y de 
su posición antimperialista, todo esto nos dice que cuando 
podamos y la oportunidad sea, los auxilios necesarios para 
nuestro movimiento no nos han de faltar. No le han faltado 
a otros muchos pueblos: Nicaragua, Venezuela… Ni a China 
de Rusia, etc., etc. ¡PREPARACIÓN!

¿Recibiste el folleto?
Un saludo fraternal de quien es tu sincero amigo que no 

te olvida aunque… no escriba.

16 de sePtiembRe de 1926
[Tomado de Mella. Documentos y artículos…]
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¿Habrá voces de libertad  
en el Congreso de La Habana?

EL PROLETARIADO NO ESPERA NADA BUENO DEL 
PANAMERICANISMO «AGRINGADO».

Bajo la hospitalidad de Machado, el Mussolini tropical de 
opereta, tendrá lugar en la ciudad de La Habana, el próximo 
mes de enero, el Congreso Panamericano. Ningún obser-
vador de la política internacional de la Casa Blanca puede 
tener fe en la Unión Panamericana, patrocinadora de esta 
reunión. La realidad es que la Unión Panamericana no es 
más que la organización continental que aspira a ser reali-
dad efectiva —más efectiva de lo que es— la interpretación 
arbitraria que a la Doctrina Monroe le dan los secretarios 
de Estado de Washington. La Unión presenta todos los 
caracteres de una embrionaria estructura política para el 
imperio norteamericano que a golpe de dólares forjan los 
financieros estadounidenses.

No es este el lugar para hacer historia de la Unión Pa-
namericana. Pero todos saben que nunca ha servido a los 
intereses nacionales legítimos de la América Latina, sino a 
los imperialistas de los Estados Unidos. Las declaraciones 
platónicas que en algunas ocasiones se han aprobado bajo 
la presión de delegaciones rebeldes de Indo América, no han 
sido más que concesiones ficticias para asegurar el control 
principal.

Resulta indudable que a partir de la Conferencia de Chile 
se ha aumentado el recelo de algunos elementos latinoame-
ricanos contra la Unión y sus reuniones. Son de recordar 
en aquella conferencia las protestas del llamado Bloque del 
Caribe. Igualmente la actitud de la delegación extraoficial 
de la República Dominicana. Morillo, en nombre del pueblo 
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dominicano, hizo irrupción en el congreso y se hizo oír: acusó 
a los Estados Unidos en las mismas barbas del delegado 
yanqui, de haber asesinado, robado y saqueado en Santo 
Domingo, so pretexto de una intervención militar, de la 
misma manera que una banda de ladrones pudiera hacerlo.

Saber si esta próxima reunión va a marcar una nueva 
orientación revolucionaria en el panamericanismo, es decir, 
contra el «panamericanismo», es algo todavía imposible. Sin 
embargo hay barruntos de que alguna batalla va a librarse.

Lo que más llama la atención es la forma despótica de 
imponer un programa adecuado a sus intereses, que ha 
utilizado el Gobierno de los Estados Unidos. También la 
creencia de que la Liga de las Naciones había sido invitada, 
provocó declaraciones biliosas de la Cancillería yanqui.

El estudio de las fuerzas que pueden existir en este 
Congreso podría dar una idea de sus resultados. La fuerza 
mayor que aparece es la de los Estados Unidos imperia-
listas, como es natural. No es solamente la delegación de 
Fletcher y Hughes, la visita de Coolidge, y «el prestigio de su  
Gobierno», como dice un diario de Cuba, lo que constituye 
esa fuerza, sino todos los gobiernos latinoamericanos que 
son simples instrumentos del capital estadounidense en la 
América Latina. Estos forman el bloque más fuerte. En 
segundo término, habrá que presentar el bloque de las 
naciones con gobiernos no absolutamente controlados por 
el imperialismo y que desean buscar en esa reunión una 
protección contra los atropellos constantes del Gobierno de 
Washington. A este grupo pertenece el Gobierno de México, 
quien con el de Santo Domingo, trata de presentar, según 
las noticias de la Asociación de Política Internacional, una 
proposición para que en el futuro no se pueda ocupar ningu-
na parte del territorio nacional por naciones extranjeras. La 
tercera fuerza dentro de la conferencia de La Habana estará 
representada, probablemente, por la Argentina y los aliados 
del imperialismo inglés, quienes adoptan frecuentemente 
actitudes «antimperialistas» y «nacionalistas» en contra del 
imperialismo rival: el yanqui.
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¿Lograrán presentar sus proposiciones los delegados 
mexicanos y dominicanos? Ya se anuncia que están «fuera 
de programa y que se realizan fuertes movimientos diplo-
máticos para impedir la discusión de materias políticas». Es 
posible que los imperialistas yanquis quieran una conferen-
cia de anarquistas apolíticos. El simple hecho de que México, 
después de su ausencia en pasadas conferencias asista a  
la presente, no puede interpretarse como una aceptación de la 
política imperialista de Washington en este terreno, como 
no puede interpretarse tampoco la asistencia de la Unión 
Soviética a la Conferencia de Desarme como una aceptación 
de la política de la Liga de las Naciones. El momento de 
juzgar será después de conocerse la acción allí desarrollada. 
¿Será la asistencia a la reunión panamericana un nuevo 
paso hacia adelante y dos hacia atrás, como lo fue el litigio 
petrolero? El próximo mes de enero se sabrá. Pero las ma-
sas de la América Latina han de saber que solamente en la 
lucha activa contra el imperialismo, exigiendo la retirada de 
las tropas yanquis de Nicaragua y de Haití, la revisión 
de los tratados injustos y estableciendo la más activa so-
lidaridad entre los obreros y campesinos del continente se 
podrá vencer revolucionariamente al imperialismo.

3 de diCiembRe de 1927
[Tomado de Mella. Documentos y artículos…]
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Carta al representante del Perú 

Señor representante del Perú en Cuba.

Señor:
Una vez más la tiranía brutal establecida en vuestro 

país, digno de mejor suerte por sus grandezas, ha realizado 
un nuevo atentado a la libertad, ya no es una pretendida 
consagración de la República al Corazón de Jesús, tampoco 
es la inicua prisión y expulsión de un hombre libre; ahora 
el gobierno que usted representa ha atacado la libertad de 
pensamiento, ha secuestrado el periódico Claridad, órgano 
de la juventud libre del Perú, y puesto en prisión a Oscar 
Herrera.

La Universidad Popular González Prada también ha 
sido lesionada injustamente. Uno de sus profesores —el 
compañero José Carlos Mariátegui, valioso intelectual 
peruano— ha sido enviado a la cárcel por el solo delito de 
pensar libremente.

Los obreros y estudiantes de la Universidad Popular José 
Martí, indignados por esos atentados a la libertad han 
acordado, solidarizándose con los hombres libres del país 
hermano, protestar ante usted de esos atropellos, como re-
presentante de Leguía, para que envíe nuestras palabras 
al tirano que esclaviza aquel pueblo.

No nos importa que, a su juicio, estos asuntos sean ex-
clusivamente de orden interior del Perú. Por encima de las 
ridículas líneas de las fronteras los hombres renovadores del 
continente formamos una gran nación, por eso, un atentado 
a uno en el Perú es un atentado a todos en la Humanidad.
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Aspiramos con esta protesta lejana dar a los actos van-
dálicos de un gobernante de una nación, la sanción moral 
del continente todo, sanción precursora de la material que 
los luchadores esperamos hacer a todos los tiranos de la 
América Latina.

mayo de 1924
[Tomado de Mella. Documentos y artículos…]
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Grandioso mitin del Frente Único 
Manos Fuera de Nicaragua

El mitin organizado por el Frente Único Manos Fuera de 
Nicaragua para el domingo 10 del corriente, constituyó una 
formidable afirmación del sentimiento antimperialista que 
ha provocado entre los trabajadores de México la interven-
ción en Nicaragua y la heroica lucha de Sandino.

El doctor Carlos León
A las 11 y minutos de la mañana, el teatro Virginia Fábregas 
se hallaba ocupado en todas sus capacidades, teniendo que 
permanecer en pie muchos asistentes, hombres y mujeres.

Después que el compañero Julio Antonio Mella, a nom-
bre del Comité Manos Fuera de Nicaragua abrió el mitin, 
tomó la palabra el doctor Carlos León, representante de 
la UCSAYA (Unión Centro Sud-Americana Y Antillana), 
diciendo, en síntesis, que la valiente actitud de Sandino ha 
servido para que el pueblo y algunos pensadores norteame-
ricanos, como el periodista Carleton Beals que entrevistó 
al general Sandino y dio a conocer en Estados Unidos que 
aquel a quien llamaban bandido, era en realidad un heroico 
libertador, se dieran cuenta de las maniobras infames de 
Wall Street. Pidió que se llevara a cabo un efectivo boicot 
contra las mercancías americanas, contra las películas es-
tadounidenses, etcétera. Terminó leyendo, entre aplausos 
ensordecedores, el siguiente telegrama del poeta Froylán 
Turcios, representante de Sandino en Honduras:

«TEGUCIGALPA, HOND., 30 DE MARZO 1928. MAFUE-
NIC, REPÚBLICA DEL SALVADOR 94, MÉXICO CITY.
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NOMBRE SANDINO SALUDO NOBLE PUEBLO MEXI-
CANO. TURCIOS».

Al acabar de hablar, el doctor León inició una colecta para 
el fondo de ayuda a los heridos de Sandino. Varias compa-
ñeras pasaron a la sala con ánforas cerradas que recogieron 
numerosos donativos.

Carleton Beals
A invitación de los organizadores del mitin, tomó la palabra 
el periodista Carleton Beals, representante del periódico 
liberal americano The Nation. Aludiendo a la necesidad 
de decir unas palabras ante el auditorio que lo ovacionaba 
y aplaudía entusiasmado, Beals comenzó de modo jovial: 
«Francamente, esta ovación me asusta más que los aero-
planos. Esta ovación la tomo como una prueba de que los 
pueblos pueden vivir en concordia, siempre que sea sobre 
la base de la justicia internacional». A continuación dio las 
gracias al doctor León y a Froylán Turcios, «único represen-
tante de Sandino en el exterior», por las facilidades que le 
prestó para realizar su entrevista con el héroe nicaragüense. 
«Quiero dar gracias también al mismo general Sandino, por 
la atención que me proporcionó. El hecho de que yo hubiera 
ido al campamento de Sandino y regresado sin que me fuera 
tocado ni un solo cabello de mi cabeza nórdica, es otra prue-
ba de que los pueblos se entienden entre sí, por encima de 
los intereses capitalistas que pretenden enfrentarlos». «El 
pueblo americano es sano y hasta idealista —siguió diciendo 
Beals—, pero está corrompido por un grupo de gobernantes 
y negociantes que representa allá lo que representa aquí el 
grupo de los Díaz, Moncada, Gómez, etcétera». Calurosos 
aplausos recibieron las últimas palabras del periodista 
Beals, que repitieron una frase textual que el mismo Sandi-
no le encargó dar a conocer: «Que no todos los nicaragüenses 
son bandidos, ni todos los bandidos son nicaragüenses».
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Jolibois Fils
El presidente de la Unión Patriótica Haitiana, Jolibois Fils, 
inició su conmovedor discurso (que fue traducido del francés 
por un compañero de la Liga Antimperialista) pidiendo un 
homenaje a Sandino y a las víctimas de Ocotlán, homenaje 
que fue tributado por toda la asamblea puesta en pie. Acto 
seguido, el líder nacionalista haitiano hizo una reseña de los 
atropellos y crímenes de los policías de Wall Street, «que se 
han cebado en Nicaragua como una bandada de cuervos». 
Manifestó su agradecimiento a la prensa, a la CROM que 
lo «acogió con aplausos y le permitió dirigir la palabra a los 
obreros organizados», a la Federación de Estudiantes y a 
otras agrupaciones que lo recibieron fraternalmente. «En 
Haití —dijo— hay un verdadero hermano de Adolfo Díaz, 
y es Barno, impuesto por las bayonetas de Wall Street, que 
han hecho de él una simple colonia de Estados Unidos. La 
ocupación de Haití dura ya trece años, desde que fue disuel-
ta por la fuerza la Cámara de Diputados, y desde entonces 
no se han verificado elecciones. Todos los empleos altos los 
ocupan americanos que ganan grandes sueldos, mientras 
los haitianos apenas tienen con qué comer».

Los gobernantes yanquis dicen que el pueblo haitiano es 
todavía muy ignorante para gobernarse a sí mismo, pero esto 
no les ha impedido obligarlo a reformar la Constitución en 
provecho de los intervencionistas, del modo más cínico, 
15 000 haitianos han sido asesinados por las bombas de los ae-
roplanos yanquis. Terminó su discurso el camarada Jolibois 
reseñando algunos de los bestiales crímenes cometidos por 
las fuerzas de ocupación americanas y recordando el caso de 
Noruega que en 1864, viéndose amenazada por Prusia, pidió 
ayuda a Austria, que se la negó, teniendo que sufrir después 
la misma opresión del imperialismo prusiano. «Nosotros los 
haitianos somos la Noruega de América que viene a pedir 
ayuda a México para librarse del yugo imperialista. Como 
Austria estaba cerca de Prusia, México está en la frontera 
con Estados Unidos y puede llegar a prestarnos ayuda. Para 
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que esto se realice lo antes posible, tenemos que hacer una 
gran unión de nuestros veinte pueblos americanos, a fin de 
que presten una ayuda efectiva a la obra de edificar una 
gran nación que pueda vencer a los Estados Unidos».

Grandes aplausos acogieron el valiente discurso del líder 
nacionalista haitiano.

Informe del Comité
El Secretario General del Frente Único Manos Fuera de 
Nicaragua informó en breves palabras sobre las activida-
des del mismo, manifestando que en los dos meses que han 
transcurrido desde su fundación ha logrado constituir un 
frente único a favor de la lucha de Sandino, no solo en la 
ciudad de México, sino también en muchos lugares del país 
y aun en el exterior. Informó que hasta el presente, sin con-
tar la colecta hecha en el teatro ni la que estaba realizando 
un Comité de estudiantes, la cantidad recogida por Manos 
Fuera de Nicaragua es de $ 3 830,12. Hizo notar el hecho de 
que es el estado de Puebla el que más ha contribuido a la 
colecta, que se ha realizado mediante la venta de distintivos 
y por medio de ánforas que se abrieron ante notario público. 
Dio lectura al cablegrama de Froylán Turcios que ya publi-
camos en nuestro número anterior, en el cual se acusaba 
recibo de la cantidad de 250 dólares, e informó también que 
en los primeros días de la semana había salido un delegado 
del Frente Único llevando la cantidad de 1 000 dólares para 
los heridos de Sandino.

Terminó el Presidente del Comité Manos Fuera de Nica-
ragua agradeciendo la cooperación del Sindicato de Tramo-
yistas y de la Unión de Empleados de Teatros, miembros 
de la CROM, que dieron toda clase de facilidades para la 
celebración del mitin, lo mismo que el empresario señor 
Campo que hizo un considerable descuento en el alquiler 
del teatro.
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El profesor Ramos Pedrueza
Siguió en el uso de la palabra el profesor Rafael Ramos 
Pedrueza, que hizo un resumen de las campañas realiza-
das en el curso de cinco años por la Liga Antimperialista 
de las Américas, en todo el continente. En un conceptuoso 
y elocuente discurso que fue aplaudido entusiastamente, 
el profesor Pedrueza se refirió a los móviles de la política 
imperialista en la América Latina, aludiendo al proyecto 
americano de construir un nuevo canal que substituya al 
Canal de Panamá en el posible caso de que este sea des-
truido por los bombardeos en una futura guerra imperia-
lista, canal que se ha proyectado construirlo en Nicaragua. 
«La riqueza y el poderío de los Estados Unidos —dijo el 
profesor Pedrueza— no son para las clases pobres, para 
el pueblo estadounidense, sino para un pequeño grupo de 
privilegiados criminales». Finalizó su discurso el profesor 
Pedrueza haciendo hincapié en la necesidad de organizar-
se y prepararse para poder contestar a la violencia de los 
imperialistas con la violencia de nuestra defensa; «porque 
la mejor respuesta a los aviones criminales del imperia-
lismo —dijo— no la dan los discursos ni los escritos, sino 
los rifles libertarios de Sandino». Hizo un recuerdo de los 
estibadores y de los jóvenes estudiantes que cayeron sobre 
sus ametralladoras cuando la ocupación de Veracruz por las 
fuerzas americanas, ponderando esa actitud valiente como 
la única que, llegado el momento, podrá salvar a los pueblos 
latinoamericanos de la invasión imperialista. Refiriéndose 
a la Conferencia Panamericana de La Habana, dijo que en 
esa mascarada no estuvieron representados los pueblos sino 
los gobiernos, gobiernos que, como los del Perú, Venezuela, 
Nicaragua y Cuba, deshonran a sus respectivos pueblos. 
«El panamericanismo —dijo— agonizó en La Habana. No 
solo está bien muerto, ya hiede». Evocó en Sandino, a un 
nuevo «Quijote de treinta años» que tiene por campo las 



182

selvas tropicales de Nicaragua, hizo ver el contraste exis-
tente entre la colecta hecha por los ricos para el viaje aéreo 
México-Washington, que ha producido $ 40 000. Concluyó su 
discurso el profesor Pedrueza diciendo que el dinero que se 
gasta en Conferencias Panamericanas debería gastarse en 
comprar cañones, fusiles y ametralladoras para que pueda 
ser efectiva la defensa de nuestros pueblos y respaldemos 
con la acción el grito de la Liga Antimperialista: «¡Fuera los 
yanquis imperialistas de América Latina!».

Belén de Sárraga
A nombre del Comité Manos Fuera de Nicaragua, pronunció 
el discurso final la señora Belén de Sárraga, que comenzó por 
manifestar su satisfacción al verse elegida para representar 
al Comité, pasando enseguida a hacer un brillante análisis 
del imperialismo en la antigüedad, en sus formas militares 
y políticas, siguiendo hasta el imperialismo moderno de los 
multimillonarios y de los trusts capitalistas. En trazos bre-
ves y enérgicos, la distinguida oradora anticlerical bosquejó 
las fuerzas en lucha: de un lado el trabajo organizado y de 
otro los capitalistas que se asocian también en sus grandes 
trusts. Señaló el hecho, evidente en Nicaragua y en otros 
países, de que el imperialismo capitalista deja sentir su in-
fluencia en las cuestiones políticas de una nación, mediante 
el oro que corrompe las conciencias y mediante la oferta de 
altos puestos públicos. De este modo han podido producir-
se gobiernos como el de Adolfo Díaz en Nicaragua y Juan 
Vicente Gómez en Venezuela. Pero «solamente cuando los 
pueblos sean soberanos, serán responsables de lo que sus 
gobiernos ejecuten». Refiriose después la señora Sárraga 
a la guerra del 47 en que México fue despojado de varios 
estados, y al caso de Colombia despojada de Panamá, que, 
aparte del caso palpitante de Nicaragua, son un exponente 
de la política imperialista yanqui en su forma violenta. 
Hay, sin embargo, otra forma de esa política imperialista, 
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y ella es la introducción taimada y cautelosa, la política 
de las inversiones y de los empréstitos, que al final trae 
la intervención armada «para defender los derechos de los 
ciudadanos norteamericanos». Concluyó la oradora haciendo 
un cálido elogio de la labor emprendida por el Comité Manos 
Fuera de Nicaragua y haciendo resaltar el hecho de que al 
abrirse las ánforas de las colectas realizadas, no se encon-
tró ninguna moneda de oro; casi el total de los donativos 
se recogió en puras monedas de cobre, entre las que había 
muchas piezas de uno o dos centavos. «Y es que la moneda 
de oro se da para los toros, se da para los teatros donde se 
va a ver cupletistas. Desnudas; la moneda de cobre se da 
para la defensa de la justicia».

Nutrida salva de aplausos aprobó las últimas palabras de 
brillantez oradora anticlerical.

Telegramas de adhesión
Fueron leídos telegramas de adhesión al acto enviados por 
la Liga Antimperialista local de Puebla, por 1 300 trabaja-
dores de la fábrica textil de Metepec, Puebla, por las Locales 
Comunistas de Puebla y Tlaxcala; por el Comité Local de 
Tehuacán Pro-Nicaragua, de Puebla, y por la Sucursal del 
Partido Ferrocarrilero Unitario en el mismo estado.

El mitin terminó a las dos de la tarde. A la salida del 
teatro, numerosas solicitudes de ingreso a la Liga Antimpe-
rialista fueron llenadas por los asistentes al magno mitin.

abRil de 1928
[Tomado de Mella 100 años…]
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El mitin antimperialista del Tivolí
[Fragmento]

Ya al finalizar el mitin, el compañero Mella, a nombre de 
la Asociación de los Emigrados Revolucionarios de Cuba, 
pronunció un fogoso discurso en el que hizo resaltar la con-
tribución de los obreros y campesinos a la lucha antimpe-
rialista, como la más importante para el éxito de esa misma 
lucha. Dijo que él pudo darse cuenta, al recorrer algunas 
ciudades del país en comisión del MAFUENIC [Comité Ma-
nos Fuera de Nicaragua], de la solidaridad y el entusiasmo 
de los trabajadores mexicanos hacia el grupo de hombres 
que levanta en Nicaragua la bandera de la guerra contra 
el imperialismo. En Puebla los obreros textiles reunieron 
centavo a centavo unos dos mil pesos para auxiliar a los 
heridos de Sandino. En los minerales de Jalisco los mine-
ros le preguntaron si no era posible que en vez de mandar 
dinero —que tenían muy poco, desgraciadamente— fueran 
todos hasta el campamento de Sandino a engrosar las filas 
de su ejército. Concluyó el joven estudiante antimperialista 
diciendo que así como la Comuna de París demostró que 
el proletariado era capaz de tomar el poder revolucionario 
y conservarlo en sus manos —cosa que después realizó la 
Revolución Rusa— el movimiento de Sandino es precursor 
del movimiento revolucionario de toda la América Latina 
contra el imperialismo yanqui y contra todos sus lacayos. 
Calurosos aplausos y vivas recogieron el discurso de Mella.

9 de Julio de 1928
[Tomado de Julio Antonio Mella en El Machete…]



185

La lucha por la independencia  
de Filipinas

Necesidad de una acción conjunta: 
Cuba, Filipinas y Puerto Rico

Al finalizar el siglo pasado las últimas colonias de España 
intentaron obtener su independencia. Todos recordarán 
la hipócrita Joint Resolution: «Cuba es, y de derecho debe 
serlo, libre e independiente». Con esta bandera, después 
del hundimiento del Maine, los Estados Unidos entraron 
en la guerra, «para liberar a Cuba, Filipinas y Puerto Rico 
del dominio de los españoles». Terminada la guerra la hi-
pocresía imperialista se hizo patente. Ni Cuba, ni Puerto 
Rico, ni Filipinas estuvieron presentes en el Tratado de 
París, donde los diplomáticos estadounidenses se tomaron 
la representación de sus futuras colonias. Cuba quedó libre 
en el papel, asegurando los capitalistas yanquis lo que de 
Cuba necesitaban —la explotación segura de sus rique-
zas— mediante la Enmienda Platt. Puerto Rico ni siquiera 
alcanzó los honores de una pseudo independencia. Pasó de 
la dominación española a la yanqui. Filipinas sufrió igual 
tratado, con la diferencia de que los filipinos valientemente 
tuvieron que luchar contra los Estados Unidos y fueron ven-
cidos después de heroicas luchas. Para demostrar la «ayuda» 
que a Filipinas dieron las tropas yanquis, es conveniente 
recordar que en una de las principales batallas contra Es-
paña, las tropas estadounidenses solamente ocupaban unos 
150 metros en el frente de varias millas. Filipinas, en resumen, 
conquistó su independencia de España y después tuvo 
que luchar contra los Estados Unidos. Todavía continúa esta 
lucha. Los pueblos oprimidos de América, o simplemente 
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amenazados por el imperialismo, deben poner atención a 
la lucha heroica de estos hermanos.

La independencia de Filipinas y el caucho, 
el azúcar y otros productos

Hipócritamente se habla en los Estados Unidos, por parte 
de ciertos políticos profesionales, de la necesidad de con-
ceder la independencia a Filipinas. Pero es casi seguro 
afirmar que mientras Filipinas exista y el imperialismo de 
los capitalistas de los Estados Unidos la necesite, no será 
independiente. El mundo lucha hoy en día por caucho. Los 
ingleses y los norteamericanos son los más encarnizados 
combatientes por el control de este producto.

El gobierno de la Casa Blanca ha enviado en estos días a 
Carmi A. Thompson para que haga una investigación sobre 
la situación del archipiélago tálago. Por las declaraciones 
de algunos de los acompañantes de este aventurero, instru-
mento de los grandes industriales, se sabe que el reporte ha 
de ser contrario a la independencia de Filipinas.

El Heraldo de Filipinas dice: «Thompson va a tratar 
principalmente sobre el estudio de las potencialidades 
económicas de las islas como un campo propicio para el 
caucho y otros productos tropicales necesarios para la in-
dustria norteamericana. Él podrá, posiblemente, tratar los 
asuntos administrativos de las islas. Pero esto tendrá un 
papel secundario, y esto solo en el caso de que se relacione 
con el desenvolvimiento de las Filipinas por el capital es-
tadounidense».

Como una respuesta elocuente contra la independencia 
de Filipinas hay que tomar en consideración los siguientes 
datos que han estudiado y confeccionado muy bien los im-
perialistas de los Estados Unidos.

En Filipinas hay un millón y medio de acres buenos para 
tierra de caucho. El costo de cultivo de dos acres y medio es 
solamente de $ 170.00 US. Cy. en Filipinas, mientras que en 
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Sumatra igual extensión cuesta 231.00 y en Java 330.00. Por 
lo tanto Filipinas es el lugar más barato para la negociación 
de los caucheros. Como ciertas mujeres en su belleza, Fili-
pinas lleva en su riqueza la causa de su perdición.

Es de considerar para estudiar el caso de Filipinas, que 
los Estados Unidos tienen invertidos cuatrocientos cincuen-
ta millones de dólares hasta la fecha y que los banqueros 
estadounidenses han declarado estar dispuestos a invertir 
quinientos millones de dólares en negocios de explotación 
de caucho.

Coolidge asegura su apoyo  
a los explotadores

Coolidge se ha negado a cambiar de gobernador de las Filipi-
nas a Leonardo Wood. Así lo ha expresado en su contestación 
al diputado Rojas de la Cámara de Representantes de las 
Filipinas, cuando este protestó por la política opresora del 
Gobernador.

Wood está perfectamente protegido en su posición en las 
Islas Filipinas por grandes capitalistas yanquis. Cuando 
Wood pensó salir electo como candidato presidencial para 
ocupar la silla de Coolidge, gastó varios millones de dó-
lares en su campaña sin resultado alguno. Esta suma no 
salió, desde luego, de sus bolsillos, sino de la de aquellos 
que estaban interesados en tenerlo en la presidencia para 
futuras combinaciones. Como este dinero tenía que pagarse 
de algún lugar, los mismos capitalistas prestamistas, según 
un rumor que tiene muchos visos de verdad, obtuvieron el 
nombramiento de Wood para gobernador de las Filipinas 
con el fin de que este allí, por medio de concesiones y faci-
lidades, pagase su enorme deuda de candidato fracasado. 
Coolidge también ofreció a H. Firestone en Paul Smith, no 
hace mucho, que trabajaría por propias condiciones para el 
desarrollo del caucho en Filipinas.
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Un plebiscito  
para la independencia

En julio 16, un despacho de la Associated Press anunció 
al mundo que el Congreso de Filipinas, al inaugurarse la 
Legislatura, pidió al delegado personal de Coolidge, Carmi 
A. Thompson, «la independencia inmediata, absoluta y com-
pleta». El 20 se anunciaba que una resolución proclamando 
la necesidad de un plebiscito para pedir en nombre de todo 
el pueblo la independencia de Filipinas había sido aprobada 
a pesar de la oposición del gobernador Wood. Importancia 
tiene este acuerdo no solo como una moción favorable al 
movimiento libertador filipino, sino como un ejemplo, una 
sugestión para desarrollar actividades similares en las 
otras colonias o semi-colonias de los Estados Unidos en 
América: Puerto Rico, Panamá, Cuba (pedir la abolición de 
la Enmienda Platt), etc., etc.

Maniobras infructuosas  
de los imperialistas

Los imperialistas han pretendido hacer maniobras contra 
el sentimiento de liberación nacional existente, tratando de 
dividir a los filipinos de acuerdo con sus diferentes creencias 
religiosas o razas. Pero han sido infructuosas las maniobras.

Tenemos la siguiente declaración del sultán Alauya Alonto 
de Ramain, figura prominente entre los moros de Mindanao:

«La única manera de separarnos del resto de las Filipinas 
es haciendo que Mindanao se hunda en el mar. Nosotros 
conocemos las maniobras de los imperialistas. Nuestros 
hermanos los cristianos no son los únicos que trabajan por 
la absoluta independencia. Nosotros, los moros, también 
trabajamos por la independencia de nuestra nación».
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La acción de la Sección Estadounidense 
de la Liga Antimperialista

La Sección Estadounidense de la Liga, de la cual es secreta-
rio M. Gómez, de acuerdo con la Unión Filipina de Chicago, 
American Civil Liberties, Emergency Foreign Policy y otras 
varias, han organizado una conferencia para tratar sobre la 
cuestión de Filipinas en el mismo país dominador.

Se harán invitaciones a organizaciones estudiantiles de 
filipinos, pacifistas, entidades militaristas, sindicatos, so-
ciedades por la liberación de los negros, etc., etc.

Estudiarán la situación de Filipinas y tratarán de orga-
nizar una acción conjunta entre todos los simpatizantes del 
movimiento.

Todas las organizaciones de América 
deben ayudar a las Filipinas

La lucha en las Filipinas es nuestra propia lucha. No po-
demos organizar la acción antimperialista contra la más 
grande potencia del mundo con acciones egoístas y estúpi-
damente nacionales, mientras que la acción del enemigo se 
extiende por todo el mundo.

Hay que hacer un esfuerzo por la liberación de Filipinas. 
Repetimos: es nuestra propia lucha.

La Liga Antimperialista hace las siguientes sugestiones 
a todos los simpatizadores:

1. Envío de mensajes de confraternidad a la Conferen-
cia de Washington. (Pueden enviarse al Apartado 
613. México, D. F., para su envío a la conferencia).

2. Envío de mensajes de solidaridad a la Cámara 
Nacional de Representantes de Filipinas solidari-
zándose con su petición de independencia.
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3. Mover a los representantes en los distintos parla-
mentos de América para que hagan votar resolu-
ciones, «si el imperialismo lo permite», en favor de 
la independencia de Filipinas.

4. Propaganda intensa en prensa y discursos de los 
derechos de Filipinas a la independencia y desen-
mascaramiento de la acción opresora y rapiñesca 
del imperialista yanqui.

noviembRe de 1926
[Tomado de Julio Antonio Mella en El Machete…]
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La V Conferencia  
Obrera Panamericana

En este mes de julio ha de tener lugar la V Conferencia 
Panamericana en la ciudad de Washington. ¿Es útil para el 
proletariado de la América Latina la COPA? Esta pregunta 
estaría contestada con lo siguiente: ¿Lucha la COPA por la 
emancipación real de los pueblos de la América Latina con-
tra el imperialismo de la nación yanqui? Fácil es contestar 
negativamente.

Maniobras del Imperialismo
Todos recordamos las matanzas de Haití por el ejército 
norteamericano.

Nada hizo la COPA. En Panamá esta organización justifica 
la diferencia de salarios y comodidades en favor de obreros 
yanquis y blancos contra los negros o nativos. Fresco está 
el caso de Nicaragua. ¿Fue revolucionaria y eficaz la acción 
de la COPA? En Puerto Rico la única sociedad de obreros 
es la Federación Libre de Trabajadores, base del Partido 
Socialista. Según las constantes declaraciones del Partido 
Nacionalista de Puerto Rico, el llamado Partido Socialista y 
la F. L. de T., donde es líder el senador Iglesias, secretario 
en español de la COPA, son el más grande instrumento de 
la dominación imperialista de los EE. UU. Las mayores 
ambiciones de los «copistas» en este país son que Puerto 
Rico ingrese como un estado en la Unión Norteamericana. 
Pero nunca hablan de emancipación absoluta de la isla. 
Justifican esta política por el hecho de que el socialismo 
es internacionalista y los obreros no tienen por qué luchar 
por la independencia de su país, sino de su clase nada más.
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Olvidan que para que la clase obrera se independice hay 
primero que emanciparse como nación. «La emancipación 
nacional es el primer paso de la emancipación proletaria, 
así como esta lo es de la emancipación de la humanidad». 
¿Podría encontrarse otra argumentación más «socialista» 
para esclavizar todo un pueblo a los financieros de Wall 
Street? Importante es el caso de Puerto Rico, porque debe 
servir de espejo a las demás naciones débiles de las Antillas 
y de la América Central, donde el imperialismo amenaza y 
la COPA eleva cantos de sirena.

Lo ocurrido recientemente en Cuba es la primera parte 
de lo que ya ha sucedido en Puerto Rico. El imperialismo 
yanqui trata de dominar por medio de la presión directa 
ejercida por los instrumentos nacionales del imperialismo: 
la burguesía criolla y sus instrumentos políticos. Pero esta 
dominación no ha sido fácil. Los obreros, más que ninguna 
otra clase social, han impedido la consolidación de la domi-
nación extranjera. De nada han valido las organizaciones 
disueltas, los cuatrocientos asesinados y desterrados, los pri-
sioneros y los perseguidos. El proletariado ha permanecido 
firme. Entonces aparece la American Federation of Labor 
actuando como «carnada» en el anzuelo de los imperialistas. 
Envía a un delegado —Chester Wright— quien anuncia en 
varios artículos los más terribles horrores cometidos por 
las compañías imperialistas de los centrales, ferrocarriles y 
por las mismas fuerzas a las órdenes directas del gobierno. 
¿Espíritu de solidaridad internacional proletaria? Ahora 
veremos. Machado embarca para Washington. Una de sus 
principales entrevistas es la que celebra con Green, sirvien-
do de intérprete el ex anarquista italiano Ferrara —ducho 
en cuestiones laboristas—, actual embajador de Cuba ante 
la Casa Blanca. Allí se pacta la venta del obrerismo cubano. 
Se organiza una nueva sociedad obrera con el apoyo oficial 
del gobierno (ese mismo gobierno que hace unos días era 
tan duramente atacado por el representante de la A. F. of 
L.) y se declara que es la sección cubana de la fantástica 
COPA. Todas las organizaciones obreras han protestado, lo 
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mismo las de izquierda que las de derecha. Es muy burda 
la maniobra. Todos han comprendido la nueva política del 
imperialismo: dividir a la clase obrera para debilitarla y 
matarle los ímpetus de rebeldía. A la protesta de los obreros 
se ha unido la de todos los nacionalistas que comprenden el 
peligro que representa la infiltración de la COPA —brazo 
izquierdo del imperialismo— en los asuntos proletarios de 
Cuba.

En Colombia tampoco tiene éxito la maniobra «copista». 
El proletariado de Colombia, por medio de una carta de fe-
cha 11 de mayo, comunica a Santiago Iglesias «que se sirva 
suprimir el nombre de este sindicato (el Sindicato Central 
Obrero, representante del proletariado colombiano) de la 
lista marginal que aparece en la correspondencia de la Pan 
American Federation of Labor, porque no hay en este país 
ninguna corporación de trabajadores que esté afiliada al 
movimiento regresivo que encabeza Mr. William Green».

En Venezuela la maniobra de la A. F. of L. ha sido similar 
a la de Cuba.

Primero protestaron contra el sangriento régimen de 
Juan Vicente Gómez, y posteriormente fundaron una «su-
cursal» de la COPA en Caracas, a pesar de que ya existía 
una sección venezolana formada por obreros desterrados 
en Nueva York. Pero ¿qué clase de organización es la de 
Venezuela? Tomamos las siguientes palabras de un informe 
secreto presentado por la Roger, Mayer and Ball, «sociedad 
de geólogos», sobre el obrerismo venezolano:

«En Caracas existe una unión obrera, pero el presidente 
está reputado como el mejor policía del gobierno, y se cree 
que la finalidad del mismo es impedir, por medio de esta 
organización, la creación de otras sobre las cuales no pueda 
tener control». ¡Esta es la organización que va a representar 
al obrero venezolano en la próxima conferencia!

En la Argentina, el fracaso de la COPA ha sido mayúsculo. 
Las organizaciones que controla el Partido Socialista han res-
pondido a la invitación negándose rotundamente a colaborar 
con ella. En Chile tampoco tiene nada la COPA. Igualmente 
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en el Uruguay y en el Brasil. ¡Los países más importantes de 
la América del Sur sin COPA! En el Perú, y en alguna otra 
república, constituyen primero un grupito al que apadrinan 
después. Pero solamente es conocido en Washington, donde 
nombran al delegado para la conferencia.

La fuerza de la COPA
Fuera de Puerto Rico —colonia de los Estados Unidos— y 
de algunas naciones de la América Central, la COPA no 
existe más que por las organizaciones de México y de los 
Estados Unidos. Así lo confiesa El Sol, órgano semioficial de 
los laboristas mexicanos, cuando declara en su editorial del 
primero de junio: «No cometeremos un error si afirmamos 
que las columnas de la Confederación Obrera Panamericana 
son la American Federation of Labor y la Confederación 
Regional Obrera Mexicana». No, no comete error alguno el 
editorialista. Esas son las dos únicas columnas porque para 
sostener un techo se necesitan columnas de igual tamaño, 
y ninguna de las otras llega ni a la base.

¿Es antimperialista la COPA?
Hemos probado que en el resto de la América Latina no 
lo ha sido. ¿Puede serlo en México? Todavía recordamos 
los insultos y ataques de los delegados obreros yanquis en 
la conferencia de Detroit contra Treviño y el movimiento 
obrero mexicano, porque «se salía de los cauces sindicales». 
Salirse de los cauces sindicales era luchar contra la reac-
ción imperialista y clerical, junto a Calles. Pero seríamos 
sectarios fanatizados si negáramos que el «intento» de la 
organización mexicana es encontrar una ayuda para sus 
luchas entre los hermanos trabajadores de los EE. UU. Lo 
que hay que discutir es la efectividad de esa alianza. Hemos 
demostrado la política de la COPA en el resto de la Amé-
rica y un detalle de la que sigue con México. (La COPA es 
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también causante de la división del obrerismo mexicano, ya 
que ordena —Convención de Ciudad Juárez— la persecución 
por los mismos obreros de sus hermanos de las izquierdas, 
especialmente comunistas).

La casta aristocrática que dirige la A. F. of Labor y, por 
lo tanto, la COPA, está interesada, por las condiciones his-
tóricas y económicas de los Estados Unidos, en las ventajas 
del imperialismo. El día que este no existiera, el día que la 
América fuera libre, no podrían los directores de la A. F. of 
L. dejar al morir, como Samuel Gompers, varios herederos 
que se disputan muchos cientos de miles de pesos.

¿Intenta hacer un cambio en la política anterior la V Con-
ferencia? Faltan unas cuantas semanas para convencernos. 
Próximamente trataremos la conferencia citada.

¿Qué hacer?
Si el obrerismo no se afilia a la COPA, ¿qué hacer? Ahí 
están las organizaciones internacionales, verdaderamente 
internacionales, donde se encuentra ya el obrerismo mun-
dial. Mas, para la América Latina hay algo más práctico 
e inmediato: formar un frente único proletario —según la 
frase consagrada— con todas las organizaciones de obreros 
y campesinos de la América Latina. A pesar de su afiliación 
a distintas organizaciones internacionales es probable que 
las organizaciones de la Argentina, unidas a las internacio-
nales con sede en Europa; las de Chile —que la reacción no 
ha logrado destruir—, afiliadas a la Internacional Sindical 
Roja; las de Colombia, afiliadas a la misma Internacional, y 
las independientes de Uruguay, Brasil, Cuba, Perú, etc., etc., 
no tendrían inconvenientes ningunos para reunirse y tratar 
los problemas comunes del continente. Allí estaría el lugar 
del obrerismo mexicano, lo mismo del que es «columna» de 
la COPA, que del independiente o del afiliado a Berlín. La 
unión proletaria para los problemas comunes de la América 
Latina, principalmente el imperialismo capitalista, sería 
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un gran paso de avance. Esta unidad frente al problema 
común inmediato, no es obstáculo para las relaciones con 
las internacionales sindicales que tienen sede en Europa 
y hasta sería, quizás, un progreso hacia el ideal común de la 
Internacional Sindical Única votada por el Congreso de 
Bruselas. Pero los que supongan viable este proyecto ten-
drán que reconocer que no es fácil, ni de posible ejecución 
inmediata puesto que la A. F. of L. es parte del imperialismo 
y este y la A. F. of L. atacan, dividen y engañan. ¿Abrirá la 
V Conferencia Obrera Panamericana los ojos a muchos que 
hoy los tienen cerrados?

16 de Julio de 1927
[Tomado de Julio Antonio Mella en El Machete…]
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Un paso adelante en la lucha  
antimperialista: el Secretariado 

Sindical Latinoamericano aumenta  
la importancia del Movimiento 

Obrero en la lucha antimperialista

Día a día aumenta el papel de la clase obrera en la lucha 
contra el imperialismo.

No es solamente el cariz genuinamente proletario que ha 
tomado la Revolución China lo que puede servir de índice, 
sino que vemos cómo de las cincuenta grandes organizacio-
nes afiliadas a la Liga Internacional contra el Imperialismo 
—fundada a principios del año pasado— más de la mitad 
son organizaciones de trabajadores de los países coloniales 
y semicoloniales que no habían tenido relaciones interna-
cionales anteriormente.

En la segunda reunión que celebró dicha Liga, en el mes 
de diciembre del pasado año, la posición revolucionaria de 
los miembros y sus simpatías por el movimiento obrero 
quedaron plenamente demostradas con la adopción de la 
siguiente resolución:

Los líderes meramente nacionalistas de los movimientos 
revolucionarios de la China, la India, Arabia y Siria, resol-
vieron pronunciarse contra la Segunda Internacional por 
no haberse afiliado a la Liga y por atacarla estúpidamente. 
Acusaron a la Internacional «amarilla» de ser «un sostén 
de los gobiernos capitalistas-imperialistas». No solamente 
los elementos no proletarios —como Nehro, de la India, y el 
Emir Arslam de Siria— atacaron a la Segunda Internacional 
por convertirse en instrumento del imperialismo, sino que 
hasta los miembros de esta Internacional que asistían al 



198

congreso se rebelaron ante la traición de los líderes y votaron 
contra la política «amarilla» seguida por ellos. No solo es el 
proletariado colonial el que comprende su papel, sino hasta 
los elementos conscientes del proletariado reformista van 
comprendiendo ya la importancia y necesidad de enrolarse 
en una lucha activa contra el imperialismo.

Esta coloración proletaria de los movimientos antimpe-
rialistas tiene lugar en la América Latina también. Vemos 
que el más antiguo líder intelectual de la «lucha antimpe-
rialista», Manuel Ugarte, visita la Unión Soviética y hace 
la siguiente afirmación:

«Solamente un movimiento profundo de las masas puede 
restablecer la salud de la América Latina. Por eso traemos 
aquí nuestra esperanza, dispuestos a agruparnos alrededor 
de Rusia, si alguien intenta algo contra ella, y a generalizar 
en nuestras tierras los resultados adquiridos durante esta 
experiencia que es la más extraordinaria y fecunda que ha 
conocido la humanidad».

El papel fundamental que en el triunfo de la última Revo-
lución Mexicana tuvieron los obreros y campesinos armados; 
las huelgas del petróleo y de los ferrocarriles que han tenido 
lugar en épocas anteriores en México; la matanza de los in-
quilinos proletarios de Panamá hace dos años; la toma de las 
minas imperialistas de Chile por los obreros dirigidos por el 
Partido Comunista, casi en la misma época; las sangrientas 
jornadas huelguísticas de Barranca Bermeja en Colombia 
(1927); la huelga ferrocarrilera de 45 días en Cuba, etc., 
demuestran, conjuntamente con la serie de huelgas, boicots 
y campañas que tuvieron lugar en toda la América Latina 
durante el proceso de Sacco y Vanzetti, que el proletariado 
latinoamericano está haciéndose más militante, que avanza 
velozmente a desempeñar su papel histórico de clase hege-
mónica en la lucha contra el imperialismo.

No es ya una mera casualidad que, cuando los liberales 
representativos de la burguesía nicaragüense —Moncada 
y Cía.— traicionan y pactan con el imperialismo, sea un 
obrero minero, a pesar de no existir en Nicaragua las bases 
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para un fuerte y triunfante movimiento proletario, el que 
defiende, solo, con un puñado de campesinos y obreros, la 
independencia del país frente a los invasores que mantienen 
los intereses de los capitalistas yanquis.

¡Por la defensa efectiva contra  
Wall Street y sus lugartenientes obreros!
Esta importancia del movimiento obrero ha sido comprendi-
da perfectamente por el imperialismo de los EE. UU. Este ha 
comprendido la procedencia del peligro y la imposibilidad de 
atacarlo de frente. Así como en Europa, en Asia y en África 
algunos líderes de la Segunda Internacional se presentan 
para desempeñar el papel de lugartenientes obreros en 
la conquista imperialista de China, Indochina, la India, 
Siria, los líderes de la aristocracia obrera de la American 
Federation of Labor se han convertido en claros instrumen-
tos de la penetración de sus amos: son los lugartenientes 
obreros que preparan, de acuerdo con las resoluciones de 
sus convenciones de Washington y Los Ángeles, la invasión 
«pacífica», el «monroísmo obrero» de la América Latina. 
(Véase el artículo: «La invasión de la América Latina por 
los lugartenientes obreros de Wall Street», en La Corres-
pondencia Sudamericana).

Se hacía necesario poner una valla a esta invasión y sal-
var al joven movimiento proletario de su absorción por el 
imperialismo, por sus agentes obreristas y por los déspotas 
que sirven a uno y a otros.

Durante los festejos del décimo aniversario de la Revolu-
ción proletaria, los delegados de organizaciones de trabaja-
dores de la Argentina, Colombia, Cuba, México, Uruguay, 
Chile y el Ecuador se reunieron en Moscú, y después de 
discutir la situación sindical nacional e internacional, lle-
garon a varios acuerdos importantes.

«Considerando la agresividad del imperialismo en la 
América Latina […] el peligro de caer todos los países 
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en la condición de colonias o semicolonias […] la actitud 
reaccionaria de la Confederación Obrera Panamericana 
(COPA), que no es más que un instrumento de Wall Street, 
un enemigo de las masas explotadas lo mismo en Centro, 
que en Sur o Norteamérica… y que solamente la unidad de 
la clase trabajadora podrá resistir la agresividad del impe-
rialismo de los EE. UU. y de las burguesías nacionales […] 
resolvieron luchar por la unidad sindical en cada país, en 
el continente y en el mundo entero», para lo cual convocará 
por los delegados de esos ocho países una conferencia sin-
dical a fines del año 1928, que establezca las bases de un 
Secretariado Sindical Latinoamericano que luche contra 
el imperialismo, coopere a la unidad sindical y mejore las 
condiciones de los trabajadores de la América Latina.

Ya sabemos cuáles son los argumentos de los enemigos de 
la unidad obrera, enemigos porque ella lesiona sus intereses 
de líderes aristocratizados, y los de los agentes del impe-
rialismo, que ven en la unidad sindical latinoamericana la 
mejor resistencia contra ese mismo imperialismo. Afirman 
que ella no es más que una «maniobra comunista». Siempre que 
no hay argumentos se enarbola este, tonto y estúpido, que surte 
sus efectos desde la época del Manifiesto del 48: el fantasma 
comunista.

Nuestro deber de antimperialistas
Todos los antimperialistas de América, si lo son de veras, 
no pueden menos que luchar por la unidad sindical y por la 
realización del congreso de Montevideo.

¿Que la idea del congreso surgió en Moscú? Es más natural 
que surja una idea favorable para la clase obrera en una 
ciudad proletaria que en Washington, por ejemplo, donde 
surgió la idea de conquistar la América Latina mediante 
la aceptación del «monroísmo obrero» y la destrucción del 
movimiento independiente latinoamericano, como lo vimos 
en la última reunión de la COPA.
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No hay que olvidar que los delegados reunidos en Moscú 
no eran comunistas, ni todas las organizaciones que re-
presentaban estaban afiliadas a la Internacional Sindical 
Roja. Las resoluciones tomadas son un producto libre de las 
masas, e interpretan una necesidad histórica en la lucha de 
la América Latina contra el imperialismo.

Frente a la unidad sindical no hay más que dos actitudes: 
aceptarla sin reservas, realizándola, y entonces se sirve a la 
clase obrera, o buscar pretextos para no aceptarla y servir 
prácticamente al imperialismo, fomentando la división.

Sería muy táctico y útil que en esa conferencia estuviesen 
presentes delegados fraternales de los obreros revoluciona-
rios —organizaciones o grupos de izquierda (la IWW50 y la 
TUEL)— de los EE. UU. La simpatía que en toda la prensa 
ha despertado la agitación del Partido Comunista en Wash-
ington y Brooklyn en favor de Sandino y de la Nicaragua 
oprimida, muestra que ya comienzan los latinoamericanos a 
comprender quién es su verdadero aliado dentro de la misma 
nación imperialista: el proletariado revolucionario dirigido 
por el Partido Comunista, al cual no llega la corrupción 
de la American Federation of Labor, a la que este mismo 
partido algún día convertirá en revolucionaria y amiga de 
los obreros latinoamericanos.

El Congreso Sindical Latinoamericano de Montevideo 
marcará un cambio del centro de gravedad de la lucha contra 
el imperialismo, que irá de la pequeña burguesía al proleta-
riado, cansado de tantas traiciones. De aquí su importancia.

28 de eneRo de 1928

Según noticias que nos llegan de Cuba, algunos líderes de 
la CROM y de la American Federation of Labor aprovecha-
ron su visita a La Habana en ocasión de la famosa confe-
rencia para crear sucursales de sus respectivas «vaquetas».

50 Industrial Workers of the World (esp. Trabajadores Industriales 
del Mundo) (IWW o los Wobblies). (Nota del compilador).
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«Tanto un señor Arce, agregado obrero a la Embajada 
Mexicana, como el señor Iglesias, secretario en español de 
la A. F. of L. han desplegado una gran actividad de penetra-
ción en la Federación de Tabaqueros y en la Confederación 
Obrera y han provocado una reunión de líderes obreros».

«Los representantes de la CROM —siguen diciendo nues-
tros informantes— andan diciendo que ellos admiten en 
el seno de sus organizaciones, con absoluta libertad, a los 
comunistas, y que son partidarios del frente único, si bien en 
sus manifestaciones públicas no tratan de estas cuestiones 
porque el gobierno los llama y les impide ciertas manifes-
taciones, para evitar conflictos diplomáticos».

¡Ah! Es terrible para los amarillos encontrar con que 
tienen que fingirse amigos de los comunistas para ser bien 
recibidos entre los trabajadores cubanos. Por eso tienen 
que mentir del peor modo. ¡Amigos del frente único! ¡Ab-
soluta libertad en la admisión de comunistas dentro de la 
CROM…! ¿Y las numerosas expulsiones de trabajadores por 
el solo hecho de ser comunistas? ¿Y la expulsión de Bertram 
D. Wolfe del Sindicato de Redactores? ¿Y la expulsión de 
Becerra, y la expulsión de Bernal y de otros compañeros? 
¿Y la lluvia de circulares contra el «peligro comunista» y 
contra El Machete?

Afortunadamente la distancia entre México y Cuba no es 
tan grande que la verdad no haya podido llegar. Además, 
viéndolos colaborar con los imperialistas de la Sexta Con-
ferencia, y viéndolos contar con toda clase de garantías 
por parte del verdugo Machado, los trabajadores cubanos 
tienen una buena base de desconfianza hacia los redentores 
aventados sobre sus playas por la turbia ola del panameri-
canismo agringado.

17 de maRzo de 1928
[Tomado de Julio Antonio Mella en El Machete…]
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Hacia la Internacional americana

Ha pasado ya del plano literario y diplomático el ideal de 
unidad de la América. Los hombres de acción de la época 
presente sienten la necesidad de concretar en una fórmula 
precisa el ideal que, desde Bolívar hasta nuestros días, se 
ha considerado como el ideal redentor del continente.

Antes de entrar en una discusión sobre la mejor forma 
de organizar la unidad continental es necesario resolver 
el siguiente punto: ¿quiénes han de hacer la unidad de la 
América?

Varias son las organizaciones que proclaman la frater-
nidad entre los pueblos del continente. Dejemos a un lado 
los gritos hipócritas de los diplomáticos en las grandes 
bacanales de toma de posesión de un nuevo gobierno, o 
en conmemoración ridícula de un gran aniversario. No 
obtendrán nunca un resultado práctico. Algunos congresos 
científicos latinoamericanos podrían servir algo al ideal de 
unidad si no fuesen utilizados por los gobiernos de sainete 
para propaganda de sus sistemas despóticos.

Confesemos que hasta hoy la unidad de la América ha 
sido, en algunos, cariñosa utopía forjadora de un ideal, y 
en varios, deliciosa forma de resolver el problema de aco-
modarse bien en la vida. Estos últimos son los que hablan, 
por lo regular, de hispanoamericanismos, considerando a 
Primo de Rivera o al bueno de don Alfonso como pontífices 
máximos de esa religión donde son sacerdotes los escritores 
fracasados y hambrientos junto con los comerciantes enri-
quecidos salidos de la «Península» para rehuir el servicio 
militar del rey y la patria que adoran desde lejos.
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Contestemos a la pregunta: la unidad de la América está 
hecha ya por el imperialismo yanqui. La Unión Paname-
ricana es la Internacional del futuro imperio político que 
tendrá por capital única a Wall Street y por nobleza a los 
reyes de las distintas industrias. La unidad de la América 
que sueñan todos los espíritus elevados del momento pre-
sente es la unidad de la América nuestra, de la América 
basada en la justicia social, de la América libre, no de la 
América explotada, de la América colonial, de la América 
feudo de unas cuantas empresas capitalistas servidas por 
unos cuantos gobiernos, simples agentes del imperialismo 
invasor. Esta unidad de la América solo puede ser realizada 
por las fuerzas revolucionarias enemigas del capitalismo 
internacional: obreros, campesinos, indígenas, estudiantes 
e intelectuales de vanguardia. Ningún revolucionario del 
momento actual puede dejar de ser internacionalista. Deja-
ría de ser revolucionario. Ningún programa de renovación, 
ni la destrucción de ninguna tiranía, podría tener lugar si 
no hay una acción conjunta de todos los pueblos de la Amé-
rica sin exceptuar a los Estados Unidos. Las dos tiranías 
que están más próximas a caer, las del Perú y Venezuela, 
podrán ser sustituidas por gobiernos similares, pero nunca 
por un régimen que trate de exterminar la verdadera causa 
de las tiranías: la explotación del pueblo por una pequeña 
minoría que lo mantiene en la ignorancia. Para ser posible 
la creación de una nueva sociedad en las repúblicas de 
América es necesaria la cooperación de todas las fuerzas 
revolucionarias del continente.

Convencidos de la existencia de un grande y fuerte enemi-
go, es necesario tomar las medidas tácticas para combatirlo. 
Todo hombre nuevo cree posible y conveniente la formación 
de un frente único entre todas las fuerzas antimperialistas de 
la América Latina. Distintas organizaciones tienen entre 
sus fines la lucha contra el imperialismo.

Teniendo en consideración que el enemigo se llama impe-
rialismo fuera de los Estados Unidos [que] es capitalismo en 
el interior de esa nación, hay que extender el frente único 
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más allá del Río Grande. Hay que formar un solo ejército 
entre todos los explotados por Wall Street.

Si aceptamos estas verdades, y solo pecando de ignorantes 
o de retrógrados se pueden negar, hay que convenir que 
la lucha está entablada en todo el mundo entre estas dos 
fuerzas: el capitalismo explotador con múltiples máscaras, y 
el pueblo explotado que inicia distintas luchas con distintos 
matices. En la China y en Marruecos y en Inglaterra se lucha 
contra los capitalistas nacionales, etcétera. En la América 
la lucha debe ser contra cada una de las tiranías y contra la 
metrópoli común que reside políticamente en Washington.

Los internacionalistas explotadores han creado ya una 
serie de organizaciones capaces de ir formando la conciencia 
continental de sumisión: la Unión Panamericana, los sindi-
catos petroleros, las empresas cablegráficas, la propaganda 
cinematográfica y otras muchas.

Es necesario crear también una Internacional americana 
capaz de aunar todas las fuerzas antimperialistas y revolu-
cionarias del continente para formar un frente único y poder 
contrarrestar la grandiosa influencia del enemigo, como en 
los organismos humanos es necesario crear prontamente la 
célula inicial que irá creciendo.

El camino está muy adelantado. Existen en la América 
Latina distintas fuerzas que ya aceptan la lucha interna-
cionalista y están afiliadas a internacionales de distinto 
orden. Así vemos el poderoso Working Party en los Estados 
Unidos y los partidos comunistas de México, Argentina, 
Uruguay, Chile, Brasil, Guatemala y Cuba, afiliados a la 
Internacional. Varios sindicatos obreros también están afi-
liados a las organizaciones internacionales. En la América 
Latina existen varias entidades que aspiran a este fecundo 
internacionalismo por rumbos diferentes y que posiblemente 
realizarían mayor labor estando armados por una interna-
cional americana antimperialista y revolucionaria, la Unión 
Latinoamericana, la Liga Antimperialista de las Américas, 
casi todas las organizaciones obreras del continente, varias 
federaciones estudiantiles y grupos de propaganda y cultura 
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podrían, guardando su autonomía, formar un frente único en 
una perfecta internacional que se constituyese y que tuviese 
por base de organización a las fuertes instituciones con ten-
dencias internacionales anunciadas en párrafos anteriores.

Aunque esta entidad solo sirviese como agencia central 
de noticias y de formación entre todas estas fuerzas, ya 
merecería existir. Una de las mayores dificultades que tiene 
el movimiento revolucionario en las Américas es la falta de 
noticias entre los diferentes núcleos de luchadores.

La Europa y el Asia están lejos. Ambas tienen en estos 
momentos graves problemas que resolver. La América trai-
cionaría a los mártires que caen en esos dos mundos si no se 
aprestase a imitarlos y a socorrerlos en sus luchas. Es uno 
solo el ideal de la humanidad en estos instantes. En este siglo 
los cambios no se harán por naciones aisladas. La civilización 
se universaliza. Un cambio en Europa y en Asia ha de tener 
influencia definitiva en la América.

Aceptemos las experiencias de Europa en sus luchas y 
lancémonos a conseguirlas de acuerdo con ellos y adaptando 
sus procedimientos revolucionarios a nuestros ideales.

sePtiembRe-diCiembRe de 1925
[Tomado de Mella. Documentos y artículos…]
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Resolución sobre la América  
Latina del Congreso  

Antimperialista de Bruselas

Existe en América un despertar de la conciencia nacional 
revolucionaria que se manifiesta por una lucha más aguda 
contra el imperialismo. Todas las fuerzas progresistas se 
unen para luchar contra el imperialismo y, muy especial-
mente, contra el imperialismo yanqui que con su penetración 
económica y política empeora las condiciones de vida de los 
pueblos y amenaza la soberanía territorial de los mismos.

Los Estados Unidos de América, después de la guerra 
de 1914, fortalecidos por el reconocimiento de la Doctrina 
Monroe en el Pacto de la Sociedad de Naciones, han inten-
sificado aún más esa política de penetración acaparando las 
más importantes fuentes de materias primas e impidiendo 
el desarrollo económico de las naciones latinoamericanas. El 
imperialismo estadounidense casi ha triplicado la cantidad 
de capital colocado antes de la guerra en América y actual-
mente alcanza más del 40% de los capitales invertidos en el 
mundo entero. En cambio, el imperialismo inglés retrocede 
progresivamente ante el imperialismo yanqui.

Lugares de mayor 
presión imperialista

México, Nicaragua, Panamá y Haití son los lugares donde 
la presión imperialista se manifiesta con mayor violencia. 
En la primera de estas naciones, el imperialismo, por su 
acción diplomática y continuas amenazas de ocupación mi-
litar, quiere ahogar las aspiraciones del pueblo e impedirle 
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la consolidación de sus conquistas revolucionarias. Algunos 
grupos del clero y los latifundistas, igualmente afectados por 
la Constitución de 1917, se han opuesto constantemente al 
movimiento de liberación nacional. En Nicaragua, los Esta-
dos Unidos, violando los principios del Tratado de Washington, 
sostienen un gobierno anticonstitucional contra la voluntad 
del pueblo, bloquean las costas y envían tropas con el fin de 
evitar el triunfo de la Revolución. Para realizar esta ocupación 
se pretexta la defensa de la vida y los derechos de los ciuda-
danos estadounidenses; pero, en realidad, lo que se intenta 
es someter al pueblo nicaragüense para asegurar supuestos 
derechos a la construcción de un nuevo canal interoceánico. 
Panamá, desmembrado de Colombia, sufre hoy la imposición 
de un nuevo tratado que le arrebata los últimos restos de su 
soberanía nacional. El pueblo haitiano, después de ser víctima 
de la ocupación militar, ocupación que ha asesinado a millares de 
ciudadanos, se encuentra hoy sometido al protectorado 
de los Estados Unidos.

División de la América Latina
La América Latina, en sus relaciones con el imperialismo 
yanqui, puede considerarse dividida en cuatro sectores:

El sector del Caribe, México, América Central, Panamá 
y Antillas, donde el imperialismo tiene además de sus in-
tereses de expansión razones de estrategia militar, como 
la construcción de canales y bases navales. En este sector 
el imperialismo ha pasado ya del periodo de la concesión, 
del tratado, de la acción diplomática, para entrar en el de 
la acción militar. Es necesario, sin embargo, considerar la 
situación de México donde se realiza un proceso de liquida-
ción del feudalismo y de ensayos para crear una economía 
propia frente a la acción imperialista.

El segundo sector es el de las llamadas repúblicas boliva-
rianas: Venezuela, Colombia, Perú y Bolivia, donde la acción 
del imperialismo se encuentra en el periodo del empréstito, 
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de la gran concesión, del tratado. El imperialismo presta 
su apoyo directo o indirecto a los gobiernos despóticos de 
estos países, gobiernos que son verdaderos agentes del 
imperialismo.

El tercer sector está constituido por los países donde las 
condiciones económicas han alcanzado un mayor desarrollo. 
Las repúblicas del Plata y Chile, países donde el imperialis-
mo británico conserva todavía una gran influencia y donde 
el capitalismo industrial es el más avanzado de la América 
Latina.

El cuarto sector está formado por el Brasil, país que por 
sus particulares condiciones económicas, políticas y sociales 
presenta características especiales en su desenvolvimiento.

La dominación política  
y económica

Si los EE. UU. en los comienzos de su expansión han lu-
chado por la conquista de territorios, su política cambia a 
fines del siglo xix. Se apoderan de las grandes riquezas de 
la América Latina; las materias primas caen en sus ma-
nos, controlan los medios de producción, los transportes 
marítimos y terrestres son también controlados. Al mismo 
tiempo que invierten capitales en las industrias e instalan 
poderosas sucursales de sus bancos, hacen empréstitos a los 
gobiernos latinoamericanos en condiciones que hipotecan la 
soberanía de dichos países.

Esta acción de dominación económica ha permitido natu-
ralmente al imperialismo la dominación política. En Cuba 
imponen la Enmienda Platt y mantienen en el poder al 
general Machado que asesina a los líderes obreros, disuelve 
organizaciones y suprime todas las garantías constitucio-
nales. En Puerto Rico y Filipinas establecen un régimen 
de gobernadores militares. Las convenciones firmadas con 
la República Dominicana y con la de Haití colocan a estos 
países en condiciones similares a la de Cuba. En la América 
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Central, el Tratado Bryan-Chamorro, por el que se hipoteca 
anticonstitucionalmente una gran parte del territorio de 
Nicaragua, concede derechos a los Estados Unidos para 
construir un nuevo canal, aun violando las soberanías de 
Honduras, Costa Rica y El Salvador. Pero si el imperialismo 
de los EE. UU. ha luchado por obtener un control político y 
directo en varios países, no ha tenido necesidad de hacerlo 
así donde sostiene y utiliza los gobiernos dictatoriales exis-
tentes, representantes de los intereses latifundistas.

Hace ya varios años que los EE. UU. sostienen en Venezue-
la a Juan Vicente Gómez, quien ha entregado todas las ri-
quezas naturales a los imperialistas. El imperialismo yanqui 
se prepara para hacer en Venezuela lo que ya ha hecho en 
Colombia. De la misma manera que separó a Panamá para 
convertirla en república, con el fin de asegurarse el dominio 
absoluto del canal, proyecta ahora separar a Venezuela de 
la región de Maracaibo, que es el centro petrolero del país, 
por el temor de que caiga el gobierno del general Gómez y 
para crear una pequeña república más fácil de someter a su 
dominación. En el Perú sostienen a Leguía, quien persigue 
a todos los elementos progresistas. En el actual conflicto 
Tacna-Arica se han ingeniado para mantener la discordia 
latente entre los países latinoamericanos y obtener así 
nuevas posiciones.

La penetración imperialista en estos países ha agudizado 
el problema indígena y el de los negros por la concentra-
ción de la tierra, ya que los negros y los indios constituyen 
la inmensa mayoría de la población agraria. Únicamente 
luchando contra el imperialismo podrán esas masas llegar 
a su emancipación.

En su expansión imperialista los EE. UU. utilizan como 
un instrumento a la Unión Panamericana. Los congresos 
políticos y científicos organizados por esta entidad son tam-
bién maniobras del imperialismo.

Hay que señalar a las organizaciones obreras norteameri-
canas que deben realizar una obra más activa y más eficaz 
contra el imperialismo de su nación. Solamente con esta 
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base, reclamada por una gran parte del proletariado de los 
Estados Unidos, es como se podrá establecer una verdadera 
inteligencia entre las fuerzas productoras de los EE. UU. y 
la América Latina.

Cuando los gobiernos sometidos no pueden cumplir muy efi-
cazmente sus funciones en favor del imperialismo, este envía 
misiones para reorganizar las finanzas, la educación, etc., etc.

Base de la lucha y aliados
La base de la lucha contra el imperialismo se encuentra 
en las masas obreras y campesinas, las cuales, como en 
China, pueden oponerse a la presión del poder imperialista 
por grandes movimientos colectivos, por el boicot y también por 
otras armas. Pero como el problema del imperialismo es 
el problema capital de la América Latina es necesario que 
todos los elementos progresistas se interesen por esta lucha: 
los intelectuales, los estudiantes y la clase media, también 
afectados económica y políticamente por la penetración del 
imperialismo. La lucha antimperialista necesita la unidad 
de todas esas fuerzas.

El imperialismo se ha creado poderosos enemigos interio-
res. Los obreros que constituyen los ejércitos de ocupación y 
de guerra, que sufren la competencia del trabajador colonial, 
que son explotados por nuestro común enemigo; los cam-
pesinos; los intelectuales; las razas oprimidas son también 
nuestros aliados dentro de los Estados Unidos mismos.

Todos los otros pueblos que luchan contra el imperialismo: 
China, la India, Egipto, luchan contra nuestro común ene-
migo. Las corrientes populares de todas las naciones impe-
rialistas que se oponen a las guerras y a las intervenciones 
son factores que ayudan al movimiento de liberación de la 
América Latina. La Unión de los Soviets, como ya todos lo 
aceptan, demuestra cómo pueden federarse las naciones en 
un pie de igualdad, y vivir por sus propios medios sin sufrir 
la penetración imperialista.
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Lemas para la acción
La acción práctica contra el imperialismo debe basarse en 
los puntos siguientes:

Frente unido de todas las fuerzas imperialistas: organi-
zaciones obreras, campesinas, estudiantiles, es la condición 
indispensable para el triunfo de los antimperialistas.

Unión política y económica de la América Latina: esta 
unificación puede comenzar por acuerdos regionales como, 
por ejemplo, la Federación de la América Central.

La nacionalización del subsuelo y de las grandes industrias 
monopolizadas por los imperialistas, así como el reparto de 
tierras entre los campesinos son conquistas que contribuirán 
poderosamente a la destrucción del imperialismo.

La liberación absoluta de todas las colonias como Puerto 
Rico y Filipinas.

La revisión de todos los tratados y convenciones que lesio-
nan la soberanía de los países, como la Enmienda Platt, los 
tratados Bryan-Chamorro, los de Panamá, las convenciones 
de Haití y Santo Domingo.

La retirada de las tropas yanquis de Haití y Nicaragua y 
la supresión de la Ley Marcial que rige en el primer país.

La independencia absoluta de todo el territorio de Panamá 
como una condición previa para el libre tránsito de todas 
las naciones por el Canal.

La supresión de las dictaduras cómplices del imperialismo.

Por las delegaciones latinoamericanas:
Eddo Fimmen, representante de la Confederación Re-

gional Obrera Mexicana (CROM); Ismael Martínez, re-
presentante de las Agrupaciones Obreras y Campesinas 
del estado de Tamaulipas (México); Julio A. Mella, repre-
sentante de la Liga Nacional Campesina de México y de la 
Liga Antimperialista de las Américas (Sección Mexicana y 
Comité Continental Organizador); Leonardo Sánchez, re-
presentante de la Sección Cubana de la Liga Antimperialista 
de las Américas, de la Universidad Popular José Martí y 
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de la Asociación de Estudiantes Latinoamericanos de Pa-
rís; Carlos Deambrosis Martin, representante de la Unión 
Patriótica de Haití; Andrew Almazara, representante de la 
Liga de los Derechos del Hombre de Haití; José Vasconce-
los, representante del Partido Nacionalista de Puerto Rico; 
Julio A. Mella, representante de la Sección Salvadoreña de 
la Liga Antimperialista de las Américas; Gustavo Morales, 
representante de la Sección Nicaragüense de la Liga Antim-
perialista de las Américas; Julio A. Mella, representante 
de la Sección Panameña de la Liga Antimperialista de las 
Américas; V. R. Haya de la Torre, representante de la Sec-
ción Panameña de la Liga Antimperialista de las Américas; 
Gustavo Morales, representante del Partido Socialista Re-
volucionario; profesor Alfonso Goldschmidt, representante 
del Partido Revolucionario de Venezuela; Carlos Quijano, 
representante del Partido Revolucionario de Venezuela, de 
la Unión Obrera Venezolana y de la Sección Venezolana de la 
Liga Antimperialista de las Américas; V. R. H. de la Torre, 
del Frente Único de Trabajadores Manuales e Intelectuales del 
Perú (con reservas); Eudosio Ravines, del Frente Único de 
Trabajadores Manuales e Intelectuales del Perú (con reser-
vas); Vittorio Codovilla, representante del Socorro Obrero 
Internacional (Sección Sudamericana); Eudosio Ravines, 
representante de la Liga Antimperialista de las Américas 
(Sección Argentina); Carlos Quijano, representante de la 
Asociación de Estudiantes Latinoamericanos de París.

Las Resoluciones sobre América Latina fueron secunda-
das por los siguientes delegados de los Estados Unidos: M. 
Gómez, representante de la Sección Estadounidense de la 
Liga Antimperialista de las Américas; Ricardo B. Moore, 
representante del Congreso Americano Obrero de Negros y 
de la Asociación Universal para el Mejoramiento del Negro; 
Roger Baldwin, de la American Civil Liberties Union.

febReRo de 1927
[Tomado de Mella. Documentos y artículos…]
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Cartas a Oliva Zaldívar

Querida Olivín:

En mi poder tu última del cinco. Veo que ya tienes resuelto 
todo lo del viaje. Pero ¿pasa por La Habana ese vapor de 
turista?

¿Sabes ya los requisitos que tienes que llevar para viajar 
sola? Creo lo mejor decir, como yo, que solo vienes por 6 meses.

Sobre el dinero que te falta no sé qué hacer. Papá, como 
desde hace dos años, mantiene la misma inestabilidad. Dí-
jome que te iba a enviar. Pero no sé más nada. Te enviaré 
mañana unos 35 o 40 dólares. Es lo más que puedo hacer 
no te imaginas [hay una palabra ilegible, pero parece decir 
«Hofman»], como lo que tienen allá los tintoreros. Gano 
25 dólares semanales. Pronto ganaré más, aquí o en otra casa.

De allá nadie ha contestado una sola carta. Tampoco un 
telegrama que puse tras antes de ayer ofreciendo ir si el 
movimiento era serio para ayudar al P. en su labor.

Bueno, al diablo. Me concretaré a lo de Cuba. La carta que 
me envías del P. está muy buena. Pero sobre la U. N. tienen 
equivocaciones o la situación cambió ya. Las gentes de aquí 
de la U. N. prueban que sí irán hasta donde sea necesario

Me alegro de que Salvador embarque para Rusia. Igual-
mente Gustavo. Le convendrá mucho estar al lado de su 
mujer en Europa. Se equilibrará y sanará. Estoy bien. 
Trabaja y cosa rara, toma parte en el trabajo del P. Debes 
ver qué es lo que vas a traer. Escríbeme sobre esto. Hay un 
libro que me interesa me envíes por correo enseguida. «Las 
Universidades Populares» de L. Palacios. Úrgeme mucho. 
Lo espero.
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No traigas todos los libros. Tampoco los de cuestiones socia-
les, mis recuerdos de agitación porque registran y los quitan. 
Aquí hay de todo. Lo que sí desearía es que no desaparecie-
ran. Dime dónde piensas guardarlos bien seguro hasta que 
volvamos a Cuba. Me sería muy doloroso perderlos.

No olvides contestar esta carta, PUNTO por PUNTO. 
Hazlo a la dirección de Dr. Miguel Suárez (para Julio A. 
Mella) 325 W-82 rd. Street. New York N.Y. U.S.A.

Acabo de recibir tu cable. Bien. Te espero. Pero lo que no 
sé es si tienes dinero, si Papá envió bastante o todavía debo 
enviarte. Si no te envió avísame. Pero no podré enviar + de 
35 o 40 por ahora.

Otra cosa:
¿Por qué llegó tan tarde la carta de Cuba?
Y las direcciones del sobre, por qué no llegaron. Ellas me 

anunciaban el envío de buenas direcciones secretas. Qué 
has hecho de ellas.

Contéstalo todo. Escribe tu carta con esta delante.

12 de oCtubRe de 1927
[Tomado de Hasta que llegue el tiempo…]

Mi querida Olivín:

No sabes cómo me encuentro. Un poco más y me llevan 
para un manicomio o una cárcel. Tus cartas indicaban una 
contestación mía para decidir y antes de recibirlas decidiste. 
Cuando ya tenía todo preparado para irme y recibo un cable de 
Rafael en que me decías que tú habías salido para esta: New 
York. Como me pensaba ir había ya dejado el trabajo y ahora 
resulta que llevo una semana sin dinero, sin trabajo, etcétera. 
Por una carta de Gustavo parece que tú estás en La Habana.

Puse un cable a papá diciéndole que esperaban esta. Ya a 
México te había contestado las cartas. Primero. No puedo 
quedarme aquí. Me es imposible vivir solamente comiendo 
y durmiendo.
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Después de trabajar unas doce horas al día, no se puede 
hacer nada más. Ahora necesito ir enseguida a la ciudad 
de donde vine. Voy a ingresar en la Universidad. Aquí no 
tengo porvenir alguno. He determinado acabar la carrera. 
A Cuba no podré volver más nunca, Machado será eterno. 
La U.N., por las noticias que tengo, no hará nada. Entonces 
Cuba no tiene más solución que la revolución proletaria 
en otros países. Es terrible haber nacido en un maletín de 
mano… Así soy yo en Cuba. Si sigo dependiendo de Cuba 
no me desarrollaré más que lo que es posible en pedazo tan 
miserable de tierra, miserable por su tamaño, miserable 
por su ideología de los que podrían hacer algo. Solamente 
los obreros, solamente ellos, podrán hacer algo, cuando el 
tiempo les llegue, pero por hoy…

Segundo. En esta situación no me es posible permanecer y 
he de volver a México enseguida. Yo sé bien los compromi-
sos que tengo contraídos, el deber que tengo de mantener a 
Nachta y a ti, mientras no puedas trabajar. Pero, ya sabes: 
vivir aquí me es imposible. No olvides tampoco el aspecto 
político. En cualquier momento de agitación me expulsarían. 
En vista de esto es que te decía en carta enviada a México 
que tu decisión de irte para Camagüey me parece correcta 
aunque dolorosa.

Pero más doloroso sería que Nachta se enfermase o tú. No 
sería una partida muy larga. Hasta que yo me arreglase y 
pudiese encontrarme entradas extras.

Escríbeme, escríbeme. ¿Por qué embarcaste sin decirme 
nada?

1o de noviembRe de 1927
[Tomado de Adys Cupull y Froilán González: Julio Antonio Mella 
en medio del fuego: un asesinato en México, México, D.F., Ediciones 

El Caballito, 2000, pp. 177-178]
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Carta a Tina Modotti

Veracruz, 11 de septiembre

Mia cara Tinissima:

Puede ser que para ti fuera una imprudencia el telegra-
ma, pues estás acostumbrada a llenarte de asombro por 
todo lo que hay entre nosotros. Como si fuera el crimen 
más grande el que cometemos al amarnos. Sin embargo, 
nada más justo, natural y necesario para nuestras vidas. 
Tu figura no se me ha borrado en todo el trayecto. Todavía 
te veo de luto, traje y espíritu, dándome el último saludo y 
como queriendo venir hacia mí. Tus palabras también las 
tengo acariciándome el oído. Y cuando llegué al trópico, 
y comenzó el festín del calor, con la selva y el cielo azul, 
ya sabes que me parecía ver en cada espesura su comple-
mento: aquella espalda con aquel pelo negro, suelto como 
una bandera, que era mi consuelo al no poder verte. Bien, 
Tina, perdona que no sea tan largo, estoy agotado. Creo que 
voy a perder la razón. He pensado con demasiado dolor en 
estos días y hoy tengo todavía abiertas las heridas que me 
ha producido esta separación, la más dolorosa de mi vida. 
Si ya te has serenado, escribe. Pon un poco de paz en mi 
espíritu. Cada vez que pienso en mi situación, me parece 
que estoy en la entrada de un cementerio. Te quiero, serio, 
tempestuosamente. Como algo definitivo. Tú dices que me 
quieres igual a mí. Si solucionamos esto, tengo la convicción 
de que nuestra vida va a ser algo fecundo y grande. Pero me 
repites lo de antes, que no estás dispuesta a soluciones. Por 
mí, Tina he tomado con mis propias manos mi vida y la he 
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arrojado a tu balcón cómplice de nuestros amores. Algunas 
veces he creído que soy un niño y me tienes lástima. Si no, 
explícame qué amor es este que me lleva a la desesperación. 
Dime cuál es la esperanza. Si no deseas estar en México, 
nos vamos juntos a Cuba o a la Argentina. Tina, no está en 
mí suplicarte, pero a nombre de lo que nos amamos, dame 
algo cierto, algo que no sea un humo. Conmigo no hay que 
temer. Allí va, no un beso, porque ya no tengo alma, pero 
sí un recuerdo muy cariñoso para mi madrecita. También 
esta lágrima que saltó sobre los tipos de la dactilográfica 
que tú has socializado con tu arte.

Salud camarada.

11 de sePtiembRe de 1927
[Tomado de Hasta que llegue el tiempo…]
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Los nuevos libertadores

En Cuba, como en gran parte de la América, hay un impor-
tante problema sociológico que es necesario comprender en 
toda su extensión, para remediarle convenientemente. La an-
cestral lucha de dos clases antagónicas que llenan las páginas 
de la Historia tiene lugar en Cuba de manera enconada. Solo 
los ciegos y los hipócritas no la ven. Ariman y Ormuz no han 
pactado todavía. Ciudadanos y esclavos, patricios y plebeyos 
en la Edad Antigua. Siervos y Señores, en la Media. Nobles, 
religiosos y burgueses en la Moderna y Contemporánea, son 
hoy, proletarios en general contra burgueses, en esta nueva 
Edad que nace con la Revolución Rusa.

En Cuba a los cuatro lustros de República, después de la 
guerra de Independencia, tenemos un problema que solo 
una nueva y moderna revolución puede solucionar. Un 
problema que es más arduo que el de la separación de la 
España de cruz y espada. No negamos que los esfuerzos 
de los Martí, Maceo y Gómez no hayan sido útiles. Pero 
recordemos que los cubanos conquistamos la Independen-
cia con ochenta años de retraso al resto de la América, a 
pesar de haber sido colonizados antes que el continente, y 
comprenderemos enseguida que estamos en la retaguardia 
del movimiento de Progreso y Civilización. Recordemos que 
hicimos una hipoteca sobre nuestra Independencia con la 
Enmienda Platt. Estudiemos los efectos de ese retardo y 
de esa hipoteca y estaremos ante el gran problema de la 
nación; una democracia trasnochada en completo fracaso, 
en el orden político, y en el económico, el estrangulamiento 
por poderosas empresas sajonas…
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En las últimas huelgas de los ferroviarios, de los estibado-
res, y la actual de los ingenios de azúcar vemos bien claro 
el problema. En todos los enemigos, el patrón, han sido 
poderosas compañías extranjeras que tratan al trabajador 
nativo y al extranjero como esclavos, y se burlan de las leyes 
de la República que el Gobierno no puede hacer cumplir por 
ser instrumento de los capitales extranjeros, o por lo menos, 
no tiene fuerza para imponer la justicia.

Muchos dirán que hemos cambiado de amo, mas muy 
pocos se fijan bien en donde está el poder del amo. El eje 
de la historia es el factor económico. Fijémonos cómo se de- 
senvuelve en Cuba, y en otros pueblos de nuestra América, 
e inmediatamente nos daremos cuenta de nuestro deber y 
de nuestro interés.

La causa del proletariado es la causa nacional. Él es la única 
fuerza capaz de luchar con probabilidades de triunfo por los 
ideales de libertad en la época actual. Cuando él se levanta 
airado como nuevo Espartaco en los campos y en las ciuda-
des, él se levanta a luchar por los ideales todos del pueblo. 
Él quiere destruir al capital extranjero que es el enemigo de 
la nación. Él anhela establecer un régimen de hombres del 
pueblo, servido por un ejército del pueblo, porque comprende 
que es la única garantía de la justicia social. Conociendo que 
el oro corrompe, enloquece y hace tiranos a los hombres, no 
quiere cambiar al rico extranjero por el rico nacional. Sabe 
que la riqueza en manos de unos cuantos es causa de abusos 
y miserias, por eso la pretende socializar según principios 
que solo los profesores fósiles, los estudiantes tontos, y los 
burgueses sin cerebro combaten, según los principios cientí-
ficos que Karl Marx hizo axiomas teóricos y que Lenine hizo 
monumentos magníficos de belleza y justicia. La causa del 
socialismo, en general, lo repetimos, es la causa del momento, 
en Cuba, en Rusia, en la India, en los Estados Unidos y en la 
China. En todas partes. El solo obstáculo es saberla adaptar 
a la realidad del medio.

No somos utopistas, en el sentido despectivo que a la pa-
labra le han dado los acéfalos con títulos universitarios o 
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sin él, al predicar la revolución social. Pero tenemos plena 
fe en hacer realidades nuestras utopías de hoy antes que el 
brillo mortal de los años cubra de blanco nuestras cabezas.

Ya dijimos que íbamos retrasados en la marcha de los pue-
blos de la América hacia el Progreso, como corredores que 
no hubiésemos oído la señal de arrancada en el maratón. He 
aquí la causa de nuestros bríos y de nuestros anhelos vehe-
mentes. Tenemos que ir más veloz que los demás para vivir 
en el siglo xx al compás de los otros pueblos. El proletariado 
representa el porvenir, y la lucha social revolucionaria es 
el único camino a seguir, por esto hemos sentado plaza en 
sus filas, en ese gran ejército que no cesa de batallar, en ese 
ejército que ve caer sus hombres en todos los pueblos de la 
Tierra, a todas las horas del día, en el taller antihigiénico 
y mortal, en el campo inmenso y duro, en la cárcel húmeda y 
sepulcral, en la emboscada de la fuerza pública, o del her-
mano traicionero o ignorante.

Este es el ejército que acabará con la civilización actual 
como Alejandro acabó con la asiática, como Roma acabó con 
las Galias, Grecia y todo el orbe conocido, como los bárba-
ros acabaron en Roma, como España acabó con la «Amé-
rica ingenua». Parte de estas tropas se han uniformado y 
puesto sobre su casco de guerra una estrella refulgente de 
cinco puntas, que simboliza la revolución social de los cinco 
continentes que ella ha de ayudar a terminar. Esa estrella 
es más alentadora que aquella que anunció el año uno el 
nacimiento de una Nueva Era. La estrella de hoy iluminará 
a todos los pueblos de la Tierra en corto período de tiempo.

He aquí la realidad vista por nuestros ojos. Invitamos a 
toda la Nueva Generación a militar bajo nuestra bandera 
libertaria de redención social. La invitamos a dejar a los ideales 
viejos en las tumbas y en las estatuas de los que los predi-
caron, y así, cuando ella tenga tumbas tendrá también esta-
tuas, de lo contrario, al permanecer en la adoración estéril 
al pasado hará de su vida una de monje vicioso y solitario. 
La invitamos a luchar por la causa del pueblo trabajador 
para que luche por la causa del siglo.
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En Chile, en la Argentina, en el Perú, y en otras provin-
cias de Nuestra América, la juventud estudiosa marcha a la 
vanguardia del movimiento de renovación social. Si en Cuba 
no se une a nosotros, no importa, no seremos derrotados, 
ni retardaremos nuestro triunfo. El impulso de los jinetes 
que van al choque sangriento con el enemigo no puede ser 
detenido. Los que no se incorporen serán atomizados por 
las huestes luchadoras.

O sois de los destructores y edificadores, o seréis de los 
destruidos y olvidados. ¿Os reís? Bien. Habéis olvidado la 
sentencia formidable del Maestro Hugo: «Un sabio que se 
ríe de lo posible está en el camino de ser un idiota». Vosotros 
os estáis riendo de lo que ha acontecido hace unos años en 
un país que está a unas cuantas horas de Cuba, haciendo 
el viaje en aeronave: el país del genial bolchevismo.

Vosotros intelectuales, trabajadores que tenéis asco a este 
hombre, vosotros sois los únicos que podríais dulcificar un 
poco los horrores de la tormenta. Ignoráis que cada esclavo 
del trabajo tiene una ignorada bomba de odio y vejaciones 
en su pecho, que un día estallará. La Historia nos enseña 
que nunca estuvo el templo de Jano cerrado por una gene-
ración. Cuando se abra, no podréis rogar ni a Dios, porque 
el proletariado acabará con ese máximo y primer burgués.

Los proletarios son los nuevos Libertadores. Nuestro deber 
de hombres avanzados es estar en sus filas.

No queremos ser los traidores, o los «guerrilleros» del 68 y 95.

noviembRe de 1924 
[Tomado de Mella. Documentos y artículos…]
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Carta a Gustavo Aldereguía

México, D. F., 18 de septiembre de 1926

Dr. Gustavo Aldereguía La Habana, Cuba

Mi querido Gustavo:

Ya que no contestas las cartas particulares, aquí va esta en 
«carácter oficial». Solo de la Sección Cubana de la Liga An-
timperialista quiero hablar. ¿Qué piensan ustedes de esto?

¿Qué creen de la situación nacional política? ¿Y de la 
internacional? No importa lo que crean, cualquier opinión 
que tengan creo que lo que sigue será una verdad:

La lucha contra el imperialismo de todas las fuerzas 
y tendencias, desde las obreras y campesinas hasta las 
burguesas nacionales (aunque estas en su mayoría sean 
capaces de traicionar) es la lucha más importante en el 
momento actual, si el imperialismo puso a Machado para 
tener seguras sus inversiones, todos los oprimidos por el 
imperialismo lo quitarán para reconquistar o conquistar la 
libertad, cualquiera que sea el futuro de Cuba —futuro 
de unos dos años, la revolución antirreleccionista, o futuro de 
seis más; pero futuro real e ineluctable para todos los que 
no seremos viejos dentro de diez años— tenemos el deber 
de plantear el «problema nacionalista» para unos, el «social» 
para otros, pero antimperialista para todos. Luego, se nece-
sita la organización, la reorganización, debemos decir de la 
Sección Cubana de la Liga Antimperialista de las Américas.

Tú que luchas contra el dominio de los gestos del apestoso, 
fanfarrón, ignorante y ridículo imperialismito de la España 
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Madre… (Suya…) en las Casas de Salud… y Pesetas para 
unos cuantos, tú que también luchas como presidente inte-
rino (¿miembro actual?) de los azucareros contra el terrible 
imperialismo yanqui, ¿no crees que es llegado el momento 
de aunar todos los esfuerzos dispersos?

La L. de la A. no será la panacea, quizás tenga errores, 
sin quizás, los tiene. Pero cualquier cosa que se haga, que 
se funde, que surja, se hará, se fundará o surgirá con ma-
yor eficacia si la Liga ha cumplido su misión histórica en el 
momento actual de señalar el peligro (tú sabes que en Cuba 
se ignora que somos una semicolonia o «protectorado»), 
aunando las fuerzas y señalando el derrotero del triunfo.

Tal es mi opinión honrada de luchador. Creo estar en lo 
cierto; pero si no lo estoy, dispuesto a cambiarla me en-
cuentro. No me importa lo que debe hacerse. Pero algo hay 
que hacer. Digan una sola palabra que estén dispuestos a 
llevar a la acción y estaré con ustedes. Si no dicen ninguna, 
aquí va, por centésima vez, la mía, que he aprendido a decir 
estudiando la realidad. Pero hagamos. No creo que tenga 
que realizar mi pensamiento de abandonar la ciudadanía 
cubana y borrar ese pedazo de tierra del mapa del futuro 
revolucionario. ¿Habrá sido Martí, de verdad, el «último» 
cubano?

De todas maneras, aunque Cuba sea en el futuro la re-
tranca de la América en la lucha por la revolución, cuenta 
con un amigo de los de veras que jamás te olvidará y que 
es tu paciente.

18 de sePtiembRe de 1926
[Tomado de Mella. Documentos y artículos…]
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¿Hacia dónde va Cuba?

Solo la nueva revolución podrá liberarla del colonialismo.
Se encuentra reunida la Asamblea Constituyente. Su 

organismo ha sido convocado ilegalmente, porque no se ha 
hecho por libre elección popular, sino a través de los parti-
dos gubernamentales. Previamente se habían pasado leyes 
impidiendo la constitución de otros partidos o la reorgani-
zación de los oficiales. Está actuando ilegalmente, porque 
la única misión constitucional era realizar o aceptar las 
reformas acordadas por el Congreso. Pero a instancias del 
Presidente, está estableciendo nuevas «reformas». Aunque 
no hay noticias exactas de los resultados de la misma, pa-
rece cierto que todos los que hoy ocupan un cargo recibieran 
beneficios de «prorrogarse» dos años más al final de sus 
mandatos. El Presidente de la República, por así haberlo 
pedido él, «sufrirá» primero una reelección, y posteriormente 
un nuevo período de seis años, es decir «prorrogado». La 
vicepresidencia se suprime con el fin de evitarse el dictador 
peligrosas rivalidades entre los que aspiran a este puesto. La 
campaña electoral y la Reforma se habían hecho en nombre 
de la abolición de la «nefasta» reelección.

La «dulce» situación económica
La verdadera gravedad de la situación está en la organiza-
ción económica del país. Aquí es donde podremos responder 
a la pregunta. Observando la situación económica, lo mismo 
que la política, nos damos cuenta de cómo Cuba está en una 
bifurcación del camino de su historia.



232

Cuba produce entre el 20 o el 25 por ciento de la produc-
ción mundial de azúcar. Es, con el tabaco, la única industria 
importante. Toda la vida del país depende del precio del 
azúcar. Una medida, reveladora de un talento hacendístico 
de Kindergarten, ha empeorado la situación. Nos referimos 
a la limitación de la zafra para aumentar el precio. Inge-
nuamente supusieron los talentos del machadísimo que los 
otros países remolacheros y cañeros no iban a intensificar 
la producción para tomar los mercados que Cuba abando-
naba. Así sucedió. Unos párrafos del New York Sun, abril 
10, nos dan luz sobre la situación económica de Cuba. Dice 
el diario estadounidense:

«Fuera de La Habana, las condiciones de Cuba son menos 
prósperas que en ningún otro tiempo desde 1921 en que los 
precios del azúcar bajaron precipitadamente desde más de 
20 centavos a 2 centavos la libra».

«La oposición ha aumentado por creerse (?) que los centra-
les de propiedad norteamericana han recibido mejor trato 
que las propiedades cubanas…».

«Las disposiciones del Gobierno cubano impiden la limpia 
de los nuevos campos y la mayor parte de los productores 
no tienen dinero bastante ni para sembrar los que ya tienen 
limpios». 

Ni un comentario se necesita. El diario americano nos 
dice cómo se beneficiaron los azucareros yanquis y otros. 
Igualmente, confiesa la condición de explotado de los inte-
reses cubanos, ora sean los del ingenio, ora sean los de los 
colonos. ¡Y, la situación, como en 1921…!

La alta burguesía industrial cubana, que es el sector del 
capitalismo cubano en el poder, quiso darse unas leyes «na-
cionalistas» estableciendo nuevos aranceles proteccionistas. 
Según los economistas oficiales aquí estaba la salvación 
del país. Pero como la producción cubana no abastece ni el 
mercado interno, hubo que recurrir a la importación extran-
jera nuevamente. Los EE. UU., por un «tratado especial», 
continuaban siendo «nación más favorecida». Total: la in-
dustria nacional no se desarrolló y los precios aumentaron 
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exorbitantemente. El pueblo consumidor pobre —obreros, 
guajiros, clases medias— es quien sufre sobre sus espaldas 
el «nacionalismo» y «proteccionismo» de los aliados del capi-
talismo extranjero: la citada burguesía industrial cubana.

La penetración del imperialismo
La penetración del imperialismo yanqui ha continuado. Los 
$ 50 millones que tenían los estadounidenses antes de decla-
rar la guerra a España, en que nos dieron la «Independencia», 
subieron a 141 millones después de la segunda intervención, 
y en 1924 eran… $ 1 360 millones. Actualmente, según datos 
extraoficiales, ascienden a unos $ 1 700 millones.

El Gobierno ha recurrido al procedimiento clásico de los 
déspotas de América: la construcción de obras públicas. 
Aquí son las carreteras, no para el desarrollo de la agricul-
tura o para la competencia con los precios altísimos de los 
ferrocarriles, sino para las ventajas militares de las tropas 
yanquis en caso de una guerra. De todas maneras, aunque 
esto lo niegue el Gobierno, lo cierto es que las concesiones de 
las obras públicas van a parar siempre a manos del capital 
imperialista. Hace poco los capitalistas de EE. UU. dieron 
al Gobierno un «anticipo» de $ 9 millones.

Recrudecimiento del terror
El Gobierno no encuentra más métodos para estabilizarse 
en el poder que la intensificación del terror. Ha adoptado 
por procedimiento favorito el lanzar a sus víctimas al Puerto 
de La Habana con el fin de que los tiburones las devoren. 
Resultó, recientemente, que un pescador encontró restos 
humanos y con ropas en el vientre de uno de estos animales. 
Después de un reconocimiento se comprobó por familiares 
y amigos, que pertenecían a Claudio Bouzón, líder obrero 
desaparecido durante la Conferencia Panamericana. Se for-
mó un gran escándalo. Pero el Gobierno se limitó a prohibir 
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por decreto la pesca de tiburones sin un permiso especial. 
En Camagüey acaban de asesinar a una mujer por el sim-
ple hecho de repartir manifiestos obreros. Actualmente la 
Universidad ha vuelto a ser tomada por tropas de artillería. 
Muchos estudiantes han sido expulsados. Solo así pueden 
darse las clases. No hay un solo periódico de oposición, ni se 
permite la reunión de los elementos del Partido Nacionalista 
o de las entidades proletarias.

Síntomas de desintegración
El grupo que echó sobre sí la tarea de dar un golpe de Es-
tado presenta algunos signos de desintegración política. 
El secretario Zayas Bazán ha renunciado. Según expuso 
el líder del Partido Popular este partido llevaría candidato 
propio a las elecciones presidenciales. Probablemente a José 
Manuel Cortina. Otras divergencias se han notado. Pero 
resultaría pueril esperar algo beneficioso para el país de 
estas luchas intestinas entre los agentes del imperialismo 
y de la burguesía cubana. Están unidos todos por el interés 
de sus amos y por los métodos criminales que han utilizado.

Las dos esperanzas
Tan solo de los movimientos nacionalistas y proletarios 
pueden surgir esperanzas para la Nación. El primer movi-
miento llegó a tener todo el pueblo de Cuba enrolado en sus 
banderas. Estaban ansiosos de algo práctico, que en este 
caso era algo violento, para terminar con la situación des-
pótica. Pero la corriente mayoritaria de la dirección sostiene 
la idea de agotar los procedimientos legales y esperar hasta 
que el Gobierno se «ponga fuera de la ley». La verdadera 
división dentro del movimiento nacionalista está entre los 
que suponen posible vencer a Machado por medios legales 
y los que reconocen que la única esperanza es responder 
a la violencia con la violencia. Entre estos últimos está el 
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importante grupo de los estudiantes universitarios nacio-
nalistas y algunos directores.

El otro movimiento importante es el de los obreros. La 
«Confederación Obrera de Cuba», al fundarse en Camagüey 
tenía doscientos mil obreros. Ni el terror del Gobierno, ni 
las traiciones de algunos líderes, como el conocido policía 
secreta Juan Arévalo, han logrado destruir el movimiento 
proletario. La última huelga ferrocarrilera que duró cua-
renta y cinco días es una demostración de la pujanza del 
movimiento obrero. El Ejército Nacional fue impotente para 
romperla o dar protección a los esquiroles.

El fantasma yanqui
Cuando un déspota desea entronizarse recurre a decir que 
cuenta con el apoyo de los Estados Unidos. Algunos de los 
llamados revolucionarios llegan a afirmar lo mismo. Tam-
bién toda claudicación se justifica en Cuba por el «peligro 
yanqui». Pero hay sectores del pueblo donde este terror 
está desapareciendo. Sandino ha enseñado mucho a los 
timoratos. No debe creerse en una explicación mecánica 
de las experiencias de otros lugares. Nicaragua está en el 
continente, lo que permite recibir auxilios. Pero Cuba es 
una isla. Por otro lado, Cuba cuenta con seis veces más ha-
bitantes que Nicaragua. Pero el factor de lucha está en el 
desarrollo de la producción. Cuba es uno de los países más 
industrializados de la América Latina. Los «sepultureros» 
del imperialismo existen y pueden trabajar. Aquí está la 
clave de la lucha: valoración exacta del papel del proleta-
riado. La concentración proletaria en las ciudades favorece 
el movimiento rápido y eficaz. Las armas del obrero son de 
esas que no las vence un ejército fácilmente: huelgas, boicot, 
sabotajes en los campos de caña, etcétera.

Dado lo restringido que debe ser un artículo de revista 
no podemos aquí agotar este asunto. Pero exponemos a 
la consideración de los que deseen estudiar el «peligro del 
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imperialismo», como una base de la discusión los puntos 
siguientes:

1) El imperialismo no puede dominar en un país sin apoyo 
alguno interno, nacional. En este caso se impone la ocupa-
ción total del territorio por la fuerza armada. Esto significa 
guerra, lo que, naturalmente, no es imposible.

2) Cuando un régimen como el machadismo, es comple-
tamente impopular y tiene la oposición de todas las clases 
sociales, el fin principal del imperialismo —campo pacífico 
de inversiones financieras, y explotaciones industriales— 
no se puede realizar por la oposición «pacífica» o la armada 
que se establece.

3) Mientras más grande es la inversión imperialista más 
elementos oposicionistas crea: obreros, clases medias arrui-
nadas, etc.

4) Problema como el de Cuba y elementos en la oposición 
antimperialista se encuentran en Haití, en Santo Domingo, 
en Puerto Rico, en México, en la América Central y del Sur.

La lucha, que aislada parece quijotesca, es fácilmente 
internacionalizable enfocando el problema en su aspecto 
práctico revolucionario. También existen antagonismos 
entre imperialistas y entre varios sectores del capitalismo 
estadounidense y entre este y sus masas proletarias.

5) El grito de que el proletariado, en este caso el urbano, 
el rural y el intelectual, no «tienen que perder más que sus 
cadenas, en cambio un mundo que ganar» no es un grito 
demagógico. En nuestros países, más que en los de Europa, 
las etapas de progresos de las clases y las naciones están, 
dado el carácter de las relaciones sociales y la penetración 
violenta del imperialismo, determinadas por las insurrec-
ciones periódicas, que no siempre son simples movimientos 
de caudillos, puesto que llevan masas. Esto impone a los 
proletarios el tomar parte en ellos, aunque han de saber que 
en las etapas posteriores surgirán los Moncada o los Chang 
Kai Shek. Esto no importa. México puede servir como ejem-
plo de lo mucho que se puede obtener por las multitudes.
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6) En el caso concreto de Cuba, existió una revolución vic-
toriosa. También han existido tres períodos de democracia. 
(El de Palma, Gómez y Zayas).

¿Hacia dónde va Cuba? Solo hay una contestación posible: 
camina hacia la condición de colonia formal de los Estados 
Unidos,51 hacia la destrucción de todos los elementos cons-
titutivos de una nacionalidad propia. Tal es el camino de 
la Asamblea Constituyente y de la prórroga o reelección.

Pero hay fuerzas capaces de llevarla por el camino de una 
necesaria revolución, democrática, liberal y nacionalista, 
ya latente en los hechos. Si esta no se da en los dos o tres 
años próximos Cuba caerá, absolutamente, bajo el yugo del 
imperialismo hasta la época de las revoluciones proletarias 
en el continente, ora sea en la llamada parte sajona, ora en 
la llamada parte latina.

abRil de 1928
[Tomado de Mella. Documentos y artículos…]

51 Como Puerto Rico y Filipinas. (Nota de Julio Antonio Mella).
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Ante la farsa electoral

Nuestra oposición al intento  
de legalizar el golpe de estado fascista

El actual Presidente de Cuba, antes de tomar el poder hace 
cuatro años, mediante la venta de los compromisarios de 
su propio Partido, ofreció un programa liberal nacionalista. 
Una vez obtenida la presidencia, dio un verdadero golpe de 
Estado aboliendo la democracia liberal e instaurando un 
régimen de fascismo tropical.

La libertad de pensamiento ha sido abolida. Varios perio-
distas han sido asesinados por expresar ideas contrarias al 
régimen. Las organizaciones obreras perseguidas y muchos 
de sus líderes han desaparecido. La Universidad y otras 
instituciones de enseñanza han sido militarizadas. Una gran 
cantidad de ciudadanos cubanos han tenido que emigrar 
para defender su vida o la libertad individual.

Ha impuesto una reforma de la Constitución prorrogán-
dose en el poder por seis años más. Con el fin de evitar 
oposición alguna, dispuso que los partidos existentes no 
podrían «reorganizar sus directivas» y negó el permiso para 
constituirse a cualquier otro partido. Comprar estas direc-
tivas y declarar ilegal al Partido Unión Nacionalista y a los 
partidos de los trabajadores, fue entonces tarea bien fácil. 
De esta manera se llevaron a cabo las elecciones del 1 de 
noviembre: un solo candidato y ningún elector libre. Aunque 
se dice que votaron el 80% de los inscriptos, lo cierto es que, 
fuera de los empleados públicos de todas las categorías 
que fueron llevados a las urnas a la fuerza por circulares que 
enviaron los secretarios de despacho, el pueblo no concurrió 
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a votar. Los mismos miembros de los colegios electorales 
se encargaron de llenar las urnas. (Véase «El Mundo de La 
Habana», del 2 de noviembre, y la denuncia publicada allí 
que formuló el C. Francisco Soto con este motivo ante el 
Juzgado de la Sección Tercera, pág. 10). Así ha sido elegido 
Machado Presidente por seis años más.

Ha tenido el cinismo —no hay otra palabra para calificar 
esta acción— de lanzar un manifiesto donde habla del apo-
yo que le han prestado «todas las clases del país, desde las 
universitarias hasta las obreras» como el general Machado 
dice: «el voto individual sanciona los principios, las doctrinas 
y los métodos seguidos desde mi advenimiento al poder», 
nosotros, en representación de los emigrados revolucionarios 
y expresando el sentir de la mayoría del pueblo de Cuba, que 
no puede exteriorizar su pensamiento por el terror implanta-
do en la Isla, declaramos que es absolutamente incierto que 
los ciudadanos cubanos fuesen a las urnas, que la dictadura 
no cuenta con más apoyo que el de las bayonetas y los polí-
ticos sobornados por el oro gubernamental: que condenamos 
hoy, en esta farsa de elecciones, como lo venimos haciendo 
desde hace tiempo, la imposición del gobierno machadista a 
quien no reconocemos, ni tampoco el pueblo de Cuba, como 
el verdadero representante de los intereses e ideales de la 
mayoría de la población de la República.

Nacionalismo hipócrita
El actual déspota de Cuba se ha querido hacer pasar como 
nacionalista. Ha llegado en su farsa hasta hablar de la ne-
cesidad de abolir la Enmienda Platt. Este juego no engaña 
a nadie. El nacionalismo de Machado es el nacionalismo 
clásico de los fascistas europeos y de los agentes del capital 
imperialista en la América. Recuerdan con frases sonoras a 
los héroes, al pasado y adoptan actitudes de un historicismo 
patriotero.
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Pero todo esto es el disfraz con que tratan de cubrir su en-
trega al gran capital financiero extranjero. Tal cosa sucede 
en Cuba. Machado habla de «nacionalismo» y da comienzo 
a lujosas e innecesarias obras públicas, nada más que para 
dar campo de inversión a… $ 50000000 de unos capitalistas 
estadounidenses, mientras el pueblo se muere de hambre. 
Informan los cables que el Senado de Cuba, bajo la presión 
del Ejecutivo, acaba de conceder a este «autorización para 
concertar empréstitos de 300 millones de dólares con el fin 
de atender e iniciar un régimen de colonización de tierras 
con emigrantes europeos».

¡Cuando la mayoría de los cubanos no tienen tierras y los 
colonos sufren bajo la garra de los ingenios americanos, se 
pretende traer emigrantes europeos!

Estos 300 millones de dólares son para los gastos de la 
camarilla que ocupa el poder: para sobornar nuevos políticos, 
para ganar influencia con los dictadores de la política de la 
Casa Blanca, los reyes del Wall Street. Estos 300 millones 
de dólares no son tomados por la República de Cuba. El pue-
blo de Cuba no reconoce hoy, ni los gobiernos que sucedan 
a Machado, reconocerán mañana esta deuda, que es una 
deuda de particulares y no nacional. En el futuro, cuando los 
revolucionarios repudien estos empréstitos no podrán esgri-
mir los banqueros que se deben garantizar las «propiedades 
americanas». Están prestando a un salteador de puestos 
públicos, no al representante de una nación. Los «bandidos» 
son los que hoy toman el nombre de la República de Cuba 
para estafar esos millones, no los que mañana se nieguen a 
pagar cuentas particulares de un grupo impopular.

El fracaso de la dictadura
Si en el orden político la dictadura no ha logrado estabili-
zarse, como lo prueba la abstención electoral en la totalidad 
de la población, en el orden económico la bancarrota del 
país es la más grande de su historia. Según datos oficiales 
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de la Comisión Nacional de Estadísticas y Reformas Eco-
nómicas de Cuba, durante el pasado año se llevaron a cabo 
520 juicios de desahucios contra fincas rústicas y 39 581 contra 
fincas urbanas. Esto bate un récord en la Isla. Más que 
consignar a las autoridades judiciales a los ciudadanos 
Mendieta y Seigle, y al periodista español Luis Arasquitain, 
por supuestas injurias habidas en sus escritos, debería el 
Presidente Machado consignar a la Comisión Nacional de 
Estadísticas por igual delito… No hay mayor «injuria» a su 
gobierno que probar los terribles resultados del mismo con 
cifras exactas…

Finalizando nuestras declaraciones con motivo de la farsa 
electoral que se ha llevado a cabo en Cuba provocado por las 
audaces declaraciones del presidente Machado, concretamos 
nuestros puntos de vista ante la situación.

Estamos contra la prórroga de poderes y reelección im-
puesta por Machado, en alianza con el capital extranjero 
contra la voluntad popular, la que es incierto que se haya 
manifestado en los últimos pseudo comicios.

Declaramos que la mayoría del pueblo de Cuba está con-
tra la concentración de empréstitos, los que no reconocerá, 
cuando pueda manifestarse libremente en el futuro.

Reconocemos que habiendo el régimen imperante abolido 
todas las libertades públicas y persiguiendo sañudamente 
a todos los elementos de la oposición, tan solo queda recon-
quistar las libertades por el mismo camino que la obtuvie-
ron los Libertadores y Emigrados del 95. Quien crea en la 
oposición legal (?) está desempeñando el mismo papel que, 
frente a la lucha contra el Imperio Español representaban 
«los autonomistas».

Ante la invitación que el mismo presidente Machado ha 
hecho al candidato Hoover, «en nombre de todo el pueblo 
cubano», para que visite la Isla, declaramos, Mr. Hoover, 
como continuador de la política de Coolidge —invasor de 
Nicaragua—, es persona non grata.

Terminamos repitiendo —ya que es fórmula de libera-
ción— nuestro lema: ¡Cuba libre para los trabajadores!
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JULIO ANTONIO MELLA -Secretario General de la 
Delegación Central.

JOSÉ CHELALA AGUILERA -Secretario General de la 
Delegación de París.

GABRIEL BARCELÓ -Secretario General de la Delegación 
de New York.

JORGE A. VIVÓ -Secretario General de la Delegación de 
Colombia.

noviembRe de 1928
[Tomado de Mella. Documentos y artículos…]
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Mensaje de Mella a los estudiantes

París, mayo 7 de 1927

A LOS COMPAÑEROS DEL DIRECTORIO ESTUDIAN-
TIL UNIVERSITARIO

Queridos camaradas:

He recibido un cable de ustedes en que demandan apoyo 
solidario por las persecuciones y atropellos realizados contra 
los estudiantes de la Universidad. Les anuncio que la «Aso-
ciación General de Estudiantes Latinoamericanos» de París 
ya ha iniciado propaganda contra la clausura del Primer 
Centro Docente de La Habana. En su última sesión acordó 
enviar un cable de protesta —reflejo del sentir unánime de 
sus miembros— al Gobierno de Cuba. Esta misma Asocia-
ción y la Liga Contra el Imperialismo, Sección Francesa, 
preparan un mitin, con la cooperación de los principales 
elementos de la intelectualidad libre de Francia, para dar 
a conocer la verdadera situación de Cuba. La protesta se 
extenderá a la América.

«La Universidad ha sido clausurada». Nada debe esto 
extrañar. Cuando analfabetos e ignorantes de los más ru-
dimentarios principios de las Ciencias Políticas asaltan el 
Poder Público lógico es que una de sus demostraciones de 
«estadistas» de «regeneración» nacional —esa máscara 
de despotismo— sea la clausura del centro donde la intelec-
tualidad joven se da cuenta que media un abismo entre lo 
que se estudia como forma de Gobierno en todos los países 
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civilizados y lo que se practica en Cuba. La clausura de 
la Universidad ha sido una venganza de los impotentes e 
iletrados contra los que tienen la razón y el derecho para 
censurar los actos despóticos y de peligro para la Nación. 
Así han hecho Mussolini y Juan Vicente Gómez (No olviden 
el discurso del «doctorado Honoris [?] Causa»). Quienes han 
empleado con otros ciudadanos los mismos métodos que los 
Capitanes Generales de la colonia no es de extrañar que 
hagan con los estudiantes lo mismo que ellos hicieron: Hay 
bastante cobardía exasperada en Cuba para llegar a un 
nuevo trágico «27 de noviembre».

La insurrección de la Universidad, dirigida por elementos 
nuevos, cuando no estamos en ella los miembros del Directo-
rio de 1923-24, es una muestra de que las agitaciones estu-
diantiles no son simplemente la obra de algunos «agitadores 
profesionales», como la propaganda sectaria e interesada 
hace aparecer. Pero la actual protesta universitaria tiene 
una trascendental significación. Es el reflejo valiente de un 
mal social. Ustedes no protestan contra este o aquel profesor 
ignorante, sino que protestan contra una imposición a todo 
el pueblo de Cuba, contra la perpetuación en el poder de los 
que han traicionado los intereses de la sociedad entera y 
pretenden seguir manchando la historia estabilizando un 
inigualable gobierno despótico. Antes que ustedes, habían 
protestado los obreros —cuyos mejores líderes han sido ase-
sinados y sus organizaciones disueltas—; los colonos —que 
han sido llevados a la miseria por la adopción de una me-
dida artera que solo ha servido al imperialismo capitalista 
yanqui—; los intelectuales —que no desean ver encadenado 
el pensamiento. Con vuestra protesta están todas las clases 
oprimidas que desean un cambio de los actuales métodos 
y principios.

«Los estudiantes hacen política en vez de ocuparse de sus 
libros».

He aquí lo que dicen los enemigos para establecer la con-
fusión. Pero los que estudian, saben bien lo que es Política. 
Los estudiantes no están haciendo la «política» del comité 
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de barrio, la de los viejos partidos corrompidos por el po-
der y la venalidad, la de los profesionales de las urnas, la 
«política», en fin, de los que compran las asambleas con el 
oro de capitalistas extranjeros y nacionales para estable-
cer un gobierno despótico, después de haberse exhibido en 
carteles de propaganda teatral «Con la Ley bajo el brazo». 
Los estudiantes hacen la política que han hecho los revolu-
cionarios y transformadores de todas las épocas: la política 
de la lucha con todos los medios para la modificación de 
un régimen que los oprimidos no están dispuestos a so-
portar. El estudiante es algo más que un universitario; es 
un ciudadano y un miembro de la sociedad. Es nulo lo que 
se aprende en los libros si no se realiza en los hechos. Con 
palabras y protestas —aunque estas, como en el presente 
caso, recorran varios países— no se consigue todo. La pro-
testa estudiantil es la misma protesta de la mayoría del 
pueblo de Cuba. Unámonos con todos los otros que sienten 
la misma necesidad de terminar con la opresión existente. 
Solamente nosotros —todos los oprimidos por el actual 
régimen— podremos libertarnos de nuestros opresores. La 
liberación nacional y social no se nos concederá por mise-
ricordia. Sigamos los ejemplos de la China, de México, de 
Nicaragua… No olvidemos que los tiranos nacionales son 
los instrumentos del imperialismo.

Los abraza y los recuerda.

Julio de 192752 
[Tomado de Mella. Documentos y artículos…]

52 Fecha en que fue publicado en América Libre, La Habana, año I, 
no. 4, p. 9 (Biblioteca Nacional, Colección Cubana). (Nota del 
compilador).



246

Nuestro proyecto de programa 
para unificar al pueblo cubano  
a una acción inmediata por la  

restauración de la democracia53

Los luchadores que el machadismo ha hecho salir de la tierra 
en que les tocó nacer se han organizado para continuar la 
lucha.

Desde tierras lejanas enviamos nuestros saludos y nuestra 
solidaridad a los que todavía luchan en ese cementerio de 
todas las libertades que es la Cuba de Machado de 1928.

Nos organizamos para divulgar la situación de la Repú-
blica —los crímenes del poder y las rebeldías de las mul-
titudes— sin importarnos los gritos de los «guatacas» que 
nos llamarán antipatriotas. No hemos salido de Cuba por 
nuestro gusto. Cuando sea necesario daremos otra vez el 
presente en las filas de los que luchan dentro de la Repú-
blica para abatir el régimen despótico actual. La lucha es 
internacional, como internacional es la fuerza que sostiene 
al gobierno de Cuba: el imperialismo capitalista. Procurare-
mos hoy obtener la solidaridad moral de todos los hombres 
progresistas del mundo para la lucha del pueblo cubano. Y 

53 Este documento es el programa de la ANERC (Asociación de 
Nuevos Emigrados Revolucionarios Cubanos), fundada en abril 
de 1928. Hasta hoy no se ha encontrado un ejemplar íntegro 
del mismo. Apareció publicado en el número 2 de ¡Cuba Libre! 
Aquí se reproducen los fragmentos publicados en Lionel Soto: 
La revolución de 1933, tres tomos, Editorial de Ciencias So-
ciales, La Habana, 1977, tomo 1, pp. 488-491. Las referencias 
existentes hasta la actualidad sobre el Programa se basan en 
estos fragmentos publicados por Soto. (Nota del compilador).
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mañana, llegado el momento, aportaremos también la so-
lidaridad material para derribar al déspota sanguinario, si 
esto llega a ser necesario. Mientras tanto, nos preparamos 
en el estudio y en las vicisitudes de la emigración para ser 
más útiles a todas las clases oprimidas de Cuba

[…]

[En lo que respecta a Relaciones internacionales, el pro-
grama postula:]

La completa independencia de Cuba: para la cual se lu-
chará por la abolición de la Enmienda Platt y Revisión del 
Tratado Permanente. 

Estrechar vínculos con México y «las naciones latinas, 
fundamentalmente, con las de la Zona del Caribe» y la soli-
daridad con los elementos que en Estados Unidos apoyaren 
la soberanía y autodeterminación de los pueblos.

[En lo que respecta a la cuestión económica, el programa 
postula:]

Los males de Cuba en la estructura económica dependen, 
fatalmente, del hecho de existir una sola gran industria 
monopolizada por el capitalismo extranjero.

El reparto de tierras a los campesinos pobres y a los co-
lonos arruinados con el fin de crear una economía agrícola 
independiente y nacional. Para obtener resultado práctico 
de esta medida, se patrocinarán la cooperación en la produc-
ción, en la utilización de la maquinaria agrícola y en la venta 
de los productos. Un Banco Nacional de Refacción Agrícola, 
bajo el control de las mismas organizaciones campesinas, 
constituye la medida indispensable para el mejor resultado 
de esta reforma.

Revisión del Tratado Comercial con los Estados Unidos.
Participación directa y efectiva de las organizaciones de 

colonos y obreros en los organismos encargados de regular 
la producción de azúcar, con el fin de que las medidas que 
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se tomen no se realicen, como ahora, solamente en favor de 
los grandes intereses azucareros a costa de los intereses del 
proletariado y del semi-proletariado.

Legislación adecuada para la formación de una verdadera 
industria y comercio nacional independiente.

[En lo referente a la cuestión política, el programa exige:]

Abolición del régimen militar despótico hoy existente, y 
organización de la vida política sobre bases democráticas.

Garantías para el ejercicio de los derechos de reunión, 
asociación y libre emisión del pensamiento de palabra y 
escrito a todos los ciudadanos, sin distinción de clase social, 
ni credo, de acuerdo con lo establecido en la Constitución 
de 1902, hoy prácticamente en suspenso.

Abolición de la pena de muerte —tanto la «legal» como la 
factual de la famosa «ley de fuga».

Reforma del Código Electoral, que facilitara la reorgani-
zación de los partidos y la formación de otros nuevos.

Supresión de la ley de Lotería.
Reforma democrática de la Constitución.
Abolición de las diferencias sociales de razas, de facto hoy 

existentes, entre las razas blanca y negra.
Disminución de la carga para la Nación, que representa el 

numeroso ejército actual, y creación de las Milicias Popula-
res Voluntarias, a base de las organizaciones proletarias y 
campesinas para la Defensa del País, de la reacción nacional 
e internacional. Este servicio será gratuito.

[En lo referido a la cuestión educacional, el programa 
propone:]

Creación de un Congreso Nacional de Educación, organi-
zado democráticamente, con la participación de profesores, 
graduados y estudiantes, para Legislar un Plan Nacional 
de Educación Integral.
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Autonomía y Reforma de la Universidad Nacional y de 
sus planes, de Estudios, y de los Institutos.

Supresión del régimen militar a estas instituciones, de 
la vejación de los uniformes y de la disciplina impuesta por la 
fuerza.

[En lo atinente a la cuestión obrera, el programa demanda:]

Extensión de la jornada de ocho horas y del «salario mí-
nimo» a todos los trabajadores.

Reconocimiento del derecho de huelga.
Libertad de propaganda y organización para las entidades 

obreras hoy perseguidas y lanzadas a la ilegalidad.
Extensión de la Soberanía Nacional, a los «bateyes» de 

los ingenios, o sea, nacionalización de los mismos con ex-
tensión de la jurisdicción de las autoridades cubanas a esas 
porciones del Territorio Nacional terminando con el actual 
sistema de «Guardias-Jurados» y de falsos derechos de extra-
territorialidad de los que gozan las Compañías extranjeras, 
protegiendo la organización obrera y la utilización de las 
garantías constitucionales.

Cumplimiento escrito de las actuales leyes sobre cuestio-
nes sociales, como la Ley Arteaga, etc.

[Lionel Soto glosó el resto del programa de esta forma: 
«Seguidamente exigía el cumplimiento de las leyes socia-
les existentes y de la ley Arteaga, que prohibía el pago en 
“fichas” a los obreros azucareros; pedía la protección a la 
mujer y al niño y la “extensión de todos los derechos obreros 
al proletariado de las Casas Comerciales y al del campo”»] 
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El porqué de nuestro nombre

El grito de seis generaciones de cubanos desde Agüero hasta 
nuestros días ha sido CUBA LIBRE… ¿Qué significa esto? 
Un gran anhelo de conquistar la libertad. Ayer, del régimen 
español. Hoy, del despotismo machadista y del imperialismo 
capitalista. Más, ¿por qué no se ha realizado todavía el ideal? 
Porque el grito ha sido falseado, Cuba Libre no ha existido 
totalmente, a pesar de los esfuerzos de Céspedes (no el 
pequeño,54 sino el Precursor), y de Martí, Cuba fue libre de 
España, en lo económico, para sucumbir ante los EE.UU. 
Y en lo político pasó del despotismo de los capitanes generales 
weylerianos a los presidentes generales machaditas. Ayer, 
la burguesía española la clase dominante. Hoy la embrio-
naria y fascista burguesía industrial cubana, falderillo del 
capitalismo yanqui. Pero el lema no es malo. Condensa el 
ansia de libertades de un pueblo y se ha trasmitido como 
símbolo Yara, Baraguá, Baire… y, en 1928 (?), ¿cómo se 
llamará? No importa el lugar donde se inicie la rebelión.

Toda Cuba es hoy un Baire. Mas, para que el próximo 
«grito» no pueda ser traicionado, para que sea uno verdade-
ramente popular y democrático, le añadimos el complemento 
de «Para los trabajadores». Será esta frase la base de la otra. 
Así no puede ser traicionada. Ya no será ¡Cuba Libre…! 
para los nuevos tiranos sino para los trabajadores. Quien se 
diga demócrata, progresista, revolucionario en el verdadero 

54 Se trata de Carlos Manuel de Céspedes y Quesada, que en esos 
momentos era secretario de Estado del Gabinete del presidente 
Zayas, y que posteriormente llegó a la Presidencia de la Repúbli-
ca a la caída de la dictadura de Machado, en 1933, apoyado por 
los elementos mediacionistas y el imperialismo norteamericano. 
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sentido que la respeta: ¡Cuba Libre, para los trabajadores! 
Esta es la única manera de aplicar los principios del Partido 
Revolucionario de 1895 a 1928. Para los trabajadores del 
campo y de las ciudades, para los manuales e intelectuales, 
para todos aquellos que son explotados y luchan por mejorar 
su condición.

¡Cuba Libre, para los trabajadores!

mayo de 1928
[Tomado de Mella. Documentos y artículos…]
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Entrevista con Julio Antonio Mella 
realizada por el periodista mexicano 

Ernesto Robles sobre la Asociación 
Nacional de los Nuevos Emigrados 

Revolucionarios de Cuba

Urgidos por la novedad de que en Cuba se encuentran tiburones 
que tienen en sus estómagos brazos de revolucionarios desa-
parecidos en el lugar llamado «La Cabaña», entrevistamos al 
secretario general de la organización de los nuevos emigrados 
cubanos, Julio Antonio Mella. Tras una enorme mesa donde el 
joven revolucionario se pierde entre un montón de papeles, lo 
encontramos empeñado en la tarea de encontrarle solución a la 
abolición de la Enmienda Platt. A su lado, están los dos nuevos 
desterrados, Cotoño y Teurbe Tolón, director y administrador, 
respectivamente, del órgano quincenal de los desterrados.

Amigo Julio Antonio Mella, supe que su nueva organi-
zación ha surgido a raíz de los últimos acontecimientos, es 
decir, de la forma en que Machado ha agudizado su reacción 
en la desventurada isla cubana. ¿Podría decirnos usted, los 
fines que persigue vuestra organización?

Nuestra organización tiene por fin principal el de reunir 
en una organización a todos los que han tenido que salir de 
Cuba apremiados por la reacción machadista. Forma tam-
bién un puente entre los obreros y estudiantes que aunque 
han tenido que emigrar por causas algunas veces distintas, 
reconocen en el destierro la necesidad de unificarse en un 
ideal socialista para independizar a Cuba y mejorar la si-
tuación que existe entre los trabajadores.

Las delegaciones persiguen también el fin de estudiar, 
principalmente los problemas sociales de los distintos países 
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donde radican, con el objeto de recoger experiencia. Tarea 
principalísima es estrechar los brazos de unión con los re-
volucionarios de los países donde radican, comprendiendo 
el carácter internacional de la lucha contra el imperialismo 
y la necesidad de unificar todas las fuerzas revolucionarias.

¿Tienen ustedes muchas organizaciones, y en qué lugares 
están distribuidas, dónde existe el núcleo central director?

Hasta hoy hay constituidas las siguientes delegaciones, que 
son los lugares donde existen grupos de emigrados y perseguidos: 
París, New York, Madrid, Bogotá y México, con la Delegación 
Central y donde se edita el órgano mensual de la agrupación, 
CUBA LIBRE, que lleva el subtítulo: «Para los Trabajadores».

Una tarea realizada con bastante éxito, consiste en in-
formar al público de los países europeos y americanos, de 
la verdadera situación de Cuba, contrarrestando así la 
propaganda interesada que hacen los agentes del gobierno 
de Cuba. Es necesario llevar a las conciencias de las masas 
populares de cada país que Machado no es Cuba y que no 
son todos los cubanos responsables de todos los asesinatos 
y traiciones que Machado ha cometido.

La organización de los nuevos emigrados cubanos se en-
carga de hacer propaganda por medio de folletos y con la 
introducción de sus elementos en la misma isla, ya que allí 
no se permite propaganda alguna. El gobierno ordena a 
sus periódicos que calumnien a los emigrados, inventando 
frecuentes atentados contra la vida del tiranuelo, atentados 
que, como los de Mussolini, son pretextos para endiosar al 
tirano y perseguir a los elementos oposicionistas.

¿Cuáles son, en los términos de los fines de vuestra orga-
nización, los problemas fundamentales de Cuba?

Los problemas de Cuba no se pueden considerar aislados. El 
más agudo, del cual dependen todos los otros, es la penetra-
ción del imperialismo. Es Cuba el país de la América Latina 
donde existen mayores inversiones en dólares. Llegan a mil 
quinientos, según unas estadísticas, y a mil setecientos, según 
otras. Este presidente ha sido el que más facilidades ha dado al 
capital imperialista. El mal de Cuba consiste en que hay una 
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sola gran industria, el azúcar. Los Estados Unidos controlan 
casi toda la producción, luego controla casi todo el resto de 
las actividades del país. La Enmienda Platt no es la mayor 
de las intervenciones sino la económica. La solución de este 
problema no podrá ser parcial. Ninguna nación de la América 
podrá luchar contra el imperialismo aisladamente, solamente 
cuando existan movimientos nacionales unificados internacio-
nalmente, se podrá pensar en la victoria. Los elementos del 
Partido Nacionalista podrán dar solución pasajera. Pero la 
definitiva, solo podrá venir de los trabajadores. De ahí el subtí-
tulo de nuestro periódico. Este es otro de los grandes problemas 
de la isla. Es una de las regiones más industrializadas de la 
América. Cuenta con grandes masas de proletarios que están 
concentrados en los ingenios azucareros y en algunas ciudades. 
También hay minas. Pero las condiciones políticas impuestas 
por los capitalistas impiden el desarrollo de las organizaciones 
que hoy son ilegales y que ayer fueron bastante fuertes. La 
Confederación Nacional Obrera llegó a contar con doscientos 
mil obreros industriales, bien organizados y disciplinados.

El problema de los campesinos está en los colonos, los peque-
ños propietarios de tierras o tenedores de las mismas, que están 
siendo arrojados paulatinamente de sus tierras por la concen-
tración industrial y agrícola que los capitalistas imperialistas 
han impuesto. El movimiento obrero no ha sido muerto. Surge 
cada vez más potente. Son de recordarse los artículos escritos 
por Chester Wrifth de la American Federation of Labor, donde 
decía que más de doscientos obreros habían sido asesinados.

Díganos, ¿qué hay de cierto en la prohibición de la pesca 
de tiburones, que según un digesto de Machado, se ha esta-
blecido en toda la isla de Cuba?

Le diré: unos pescadores, al destripar a uno de los tiburo-
nes encontraron en el estómago, intacto aún, un brazo de ser 
humano. Esto era la prueba más elocuente de que Machado 
arrojaba a sus víctimas, que lo son todos sus enemigos, al 
mar, para que sirvieran de pasto a los tiburones. Es por eso 
para que no se descubran sus felonías y sus crímenes, por lo 
que ha impuesto la prohibición de pesca de esos animalejos.
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¿Y la cuestión de los negros, no resulta un problema serio 
en la isla?

Ese es otro de los problemas de Cuba. La tercera parte de 
la población tiene sangre africana y el negro es bestialmen-
te explotado, y a pesar del amor de sus componentes a la 
cultura, encuentran grandes obstáculos en la vida política 
y en las instituciones educacionales.

¿Cómo ve la organización que usted dirige las futuras 
contiendas electorales? ¿No sabe si se presentará algo serio 
o si las fuerzas machadistas sufrirán un colapso, como con-
secuencia de su desastroso gobierno?

Se habla de que no ya todos los partidos irán sosteniendo 
a Machado, sino que llevarán candidatos propios, los tres 
partidos reaccionarios, Popular, Conservador y Liberal, 
que es el de Machado. También ante la presión popular, se 
permitirá la inscripción del Partido Unión Nacionalista que 
dirige el conocido político Mendieta, y Méndez Peñate. En el 
caso de que se permita la inscripción de nuestros elementos, 
es probable que surja en las elecciones un partido político 
proletario, aunque circunstancialmente, haciendo frente 
único con los nacionalistas, si es que estos están dispuestos a 
hacer pactos y concesiones con el fuerte proletariado cubano.

Aquí dejamos abigarrado en sus tareas interrumpidas 
un momento, al revolucionario que a fines de 1925, estuvo 
asombrando al mundo con la resistencia y la protesta pa-
cífica que contra el gobierno de Machado organizó aquella 
famosa huelga de hambre que duró veinte días.

Nos íbamos a cumplir con nuestro diario trajín, pensando 
en el apasionamiento que Mella ponía en cada una de sus pa-
labras, lo que nos iba convenciendo de la eficacia de sus 
actividades antimachadistas, que son, en otro aspecto, las 
actividades antimperialistas que más le distinguen.

Junio de 1928
[Tomado de Mella. Documentos y artículos…]
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La provocación  
imperialista a los soviets

Un nuevo ataque se emplea contra la Unión de los Soviet. 
Primero fue la invasión armada de los ejércitos imperialis-
tas. Más tarde la protección a las bandas de «blancos» mer-
cenarios. Hoy se aspira a terminar con la primera república 
de obreros y campesinos, mediante una guerra internacional 
provocada por los imperialistas. La era de las provocaciones 
se desarrolla. En distintos países suceden acontecimientos 
que obedecen a una sola consigna: la de los imperialistas, 
principalmente la Inglaterra del asustado Chamberlain.

Los atentados a la representación diplomática en Pekín, 
el mismo procedimiento utilizado ante la representación 
comercial en Londres; el recrudecimiento de la campaña de 
calumnias por la prensa; los planes terroríficos internaciona-
les que preparan las policías de Scotland Yard y los sicarios 
de Chang Tsolin para «descubrir» supuestos complots; el 
asesinato de Voikoff; los atentados terroristas de Minsk, 
Moscú y Leningrado por los monarquistas, que solamente 
ante el apoyo extranjero se atreven a repetir sus antiguas 
fechorías; todo esto indica un deseo marcado de provocar a 
la guerra a la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas. 
Ninguna nación imperialista hubiera soportado tanto.

¿Por qué esa guerra? —dirán los tontos a los hipócritas. 
¿Acaso no fue realmente la del 14 «la última guerra» por la 
paz del mundo? La guerra será; la guerra la provoca Ingla-
terra; la guerra es la única salida del moribundo imperio 
británico. La reacción conservadora inglesa lo comprende 
muy bien. El despertar del proletariado inglés, a partir de la 
última huelga general; la radicalización del Partido Laboris-
ta frente al caso de China y a la traición de los líderes de la 
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derecha; la nueva orientación dada al imperio después de 
la última conferencia colonial; la pérdida de los mercados de la 
América entera —inclusive el Canadá— ante el avance del 
joven y fuerte imperialismo yanqui; la Revolución China, y 
lo que es más importante, la repercusión de este movimiento 
en la India, hacen que la burguesía imperialista de Londres 
se juegue a una sola carta —procedimiento común a los 
desesperados— todo su porvenir como clase dominante y ex-
plotadora. El último acontecimiento —la Revolución China 
y su trascendencia en el Asia— es lo que más preocupa al 
Gobierno de los Torys. A partir del Congreso de Bruselas, la 
cooperación del Oriente se ha hecho efectiva por los pactos 
firmados y por la acción conjunta del Kuo Ming Tang y el 
poderoso Congreso Nacional de la India, en representación 
de la mitad de la población del globo (China, 400 millones de 
hombres, e India, 300). La consolidación de un Gobierno 
Nacionalista en Pekín será la señal para la insurrección en 
la India. Pero estas no son todas las razones que mantienen 
a Chamberlain en un continuo histerismo, que se traduce 
por sus declaraciones contra el proletariado. Chamberlain 
ve la «mano de Moscú» hasta en el polvo que empaña su 
monóculo cursi. Unas cuantas cifras aclararán, más aún, 
los ataques a la URSS, y la necesidad de una guerra para 
Inglaterra.

En 1927, la producción industrial en Rusia ascenderá a un 
ciento seis por ciento sobre el nivel de antes de la guerra. 
La industria se ha desarrollado sobre la agricultura con la 
siguiente velocidad (Discurso de Rikov):

Que la industria se desarrolla con mayor intensidad que la 
agricultura, ¿qué significa? Significa algo muy importante 
para México y los países coloniales que el país deja de ser 
un simple productor de materias primas para que otros 
países las elaboren. El soviet no solo ha reconstruido ya su 
economía, sino que la ha reconstruido sobre una base de 
independencia tal, que constituye una defensa admirable 
ante el ataque de los imperialistas extranjeros, sin los cuales 
podrá vivir pacíficamente. Pero el aumento de la producción 
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industrial con la velocidad expuesta, indica algo más. Un 
buen tanto por ciento del aumento industrial corresponde 
a la producción de medios de producción.

En otras palabras, los medios de construcción económica 
del socialismo indican que no solamente son superiores a 
los capitalistas, sino que también son una futura amenaza, 
en el terreno puramente comercial e industrial, para la 
economía capitalista mundial.

La URSS como factor político revolucionario, no es discu-
tida por nadie. Estamos de acuerdo en que la Internacional 
Comunista es una amenaza a la paz y a la civilización… 
capitalista. Ella será sin duda alguna, la creadora de las 
repúblicas socialistas en todas las naciones del orbe.

Ahora bien, la guerra vendrá. Pero no es a Ing1aterra 
solamente a quien ha de agradarle. Es posible que un trust 
mundial de naciones capitalistas y fronterizas, dirigidas por 
Inglaterra, fuese más fuerte que el Estado Proletario. Pero 
la próxima guerra imperialista será aún más internacional 
que la anterior, y, lo que más preocupa a las naciones capita-
listas, el espíritu antimilitarista de los proletarios de todas 
las naciones, inclusive del proletariado inglés, y la constante 
fermentación revolucionaria de las colonias, las cuales toma-
rán las armas, como el proletariado, pero no para defender a 
sus amos, sino para hacer, unos, la emancipación de su clase 
y las otras, las de sus nacionalidades oprimidas. Por eso no 
se ha desencadenado la guerra. Hoy la guerra es más difícil  
que en 1914, y a los antagonismos de los imperialistas, hay que 
añadir la rebeldía del proletariado mundial apoyado por la 
única nación proletaria. Sin embargo, la guerra no será el 
triunfo del oriente bárbaro, como grita la prensa capitalista 
y reaccionaria. Una vez expuesta la forma de lucha, todos 
comprenderán que la lucha de la URSS contra el gobierno 
inglés será la lucha del proletariado contra el capitalismo, 
de los explotados contra los explotadores de los pueblos 
oprimidos —como la China nacionalista, segura aliada de 
la URSS— contra los gobiernos imperialistas y opresores. 
Tal es la realidad. El proletariado de México y de la América 
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Latina tiene su bando. Los gritos de la prensa diaria y de las 
agencias cablegráficas imperialistas no lo van a engañar. 
El proletariado de toda la América no puede estar con los 
explotadores, con el gobierno inglés, sino contra los masa-
cradores de Nankin, y del pueblo chino, contra los opresores 
sangrientos de la India, contra los que detentan una buena 
parte de las riquezas de la nación mexicana, contra los 
aliados del imperialismo yanqui en la explotación de estas 
tierras, contra el imperialismo inglés.

La lucha de la URSS contra el Gobierno inglés será, fi-
nalmente, la lucha del socialismo contra el capitalismo, de 
las naciones oprimidas contra las imperialistas, y México, 
el proletariado de este país, sabrá estar aliado del socialis-
mo y de la lucha por la liberación nacional, ideales caros al 
pueblo de México que ha venido luchando por ellos desde 
hace muchos años.

Junio de 1927
[Tomado de Mella. Documentos y artículos…]
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Imperialismo, tiranía, soviet

Cada día es más dolorosa la situación de la América. El impe-
rialismo yanqui no se da reposo, y desde el petróleo de México 
y el azúcar de Cuba, hasta la sal de Chile y las concesiones 
«civilizadoras» del Perú, todo es bueno para sus ansias de do-
minación, para aplicar los sobrantes del dinero hecho en los 
Estados Unidos, extraído de los músculos de los trabajadores.

Esta situación económica, de hecho, como es natural, tiene 
su concomitante político. La explotación imperialista del 
capitalismo yanqui está sostenida en cada país por un Go-
bierno que es servil con el amo extranjero, por lo que ha de 
ser necesariamente tiránico con el pueblo. Todo esclavo tiene 
ansias de vengar su humillación al amo poderoso, ejerciendo 
el mismo vicio del abuso de la fuerza en los más débiles.

Por esta razón vemos cómo cada republiquita de la Amé-
rica, que decide civilizarse, su primera actitud es crear 
un dictadorzuelo, para garantizar, no las libertades indi-
viduales, ni la seguridad física de la nación y los nativos, 
sino las concesiones que se hacen al capital extranjero so 
pretexto de civilizar al país, y de promover el desarrollo de 
las riquezas naturales.

El indio y el trabajador tienen que ser los más «patriotas» 
en este caso, y contribuir con su mansedumbre a servir en el 
ejército al tirano, y en las haciendas y talleres, hasta acabar 
con su propia existencia de paria, a los nuevos conquista-
dores que, como los antiguos, se cubren con la máscara de 
civilizadores. La historia se repite, ¿se repetirá también la 
epopeya libertadora? Es posible o, por lo menos, necesario.

La América no puede vivir una generación más bajo las 
monstruosidades de las tiranías de Juan Vicente Gómez, 
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Leguía, Saavedra y la flora centroamericana y antillana de 
politiqueros hambrientos, que deshonran el continente con 
sus humillaciones al capital invasor.

Una sola esperanza tienen los oprimidos del mundo: la 
pléyade de genios que constituye la dirección de la política 
nacional e internacional en la Rusia Soviética.

Lenin decía, y Gorki afirmaba, que la Europa era mucho 
más pobre que la Rusia en grandes hombres. Razón no le 
faltaba al hombre —que al decir de Enrique José Varona, 
el más profundo de los pensadores de Cuba— «había sido 
más grande que Napoleón, porque contando con un poder 
personal tan poderoso como este, no lo utilizó para su propio 
encumbramiento, sino para servir a su ideal y emancipar a 
las masas». Los hombres de Moscú conocen que el imperia-
lismo no es más que la fase extranjera del capitalismo, la 
fase última, más potente y peligrosa: enemigos declarados 
del capitalismo privado que dominó en su país reconocen 
apostólicamente que la causa de los oprimidos por el capi-
talismo y el imperialismo es una sola, y debe formarse un 
frente único para obtener el triunfo a través de los mares 
y de las fronteras.

Existe el nacionalismo burgués y el nacionalismo revolu-
cionario; el primero desea una nación para vivir su casta 
parasitariamente del resto de la sociedad y de los mendru-
gos del capital sajón; el último desea una nación libre para 
acabar con los parásitos del interior y los invasores impe-
rialistas, reconociendo que el principal ciudadano en toda 
sociedad es aquel que contribuye a elevar con su trabajo 
diario, sin explotar a sus semejantes.

Los movimientos nacionalistas de la China, que iniciara 
el inmortal apóstol Sun Yat Sen, con el Kuo Ming Tang; 
los de la India, anteriores al místico Gandhi, que desconoce 
la ley suprema de esta sociedad bárbara: la violencia; los 
de Marruecos, del gran estadista y hombre nuevo Abd El 
Krim, reciben más o menos efectivamente el apoyo material 
y moral de los videntes del Soviet.
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Los revolucionarios de la América que aspiren a derrocar 
las tiranías de sus respectivos países, no pueden desconocer 
esta verdad; los que aparenten desconocerla es porque su 
ignorancia, o su mala fe, les impide ver la clara realidad. 
No se puede vivir con los principios de 1789; a pesar de la 
mente retardataria de algunos, la humanidad ha progresado 
y al hacer las revoluciones en este siglo hay que contar con 
un nuevo factor: las ideas socialistas en general, que con un 
matiz u otro, se arraigan en todos los rincones del globo.

La revolución en las factorías de la América no puede ser 
para derrocar un tirano y poner otro disimulado. Hay que 
cambiar junto con los hombres los sistemas; pues el pueblo 
que da su sangre a estos movimientos no la derrama por ído-
los, sino por ideales más o menos sentidos que los directores le 
predican, y que se consideran como la panacea de sus males.

Hay una última razón, de orden práctico, que ha de con-
vencer a todos los timoratos de la necesidad de adaptarse 
a las nuevas orientaciones de la humanidad: la sangre que 
más generosamente se derrama desde las pampas chilenas 
hasta las calles de Bulgaria es la de los luchadores por el 
comunismo. La Revolución en su período insurreccional se 
hace con sangre y en su fase constructiva con acción e ideas: 
estamos en la primera, por ahora.

Los que acusan al Soviet de sectarismo no se podrán ex-
plicar esa generosidad de ayudar a todos los esclavos del 
mundo.

¡Es que la Rusia es un pueblo nuevo!
¡Es que la alienta un ideal sano!
¡Es que sus hombres son verdaderos apóstoles!
¡Es que, quiérase o no, es el presente, que fue sueño ayer, y 

que si no está de acuerdo con las teorías que los pensadores 
han predicado desde sus bibliotecas, está de acuerdo con la 
realidad, y es la primera nación de la época actual!

Junio de 1925
[Tomado de Mella. Documentos y artículos…]
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Glosas al pensamiento  
de José Martí

Un libro que debe escribirse
Hace mucho tiempo que llevo en el pensamiento un libro 
sobre José Martí, libro que anhelaría poner en letras de 
imprenta. Puedo decir que ya está ese libro en mi memoria. 
Tanto lo he pensado, tanto lo he amado, que me parece un 
viejo libro leído en la adolescencia. Dos cosas han impedido 
realizar el ensueño. Primero: la falta de tiempo para las co-
sas del pensamiento. Se vive una época que hace considerar 
todo el tiempo corto para hacer. Todos los días parece que 
mañana será «el día…», el día ansiado de las transforma-
ciones sociales. Segunda razón: tengo temores de no hacer 
lo que la memoria del Apóstol y la necesidad imponen. Bien 
lejos de todo patriotismo, cuando hablo de José Martí, siento 
la misma emoción, el mismo temor, que se siente ante las 
cosas sobrenaturales. Bien lejos de todo patriotismo, digo, 
porque es la misma emoción que siento ante otras grandes 
figuras de otros pueblos.

Pero, de todas maneras, ese libro se hará. Es una necesi-
dad, no ya un deber para con la época. Lo hará esta pluma 
en una prisión, sobre el puente de un barco, en el vagón de 
tercera de un ferrocarril, o en la cama de un hospital, con-
valeciente de cualquier enfermedad. Son los momentos de 
descanso que más incitan a trabajar con el pensamiento. U 
otro hará el libro, cualquiera de mis compañeros, hermanos 
en ideales, más hechos para el estudio que para la acción. 
Pero, hay que afirmarlo definitivamente, el libro se hará… 
Es necesario que se haga. Es imprescindible que una voz de 
la nueva generación, libre de prejuicios y compenetrada con 
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la clase revolucionaria de hoy, escriba ese libro. Es necesario 
dar un alto, y, si no quieren obedecer, un bofetón a tanto 
canalla, tanto mercachifle, tanto patriota, tanto adulón, 
tanto hipócrita… que escribe o habla sobre José Martí.

Ora es el político crapuloso y tirano —crapuloso con los 
fuertes, tirano con el pueblo— quien habla de Martí. Ora es 
el literato barato, el orador de piedras falsas y cascabeles de 
circo, el que utiliza a José Martí para llenar simultáneamente 
el estómago de su vanidad y el de su cuerpo. Ora es, también, el 
«iberoamericanista», el propagandista de la resurrección de 
la vieja dominación española, el agente intelectual de los que 
buscan nuevamente los mercados de la India, el que acomete 
la obra de «descubrirnos» a José Martí…

Ya da náuseas tanto asco intelectual. ¡Basta! Martí —su 
obra— necesita un crítico serio, desvinculado de los intereses 
de la burguesía cubana, ya retardataria, que diga el valor de 
su obra revolucionaria considerándola en el momento histó-
rico en que actuó. Mas hay que decirlo, no con el fetichismo 
de quien gusta de adorar el pasado estérilmente, sino de 
quien sabe apreciar los hechos históricos y su importancia 
para el porvenir, es decir, para hoy.

Hay dos tendencias para aquilatar los acontecimientos 
históricos. Una, que Blasco Ibáñez noveliza en Los muertos 
mandan, la de aquellos que sienten sobre sí el peso de todas 
las generaciones pasadas. Para estos, el acontecimiento 
de ayer, es el acontecimiento supremo. Son los que en po-
lítica aman, como única panacea, la Revolución Francesa 
de 1789. Las tumbas de las generaciones pasadas pesan 
sobre sus espaldas como el cadáver del equilibrista sobre 
las de Zaratustra. Estos son los conservadores, los patrio-
tas oficiales, los reaccionarios, los estériles emuladores 
de la mujer de Lot. Hay otra tendencia. Es fantástica y 
ridícula. Gusta de militar en las extremas izquierdas de 
las izquierdas revolucionarias. Estos pedazos de lava am-
bulantes no nacieron de madre alguna. Ellos son toda la 
historia. Su acción —que rara vez sobresale de su cuarto 
de soñar— es la definitiva. Estos ignoran, o pretenden 
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ignorar, todo el pasado. No hay valores de ayer. Son los 
disolventes, los inútiles, los egoístas, los antisociales. Hay 
una tercera forma de interpretación histórica. Debe ser la 
cierta. Lo es, sin duda alguna. Consiste, en el caso de Martí 
y de la revolución, tomados únicamente como ejemplos, 
en ver el interés económico-social que «creó» al apóstol, 
sus poemas de rebeldía, su acción continental y revolucio-
naria; estudiar el juego fatal de las fuerzas históricas, el 
rompimiento de un antiguo equilibrio de fuerzas sociales; 
desentrañar el misterio del programa ultrademocrático del 
Partido Revolucionario, el milagro —así parece hoy— de 
la cooperación estrecha entre el elemento proletario de los 
talleres de la Florida y la burguesía nacional; la razón de 
la existencia de anarquistas y socialistas en las filas del 
Partido Revolucionario, etcétera, etcétera.

Aquí no estaría terminada la obra. Habría que ver los anta-
gonismos nacientes de las fuerzas sociales de ayer. La lucha de 
clases de hoy. El fracaso del programa del Partido Revolucio-
nario y del Manifiesto de Montecristi, en la Cuba republicana, 
que «vuelve —al decir de Varona, y todos lo vemos— con firme 
empuje hacia la colonia».

El estudio debe terminar con un análisis de los principios 
generales revolucionarios de Martí, a la luz de los hechos 
de hoy. Él, orgánicamente revolucionario, fue el intérprete de 
una necesidad social de transformación en un momento 
dado. Hoy, igualmente revolucionario, habría sido quizás 
el intérprete de la necesidad social del momento. ¿Cuál es 
esta necesidad social? Preguntas tontas no se contestan, a 
menos de hacernos tontos. Martí comprendió bien el papel 
de la República cuando dijo a uno de sus camaradas de 
lucha —Baliño—, que era entonces socialista y que murió 
militando magníficamente en el Partido Comunista: «¿La 
revolución? La revolución no es la que vamos a iniciar 
en las maniguas, sino la que vamos a desarrollar en la 
República».

He aquí una interpretación fugaz de sus palabras.
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Democracia, imperialismo…
¿Del tirano? Del tirano
Di todo, ¡di más!; y clava
Con furia de mano esclava
Sobre su oprobio al tirano.

¿Del error? Pues del error
Di el antro, di las veredas
Oscuras: di cuanto puedas
Del tirano y del error.

(Y, si después de haberlo dicho todo, apóstol y maestro, la 
palabra no basta, no es oída, ¿qué hacer?).

Martí cree posible la democracia pura, la igualdad de 
todas las clases sociales. Soñaba una República «con todos 
y para el bien de todos». No creía que tirano fuese solo el 
dominador español. Presagiaba que podían existir tiranos 
nacionales y, por esto, hizo sus versos: los mató antes de 
que nacieran. Conveniente sería que hubiese vivido hasta 
nuestros días. ¿Qué hubiera dicho y hecho ante el avance del 
imperialismo, ante el control de la vida política y económica 
por el imperialismo, ante las maniobras de este entre los 
nacionales, para salvaguardar sus intereses? Hubiera tenido 
que repetir su segunda estrofa sobre el error, ponerla en 
práctica: «no hay democracia política donde no hay justicia 
económica», hubiera tenido que afirmar.

«El gobierno no es más que el equilibrio de los elementos 
naturales del país». Puede ser. Pero donde no hay equilibrio, 
donde no hay «elementos naturales» —no lo es nunca el 
rico capitalista aburguesado y opresor, o su amo, el impe-
rialismo—, donde no hay gobierno, donde no hay nada, es 
necesario eliminar los elementos no «naturales».

Él expresó más de una vez sus ideas sobre la desigualdad 
social, sobre el peligro del imperialismo y tópicos similares. 
En su lenguaje poético de siempre dijo:
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«El pueblo más grande no es aquel en que una riqueza 
desigual y desenfrenada produce hombres crudos y sórdidos, 
y mujeres venales y egoístas…».

«…si es honrado y se nace pobre, no hay tiempo para ser 
sabio y rico».

No conozco otra manera mejor de llamarle a nuestros ricos, 
a los hijos del azúcar, lo que son: ¡Ladrones! ¡Ignorantes!

Sobre los EE. UU. decía:
«Viví en el monstruo, y le conozco las entrañas:—y mi 

honda es la de David».
Respecto a lo que debía ser la política cubana:
«…ponerse en los labios todas las aspiraciones definidas 

y legítimas del país, bien que fuese entre murmullos de los 
timoratos, bien que fuese con la repugnancia de los acomo-
daticios, bien que fuese entre tempestades de rencores: si ha 
de ser más que la compensación de intereses mercantiles, 
la satisfacción de un grupo social amenazado y la redención 
tardía e incompleta de una raza. [la negra] […] yo brindo 
por la política cubana…».

En 1879 ya reconocía Martí la existencia de una lucha de 
clases en la sociedad y gritaba por la liberación del negro.

En su bello trabajo sobre los mártires de Chicago nos 
habla de aquella república que «…por el culto desmedido a 
la riqueza, ha caído, sin ninguna de las trabas de la tradi-
ción, en la desigualdad, injusticia y violencia de los países 
monárquicos…».

Internacionalismo
A pesar de ser José Martí un patriota, es decir, un repre-
sentante genuino de la revolución nacional tipo francesa de 
1789, fue, como decía Lenin de Sun Yat-Sen, representante 
de una democrática burguesía capaz de hacer mucho, porque 
aún no había cumplido su misión histórica. Luchaba por 
Cuba porque era el último pedazo de tierra del continente 
que esperaba la revolución. Pero jamás ignoró el carácter 
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internacional de la lucha revolucionaria. Se decía que era 
un hijo de la América. Cierto. Solo hay que leer «Madre 
América» y entonces podremos afirmar:

No ha habido otro revolucionario de los finales del siglo 
pasado que amase más al continente y que lo sirviese mejor 
con la pluma, la palabra y la espada. Siempre es la América 
lo que le obsesiona. Aún más, así como Cuba no es más que 
un pedazo del continente amado, este no es más que un 
laboratorio de la futura sociedad universal. Tuvo, sin duda 
alguna, el concepto del internacionalismo. No es necesario 
para ser internacionalista odiar el suelo en que se nace, 
olvidarlo, despreciarlo y atacarlo. Así afirman estúpida-
mente las plumas reaccionarias y mercenarias que somos 
los internacionalistas de hoy, los revolucionarios del prole-
tariado. No. Internacionalismo significa, en primer término, 
liberación nacional del yugo extranjero imperialista y, con-
juntamente, solidaridad, unión estrecha con los oprimidos 
de las demás naciones. ¿Que solamente los socialistas puros 
pueden ser internacionalistas? No es nuestra culpa que 
el proletariado sea la clase revolucionaria y progresista en el 
mo mento actual.

Martí y el proletariado
Esta es una de las más importantes facetas de la vida de 
José Martí. Debe ser el más curioso capítulo del libro que 
sobre él ha de escribirse. Como enemigo del feudalismo, 
José Martí fue amigo del negro —¡cuántas cosas grandes y 
nobles dijo de él!—, y como amigo de la revolución nacional 
contra el yugo del imperio español y contra todos los otros 
yugos imperialistas, amigo fue también del proletariado. 
Compren dió las grandes fuerzas revolucionarias y construc-
tivas que el proletariado tiene en sí. Por esta razón, durante 
su estancia en la Florida entre los tabaqueros de Tampa, 
no solo sació su hambre física con el óbolo que orgullosos 
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daban los pro letarios de la «chaveta», sino que su espíritu 
se asomó a ese gran paraíso del socialismo internacional…

«Los pueblos […] son como los obreros a la vuelta del tra-
bajo, por fuera cal y lodo, ¡pero en el corazón las virtudes 
respe tables!». Aquí reconoce poéticamente —como siem-
pre— que es la clase obrera quien más moral atesora por 
las mismas condiciones de la vida que lleva.

«¡La verdad se revela mejor a los pobres y a los que pa-
decen!».

«…“¡para el revolucionario, dijo Saint-Just, no hay más 
des canso que la tumba!”».

«Las universidades deben ser talle res…». Así podría se-
guirse toda una búsqueda de su respeto y admiración por 
el proletariado.

Si la envidia de los roedores del genio no lo hubiese llevado 
a inmolarse prematuramente en Dos Ríos, él habría estado 
al lado de Diego Vicente Tejera en 1899 cuando fundó el 
Partido Socialista de Cuba, el primer partido que se fundó 
en Cuba, después de la dominación española, como Baliño 
y Eusebio Hernández están hoy con nosotros. Pero quede 
todo esto, y mucho más, para el futuro narrador, crítico y 
divul gador de la personalidad de José Martí. Basta para 
un artículo fugaz esta insinuación y esta prueba de la ne-
cesidad de ese libro. Terminemos tomando unos cuantos 
pensamientos del apóstol y haciéndole una rápida glosa a 
manera de «letanía revolucionaria». Lo necesita el pueblo de 
Cuba en estos instantes. Puede no ser inútil un recordatorio 
e inter pretación de algunas de sus sentencias.

«En la cruz murió el hombre un día: pero se ha de aprender 
a morir en la cruz todos los días». «Todas las grandes ideas 
tienen su Naza reno…».

¿Dónde están los ciudadanos que no aprendieron esto? Hoy 
tus compatriotas no mueren en las cruces. Pero sí clavan 
en ellas al pueblo.

«¡La tiranía no corrompe, sino prepara!».
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El comentario es secreto. En nuestro interior se escucha el 
himno de las revoluciones y se ve el flamear de las banderas 
rojas. ¡Viva la justicia social!

«Las redenciones han venido siendo teóricas y formales: 
es necesario que sean efectivas y esenciales».

Esto lo repite diariamente el proletariado y por esas pala-
bras sufre persecuciones, asesinatos y prisiones…

«Ver en calma un crimen es cometerlo».
¡Cuántos criminales hay en Cuba!
«Un hombre que oculta lo que piensa, o no se atreve a decir 

lo que piensa, no es un hombre honrado».
No piensan así en la República que tú fundaste.
«La palabra de un hombre es ley…».
Hoy se dice «La ley es la palabra del “hombre”».
«Juntarse: esta es la palabra del mundo».
Hoy, siguiendo tu orden, decimos concretamente: «¡Proleta-

rios de todos los países, uníos!».
«Trincheras de ideas valen más que trincheras de piedra».
¡Que tus palabras se cumplan! ¡Aunque serían mejor am-

bas trincheras a la vez!

diCiembRe de 1926
[Tomado de Mella. Documentos y artículos…]
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La lucha revolucionaria  
contra el Imperialismo

(Cobertura de El Machete sobre Víctor Raúl Haya de la 
Torre y el APRA)

Ya se ha terminado la impresión de este folleto que anun-
ciamos desde el número pasado.

Ha de ser interesante su lectura para todos aquellos 
obreros y revolucionarios sinceros que deseen conocer la ver-
dadera forma de combatir al imperialismo y de prevenirse 
contra las mixtificaciones oportunistas que han comenzado 
a invadir el campo revolucionario, traídas por intelectuales 
divorciados de la masa obrera y que pretenden servir sus 
propios intereses y no los de la clase trabajadora.

[…]
Un joven estudiante peruano que regresa de Europa, ape-

llidado De la Torre, celebró una entrevista con el senador 
americano Mr. Borah. Interrogado por los periodistas sobre 
la impresión que tenía de la entrevista, tuvo frases elogiosas 
para el senador Borah.

Hay que añadir que el joven estudiante peruano formó 
parte en México de la corte de intelectuales barbilindos 
que circundaban a Vasconcelos cuando este despachaba en 
la Secretaría de Educación, y que además se dice jefe de 
un «partido revolucionario continental» llamado el ARPA 
(partido de clase, según sus propagandistas, aunque no 
sabemos de qué clase).

Y hay que añadir también que fue Mr. Borah quien, interro-
gado en los momentos en que todos los hombres honrados 
del mundo abogaban por la libertad y la vida de Sacco y 
Vanzetti, dijo que eran «dos extranjeros a los que había 
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que aplicarles las leyes de los Estados Unidos para que 
pagaran su delito», y que «aunque no fuera más que para 
demostrar a los demás países que los Estados Unidos no 
se dejan imponer por su intromisión» (?), Sacco y Vanzetti 
deberían ser ejecutados.

[…]
Por un cartel redactado por la «juventud manual (?) e in-

telectual» (¿qué será esto?) y fijado en algunas esquinas de 
esta ciudad, nos hemos enterado de que tenemos el gusto 
de contar entre nosotros al joven Víctor de la Torre, fun-
dador del «partido continental americano» llamado ARPA. 
El joven De la Torre viene a dar una serie de conferencias 
invitado por la Universidad Nacional.

Todo esto no tendría nada de particular, si no fuera porque 
los jóvenes del ARPA han llegado a tocar en su propaganda 
algunos puntos delicados. Es cierto que en un ARPA se pue-
den tocar muchas cosas, pero con cuidado y sin salirse del 
huacal… ¡Imagínense ustedes que los estudiantes arpianos 
pretenden ser los continuadores de Bolívar, injertados en 
Marx y en Lenin!

Los únicos datos que nos proporcionan para hacernos creer 
esta modesta hipótesis son, hasta ahora, algunos manifies-
tos redactados en París, algunas conferencias latinoame-
ricanas pronunciadas por el joven Torre en universidades 
americanas, y algunos oscuros versos sin mayúsculas dados 
a luz por los arpianos del Perú. No es bastante.

Pero tenemos además el hecho de que el joven De la Torre 
durante su reciente visita a Washington entrevistó al sena-
dor Borah, haciendo las más encomiásticas declaraciones 
sobre este distinguido señor, que si fue conocido por su opo-
sición al Partido Republicano en los Estados Unidos cuando 
la invasión a Nicaragua, lo fue mucho más aún cuando de-
claró que Sacco y Vanzetti deberían ser electrocutados para 
demostrar a «las demás naciones» que la justicia yanqui no 
admitía «influencias extranjeras».

Y tenemos también el hecho de que ahora, cuando se habla 
de que una comisión del Senado yanqui irá a fiscalizar las 
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elecciones presidenciales en Nicaragua para asegurar «la 
pureza del sufragio»… a favor de los canallas comanditarios 
Díaz y Chamorro o a favor del canalla liberal Moncada, 
el joven arpista De la Torre lanza la especie de que él, en 
compañía de Vasconcelos y del Dr. Palacios, irá también a 
Nicaragua a fiscalizar las elecciones.

Esto sí es bastante.
Ir a «vigilar» las elecciones de Nicaragua es tanto como le-

galizar la situación impuesta por los yanquis: contribuir a que 
esa situación «de hecho» se disfrace de situación «de derecho», 
hacer con apariencia latinoamericana el juego del imperialismo 
yanqui.

Es tanto como reconocer que Sandino es «un bandido», 
como dicen los gringos invasores, puesto que con las armas 
en la mano combate el régimen que las dos flamantes co-
misiones fiscalizadoras quieren consagrar.

Por el contrario, nosotros —y con nosotros todos los que sin 
llegar a Bolivaritos luchan contra el imperialismo yanqui— 
tenemos la firme convicción de que los bandidos son los que 
van a efectuar las elecciones en Nicaragua. Y creemos que la 
única actitud digna, la única actitud revolucionaria es la del 
heroico general que en las sierras nicaragüenses defiende 
con un puñado de valientes la independencia de su tierra.

Y sin necesidad de ir allá, decimos que no puede haber 
elecciones legales en Nicaragua mientras no se retiren las 
fuerzas yanquis invasoras para dejar al pueblo nicaragüense 
arreglar sus propios asuntos.

[…]
El joven tañedor de ARPA (Agrupación Revolucionaria 

Popular Americana) que tuvimos el honor de presentar a 
nuestros lectores hace una semana pronunció el martes 6, 
en la Escuela Preparatoria, una conferencia sobre Ingla-
terra que vale la pena de comentarse, siquiera sea en esta 
irrespetuosa y poco musical columnilla.

Dijo el joven (que, entre paréntesis, arrastró su pantalón 
balón por las aulas de la Universidad de Oxford):

Que Inglaterra sigue una política moderada en sus colonias…
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Que Chamberlain (ministro británico) va hacia el libera-
lismo.

Que la huelga inglesa no fue rota por la traición de los 
líderes sino… por el tiempo que duró… y que mucho debe-
mos a Inglaterra, porque ayudó a nuestra independencia.

En cuanto a la «política moderada», ¡cómo se ve que el 
joven del ARPA es discípulo de Vasconcelos! Porque para 
decir esto después de las matanzas como la de Amritsar en 
la India, se necesita una frescura igual a la del farsante 
budista que escribió sobre la pacificación humanitaria de 
Siria por Francia.

En lo que se refiere al liberalismo de Chamberlain, el 
hombre que provocó la ruptura del gobierno inglés con la 
Unión Soviética y que auspicia la ley fascista contra los 
sindicatos, solo lo creeremos si el joven De la Torre nos lo 
jura con los ojos en blanco y la mano sobre el corazón. ¡Ay!

Lo de la huelga de mineros… ¡a quién defiendes, compa-
dre!, ¿cree el conferencista arpiano que sin la traición de los 
líderes amarillos la huelga hubiera durado mucho tiempo? 
Está errado. La huelga hubiera podido hasta acabar con el 
hermoso régimen de Chamberlain y Baldwin.

Por lo que toca a la deuda con Inglaterra, porque ayudó a 
nuestra independencia… Sí, ¡cómo no! Le debemos también 
la decidida ayuda prestada a Porfirio Díaz a cambio de con-
cesiones más decididas aún para Lord Cowdray y la casa 
Pearson, y la generosa protección (dinero, armas, parque) 
otorgada al ínclito Victoriano Huerta para derrocar a Madero.

No cabe duda que el tocar el arpa es perjudicial para la 
salud física y mental, o, como quien dice, ¡«Manual e inte-
lectual»!

[…]
El cable nos cuenta que cerca de 250 mil esclavos fueron 

manumitidos en Sierra Leona, África. Estos pobres diablos 
han quedado confundidos con su libertad de la cual no saben 
hacer ningún uso porque han quedado en una situación más 
triste que antes, pues ahora se encuentran con la desocu-
pación y el hambre.
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Esa noticia es un buen tema para una conferencia de don 
Víctor Raúl Haya de la Torre, tañedor del ARPA y panegi-
rista del imperialismo inglés. ¡Qué ingleses tan originales! 
¿No eran ellos los que luchaban contra la trata de esclavos?

[…]
En un mitin de antimperialistas románticos y epidérmicos, 

un joven estudiante «dialéctico» a lo laborista, nos dijo que 
Sandino representaba un pueblo que moría. Que más bien 
que un libertador es un divisionista al perseverar en las 
patrias que dividen y fracturan la unidad latinoamericana.

Ya en otra ocasión volveremos sobre este joven arpista 
De la Torre, para considerar sus venenosas y traidoras 
palabras en su verdadero sentido. Pero en esta columnilla 
empecatada solo queremos comparar su actitud con la de 
otro tránsfuga, Santiago Iglesias, que también propicia la 
unión de Puerto Rico junto a los Estados Unidos… para que 
el imperialismo no tenga obstáculos.

Por en medio de toda la malla «dialéctica», el joven Torre 
no expresa más que la incoherencia, el miedo y la miopía 
de la pequeña burguesía de su país.

Quisiéramos oír vibrar el ARPA, puesto que es una organi-
zación continental; nada menos que un «partido continental 
antimperialista». En estos momentos, sus diversas secciones 
deberían agitar el mundo y no estar silenciosas, «mustias y 
calladas», según la frase del poeta, dejando la iniciativa a 
otros hombres que sienten más profundamente lo que pasa 
en Nicaragua.

No cabe duda que el joven Torre y los que le acompañen a 
«supervisar» las elecciones en Nicaragua, harán un bonito 
papel. Se nos figuran esas pobres señoras que hacen caran-
toñas a los transeúntes para obtener sus favores.

Así el joven Torre no encuentra cómo distinguirse ante 
los ojos de los hombres de Estado americanos. ¡«Atrae tanto 
el poder», que por él, como Fausto, este joven es capaz de 
vender su alma al diablo imperialista!

[…]
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El líder de un grupito de estudiantes peruanos, Víctor Raúl 
Haya de la Torre, organizador de esa sociedad de bombos 
mutuos que se llama ARPA, íntimo amigo del insexuado 
Vasconcelos, etc., etc., se encuentra recorriendo el norte del 
país, dando conferencias dizque antimperialistas y socialis-
tas. Acaba de pasar por Chihuahua, según nos escribe un 
camarada que se manifiesta extrañado de los modales y la 
palabrería Arpista.

Después de lo que ya hemos dicho sobre este orador de 
pantalón balón, consideramos inútil prevenir a los traba-
jadores contra sus alegatos.

¿Qué propósitos guiarán al orador de pantalón balón en su 
gira por el norte? ¿Hacer propaganda? ¿Sacar dinero a los 
gobernadores, como se lo sacó al pastor protestante Moisés 
Saenz, subsecretario de Educación Pública?

Probablemente a ambas cosas, porque el estudiante perua-
no de referencia es como esos mendigos que tocan el ARPA 
luego extienden la mano.

[…]
En papel membretado del Hotel Salvador de la ciudad 

de Torreón, Coahuila (¡Ay, Ford!), el señor Lic. D. Víctor 
Raúl Haya de la Torre escribe para el Comité Anti-Chino 
de la citada Ciudad de Torreón las siguientes declaraciones 
respecto de la campaña anti-china desarrollada en México:

(Y sigue diciendo el periodicucho tapatío de donde copia-
mos)

Declaraciones del Lic. Haya de la Torre, jefe del Partido 
Nacionalista y Antiimperialista del Perú y candidato a la 
presidencia de la Republica hermana para las elecciones 
de 1929:

«Considero que los cuatro puntos fundamentales en que 
el Comité Anti-Chino de México ha concretado su campaña 
contra los efectos perniciosos de la inmigración incontrolada 
de chinos, en nuestros países, podrían convertirse en los 
puntos de vista de todas las repúblicas latinoamericanas que 
tengan que resolver tan grave problema (…). La suprema 
razón de conservación de nuestros pueblos nos impone velar 
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por su prosperidad a base del mejoramiento de su raza y del 
alejamiento de malas costumbres o vicios que desgraciada-
mente trae consigo la inmigración china a nuestros países 
(…). Por eso apoyo cordialmente la sana propaganda del 
Comité Anti-Chino de México y procuraré que en mi país, 
donde la inmigración es numerosa, sea conocida la forma 
concreta de su lucha».

Esto escribe un ¡internacionalista! Pero olvida que eso 
de las malas costumbres o vicios no es distintivo, ni mucho 
menos exclusivo de los chinos. Hay también, por ejemplo, 
algunos jóvenes arpistas que no se distinguen precisamen-
te por sus virtudes viriles. Y sin embargo, a ninguno de 
nosotros se nos ocurriría pensar que no entren candidatos 
peruanos a México.

No cabe duda que los métodos imperialistas progresan en 
el alquitarado espíritu del presidente del ARPA. Asimismo 
tratan a los chinos los patrioteros yanquis, los Ku-Klux-
Klanes y miembros de la American Legion. Y asimismo 
tratan a los trabajadores mexicanos que se ven obligados a 
emigrar a los Estados Unidos.

¡Pero bien se ve que el ex estudiante peruano viaja siempre 
como turista, y se hospeda en hoteles de papel membretado!

[…]
«LA LEGIÓN DEL A. R. P. A. IRÁ A NICARAGUA». 

Cualquiera que lea esta noticia en la plana de cables de 
Excélsior se imaginará a varios centenares de jóvenes ar-
pistas en marcha heroica hacia las fronteras de Nicaragua 
dispuestos a derramar hasta la última gota de sangre junto 
a las tropas de Sandino. Pero… la «Legión del ARPA» no 
irá para Nicaragua ni siquiera armada con el inofensivo y 
armonioso instrumento que le da nombre, por dos poderosas 
razones: la primera, porque no existe la Legión, y la segunda 
porque el ARPA, ¡ay!, no existe más que en la imaginación 
exaltada de su «general» Haya de la Torre y de dos o tres 
jóvenes estudiantes peruanos que lo siguen con la esperanza 
de que algún día llegue a la presidencia del Perú.



278

Hasta ahora, la única actividad en relación con Nicaragua 
que le conocemos al grupito arpiano, es haber secundado la 
farsa de las elecciones en las cuales el traidor liberal Monca-
da disputará el hueso a los traidores conservadores Díaz y 
Chamorro. Para esto el ARPA lanzó a los aires la melodiosa 
proposición de que no solo fuera el general gringo McCoy el 
que fiscalizara las elecciones nicaragüenses, sino que fueran 
los señores Vasconcelos, Palacios y… Haya de la Torre.

[Estas notas aparecieron en El Machete  
entre octubre de 1927 y abril de 1928]

[Tomado de Mella. Documentos y artículos…]



279

¿Qué es el ARPA?

¿Qué es el ARPA?
Estas iniciales tratan de corresponder al siguiente nombre: 
Alianza Revolucionaria Popular Americana. Así lo hemos 
visto escrito en algunos periódicos. Otras veces se llama 
Frente Único de Trabajadores Manuales e Intelectuales 
y hasta Partido Revolucionario Antiimperialista Latinoa-
mericano. Algunas veces aparecen las iniciales cambiadas 
así[:] APRA en vez de ARPA. Lo de «Popular» va antes de lo 
«Revolucionario». ¿Qué interés tiene esto para las multitu-
des proletarias y revolucionarias? Pues que el movimiento, 
nacido de un grupito de estudiantes[,] ha pasado de ser 
una simple especulación juvenil y se ha dedicado a atacar 
en privado —no hay valor moral y sería mala estrategia 
hacerlo en público— a la Revolución rusa, a los comunistas 
y a todos los obreros verdaderamente revolucionarios. Por 
otro lado, los «arpistas» —como la poca masa obrera que 
los conoce les llama— quieren aparecer como sucesores de 
Marx y de Lenin en la América Latina, únicos intérpretes 
de la doctrina socialista y salvadores providenciales de los 
pueblos oprimidos por el imperialismo yanqui. Estos sue-
ños no tienen nada de peligroso. Pero es necesario [de] una 
vez por todas, ocuparse de estos propagandistas literarios 
y contestar a sus errores ideológicos. La verdadera base 
social de movimiento debe ser también definida: lo mismo 
la causa de sus ataques y odios al proletariado revolucio-
nario. El método bluffista de propaganda es posible que 
también merezca unas cuantas palabras. La masa obrera 
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del continente, que está constituyéndose con una sólida y 
pura conciencia clasista, necesita no ser perturbada.

Si solamente fuésemos a contestar al ARPA no hubiéra-
mos escrito este trabajo. Pero lo importante es que el ARPA 
representa los intentos de organización del «oportunismo» y 
del «reformismo» latinoamericanos. Contestar al ARPA es 
un medio de contestar a todos los oportunistas y reformis-
tas traidores que sustentan iguales o similares ideologías, 
aunque nieguen tener vinculación con el ARPA, o se digan 
enemigos de ella. De aquí la utilidad de tratar de fijar nues-
tros puntos de vista frente a la propaganda de los traidores 
conscientes al proletariado y a los pseudo-reformistas de las 
tendencias revolucionarias.

Veamos cuáles son los postulados del programa tan «ge-
nialmente» concebido:

El programa:

Contra el Imperialismo Yanqui (¿Y el inglés? Es fuerte 
todavía).

Por la Unidad de América (¿Qué clases de la América?).
Por la Nacionalización de la tierra y de la industria.55

Por la Internacionalización del Canal de Panamá.
En favor de todos los pueblos oprimidos del mundo.
(Aquí parece que no entran los pueblos de la Unión de los 

Soviets amenazados por el imperialismo internacional, ya 
que duramente atacan la solidaridad con la URSS).

Antes que nada, hagamos constar que estas cinco gene-
ralidades son más o menos repetidas desde hace mucho 
tiempo por todos los que luchan contra el imperialismo. 

55 Algunas veces, como en la Argentina, ponen «socialización». Esto 
demuestra que no hay un criterio uniforme entre las célebres 
células internacionales «arpistas». Pero el representativo del 
ARPA siempre habla de nacionalización a secas. Así dice: 
«Queremos la nacionalización de nuestra riqueza; nuestro 
programa económico es nacionalista». ¡También los fascistas 
son nacionalistas! (Nota de Julio Antonio Mella).
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No solamente carecen del valor de la originalidad que ellos 
vociferan como programa salvador y «genial» sino que los 
que hasta ahora han tratado el problema del imperialismo 
en América han dado soluciones más concretas y prácticas 
que estos cinco «postulados». Ingenieros, Ugarte —entre los 
intelectuales— han sabido estudiar el imperialismo mucho 
antes de que el ARPA sonara.

La Unión Latinoamericana tiene un programa similar des-
de 1923, y los libros de Ugarte y los escritos de Ingenieros, a 
pesar de los ataques de «intelectualismo», ataques lanzados 
por los «arpistas» para aparecer ellos como los únicos salva-
dores, han sido más útiles que todos los discursos retóricos, 
actitudes teatrales y manifiestos solemnes de los jóvenes 
mesías arpistas.

«Se había ya enunciado el hecho económico del imperia-
lismo, pero no sus características de clase y la táctica de 
lucha para defendernos de él» («¿Qué es el ARPA?», por 
Haya de la Torre). Solamente intelectuales aislados de la 
masa obrera y del movimiento revolucionario de la América 
y del mundo pueden afirmar esto con tanta desvergüenza e 
impudor intelectual. ¿Acaso todos los revolucionarios son los 
grupitos de estudiantes que se atribuyen la redención del 
mundo y van al proletariado no como luchadores sino como 
«maestros» y «guías»? ¿Acaso no se escribió «El imperialis-
mo, última etapa del capitalismo» en el año de 1916? ¿Aca-
so no existían partidos proletarios en la América del Sur, 
Central y Antillas, antes de que el ARPA naciera a la vida 
de los divisionistas del movimiento obrero revolucionario? 
¿Acaso porque los arpistas ignoren las tesis de Lenin para 
el Segundo Congreso de la Internacional Comunista, estas 
no fueron escritas en 1920 y determinaron claramente el 
carácter y las tácticas de la lucha antimperialista?56

Todavía más: estos postulados, que son una cosa «original 
y salvadora», están ya en la Constitución de 1917 y el pueblo 

56 Léase la conferencia de E. J. Varona: «El imperialismo a la luz 
de la sociología», 1905. (Nota de Julio Antonio Mella).
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mexicano ha estado luchando por ellos desde hace tiempo. 
Los artículos 27 y 123 —más revolucionarios que toda la 
palabrería arpista—[,] la llamada Doctrina Carranza, nos 
hablan en la América con el lenguaje de la acción práctica, 
no con verbalismo intelectualista, de nacionalización de 
tierras e industrias, de solidaridad latinoamericana, etc. 
Sin embargo, en el manifiesto inaugural de esa sociedad de 
parvulitos de la revolución se afirma, sin que los autores 
se sonrojen, lo siguiente: «De las Universidades Populares 
González Prada del Perú surgió una nueva interpretación 
del problema y especialmente de la forma de acometerlo». 
Hasta ahora tampoco vemos esa acometividad, a menos que 
las palabras y los retratos sean acometividad. La mentira 
no puede llegar hasta donde los arpistas desean y entonces 
tienen que confesar: «La Liga Antimperialista fue el primer 
paso concreto hacia la Unión del Frente Único de Obreros, 
Campesinos y Estudiantes». Nada más que esta organiza-
ción, fundada en México por un grupo de revolucionarios e 
intelectuales de vanguardia y extendida rápidamente por 
todo el continente, debe haber sido obra también de… «las 
Universidades Populares González Prada».

Lo probable es que Madero para iniciar el movimiento de 
1910, Carranza para el suyo y Lenin para la Revolución 
proletaria en Rusia, consultaran antes los textos bíblicos-
revolucionarios que guardaban en sus archivos los futuros 
arpistas.

«La Liga Antimperialista no enunció un programa po-
lítico». Esta mentira lo afirma todo un intelectual que se 
dice marxista y que se supone ha leído los números de El 
Libertador donde se desarrollaba el programa de la Liga 
Antimperialista.

Lo que la Liga no ha hecho es proclamarse «Partido Con-
tinental» o locuras por el estilo. En la Liga ha habido y hay 
revolucionarios de experiencias que no temen a los imperia-
listas, pero sí al ridículo y por eso no levantan organizacio-
nes fantásticas con unos cuantos nombres, ni se olvidan de 
lo que es la América, ni el primer cuarto del siglo xx, para 
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creer que un partido político continental, organizado desde 
un confortable estudio, sea realidad por el simple hecho de 
existir en la imaginación de un iluso. Pero las Ligas Antim- 
perialistas, que hoy los arpistas atacan, después de haber 
sido hasta ayer sus defensores y participantes, son como 
dice el mismo Haya de la Torre, «el primer paso concreto». 
Nosotros añadimos: el único concreto y práctico hasta hoy.

El Programa merece todavía un análisis desde otro punto 
de vista, fuera del carácter sensacional que le han querido 
atribuir sus autores. Afirman y juran que es «marxista». 
Este «marxismo» es una forma de llamarse «socialistas 
científicos» sin que se les pueda colgar el sambenito de 
comunistas o socialistas revolucionarios.

Sin embargo, veremos más adelante que no hay nada 
más alejado del marxismo verdadero que el ARPA y sus 
«teorías». Aquí solamente unas cuantas palabras. En el 
programa marxista, enunciado desde 1847 por Carlos Marx 
y Federico Engels —el Manifiesto Comunista— no se habla 
de nacionalización en abstracto ni de solidaridad en general.

Se nos dice bien claro que se trata de la «organización del 
proletariado como clase para la destrucción de la supremacía 
burguesa y la conquista del poder político por el proletaria-
do». Luego, «abolición de la propiedad privada y la propiedad 
burguesa», Marx y Engels como luchadores del proletariado, 
no necesitaban engañar a nadie para escalar el poder.

Ellos siempre permanecieron en la edad viril en que, según 
el renegado italiano Papini, se coge al toro por los cuernos 
y se llaman las cosas por su nombre.

Cuando los comunistas rusos, únicos realizadores hasta 
hoy, del marxismo, tomaron el poder, socializaron inmedia-
tamente la tierra y las fábricas, organizando la producción 
socialista. Nacionalizar puede ser sinónimo de socializar, 
pero a condición de que sea el proletariado el que ocupe 
el poder por medio de una revolución. Cuando se dicen 
ambas cosas: nacionalización y en manos del proletariado 
triunfante, del nuevo estado proletario[,] se está hablando 
marxistamente, pero cuando se dice a secas nacionalización, 
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se está hablando con el lenguaje de todos los reformistas y 
embaucadores de la clase obrera. Toda la pequeña burgue-
sía está de acuerdo con la nacionalización de las industrias 
que les hacen competencias y hasta los laboristas ingleses 
y los conservadores, sus aliados[,] discuten sobre la «nacio-
nalización de las minas». En Alemania, en Francia, y en 
los Estados Unidos hay industrias nacionalizadas… Sin 
embargo, no se puede afirmar que Coolidge o Hindenburg 
sean marxistas.

La cuestión de la «Internacionalización» del Canal de Pa-
namá. No solamente el lema es oscuro, sino hasta peligroso. 
Todos sabemos lo que se entiende por internacionalización 
en Europa y en América en materias como esta. Interna-
cionalización, como la de Tánger, por ejemplo, es poner en 
manos de varias naciones imperialistas un punto estratégico 
que no conviene posea una sola. No hay idea más popular 
en Inglaterra que la Internacionalización del Canal de Pa-
namá, es decir[,] la idea de ponerlo bajo el control de otras 
naciones, además de los Estados Unidos. Un imperialista 
inglés suscribiría el programa del ARPA en este punto y un 
revolucionario de este continente no vería en él más que una 
palabra vacía sin sentido.

La organización del camuflaje
En la guerra europea se hizo popular la palabra camoufla-
ge. Significa el disfraz que se hacía de las armas y de los 
lugares para engañar al enemigo. Los maestros en el arte 
del camouflage son los arpistas. Pero no solamente engañan 
al enemigo, sino a ellos mismos. No llegan (cálculo exacto 
y desapasionado) a tres docenas de personas[,] en su casi 
totalidad estudiantes y poetas. Pero son capaces de afirmar 
en las entrevistas con los ministros de Gobierno que «tienen 
60 000 afiliados». En la prensa se autosugestionan y hablan, 
con una seriedad que causa espanto por lo cínica, de células, 
centrales y comités en este o aquel país.
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Han pretendido copiar en la forma y en las palabras la 
organización de la Internacional Comunista, como si por 
ponerse para sus reuniones el overol de mezclilla ya fueran 
proletarios y dejaran de ser intelectuales divorciados de la 
masa obrera.

«El Comité Ejecutivo ha residido en Londres». Si un hom-
bre es un comité y ese es Haya de la Torre oyendo lecturas 
fabianas y conversando con Bertrand Russell, el ARPA tiene 
razón. «En París hay una célula bastante numerosa de es-
tudiantes y obreros». Si unos diez artistas de instrumentos 
musicales peruanos son «una célula bastante numerosa», 
también tienen razón los arpistas. Sobre lo que tiene[n] 
en la América, que respondan los que en América viven, 
inclusive, los revolucionarios sinceros del Perú, estudiantes 
y obreros. Ellos dirán dónde está ese «formidable partido 
revolucionario». Hace meses que acompañamos a Diógenes, 
quien ha decidido buscar el ARPA porque en ella está su 
«hombre». Y el ARPA no aparece como no sea en las con-
ferencias que paga la Secretaría de Educación, para solaz 
y cultura de los estudiantes mexicanos, a la vez que para 
realizar una «campañita» velada y contraria a Vasconcelos 
con el fin de arrojarlo de su puesto de «Maestro de la juven-
tud»… intelectual… budista…

La masa proletaria y revolucionaria del continente no ha 
gustado o no ha oído a los noveles tañedores del ARPA[,] a 
los Orfeos antimperialistas. Tiene ya su música: La inter-
nacional.

¿Qué es el frente único  
para los socialistas marxistas?

Otro de los lemas del ARPA es ser el «frente único contra el 
imperialismo», y esto desde el punto de vista marxista, para 
ellos el frente único es la «unión de los obreros, campesinos 
y estudiantes, contra el imperialismo yanqui, por la unidad 
política de América Latina, para la realización de la Justi-
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cia Social»; como siempre la fórmula es ambigua, oscura y 
susceptible de varias interpretaciones, para que acomode a 
todos y muy especialmente a los pequeños burgueses, a los 
cuales llaman con una serie de nombres ambiguos: «pro-
ductores», «clases medias», «trabajadores intelectuales», 
etc. Estos pequeños burgueses son la base del programa 
del ARPA y los sostenes de su ideología. Lenin nos enseñó 
en la tesis sobre el imperialismo (Segundo Congreso de la 
Internacional Comunista) qué es el frente único, qué son 
las alianzas y fusiones del proletariado con las demás cla-
ses. Como vamos a ver, el concepto marxista y leninista de 
frente único no tiene nada que ver con la fanfarria arpista 
sobre esta materia.

En toda la fraseología sobre el frente único contra el im-
perialismo no hay nada concreto sobre el papel específico de 
las clases dentro de ese frente único.

Y sin embargo, ¡pretenden ser marxistas y leninistas! 
Presentar en abstracto el problema de la igualdad de las 
clases, aun en los países semicoloniales, es cosa propia de la 
«democracia burguesa», la cual, bajo el problema de la igual-
dad con el proletariado en general[,] proclama la igualdad 
jurídica o formal del proletariado con el proletariado, del 
explotador con el explotado, engañando a las clases oprimi-
das (Tesis de Lenin al II Congreso de la I. C.). Por ninguna 
parte aparece el principio fundamental en la lucha social: la 
hegemonía del proletariado y la aplicación de su dictadura 
para la realización del socialismo. Esto, que es aceptado 
aunque teóricamente hasta por los partidos de la Segunda 
Internacional, se considera demasiado revolucionario, de-
masiado «comunista» y un tanto inoportuno por sus nuevos 
ideólogos en la América Latina. Hablar de la dictadura del 
proletariado es «aparecer como agente de Moscú», esto es 
el mismo argumento de los capitalistas y reaccionarios en 
general, inclusive Mr. Kellog…

He aquí ahora lo que la «Tesis sobre las nacionalida-
des»[,] aprobada y divulgada por todo el mundo (todo el 
mundo proletariado y revolucionario)[,] nos enseña sobre 
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la cuestión del frente único en los países coloniales y semi-
coloniales. Veamos si es posible aplicarlo, si se ha aplicado 
ya en América o no. Consideremos cuánta razón hay en 
la acusación de que «el comunismo es exótico y original en la 
América Latina».

El imperialismo es un fenómeno internacional y sus carac-
terísticas fundamentales (El imperialismo, última etapa del 
capitalismo, N. Lenin) son iguales en América y en el Asia.

Los pueblos coloniales también presentan rasgos seme-
jantes en Asia y en América. Los restos de las sociedades 
bárbaras y feudales en los países coloniales son modificados 
de manera muy semejante por la penetración del capitalismo 
imperialista, ora sea el inglés, el yanqui o el francés. Luego 
la aplicación de táctica ha de diferir en los detalles y en la 
oportunidad histórica. Pero las generalidades (papel de cla-
ses, base del frente único, desarrollo del imperialismo y del 
proletariado, etcétera) son invariables a la luz del marxismo 
y de su adaptación a la época moderna del imperialismo: 
el leninismo. Para decir que el marxismo, y por lo tanto, el 
Partido Comunista, o sea[,] la organización que lucha para 
su realización, es exótico en América, hay que probar que 
aquí no existe proletariado; que no hay imperialismo con 
las características enunciadas por todos los marxistas; que las 
fuerzas de producción en América son distintas a las de Asia 
y Europa, etc. Pero América no es un continente de Júpiter 
sino de la Tierra. Y es una cosa elemental para todos los que 
se dicen marxistas —como los del «partido revolucionario 
continental antimperialista»— que la aplicación de sus prin-
cipios es universal, puesto que la sociedad imperialista es 
también universal.57 Así lo han comprendido los obreros de 
América cuando, mucho antes de que se escribiera el nom-
bre de ARPA, habían fundado grandes partidos proletarios 
(socialistas, comunistas, laboristas, etcétera) basados en la 
aplicación del marxismo en América.

57 Materialismo histórico, de N. Bujarin, capítulo IV. (Nota de 
Julio Antonio Mella).
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Los comunistas ayudarán, han ayudado hasta ahora 
—México, Nicaragua, etc.— a los movimientos nacionales 
de emancipación aunque tengan una base burguesa de-
mocrática. Nadie niega esta necesidad, a condición de que 
sean verdaderamente emancipadores y revolucionarios. 
Pero he aquí lo que continúa aconsejando la tesis de Lenin 
al Segundo Congreso de la Internacional:

La Internacional Comunista debe apoyar los movimientos 
nacionales de liberación [aunque tengan una base, como 
todos la tienen, democrático burguesa. (N. del A.)] en los 
países atrasados y en las colonias solamente bajo la condi-
ción de que los elementos de los futuros partidos proletarios, 
comunistas no solo de nombre, se agrupen y se eduquen en 
la conciencia de sus propias tareas disímiles, tareas de lucha 
contra los movimientos democráticos burgueses dentro de 
sus naciones. La I. C. debe marchar en alianza temporal 
con la democracia burguesa de las colonias y de los países 
atrasados, pero sin fusionarse con ella y salvaguardando 
expresamente la independencia del movimiento proletario, 
aun en lo más rudimentario.

He aquí bien clara la opinión marxista sobre el frente 
único, dicha por el más exacto y práctico de los intérpretes 
de Carlos Marx: Nicolás Lenin. Todavía los arpistas no han 
probado que ellos lo interpretan mejor, aunque quieran 
hacérnoslo creer.

Esto no es solo «teoría», sino que lo hemos vivido en Amé-
rica. El Partido Comunista en México ha estado apoyando 
la lucha de la burguesía liberal, democrática y revolucio-
naria, contra el imperialismo y sus aliados nacionales: el 
clero católico y los militares reaccionarios, profesionales 
de la revuelta. Igual cosa han estado haciendo los comu-
nistas en el «caso de Nicaragua». Los comunistas de Cuba, 
sin fusionarse con el Partido Nacionalista, guardando la 
independencia del movimiento proletario[,] lo apoyarían 
en una lucha revolucionaria por la emancipación nacional 
verdadera, si tal lucha se lleva a cabo. En la lucha contra 
la «Prórroga de Poderes», aspecto político inmediato del 
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imperialismo yanqui, han apoyado a todos los «antiprorro-
guistas», aunque no fueren obreros ni comunistas. En Chile 
fue el fuerte Partido Comunista el que luchó por un frente 
único contra la dictadura imperialista de Ibáñez. Pero en 
ningún momento han pretendido dejar a la clase obrera 
aislada o entregada a las otras clases para [que] cuando 
las condiciones cambien —como ahora está sucediendo en 
México—, se encuentre huérfana y sin dirección. Tal cosa 
pretende en la realidad el «Frente Único» del ARPA al no 
hablarnos concretamente del papel del proletariado y al 
presentarnos un frente único abstracto, que no es más que el 
frente único en favor de la burguesía, traidora clásica de to-
dos los movimientos nacionales de verdadera emancipación. 
«Los movimientos nacionales liberadores de las colonias y 
de las nacionalidades oprimidas, se están convenciendo por 
su experiencia amarga de que no hay para ellos salvación 
fuera de la victoria del poder soviético».58

En otros términos: el triunfo en cada país de la revolución 
obrera sobre el imperialismo mundial.

Las traiciones de las burguesías y pequeñas burguesías 
nacionales tienen una causa que ya todo el proletariado 
comprende. Ellas no luchan contra el imperialismo extran-
jero para abolir la propiedad privada, sino para defender 
su propiedad frente al robo que de ellas pretenden hacer 
los imperialistas.

En su lucha contra el imperialismo —el ladrón extranje-
ro— las burguesías —los ladrones nacionales— se unen al 
proletariado, buena carne de cañón. Pero acaban por com-
prender que es mejor hacer alianza con el imperialismo, que 
al fin y al cabo persiguen un interés semejante. De progre-
sistas se convierten en reaccionarios. Las concesiones que 
hacían al proletariado para tenerlo a su lado, las traicionan 
cuando este, en su avance, se convierte en un peligro tanto 
para el ladrón extranjero como para el nacional. De aquí la 
gritería contra el comunismo.

58 Tesis citada. (Nota de Julio Antonio Mella).
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Por otro lado, los Estados Unidos —es una característica 
del moderno imperialismo con el carácter de financiero— 
no desean tomar los territorios de la América Latina y ex-
terminar toda la propiedad de las clases dominantes, sino 
alquilarlas a su servicio y hasta mejorarlas con tal de que 
les den la explotación de lo que ellos necesitan. Un buen país 
burgués con un gobierno estable, es lo que los Estados Uni-
dos quieren en cada nación de América, un régimen donde 
las burguesías nacionales sean accionistas menores de las 
grandes compañías. En cambio, les conceden el privilegio 
de «gobernar», de tener himnos, banderas y hasta ejércitos. 
Les resulta más económica esta forma de dominio.

Moncada en Nicaragua, el Kuo Min Tang en China (orga-
nización que los arpistas pretenden copiar), la nueva política 
de la pequeña burguesía mexicana y toda la diplomacia 
rosada hecha en la Conferencia de La Habana por muchas 
naciones que se dicen libres y que allí pactaron con el im-
perialismo, al final de las discusiones, demuestran que sí 
es cierto lo anterior.59

Para hablar concretamente: liberación nacional absolu-
ta, solo la obtendrá el proletariado, y será por medio de la 
revolución obrera.

Trabajadores «manuales e intelectuales» 
o hegemonía del proletariado

Otros de los lemas, viejos ya entre la pequeña burguesía 
europea y que los arpistas agitan como banderola de enganche, 
es el de usar a los «trabajadores manuales e intelectuales» 
como una base social para la lucha que ellos llaman marxis-
tas y «comunistas sin el nombre» (!). Todo el mundo sabe que 
los «trabajadores intelectuales» considerados en conjunto, 
como el ARPA quiere, no son revolucionarios, ni antimpe-

59 «Los trapos sucios de la Conferencia de La Habana», El Machete, 
24 de marzo, y la polémica del licenciado Chávez en El Universal. 
(Nota de Julio Antonio Mella).
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rialistas, ni proletarios, sino pequeños y grandes burgueses, 
casi siempre aliados del capitalismo nacional reaccionario o 
instrumentos y servidores del imperialismo. Veamos esto en 
la práctica. Los abogados: son trabajadores (?) intelectuales 
—hay algunos en el ARPA— y tomados en conjunto, en toda 
América, representan el papel de criados legales del impe-
rialismo. Los escritores: por una media docena de hombres 
honrados60 hay una legión de los Lugones, Chocano, Moheno, 
etc. Los profesores: por cada dos profesores revolucionarios, 
antimperialistas —no ya marxistas ni comunistas— hay 
mil reaccionarios fosilizados, representantes de la ideología 
feudal. Quedan los estudiantes: son los más revolucionarios 
dentro de los «trabajadores intelectuales». Pero todos esta-
rán conformes en que no pertenecen a la clase obrera y en 
que su revolucionarismo puede calcularse en un tanto por 
ciento ínfimo, que disminuye mucho al recibirse el título y 
al comenzar la lucha por el «pan burgués», único pan que 
una inmensa mayoría llega a aceptar.

Afirmar que los «trabajadores intelectuales» son, en 
conjunto, una base para la revolución, es entregar el movi-
miento en manos de los charlatanes y políticos profesionales, 
maquiavelos de la traición revolucionaria. Sin embargo, los 
comunistas no están contra los verdaderos trabajadores in-
telectuales, a quienes consideran, en su inmensa mayoría, 
unos explotados. Pero la historia de los partidos socialistas 
y comunistas, así como la de la Revolución Rusa, indican 
que a los «trabajadores intelectuales» les gusta más una 
limosna de la burguesía capitalista que ir a las filas de los 
revolucionarios. Por cada miembro intelectual en un parti-
do u organización proletaria, hay un enorme porcentaje de 
«obreros manuales».

Otro error, derivado al parecer del anterior, son los gritos 
sobre el papel de la juventud, en abstracto, como si la lucha 
social fuese fundamentalmente una cuestión de glándulas, 
canas y arrugas, y no de imperativos económicos y de fuerza 

60 Ugarte, Palacios, Varona… (Nota de Julio Antonio Mella).
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de las clases, totalmente consideradas. La única revolución 
socialista triunfante hasta hoy en día, no ha sido una re-
volución de jóvenes y estudiantes, sino —a menos que el 
ARPA demuestre lo contrario— de obreros y de todas las 
edades. El movimiento obrero revolucionario de México, 
el más importante de todos los habidos en este país, ha 
sido organizado y continúa progresando bajo la dirección 
de «obreros manuales». Igualmente en el resto del mundo. 
Esto no implica, lo repetimos, que no se desmembren de 
«sus clases» muchos intelectuales, ni que muchos obreros no 
lleguen a saber tanto o más que los oficialmente llamados 
«intelectuales». Pero visto el asunto desde las perspectivas 
de las fuerzas sociales y del papel de las clases, los intelec-
tuales, en conjunto, son reaccionarios.

No se niega el valor de la agitación, entre los «jóvenes», 
su «destino manifiesto», su «importancia», etc., como un 
buen medio para adquirir partidarios temporales entre los 
que están en la edad de soñar con ser Napoleones o Mus-
solinis o algo así. Mas[,] como cuestión seria de principios 
revolucionarios, la cuestión de la «juventud y su papel» no 
es más que literatura de la cual los obreros se ríen al ver 
tantos buenos conductores que se aprestan a realizar «su 
salvación», cobrando un buen precio por el trabajo de con-
ductores máximos.

El «populismo» americano
Es curioso hacer resaltar cómo las mismas condiciones 
económicas han creado en la América una ideología similar 
a la creada en Rusia, de la cual eran representativos los 
«populistas» tan atacados por todo el socialismo marxista.

La no existencia de un fuerte y gran proletariado en el 
Perú, lugar donde surge la ideología del ARPA, hace a los 
arpistas desestimar el valor del obrero, dudar de su papel 
y hasta no comprender que está surgiendo diariamente y 
tomando el papel hegemónico en la lucha contra el impe-
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rialismo y contra la reacción nacional, representativa del 
anterior.61 Los arpistas son indoamericanistas. Esto no es 
errado como ellos lo presentan. Dicen que en América la 
mayoría son indios o mestizos y que es «de justicia» que 
nos llamemos indoamericanos. Está bien; aceptamos este 
bautizo. Pero aquí caen en algo que combaten con las pa-
labras: la base racial para el movimiento antimperialista. 
Critican, con mucha razón, a los que hablan de conflictos 
entre sajones y latinos como fundamento del imperialismo. 
Pero, a renglón seguido, presentan al indio como algo funda-
mental, por ser indio, para la lucha antimperialista y por el 
socialismo. Porque son más, infieren que los indios han de 
ser los de la hegemonía en la lucha. Porque algunos viven 
todavía en un estado de «comunismo primitivo», nos hablan 
del «comunismo incaico autóctono» y de tomar como base 
para el movimiento comunista a las comunidades de indios, 
en un estado todavía bárbaro, sociológicamente hablando.62

Olvidan que la penetración del imperialismo termina con 
el problema de raza en su concepción clásica al convertir a 
los indios, mestizos, blancos y negros en obreros, es decir, 
al dar una base económica y no racial al problema.

La experiencia ha probado que el campesino —el indio en 
América— es eminentemente individualista y su aspiración 
suprema no es el socialismo, sino la propiedad privada, error 
de[l] que solamente el obrero puede libertarlo por la alianza 
que el Partido Comunista establece entre estas dos clases.

Las revoluciones de México, Rusia y China han demostra-
do esto hasta la saciedad. (Solamente el 1% de la producción 
agrícola tiene base socialista en la URSS).63 En México, con-

61 El movimiento de los mineros de Oroya ha sido el más revolucio-
nario antimperialista en el Perú. (Nota de Julio Antonio Mella).

62 Léase el artículo de N. Terreros: «Utopía y realismo en la lu-
cha antimperialista», en El Libertador, no. 15. (Nota de Julio 
Antonio Mella).

63 Anuario de 1927. Editado por la Representación Comercial de 
la URSS en México. (Nota de Julio Antonio Mella).
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tra el ejido comunal triunfa el ejido parcelado. Este mismo 
concepto era el sostenido por los «populistas» en Rusia, al 
querer saltar el capitalismo[,] olvidar sus consecuencias y 
revoluciones, e irse a la sociedad comunista tomando por 
base el mir o comuna agraria primitiva. Los chinos funda-
dores del Kuo Ming Tang tenían una concepción similar. 
Véase lo que de unos y otros decía Lenin:

El populismo es un sistema de concepciones que se dis-
tinguen por los tres puntos siguientes: 1° Apreciación del 
capitalismo en Rusia como un fenómeno de decadencia, de 
regresión. [Los que combaten al imperialismo sentimental-
mente o los que para atacarlo no ven quién es su único suce-
sor —el proletariado—, sino que hacen críticas románticas 
sobre los perjuicios de la penetración imperialista al romper 
las relaciones anteriores, en nuestros países, matando a la 
pequeña burguesía y las relaciones campesinas, son práctica-
mente los contagiados por este primer principio reaccionario 
en nuestro continente]. 2º Proclamación de la originalidad del 
régimen económico de Rusia en general, y del campesino con 
su comuna, su artel en particular. [Cuando los arpistas nos 
hablan del autóctono régimen del comunismo incaico, nos dan 
conferencias para explicarnos con admiración el sistema pri-
mitivo glorificándolo, y sueñan con las grandes posibilidades 
de iniciar «luego luego» la Revolución proletaria en el Perú 
porque allí existe ese indio con sus comunas primitivas, están 
aplicando el mismo criterio anticientífico y reaccionario que 
los populistas rusos aplicaban a Rusia. No de otra manera 
pensaban aquellos; ir al socialismo utilizando los restos del 
comunismo primitivo. Nadie se ha de extrañar porque estos 
señores hayan adoptado hasta un nombre similar: Voluntad 
Popular se llamaba la organización de los rusos y la de los 
indoamericanos, Alianza Popular. Ellos ven esa metafísica 
política que es el término pueblo; pero ignoran la realidad: 
clases, obreros, campesinos, etcétera]. 3º Desconocimiento 
de la dependencia de los intelectuales y de las instituciones 
jurídicas y políticas, de los intereses materiales de ciertas 
clases sociales. La negación de esta dependencia, la ausencia 
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de una explicación materialista de estos factores sociales, les 
obligan a ver una fuerza capaz de empujar la historia en otra 
dirección[,] de hacerla desviar.64 Si Lenin hubiera conocido a 
los arpistas hubiese escrito párrafos especiales para ellos. Con 
toda seguridad los habría llamado «caricaturas» tropicales 
de los «populistas». Nadie más que los arpistas desconoce en 
hechos la dependencia de los intelectuales respecto de cier-
tas clases y grupos sociales. En los bombos que se escriben 
recíprocamente en las revistas provinciales del continente se 
presentan siempre como intelectuales, pero no como intelec-
tuales al servicio de esta o aquella fuerza social, sino como 
nuevos profetas bíblicos que no interpretan más que una 
voz: la de Jehová[,] o sea, el nuevo Espíritu Santo Arpiano.

La exposición constante de sus títulos de universidades 
burguesas, de las palabras amables que los intelectuales 
han dejado escapar en algún momento sobre el valor de 
cualquiera de ellos; su gusto por ser eternos estudiantes 
y andar por los ateneos y escuelas y no por los sindicatos y 
talleres, demuestra que para ellos el ser «intelectual» (y esto 
¿qué es?) constituye el ideal máximo de la vida.

De esta falta de criterio materialista para apreciar a los 
individuos y a los fenómenos sociales, surge en los populis-
tas tropicales, el mismo sueño de empujar la historia en la 
dirección que place a sus quimeras.65

Comunismo leninista  
o arpismo ingenuo

Es momento ya de definirnos y de decir si estamos con 
el leninismo, si podemos aplicarlo en América, o si, por el 
contrario, al ser inaplicable, el ARPA nos trae algo nuevo y 

64 ¿Qué hacer?, por Nicolás Lenin. (Nota de Julio Antonio Mella).
65 Para conocer la similitud con Sun Yat-Sen en su etapa «popu-

lista», léase «El movimiento populista en China», por Nicolás 
Lenin (Traducción de Julio Antonio Mella), en el Boletín del 
Torcedor, La Habana. (Nota de Julio Antonio Mella).



296

práctico para realizar lo que dice que desea y que nosotros 
también deseamos: la emancipación nacional, la destruc-
ción del imperialismo y la implantación del socialismo para 
establecer la sociedad comunista.

Los principios básicos del arpismo, ya enunciados, están con-
tra el marxismo, pero no los combatimos dogmáticamente 
porque son antimarxistas, anticomunistas, antileninistas, 
sino porque —lo hemos probado— están contra la realidad ame-
ricana, son impracticables y reaccionarios, utópicos. Es un error 
creer que toda utopía es una visión imperfecta del porvenir. Las 
hay, como la presente, que son «un espejismo falso del pasado».

Ya hemos visto cómo de las doctrinas comunistas han 
existido aplicaciones prácticas en nuestro continente. Vemos, 
igualmente, cómo la ley social que prescribe la creación del 
proletariado por el mismo capitalismo no encuentra una 
excepción, sí una absoluta confirmación, en América. No sola-
mente se crea el proletariado, sino que la histórica lucha entre 
las clases antagónicas se lleva a cabo en América lo mismo 
que en Europa: insurrecciones proletarias de Buenos Aires y 
Chile; huelga petrolera de Colombia; masacre de inquilinos 
en Panamá; huelgas revolucionarias de Puerto Rico y Cuba en 
la industria azucarera; movimiento proletario de México, etc. 
Los más activos luchadores contra el imperialismo son los 
obreros. Recuérdese el caso Sacco y Vanzetti y la actitud de los 
sindicatos y partidos revolucionarios del proletariado. No es 
una simple casualidad el que Sandino sea un obrero manual. 
Tampoco hay nada que indique la necesidad de tener una 
fe ciega en las pequeñas burguesías del continente. No son 
más fieles a la causa de la emancipación nacional definitiva 
que sus compañeros de clase en China u otro país colonial. 
Ellas abandonan al proletariado y se pasan al imperialismo 
antes de la batalla final. Los indicios alarmantes de la nueva 
política mexicana y la traición de Moncada, el liberal nicara-
güense, son dos ejemplos entre muchos.

El hecho de que el proletariado constituyese autóctonamente 
sus partidos de clase desde muy temprano, es una consecuencia 
lógica de todo lo anterior. Únicamente un influenciado por la 
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ideología burguesa podría acusar a los «bolcheviques rusos» 
de la existencia de las organizaciones obreras en América.

Si todo lo anterior es cierto, ¿a qué viene el ARPA? Si dice 
ser marxista, ¿a qué viene? Y si no lo es, ¿a qué viene también? 
Viene a combatir el leninismo, el comunismo, el verdadero 
socialismo; a luchar contra los obreros conscientes y contra 
sus organizaciones; a intentar neutralizar la acción de los 
verdaderos revolucionarios que han comprendido la lucha 
en su aspecto de acción internacional contra el imperialismo 
mundial capitalista, y no en el de la gritería pequeñoburguesa 
y patriotera latinoamericanista de los arpistas.

Ahora no extrañará que se defienda solapadamente el 
imperialismo inglés en las conferencias arpianas de la Uni-
versidad de México, ni que se proclame a Borah, el farsante 
del Senado yanqui que pidió la muerte de Sacco y Vanzetti, 
«un gran amigo» de la América oprimida.66

Finalmente, estamos con el leninismo, es decir, con el 
comunismo, porque el proletariado ha seguido ya esta ruta 
y los hechos confirman la necesidad de aplicar la doctrina 
comunista a cada uno de los fenómenos sociales de Améri-
ca. Estamos contra el arpismo, por ingenuo, por difuso, por 
divorciado de la masa y de la realidad, por sus relaciones 
sospechosas con elementos reaccionarios mexicanos, por 
sus peligrosas vaciedades sobre la política inglesa, por su 
carencia de sentido y de base proletaria en la doctrina y en 
sus representativos.

¿Es revolucionaria el ARPA?  
¿Y sus hombres?

Un arpista honrado e ingenuo se sentiría ofendido por este 
lenguaje. Llegaría a lanzar sobre nosotros la acusación de 
sectarios y mentirosos.

66 Declaraciones de Haya de la Torre sobre el senador Borah, en 
Nueva York. (Nota de Julio Antonio Mella).
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¿No somos —dicen los arpistas ingenuos y honrados— 
comunistas de hecho, aunque no nos llamemos así «por 
táctica»? ¿Acaso no hablamos bien, hasta con urbanidad, de 
la Revolución Rusa? ¿No queremos establecer el socialismo 
en toda la América, inclusive en el polo austral, ya que no es 
justo que el ARPA olvide esta parte de «Nuestra América»? 
¿No queremos ser los redentores del proletariado? ¿No hay 
en cada uno de nosotros deseos suficientes para ser un nuevo 
Lenin, o algo más, un Lenin autóctono, por ejemplo, con las 
patillas y el uniforme del Libertador Bolívar?

Sí. Le damos razón al honrado arpista —que lo es por ser 
ingenuo y saber de la filosofía revolucionaria tanto como un 
policía sabe de las teorías de Carlos Marx. Su único error 
—el del honrado e ingenuo arpista— es ese: ser ingenuo. De 
otra manera no se puede caer honradamente en el arpismo.

Como todos los utopistas o ignorantes, los ingenuos arpis-
tas, los que lo son honradamente, se imaginan que las cosas 
son como ellos quieren, como las ven y como las planean. 
Filosóficamente clasificados, son libre-albedristas, aunque, 
en palabra, teóricamente, afirman lo contrario. En los hechos, en 
la manera de actuar, no creen ni cuentan para nada con el 
determinismo. De aquí que tengamos razón en tratarlos 
como los tratamos.

Pruebas van. El arpista se dice comunista, pero no se llama 
así por táctica. Nunca llega a concretar qué táctica es esa. 
Pero lo cierto es que todo movimiento revolucionario, si lo es 
de veras, no importa su base, es calificado de «comunista». 
¿Por qué es esto? Porque los comunistas son por excelencia 
los revolucionarios del momento. Y algo más: todo movi-
miento revolucionario[,] aunque no lo quieran sus directores 
—simples liberales—[,] es un paso hacia el comunismo, es 
decir, hacia la emancipación total de las clases oprimidas. 
Por esto es que para los imperialistas yanquis, Calles, el 
nacionalista de la clase media, es un bolchevique. Igual-
mente Obregón. También Sacasa era «comunista», porque 
luchaba activamente contra el imperialismo, aunque tenía 
tantas simpatías por el comunismo como Mr. Morgan[,] el 
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banquero, hecha, ¡claro está!, la diferencia entre la fortuna 
del médico nicaragüense revolucionario y el del bandido 
imperialista de Wall Street. Si el ARPA luchase activa y 
eficazmente contra el imperialismo, no «con nuevos métodos 
y tácticas serias», como nos anunció hace poco un periódico 
burgués, sería calificada de comunista también, aunque sus 
miembros atacasen privadamente más a los rojos que un 
toro al salir a la plaza. El no llamarse comunista por táctica 
para que les sea útil no puede tener más que un corolario: no 
actuar nunca como comunista y no tan solo esto, sino hasta 
contra los comunistas. Como hacen ciertos líderes obreros 
reaccionarios, al inventar mentiras y proferir insultos 
ridículos contra los que no piensan como ellos, para probar 
así a los líderes obreros yanquis que no son comunistas. Pero 
si así van a hacer, entonces el mimetismo no es táctica, sino 
traición. Veremos en un futuro muy cercano que los arpistas 
se declararán abierta y duramente contra el comunismo, 
como ya lo hacen en privado.67

Sus opiniones sobre el comunismo están condensadas en 
esta frase de crítica simplista: «Todos los líderes comunistas 
deben, como Recabarren» —el líder comunista chileno— 
«suicidarse para hacer de sus nombres y cadáveres un em-
blema». Lanzada esta frase por el líder Haya de la Torre[,] 
se ha hecho popular entre ellos. El arpista ingenuo, que he-
mos tomado por hipótesis, ya que suponemos que no existe, 
deberá comprender que del deseo de que se suiciden todos 
los comunistas, al deseo de matarlos no hay más que un 
paso. Si mañana los arpistas, apoyados por las burguesías 
traidoras y algún imperialista europeo, ocupasen en algún 
lugar el poder —aunque sea en un pedazo de selva—[,] su 
primer decreto no sería la socialización de los medios de 
producción en la selva, sino la matanza de los comunistas 

67 Escrito estaba esto cuando llega a nuestras manos la revista 
Atuei, de Cuba, con un artículo firmado por un desconocido, Luis 
Elen, con duros ataques al comunismo en Cuba —lo mismo que 
hace Machado— probando así nuestras afirmaciones. (Nota de 
Julio Antonio Mella).
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o el hacerlos aparecer «suicidados» como hace Machado en 
Cuba, «floreando» los árboles de «obreros suicidas».

El ARPA no encuentra argumentos propios para combatir 
el comunismo organizado, sino que repite los mismos de 
la burguesía. No solo ve, estúpidamente, un ruso en cada 
comunista, sino que ve también un subvencionado por el 
oro de Moscú. Esto se explica. Como la propaganda que en 
México se ha iniciado es pagada por las conferencias que 
han dado —y que le cuestan a la Secretaría de Educación la 
cantidad de $ 300.00 mientras muchos maestros mexicanos 
y revolucionarios no cobran su salario— y por las facilidades 
oficiales que tienen en lo que a imprenta se refiere, deducen 
que toda la propaganda comunista no puede ser más que oro 
de Moscú, ya que sus hombres, por vivir de presupuestos 
nacionales, desconocen lo que es el sacrificio del obrero para 
luchar y hacer su propaganda.

Quienes han viajado con los fondos de la policía guatemal-
teca, haciéndose aparecer expulsados del país, después de 
haber obtenido carta periodística de recomendación para que 
facilitaran un pasaje a México (como todo el proletariado 
y los estudiantes de Guatemala conocen que hizo un cierto 
poeta arpista cuyo nombre silenciamos por sus valiosos es-
fuerzos para hacer versos vanguardistas de sabor proletario 
que todavía no han entendido más que los «trabajadores 
intelectuales»)[,] estos caballeros tampoco se imaginan lo 
que es la lucha de los revolucionarios sinceros, a pesar del 
hambre y de las miserias. De aquí que, juzgándose a sí 
mismos, se apliquen el dicho popular, exacto y lleno de color 
real en este caso, de que el ladrón juzga a todo el mundo 
de su condición.

Sin embargo, dormimos tranquilos. El ARPA, según se 
intensifique la clarificación de las fuerzas sociales, se conver-
tirá más y más, en una organización reaccionaria, si es que 
de veras llega a surgir, y, cuando los obreros y campesinos 
hagan su revolución, serán humanos: tomarán a los líderes 
del ARPA y les harán lo que los proletarios rusos hicieron 
a los líderes de su pequeña burguesía, principalmente Ke-
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rensky, al cual parece que pretenden imitar en métodos 
oratorios teatrales e ideología confusa.

Hablar bien de Rusia no dice ni compromete a nada. Un 
«buen» capitalista que se acoja a las leyes soviéticas y que 
se beneficie con una de las concesiones de la NEP (Nueva 
Política Económica) puede hablar tan bien de Rusia como un 
arpista. En lo que se diferencia[n] los que hablan bien de la 
primera Revolución triunfante del proletariado y del primer 
país socialista, y los que de veras comprenden su valor[,] 
es en esto: en la aplicación de las conquistas socialistas en 
todos los países. Mientras que para los capitalistas e inte-
lectuales reaccionarios el socialismo está bien en la URSS, 
aquí —cualquier país— no puede haber nada más que lo 
que hay: dominación del imperialismo y de la burguesía. 
Para que creamos en la sinceridad de los simpatizadores 
de la primera revolución socialista de los obreros, hay que 
decir como Manuel Ugarte dijo en Moscú: «Traemos aquí 
nuestra esperanza (…) y estamos dispuestos a generalizar 
en nuestras tierras los resultados adquiridos durante esta 
experiencia que es la más extraordinaria y fecunda que ha 
conocido la humanidad».

Esto se llama simpatizar con la revolución proletaria: lo 
otro es diletantismo u oportunismo para ganar simpatías 
entre los obreros honrados que simpatizan de veras.

Por olvidar las realidades es que el ARPA se convierte en 
reaccionaria. Por atacar a los comunistas ocupa el mismo 
lugar que los Kellogs y los déspotas de América. Es posible 
que esto no les parezca correcto a los arpistas. Pero en reali-
dad esa es la posición. A eso los empuja el determinismo todo 
de la circunstancia y de las fuerzas históricas que actúan 
en este momento de la humanidad, donde un solo país con 
Gobierno Obrero y dos instituciones internacionales están 
empeñados seriamente en hacer la Revolución mundial: la 
Internacional Comunista y la Liga Internacional Antiim-
perialista, fundada en Bruselas.

Otra de las formas del ARPA para atacar a los partidos 
comunistas veladamente, que es la única manera [en] que 
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hasta hoy se han atrevido, es su lema —caricatura del pos-
tulado marxista que dice: «La emancipación de los trabaja-
dores ha de ser obra de los trabajadores mismos».

Ellos, haciendo una caricatura del marxismo, que es lo 
único que han hecho con genialidad, dicen: «La emancipa-
ción de los latinoamericanos ha de ser obra de los latinoa-
mericanos mismos».

En primer término, parece que desean decir, como dicen 
todos los enemigos de la clase trabajadora, que los comunis-
tas no son latinoamericanos. Aunque les pese a los arpistas, 
ellos saben muy bien que sí son los latinoamericanos y 
nacionales los miembros y directores de todos los partidos 
comunistas de la América. Si se refieren a los métodos, ya se 
explicó que los únicos intérpretes del verdadero socialismo 
marxista son los partidos comunistas, a pesar de los errores 
que pueden haber cometido. Que la sede de la Internacio-
nal Comunista —una organización de todos los partidos 
comunistas del mundo y no del partido ruso solamente— 
se encuentra en Moscú, es cosa clara: no la permitirían en 
ningún otro país. Pero lo mismo podía estar en Lima, si los 
arpistas ya hubieran hecho allí la revolución socialista. No 
repetiremos las frases de Lenin en que se demuestra bien 
claro el papel de la URSS en la lucha internacional por la 
revolución proletaria. Pero si no creemos que la URSS es 
un baluarte para la revolución mundial y la lucha contra 
el imperialismo, estamos demostrando nuestra ignorancia 
de la realidad histórica, ya que un pueblo de 143 millones de 
antimperialistas, no puede ser olvidado. No deseamos caer, 
como cae el ARPA, en la misma argumentación de los trai-
dores y de los imperialistas. Para la burguesía será grato 
el grito de arpista de: «La emancipación de los latinoame-
ricanos… etc.». Mas para el proletariado ha sido grato hace 
ya muchos lustros en la misma América Latina este otro 
grito: «La emancipación de los trabajadores ha de ser obra 
de los trabajadores mismos». Él bien sabe que no ha de ser 
obra de los «intelectuales redentores», sino de su propia 
organización y de su lucha en las calles y en las fábricas.
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El ARPA embrionaria como divisionista 
del movimiento antimperialista

Todavía el ARPA no tañía muy alto, no había nacido —hoy 
es un sietemesino— cuando daba sus primeros pasos divisio-
nistas, antirrevolucionarios y arbitrarios. Su representante 
máximo no quiso asistir al Congreso de Bruselas porque se 
habían olvidado de hacerle una invitación especial, personal. 
Verdaderamente fue un crimen imperdonable de los orga-
nizadores del Congreso (luchadores proletarios y socialistas 
de Europa, unidos a revolucionarios nacionalistas de China 
y de la India) no haber oído hablar antes del ARPA y de su 
líder máximo: el descubridor de que el imperialismo era un 
fenómeno económico (?). Nadie había sabido esto antes y los 
revolucionarios que convocaban en amigable frente único 
al Congreso Mundial Antiimperialista se iban a perder tan 
valiosa cooperación que hubiera sido muy útil para resolver 
la Revolución China y la Revolución India. Cuando llegaron 
los delegados latinoamericanos a Bruselas, pidieron por «cor-
tesía» revolucionaria que se invitase al disgustado «líder» 
del ARPA. Para que no hubiese motivo de no asistencia, se 
rogó a la Mesa Directiva que enviase a Oxford suficientes 
libras esterlinas, para que se pudiese tomar un buen vapor, 
etc. Y así mediante esa invitación personal y ese dinero 
que, según los reaccionarios, era «oro de Moscú», el ARPA 
estuvo representada en Bruselas. Pero esto no tiene im-
portancia política. El hecho real fue que el ARPA o sus dos 
miembros allí representantes, fueron a realizar una labor 
divisionista. En vez de aceptar la organización internacional 
para presentar un frente unido y único de lucha contra el 
imperialismo internacional, al lado de los europeos, de los 
chinos, los hindúes y otros, después de asistir a una sola 
sesión se retiraron y dijeron que firmaban con reservas que 
explicarían. Estas reservas nunca se han explicado. Pero 
los que allí estábamos sí sabemos cuáles eran sus reservas, 
que no se han atrevido a hacer públicas. En primer lugar, 
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el Congreso de Bruselas no quiso reconocer el ARPA como 
la única organización antimperialista de la América Latina, 
pues conocía muy bien que no existía como tal organización. 
Tampoco se le dieron puestos de figura a los líderes arpistas, 
ya que estos fueron para los que en realidad representaban a 
movimientos de masas, como el Kuo Ming Tang, el Congreso 
de la India, la CROM de México, etc., etc. Allí no valían las 
personas sino las multitudes.

He aquí la razón por la cual el ARPA no acepta la uni-
dad mundial antimperialista, no pertenece al Congreso de 
Bruselas y pretende ahora crear en la América Latina un 
organismo contrario a esta organización internacional. El 
mal del caudillaje no ha desaparecido en nuestra América 
todavía. Esto está claro cuando se ve que la base social de 
los nuevos libertadores no es proletaria, sino muy semejante 
a la de los viejos caudillos.

Que estas eran las «reservas» del ARPA lo comprueba su 
actitud posterior, no ya las declaraciones personales de sus 
miembros. Pretendieron engañar a la América haciendo 
circular un documento apócrifo que dijeron resolución de 
un supuesto Congreso Mundial Antimperialista en Colonia. 
Como esta actitud ha sido calificada por Gibarti, el secretario 
del Congreso de Bruselas —el único Congreso realizado—[,] 
y en representación de los delegados de 44 pueblos, le cede-
mos la palabra:

Hemos recibido la carta de ustedes del 23 de mayo relativa 
a la resolución de la APRA y me complazco en comunicarles 
las precisiones siguientes sobre el mismo asunto:

Ningún Congreso antimperialista se ha reunido jamás en 
Colonia. La Liga contra el Imperialismo, sección de Alema-
nia Occidental, invitó [a] algunos delegados del Congreso 
de Bruselas para que viniesen a dar sus opiniones sobre 
el Congreso Antimperialista de Bruselas y sobre la Liga 
Internacional[,] fundada definitivamente en esta ocasión 
(Bruselas) ante los miembros de la organización alemana.
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Un delegado de la APRA sometió su resolución que no es 
idéntica a la que ha sido comunicada a la revista de Cuba. 
Esta resolución ha sido revisada de nuevo en favor de la 
APRA. La resolución original no se refiere de ningún modo 
a esta organización.

No me acuerdo exactamente, pero me parece que la re-
solución de Colonia no fue firmada por los presentes en la 
reunión. Las firmas presentadas contienen graves errores 
sobre las funciones de los individuos enumerados como lí-
deres responsables de esa «conferencia». Yo no presidí esa 
asamblea. Fue el profesor Resch, el secretario de la Liga 
contra el Imperialismo en Alemania Occidental. El cama-
rada Ventadour habló en calidad de secretario de la Liga 
Francesa contra la Opresión Colonial. No era un delegado 
francés, puesto que no tenía ningún mandato ante esa «con-
ferencia» porque la sección francesa no fue informada de 
esta reunión de poca importancia. Era natural, por lo tanto, 
que el camarada Ventadour[,] como también los otros cama-
radas, no tuvieran en su posición credenciales especiales. 
La Guma —en camino de Bruselas a Berlín— aprovechó la 
ocasión para hablar a los miembros de la Liga de Colonia.

En vista de las circunstancias, los documentos transmi-
tidos no constituyen sino una falsificación y una tentativa 
ridícula para perjudicar nuestra organización en Cuba. 
Dirigimos una carta oficial al camarada Mella, del Comité 
Continental Organizador, autorizándolo para desenmasca-
rar esta maniobra.

Les ruego, camaradas, que tomen las medidas necesarias 
para informar a la colonia latinoamericana en París.

Fdo. Gibarti68

También aquí el ARPA se presenta reaccionaria, pues ha 
pretendido romper la unidad internacional —si es que lo que 
no existe puede romper a lo que es sólido y fuerte como la Liga 

68 El Libertador, no. 13, agosto de 1927. (Nota de Julio An-
tonio Mella).
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Internacional contra el Imperialismo[,] surgida en Bruselas 
por la voluntad de los revolucionarios de un medio centenar de 
naciones. Por lo menos, lo que al pie de su nombre en la tesis 
sobre la América Latina ella presentó como reservas, no indica 
nada más que divisionismo, propósitos individualistas y mez-
quinos. No es lo que se dice, ni lo que se piensa lo que valoriza 
el papel de los hombres, sino los resultados prácticos de acción 
y la del ARPA ya está calificada por el Congreso de Bruselas.

Haya de la Torre como  
fiscalizador de un par de traidores,  

¿a quién dará la razón?
Cuando se tiene una base tan falsa como la del programa 
arpista se ha de caer en muchos errores. La posición arpista 
frente al caso de Nicaragua es una prueba de ello.

Todo el mundo sabe que Díaz es un agente del imperialis-
mo, lo mismo que todo el Partido Conservador. Después de 
la capitulación ante Stimson y de su viaje a Washington a 
mendigar el apoyo de la Casa Blanca, Moncada y los liberales 
que lo siguen son también unos agentes del imperialismo y 
unos traidores. Entre estos dos farsantes se va a llevar a cabo 
la lucha electoral. Solamente hay un hombre en Nicaragua 
que representa al pueblo nicaragüense y los intereses de su 
soberanía. Este es, como todos reconocen, Augusto C. San-
dino, este hombre dicen los bandidos de Wall Street que es 
un bandido. Ante esta situación, véase cómo actúa el ARPA. 
Prepara una supervisión de las elecciones y se dispone a rea- 
lizar un fantástico viaje. Si Moncada es un traidor y Díaz 
algo peor, ¿qué va a supervisar esa Comisión, si ya todos 
están de acuerdo con la Casa Blanca y los únicos garantiza-
dores del sufragio son los marinos yanquis que dejarán salir 
electo a quien más le convenga? Si no existiera Sandino, esa 
supervisión sería útil como propaganda, para desenmascarar 
después la farsa de los candidatos. Pero existiendo Sandino, 
dar esa supervisión arpista no tiende más que a desorientar, 
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a pretender dar quizás un carácter legal a una farsa. En 
otras palabras: los que no apoyan a Sandino y establecen 
relaciones con sus enemigos, adolfistas y moncadistas, son 
prácticamente sus enemigos y unos traidores a los intereses de 
las clases oprimidas en el Continente.

He aquí por qué estamos de acuerdo con la declaración 
sincera y realista que sobre este asunto hizo la UCSAYA y 
que dirige el revolucionario venezolano doctor Carlos León:

Nuestra Unión cree que ese nombramiento constituye una 
aprobación de la política imperialista de la Casa Blanca, 
tanto más cuanto que, en territorio nicaragüense, un po-
deroso grupo de patriotas lucha por la independencia y la 
soberanía de su patria contra la invasión extranjera.

La UCSAYA protesta contra el nombramiento de esas 
comisiones, porque en su concepto, constituye una interven-
ción en la política interna de los países y, por consiguiente, 
una violación de la soberanía.

La acción de todos los países indolatinos debe circunscri-
birse a protestar contra las violaciones del imperialismo y 
a prestar a los pueblos oprimidos toda la ayuda moral, y si 
es posible, la material que fuera necesaria, para cooperar a 
su liberación; pero de ninguna manera coadyuvar, directa o 
indirectamente[,] a los propósitos imperialistas.69

Compárese la actitud arpista con la de la Liga Antimpe-
rialista de las Américas, afiliada al Congreso de Bruselas, 
iniciadora del comité continental ¡Manos fuera de Nicara-
gua! para llevar medicinas a Sandino.

Dos ejemplos de oportunismo
Llamamos al ARPA oportunista y ella se encarga de probar 
rápidamente que estamos en lo cierto. Dos casos recientes 
lo demuestran.

69 Carta de la Unión Centro Sudamericana y Antillana a la Unión 
Latinoamericana de Buenos Aires, Redención, enero de 1928. 
(Nota de Julio Antonio Mella).
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El primero es una fantástica y novelesca postulación 
presidencial. La versión vino de una ciudad del interior de 
los EE.UU., afirmando la noticia cablegráfica, desde allí, 
que en el Perú una organización había postulado a Torre, 
el líder del ARPA, como presidente del Perú. Dejemos a un 
lado lo que de bluff hay en la noticia confeccionada en los 
Estados Unidos, cosa que se repite a menudo para engañar 
a los crédulos lectores de estos países que suponen cierto y 
divinamente aureolado todo lo que viene de los EE.UU. o de 
Europa, y veamos cuán predispuestos están al oportunismo 
los arpistas.

El señor Torre se limitó a decir que «aún no tenía la edad». 
Solamente cuenta este «estudiante» con un poco más de la 
edad de Cristo, cuando subió al Gólgota. Por eso no puede 
«sacrificarse» todavía… y suceder a Leguía. Donde apunta 
el oportunismo es en una declaración que hace el grupito 
arpista de Cuba[,] unos buenos muchachos que han conside-
rado más fácil luchar contra Leguía desde Cuba, que recoger 
las rebeldías de las masas cubanas contra Machado. ¡Como 
que es más peligroso!

He aquí lo que dice la revista de los arpistas cubanos:
La otra noticia se contrae a la designación de Haya de la 

Torre para la presidencia del Perú, hecha por una alianza 
de fuerzas contrarias al civilismo peruano. Los revolucio-
narios pletóricos de romanticismo rojo, encontrarán en 
esta designación la prueba de la ambición de nuestro líder. 
Más prácticos que ellos[,] aplaudimos a los valientes que 
en el tiranizado Perú se aprestan a llevar al poder a un 
representante de los ideales renovadores. A la conquista 
del poder en todos nuestros pueblos deben ir encaminados 
nuestros esfuerzos, sin importarnos las críticas de los que 
justifican su inercia, confiando a Rusia y a sus ejércitos la 
misión de hacer triunfar la justicia en América. Ayer fue 
México, mañana será Venezuela o Perú. Con esos puntos 
de apoyo y con la palanca de nuestra idealidad combativa 
realizaremos nosotros la ardua empresa en el nuevo mun-
do, sin involucrar peligrosamente problemas que, aunque 
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presentan caracteres análogos, tienen que ser resueltos por 
aquellos a quienes atañen especialmente.

Estos buenos amigos o infelices luchadores se «ponen el 
parche antes de que les salga el grano». Conocen cuanta 
repugnancia sienten las masas ante el oportunismo y las 
traiciones por el plato de lentejas de los puestos públicos y 
se deciden a ripostar antes de un ataque. Entonces descu-
bren su lado débil. Primero nos llaman «románticos rojos» 
a los revolucionarios. Pero lo que interesa es su concepto 
de la política, igual[,] quizás por ignorancia o fanatismo, a 
la de todos los viejos y corrompidos políticos burgueses de 
nuestros países.

Quien elige su candidato es «una alianza de fuerzas con-
trarias al civilismo peruano». Pues bien, «fuerzas contrarias 
al civilismo peruano» son muchos que hasta ayer adulaban 
y luchaban al lado de Leguía. Allí los hay peores que el 
mismo Leguía e instrumentos de imperialismos extranje-
ros como Leguía. Esta noticia está en contradicción con la 
publicada donde «había una organización indígena remota». 
Pero lo importante es ver cómo [para] los arpistas, como 
para los traidores del proletariado europeo, lo importante 
es tomar el poder, sin importar para qué, ni con quién. 
Suponen que tomando el poder, y anuncian que así van a 
hacer en Venezuela también (¿se habrá convertido Arévalo 
Cedeño al arpismo, o con quién van a realizarlo?)[,] ya está 
la revolución hecha. Tomar el poder en Venezuela con ese 
mismo criterio arpista sería «con una alianza de fuerzas 
contrarias al gomismo», es decir con los célebres caudillos 
y generalotes reaccionarios que han obstruccionado o vivido 
de la revolución.

Critican a los «románticos rojos». Pero silencian lo que es 
el criterio revolucionario y real de la cuestión electoral y de 
la toma del poder para los proletarios.

Bien sabemos que resulta necesario e indispensable 
organizar un poder para la realización de una revolución 
socialista. Mas, por lo mismo, que el poder es un medio y 
no un fin, no se puede tomar de cualquier manera y con 
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cualquier elemento. Esto es fácil. No otra cosa hacen los 
distintos bandos de nuestras clases dominantes o caudillos 
militares feudales. Pero si se desea el poder para otra cosa 
que para gozarlo y explotar a los de abajo[,] es necesario 
tomarlo con las fuerzas sociales progresistas, teniendo por 
base a los obreros y campesinos y a todos los elementos 
explotados, con los cuales se va a crear un régimen nuevo. 
Esto es el concepto de la «toma del poder» de los «románticos 
rojos». «¡Práctico!». He aquí el argumento con que se han 
cometido todas las traiciones en Europa al proletariado. 
No es «práctico» oponerse a la guerra. Tampoco impedir la 
conquista de Marruecos o de Siria o de China. Eso dicen los 
llamados socialistas españoles, franceses e ingleses. Igual 
cosa dicen los liberales imperialistas de los EE.UU. y nues-
tros traidores en la prensa o en las cátedras.

Peligroso resulta que los arpistas cubanos sustenten ese 
criterio. Si algún día vencen su abulia y se deciden a luchar 
por los problemas inmediatos de Cuba no sería extraño ver-
los sosteniendo a alguien «elegido por una alianza de fuerzas 
contrarias al machadismo». Allí se encontrarán muchos de 
los que hoy ayudan al carnicero en su obra y que ocupan 
puestos prominentes en el Gobierno. Un cambio de actores 
en la misma escena. A esto le llaman revolución, nada más 
porque su realización depende de un motín.

Los comunistas toman parte en las elecciones. Pero nunca 
han anunciado que van a resolver el problema social con los 
votos. Tampoco han dicho a los obreros que olviden la lucha 
por la emancipación total, hecha por medios revolucionarios. 
Utilizan el aparato burgués del Estado para desenmascarar 
las farsas de la misma «democracia burguesa», para obtener 
conquistas para el proletariado no con el fin de aletargarlo, 
como hacen los reformistas, sino para ponerlo en mejores 
condiciones con el fin de vencer en las luchas futuras y en 
la «lucha final» de que nos habla el himno del proletariado.

Sobre el insulto lanzado a todos los que tienen su criterio 
internacionalista, y no el estrecho de los revolucionarios pe-
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queñoburgueses que tales cosas han escrito, nada hemos de 
repetir aquí. Es punto tratado en otro lugar de este folleto.

Pero los obreros y campesinos y revolucionarios honrados 
de la América no han necesitado apoyo exterior para crear 
sus organizaciones sindicales, políticas y culturales. De 
igual manera, sin apoyo exterior, si es necesario, sabrán 
hacer a los oportunistas y traidores indoamericanos lo que 
los revolucionarios rusos, chinos y demás han hecho a los 
suyos. No, no morirán los arpistas traidores de un golpe de 
sable de cosaco rojo. Hay muchos machetes filosos y reatas 
corredizas en la América.

He aquí el otro oportunismo reciente entre los muchos 
cometidos. Poco escribiremos y dejaremos las palabras de 
Torre para que ellas hagan todo el comentario.

En un artículo[,] «El ARPA y el Kuo Ming Tang»[,] enviado 
a todas las revistas que están faltas de material, dice:

La juventud latinoamericana tendrá que luchar como la 
juventud china, por la independencia de nuestros países.

Nosotros como la juventud china estamos aprendiendo que 
contra el imperialismo la fuerza es la única ley.

El único frente único antimperialista parecido a Kuo Ming 
Tang es el nuestro. Como el Kuo Ming Tang nosotros…

Y finaliza diciendo: «La joven China que lucha contra el 
imperialismo da un ejemplo a la joven América Latina…».

Cualquiera se cree que los arpistas están enamorados 
de los chinos. Algunos de los párrafos están dichos, según 
anuncia el autor del artículo[,] «en una cena celebrada en 
el Kuo Ming Tang de Londres», donde seguramente hubo 
bastantes chinos burgueses. Pero viene a México, recorre 
el norte de la República donde hay muchos chinos que 
hacen competencia a los comerciantes nativos, y lanza las 
siguientes declaraciones:

Considero que los cuatro puntos fundamentales en que 
el Comité Anti-chino de México ha concretado su campaña 
contra los efectos perniciosos de la inmigración incontrola-
da de chinos en nuestros países, podrían convertirse en los 
puntos de vista de todas las repúblicas latinoamericanas que 
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tengan que resolver tan grave problema (…) La suprema 
razón de conservación de nuestros pueblos nos impone velar 
por su prosperidad a base del mejoramiento de su raza y 
del alejamiento de malas costumbres o vicios, que desgra-
ciadamente trae consigo la inmigración china a nuestros 
países (…). Por eso apoyo cordialmente la sana propaganda 
del Comité Anti-chino de México y procuraré que en mi país, 
donde la inmigración es numerosa, sea conocida la forma 
concreta de su lucha.

¿Cuál es la causa de esta contradicción? Simplemente 
el oportunismo, la adaptación al medio y el olvido de los 
principios por congraciarse con los elementos locales del 
momento. También entre la clase de los comerciantes y 
burgueses reaccionarios del Perú[,] los chinos son mal vistos 
porque realizan la competencia comercial, ya que no preten-
den ganar tanto en sus transacciones y hacen una vida más 
sobria. Quien gana por los bajos precios en el comercio es el 
consumidor, es decir, el obrero. Pero en estas declaraciones 
se defiende el interés de los comerciantes amenazados por 
la competencia y se acata, so pretexto de inferioridades 
raciales y vicios, al consumidor pobre, al proletariado y al 
semiproletariado.

Después de esto: ¡Vivan los chinos y sus herederos de 
América! En lenguaje popular —no nos referimos a la Alian-
za Popular— esto se llama «encender una vela al Diablo y 
otra a Dios». En lenguaje político y polémico: «oportunismo 
descarado».

Conclusiones
¿A qué conclusiones podemos llegar después de haber ter-
minado esta polémica, necesaria solamente para precaver 
a los incautos, ya que los verdaderos revolucionarios saben 
bien cuál es la línea recta? Como han hecho el Congreso de 
Bruselas y los partidos de la Internacional Comunista; de-
nunciar el ARPA y a sus hombres como divisionistas, como 
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enemigos de estas organizaciones del proletariado y de los 
revolucionarios que se agrupan bajo ellas.

Denunciar ante las masas estas condiciones del ARPA y de 
sus elementos[,] calificándolos de ser, objetiva y colectiva-
mente, elementos de la reacción continental, confusionistas, 
sin parar en la diferencia de honradez personal —esto es una 
lucha social y no personal— que pueda existir entre aquellos 
que son carne revolucionaria de las cárceles y los que son 
colaboradores o amigos de elementos reaccionarios en los 
gobiernos, o que viajan con dinero de la policía y engañan 
a las masas haciéndose pasar como víctimas.

Precisar el carácter de elementos pequeñoburgueses y bur-
gueses, divorciados del proletariado, que tienen los arpistas 
y de los cuales es representante su ideología.

Luchar activamente por la clase proletaria, sus organi-
zaciones, partidos y sindicatos —y su doctrina: el comunis-
mo—, denunciando toda desviación oportunista.

Solidificar el frente único de todas las clases oprimidas 
por el imperialismo en la Liga Antimperialista de las Amé-
ricas y cooperar, en escala internacional, con el Congreso de 
Bruselas, representante genuino de todos los movimientos 
revolucionarios del mundo.

Mantener la independencia del movimiento obrero, su 
carácter de clase, de los partidos comunistas, para dar la 
«batalla final», la lucha definitiva para la destrucción del 
imperialismo, que no es solamente la lucha pequeñobur-
guesa nacional, sino la proletaria internacional, ya que 
solo venciendo a la causa del imperialismo, el capitalismo, 
podrán existir naciones verdaderamente libres.

Y en América, como ocurre en Europa desde hace ochen-
ta años y actualmente en Asia, el lema sintetizador de la 
emancipación de todas las clases oprimidas es:

¡Proletarios de todos los países, uníos!

abRil de 1928
[Tomado de Mella. Documentos y artículos…]
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Octubre

El cine es el arte favorito de la multitud. Ningún otro expre-
sa mejor su sed inacabable de imágenes y de movilidad. El 
cine yanqui, con la excepción de films como los de Chaplin, 
había venido siendo utilizado para la propaganda militarista 
y para la formación del cerebro de las nuevas generaciones 
en el culto sagrado a los dioses del Olimpo financiero de 
Wall Street.

Octubre es el film de la revolución. Ahí la técnica y el ar-
gumento han llegado a su mayor grado de sincera expresión 
de la realidad moderna, en el país del proletariado. La obra de 
John Reed, Diez días que conmovieron al mundo —traducida 
a más de veinte lenguas distintas— y que Lenin recomendó 
leer a todos los revolucionarios en el prólogo que para ella 
escribió, es el argumento.

No hay la ingenuidad estúpida del boy. Tampoco el tonto 
y romántico desenlace de amor con el beso final de varios 
metros. La película no tiene héroes. Es la vida, es la multitud. 
Son los ejércitos, las fábricas con el poema de sus máqui-
nas, los bosques de bayonetas desfilando por las calles, las 
ametralladoras subidas a las tribunas de las barricadas 
hablando su elocuente y definido lenguaje. Todo lo que es 
de revolución, sin literatura alguna, con su desnuda belle-
za, está allí fiel, exactamente interpretado. La huelga que 
estalla, el traidor de siempre, la ira cómoda del burgués, 
los «defensores del orden», los esquiroles, están en el film 
como están en la vida diaria. También surgen los personajes 
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célebres: el histérico y teatral Kerensky;1 el recio Lenin ha-
blando en la tribuna como un «martillo que piensa», según 
la frase de Gorki; el nervioso agitador Trotsky, actuando 
como un dinamo humano; el pacífico y tranquilo Zinovief; 
el ecuánime Kámenev, todos pasan por la pantalla breves 
segundos sin monopolizar la vida de la multitud; de los ma-
rinos del «Aurora» que se sublevan; de los batallones obreros 
que abandonan las fábricas para irse a las barricadas y a 
las trincheras; de los cadetes, que cobardes y temerosos se 
rinden junto con los batallones de mujeres en el Palacio de 
Invierno, postrer reducto de la burguesía petrogradense… 
Allí están desde las reuniones del Congreso de los Soviets 
hasta los grupos callejeros.

En cuanto a técnica la película es algo completo para la 
época. La fotografía de los detalles, el lenguaje de las cosas, es 
tan lleno, tan perfecto, expresa tan bien el momento, sugiere 
tanto, que es una «película pura». Pudiera verse sin el auxilio 
de los letreros, así como se entiende la música sin necesidad de 
canto y se comprende un poema sin necesidad de grabados.

El público acostumbrado al estilo burgués de la película 
yanqui, podrá no apreciar en todo su justo valor este esfuerzo 
de la «Sovkino». No importa. Sería pedirle tanto como que 
comprendiese la Revolución Proletaria después de conocerla 
a través de los cables de la United Press o el movimiento 
revolucionario de nuestro país y nuestras características 
nacionales por medio de la interpretación que le dan en 
Hollywood. Sin embargo, las vanguardias ideológicas tienen 
aquí oportunidad de gozar uno de los más intensos placeres 
que la época actual puede brindar en el terreno del arte por 
medio del más joven y expresivo de los artes modernos: la 
fotografía en movimiento.

1928
[Tomado de Mella. Documentos y artículos…]

1 Alejandro Kerensky: Político ruso (1881-1970). Jefe del Gobierno 
Provisional en 1917. Derribado ese mismo año por los bolcheviques. 
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Cuadros de la Unión Soviética

Una fábrica en el país  
de los trabajadores

LAS FÁBRICAS ANTES Y DESPUÉS DE LA REVOLU-
CIÓN. «Hay que hacer de cada fábrica una fortaleza de 
la Revolución» así gritaba Lenin a los bolcheviques. De aquí la 
importancia que dio él siempre a la creación de los núcleos 
revolucionarios en las fábricas. Quien tiene las fábricas, 
tiene el país. Esto es fácil asegurarlo hoy, después de la 
Revolución Proletaria, donde una minoría (una frase célebre 
era que «el partido de los bolcheviques cabe en un sofá») 
pudo tomar el poder, traer a su lado a los campesinos, a los 
soldados y, con esta inmensa mayoría, establecer un nuevo 
régimen basado en la acción de estos elementos: la democra-
cia proletaria. Fueron las fábricas las que hicieron posible 
la terminación de la nobleza, de los capitalistas nacionales 
y de los mercenarios e imperialistas extranjeros. Ellas son 
las que permiten la organización de la lucha revolucionaria 
en los demás países.

La importancia de la fábrica nace de la concentración de 
proletarios que facilita la propaganda, la organización, la 
lucha y la adquisición de la conciencia de clase. Un obrero 
de la fábrica Dinamo, veterano de la Revolución de 1905, 
me contó una vez cómo un gobernador de Moscú había 
propuesto al zar la destrucción de la fábrica y prohibir la 
construcción de otras con más de 50 obreros. Claro es que 
su «solución» a la lucha social —su solución feudalista de 
noble terrateniente— no pudo impedir el desarrollo de las 
fábricas, del capitalismo y, simultáneamente, del proletariado. 
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Las fábricas continuaron, y con ellas las huelgas, las pro-
testas y la Revolución.

¿Quién mejor que la burguesía conoce el valor de las fá-
bricas, cuando las ve paradas porque falta el obrero? ¿No 
cree esa burguesía histérica que en cada huelga va a perder 
«su propiedad»?

Si la fábrica fue importante antes de la Revolución, se 
puede asegurar que su importancia es actualmente mayor. 
Si ayer en la Rusia zarista, y hoy en los países capitalistas, 
la fábrica es fortaleza del proletariado para la conquista del 
poder, ahora, en la primera república socialista, durante la 
segunda fase de la Revolución, o sea, el período constructivo, 
la fábrica es el dinamo generador de la energía industrial, 
social y política. Una fábrica bajo el socialismo es la parte 
más fundamental del laboratorio donde se prepara la so-
ciedad comunista. Por allá, bajo la dictadura capitalista, la 
fábrica es la trinchera de los obreros, la prisión donde los 
capitalistas los guardan, el anticipo de su tumba, el cadalso 
de su vida. Por aquí, bajo la dictadura del proletariado, es 
la escuela técnica de los productores, el ágora de la política 
nacional, la mina inextinguible de donde el socialismo ob-
tiene la materia prima: el proletariado industrial.

LA DIRECCIÓN TÉCNICA. Al principio, los primeros 
en sabotear la Revolución, en asustarse ante el cambio 
habido, fueron los intelectuales y los técnicos. Los técnicos 
y especialistas, acostumbrados a ver siempre las cosas por 
el lado de su oficio y nada más —como si no hubiera otro 
mundo—, no se supieron adaptar al nuevo orden social 
donde, indudablemente, iban a estar mejor. El obrero, como 
antaño la burguesía, tomó sobre sí la tarea de aprender lo 
que la opresión de años anteriores le había impedido cono-
cer. El proletariado fue su propio maestro. Empezaron a 
aprender experimentando, como si tuvieran que descubrir, 
por sí mismos, toda la ciencia de las generaciones pasadas.

En medio del hambre, del bloqueo, de la guerra civil, de 
la conjura mundial en su contra, del boicot internacional, 
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el obrero ruso aprendió y se especializó en todo lo que era 
necesario. «Hace seis años un automóvil tardaba en hacerse 
ocho meses, el tiempo en que hoy se hacen más de 500». Así 
se expresaba el director técnico de la fábrica de automóviles 
A. M. O. ante una delegación extranjera que visitaba los 
talleres. Donde el aprendizaje no ha sido lo bastante extenso 
e intenso para capacitar a los obreros, se ha «conquistado» a 
los antiguos técnicos. Muchos de ellos han comprendido que 
la Revolución proletaria no emancipa solamente al obrero 
manual sino también a ellos, pobres víctimas del capitalista 
y de su falta de solidaridad de clase. «El socialismo significa 
contabilidad», dice Trotsky en ¿Hacia dónde va Rusia? La 
reorganización de una fábrica socialista nada tiene que 
envidiar, en cuanto a perfección técnica y administrativa, a 
esas maravillas de la industria estadounidense. Los peritos 
para las distintas ramas, el control de la cantidad y la ca-
lidad, toda la perfección industrial del capitalismo se la ha 
asimilado el primer Estado socialista. Íntimamente ligado 
con la organización técnica de las fábricas, está el Consejo 
Supremo de Economía, que es el regulador nacional de la 
producción, el guardián celoso de las necesidades del pueblo, 
de cuánto hay que producir y de qué hay que producir. Ese 
caos de superproducciones, de crisis, etc., característico de la 
economía capitalista, encuentra en el CSE, bajo el régimen 
socialista, su exterminador y verdugo. El CSE puede com-
pararse a un médico que señalase a su cliente el alimento 
y el ejercicio necesarios para desarrollarse y vivir sano: él 
determina las necesidades del país y el futuro rendimiento 
de la producción.

Existe algo más y no sin importancia, que juega un papel 
principal en las fábricas del país de los trabajadores: los 
comités de fábrica.

LOS COMITÉS OBREROS EN LAS FÁBRICAS. Los co-
mités obreros que se nombran en cada una de las fábricas 
por los mismos obreros, y de acuerdo con las necesidades 
de la producción, son los siguientes: Producción, Cultura, 
Defensa y Conflictos. Conocer las funciones de estos comités 
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es conocer todo el régimen nuevo de las fábricas soviéticas. 
Conocer este régimen no tiene por fin satisfacer una curio-
sidad intelectual, sino contrastarlo con el que existe en los 
países capitalistas.

LOS COMITÉS DE PRODUCCIÓN. Siendo la producción 
para la sociedad, para los obreros y no para los accionistas 
de una empresa o para capitalistas privados, son los traba-
jadores los más interesados en la buena marcha de ella. La 
función principal de este comité es cuidar de que no se pro-
duzcan derroches inútiles, de que la maquinaria y la materia 
prima existan en buena calidad y suficiente cantidad. Los 
obreros estudian las innovaciones que se pueden hacer en 
el sistema de trabajo o en las máquinas. Este procedimien-
to ha dado un magnífico resultado. Constantemente están 
perfeccionando máquinas o inventando otras nuevas. No hay 
que olvidar la existencia de numerosas escuelas técnicas y 
facultades obreras, donde el proletariado se culturiza. Estas 
instituciones no son extrañas a esos progresos. He aquí un 
ejemplo comprobado por el que escribe. Un antiguo obrero 
de la fábrica Turkat inventó una maravillosa máquina de 
cigarrillos. Pertenece al tipo de las más perfectas de Occi-
dente. Por un lado recibe la hoja y por el otro a los pocos 
segundos sale el cigarrillo empaquetado en la caja —que es 
hecha en la máquina también— y dispuesto para la venta 
con la marca de la casa. Para ser perfecta, según la jocosi-
dad de un joven del Konsomol (Juventud Comunista) que 
trabaja en esa fábrica, solo necesita dos cosas más: producir 
el tabaco y ¡fumarlo!

Gracias a este invento de un obrero la fábrica produce 
12 millones de cigarrillos diariamente. Esta no es la mayor  
fábrica. No hay que olvidar que la «maquinización» en la 
Unión Soviética no es dañosa al proletariado. Por el con-
trario, lo beneficia grandemente haciendo el trabajo más 
humano, menos extenuante. Los obreros que quedan sin 
empleo por la invasión de la máquina, además de la protec-
ción oficial a los sin-trabajo, hallan rápidamente ocupación 
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en nuevas industrias, dada la creciente y rápida industria-
lización del país.

Los gastos generales, sueldos, etc., entran bajo el control 
de este comité.

Los comités para el control de la producción tienen un 
gran valor en los mismos países capitalistas. Por ellos el 
obrero sabe lo que hay de verdad en las declaraciones de 
los patronos sobre la mala marcha de los negocios, carencia 
de materias primas, necesidades de rebaja de salarios, etc. 
Como un medio de educación a los obreros para capacitar-
los progresivamente en la administración de lo que ellos 
tendrán en sus manos mañana, son también muy útiles.

EL COMITÉ DE CULTURA. Tiene como finalidad pro-
porcionar a todos los trabajadores de la fábrica el «alimento 
cultural», según la traducción literal de la frase. Se ocupa 
de la biblioteca que cada fábrica tiene. Algunas grandes 
fábricas tienen entre siete y 10 mil libros. La biblioteca 
no es una cosa muerta. Una comisión se encarga de hacer 
propaganda verbal y gráfica sobre los libros más útiles. Otra 
organiza lecturas y discusiones sobre distintas materias. 
Finalmente, los libros se prestan por cierto tiempo para 
poder ser leídos con toda comodidad. Bajo la dirección de 
este comité se organizan excursiones a lugares históricos, 
museos, teatros, etc.

El mismo comité es el encargado de hacer la selección de los 
más aptos, de los de mayor vocación para el estudio de las 
carreras universitarias. Una vez elegidos, son enviados a 
estudiar por cuenta del sindicato. La selección no se hace 
solamente entre los trabajadores jóvenes, sino entre los 
hijos de todos los trabajadores. En casi todas las grandes 
fábricas existen Escuelas de Aprendices bajo la dirección 
del Comité de Cultura. En estas escuelas se imparte ense-
ñanza teórica general por tres horas, y durante otras tres la 
técnica del oficio. Existen cursos especiales sobre química, 
electrotecnia, etcétera (según la fábrica), para perfeccionar 
a los obreros adelantados. El proletario ya no es una parte 
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más en la máquina, sino que estudia el para qué, el de qué 
y el cómo de cada cosa de la producción.

Cada fábrica tiene su club cultural y recreativo, organizado 
y dirigido por el Comité de Cultura. En ellos se realiza toda 
la propaganda social, y los principales cuentan con teatros, 
juegos y ejercicios atléticos. El ajedrez no falta en ninguno; 
constituye una recia pasión colectiva. En varios lugares de 
las fábricas existen diarios de pared para el comentario de las 
noticias locales.

EL COMITÉ DE DEFENSA. Está encargado de velar por 
la salud de los trabajadores, por su seguridad personal, por el 
cumplimiento de todas las leyes y disposiciones en lo refe-
rente a la protección del trabajador, ora sea hombre, ora sea 
mujer. Los mismos obreros haciendo cumplir las leyes que 
votaron para la protección de su clase. La higiene de los ta-
lleres, las reparaciones o distribuciones en las maquinarias 
para que la vida de los trabajadores no peligre, son una de 
las misiones principales de este comité. Vigila la distribución 
de ropa especial para el trabajo; la repartición de grasas, 
mantequilla o leche que se otorga gratuitamente en algunas 
fábricas. El número de horas que se debe trabajar y todas 
aquellas medidas de protección efectiva al trabajador. La 
jornada máxima es de 8 horas y en algunos trabajos agota-
dores, seis o siete horas nada más. De acuerdo con médicos 
especiales, se encargan de cuidar del estado de salud de 
los obreros. Todos aquellos que padezcan enfermedades o 
simples desequilibrios en sus organismos son enviados a 
las casas de reposo, a los hospitales. El comité se encarga 
también de hacer cambiar los obreros de un trabajo a otro 
para evitar los inconvenientes de la permanencia por largo 
tiempo en una sola clase de trabajo monótono.

Durante los veranos son enviados los obreros a tomar sus 
vacaciones anuales. Los antiguos palacios de los nobles y 
los hoteles veraniegos de la burguesía son hoy utilizados 
para las vacaciones de los que durante el año han estado 
sosteniendo la sociedad con su trabajo, sin explotación. La 
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Crimea, las playas del Mar Negro, la región del Cáucaso son 
—para utilizar un símil no exacto— la Costa Azul proleta-
ria. No es exacto el símil porque en estos lugares no están 
los jugadores, los parásitos como en las playas del Medite-
rráneo, sino los obreros emancipados haciendo vida libre e 
higiénica, no disipada. Los obreros en vacaciones conservan 
sus salarios y están bajo la dirección de facultativos.

LA PROTECCIÓN A LA MUJER Y AL NIÑO. La aten-
ción más grande es dada a la mujer encinta. Además del 
donativo que el Estado le hace al nacer el niño, cuenta con 
la protección del sindicato. Dos meses antes y dos meses 
después del parto, está relevada de todo trabajo, pero con-
tinúa percibiendo el mismo sueldo. Cada fábrica tiene su 
casa-cuna donde los niños son dejados a la hora del trabajo. 
Allí están magníficamente atendidos por nurses gradua-
das, quienes se encargan de su cuidado, alimentación —si 
son mayores— y de la inspección médica. La madre puede 
abandonar el trabajo para atender la alimentación del niño 
en el período de la lactancia. En cada fábrica se organizan 
secciones de la sociedad llamada Pioner, la cual tiene por 
finalidad la educación comunista de la nueva generación 
proletaria. Los dos seres más explotados dentro de la clase 
más explotada en la sociedad capitalista encuentran en la 
URSS un deseo de que recobren su verdadera igualdad en 
derechos y ventajas sociales con el hombre.

LAS VIVIENDAS. En muchas fábricas, a poca distancia 
de las mismas, existen las viviendas de los obreros. Pero 
el problema de las viviendas es un gran problema en casi 
todas las grandes ciudades de la Unión Soviética y especial-
mente en Moscú. La afluencia de público a las ciudades, la 
rápida industrialización y concentración del proletariado 
ha creado este problema. No por esto suben los precios del 
alquiler. Las casas fueron socializadas desde los primeros 
días de la Revolución Proletaria. Los grandes edificios pú-
blicos —teatros, iglesias, etc.— han pasado al uso común, 
es decir, se dedican a servicios públicos. Mientras que las 
casas de viviendas en su mayoría han pasado a poder de los 
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mismos que las habitan. Mas para el obrero se construyen 
casas especiales junto a los lugares de trabajo. Otras gran-
des casas —las que han pasado para rentar a los soviets 
locales o a organizaciones distintas— cobran alquiler a los 
que las viven. Pero este alquiler se determina por el salario 
y la profesión del individuo. Un estudiante, por ejemplo, 
pagará por su cuarto un rublo al mes (un rublo es igual a 
un peso mexicano). Un obrero de salario medio pagará por 
una vivienda siete o 10 pesos. Pero los usufructuarios del 
salario máximo que un comunista puede ganar (unos 130 dó-
lares), pagarán más aún y si un nepman —el nombre que 
se ha dado vulgarmente al tipo transitorio de la pequeña 
burguesía comercial— necesita alquilar una casa de las ci-
tadas, por igual regla de justicia pagará la misma cantidad 
multiplicada por 2 o por 3.

LAS COOPERATIVAS EN LAS FÁBRICAS. «Tome parte 
en el movimiento cooperativo y contribuirá a la solidifica-
ción del socialismo». Tal es el cartel que se lee a la entrada 
de algunos comedores de fábricas. Los obreros han tomado 
parte muy activa en el movimiento cooperativo. Existen 
organizadas cooperativas de consumo para la compra en 
común, directamente del productor, de los artículos de 
primera necesidad. Casi todas las fábricas cuentan con su 
restaurante cooperativo. En el restaurante de la fábrica 
Dinamo una buena comida de tres o cuatro platos de inme-
jorable calidad cuesta treinta centavos.

Muchas fábricas tienen la protección sobre una aldea. Esto 
quiere decir que se encargan de la propaganda social, de la 
cooperación a la construcción económica y hasta varias fá-
bricas organizan cooperativas agrícolas con los campesinos. 
Tal es el cuadro rápido de la vida y organización en una 
fábrica del país de los trabajadores. Los lectores contrasta-
rán la vida del obrero soviético con la de los demás obreros 
del mundo. La contestación solo puede ser una: luchar por 
imponer aquello en los otros países.
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El arte de los campesinos
Los elementos predominantes en las manifestaciones ar-
tísticas de la vieja Rusia eran aquellos que Lenin llamó 
«de propietarios, burócratas y banqueros». El poder de los 
soviets trata de que el arte responda a las nuevas exigencias 
de la vida.

En Rusia siempre ha habido pasión por el arte decorativo. 
Pero «se pretende hoy —dijo Víctor Nicolski— crear una 
nueva belleza, la belleza de la correspondencia perfecta en-
tre el objeto y su uso, con exclusión de toda banalidad». No 
queremos decir que se pretende una sola civilización igual 
y monótona, como los pseudo-documentos en cuestiones 
sociales afirman que desean los comunistas. Se toma en 
consideración —y esta es una de las grandes esperanzas, 
al decir de Lunacharski— el elemento de la producción 
nacional de las diferentes regiones soviéticas. Hacer lo 
contrario sería simplemente, como opina un artista ruso, 
«una caricatura del comunismo».

Entre las más interesantes manifestaciones del arte 
popular ruso, figuran las producciones de los campesinos. 
Nada ha de extrañar esto en un país donde cerca del 85% 
de la población vive de la agricultura. El arte campesino, 
que es una forma de la pequeña industria doméstica, revela 
también importancia desde el punto de vista utilitario para 
subvenir a las necesidades de los campesinos soviéticos. Se 
calcula que de cada diez habitantes de las aldeas rusas, uno o 
más depende del trabajo en la pequeña industria doméstica.

Las más variadas producciones tienen lugar. El trabajo 
en madera —ya que la URSS es uno de los más grandes 
depósitos forestales del mundo— es uno de los más impor-
tantes. De las manos de los campesinos surgen rápidamente 
muebles del más puro estilo ruso. Otras veces son juegos de 
ajedrez modernistas: las piezas no son ya las clásicas torres, 
reinas, rey, etc., sino de un lado los «blancos» (el burgués, la 
burguesa, el oficial zarista, la torre de iglesia), y del otro los 
rojos (el obrero, la campesina, el soldado rojo, el yunque, etc.). 
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Útiles de escritorio, cajas, estantes, bandejas, portarretra-
tos, todo de fina madera y bellamente tallado y coloreado 
por el arte de los campesinos. Pero donde la madera hace 
prodigios de utilidad y belleza es en los juguetes. Cientos 
de variados tipos de juguetes hacen la felicidad de los niños 
soviéticos y del exterior. Casi todos se caracterizan por sus 
ingeniosos y simples mecanismos: hay tablas de multiplicar 
que dan el total al moverse una pieza; obreros que mueven 
su martillo sobre cabezas de burgueses que simulan yun-
ques; curas que ponen sus manos sobre el cuerpo de dudosas 
«sobrinas»… Otras veces los juguetes son de tipos vistosos. 
Una juguetería soviética que tiene para los niños encantos 
de Las mil y una noches.

En algunas regiones, el arte campesino se dedica a realizar 
maravillas de bordados de hilo, repujados de oro sobre armas 
o adornos de plata (Cáucaso); otras veces, el cuero es el que 
sirve para el sustento y la expresión artística de los campesi-
nos. Depende la producción de la facilidad de encontrar las 
materias primas. Junto a un bosque será la madera; en un 
centro ganadero el cuero.

La Revolución también ha transformado el arte campesino 
y la pequeña industria. Los motivos van cambiando en casi 
todo; juguetes, decoraciones, etc. A los asuntos religiosos o 
de la vida de los nobles han sucedido —con la misma téc-
nica— los motivos revolucionarios, las luchas sangrientas 
de la Revolución, y las luchas pacíficas del proletariado 
construyendo con su esfuerzo el socialismo. Este motivo, 
con muchas variantes, es el más empleado.

El nuevo método
El método ha sido revolucionado completamente hacia la 
conquista de normas más eficaces. Muchas cosas continúan 
y continuarán produciéndose con los sistemas primitivos: 
la paleta y los pinceles del pintor no han cambiado fun-
damentalmente de Grecia a nuestros días. Pero en otras 
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muchas cosas, de esas que se producen en gran escala para 
el mercado y que son de gran utilidad, los nuevos métodos 
industriales han hecho su invasión. En ciertos ramos de 
la producción textil, de la madera, etc., la máquina, con el 
alma de la electricidad ha suplido al hombre.

La cooperación
Para esto se ha necesitado la cooperación de los antiguos 
artesanos. Han tenido que unirse en cooperativas para po-
seer en común los medios de producción y aumentar esta. 
Hoy en día, con la mitad del esfuerzo producen varias veces 
más que antes, sobre todo en los artículos de madera, que 
son innumerables, como ya hemos dicho.

Producto de la cooperación, muchas tosas se han estanda-
rizado (igualado), lo que favorece la producción y el consumo.

La venta al exterior se realiza también por medio de coope-
rativas de acuerdo con el Estado proletario. En las grandes 
ciudades de Europa existen los expendios permanentes de 
todos estos productos, que tienen una gran demanda. Estos 
constituyen un buen tanto por ciento de las entradas anuales 
de los campesinos soviéticos.

El Gobierno concede la más decidida protección a los 
campesinos en este ramo. Además de la exposición perma-
nente de sus productos, cuentan con un instituto propio en 
la ciudad de Moscú para el mejoramiento de la producción 
mediante la aplicación de nuevos métodos y el perfecciona-
miento de los trabajadores.

Un recuerdo del arte campesino  
y artesano de México

No se puede visitar una exposición en París o Berlín de la 
producción campesina y artesana de los soviets sin recordar 
vivamente la producción similar de México. En la URSS un 
centenar de nacionalidades libertadas del yugo zarista en-
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tran en el pleno desarrollo de todas sus facultades artísticas, 
a la par que de las económicas y políticas y nos enseñan la 
contribución que el genio nacional de esos pueblos aporta 
a la futura y heterogénea civilización internacional socia-
lista. Más que en ninguna otra nación de la América, las 
nacionalidades de México —los indios puros y los mestizos 
trabajadores— aportan a la civilización actual, y aporta-
rán aún más a la civilización futura, valiosas cualidades 
nacionales propias que ni la conquista ni el imperialismo 
han logrado destruir.

Los artesanos y campesinos mexicanos constituyen la 
inmensa mayoría del país. Igualmente en la URSS. Los 
primeros pueden encontrar en los métodos de sus hermanos 
soviéticos grandes inspiraciones para su mejoramiento.

El genio de producción artística es igualmente fecundo. 
Las condiciones de liberación económica no son iguales. 
Pero los métodos de cooperativa, de intensificación cultural 
del método de producción, la aplicación de la máquina, la 
electrificación y un sistema regular para la exportación, 
podrían contribuir poderosamente a la liberación económica 
del artesano y el campesino con pequeña industria.

En los Estados Unidos y en la misma Europa, toda la 
variada producción mexicana de este orden: sarapes, mue-
bles, talabartería, alfarería, juguetería, etc., encuentra y 
encontraría más con organización adecuada, una buena 
aceptación y gran demanda.

El estadounidense o europeo occidental, hastiado de su 
civilización de «propietarios, burócratas y burgueses», en-
cuentra en las variadas manifestaciones artísticas de los 
pueblos que sus gobiernos someten o tratan de conquistar, 
algo que no comprende en todo su valor, pero que admira.

junio y julio de 1927
[Tomado de Mella. Documentos y artículos…]
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La insurrección de Viena

Austria es una hechura de la Liga de las Naciones. Desmem-
brado el antiguo imperio de las águilas bicéfalas al terminar 
la guerra del 14, se le impuso a Austria por el Tratado de 
Versalles la condición de que no se uniría a Alemania. La 
mayoría de la población ansía esta unión. Pero el impe-
rialismo de la Liga de Naciones lo impide. Prácticamente, 
Austria está controlada por la Liga de las Naciones y por los 
E.E. U.U. ¡También en Europa los banqueros de Wall Street 
tienen sus combinaciones! Para reponer el país devastado 
por la guerra y la rapiña imperialista de la Entente, los 
E.E. U.U. concedieron un empréstito. Anteriormente Suiza 
había otorgado otro que resultó insuficiente para reponer al 
pueblo austriaco. El término «austrización» se había hecho 
sinónimo de miseria. Pero los Estados Unidos no dan su 
dinero sin garantías. Casi a semejanza de lo que sucede en 
Haití o Nicaragua, la Liga de Naciones tiene en Austria un 
supervisor para las finanzas, y las industrias principales 
han pasado a manos del capital yanqui.

La población total de Austria es de seis millones, de los 
cuales tres están en la capital —Viena— y sus alrededores 
inmediatos. La capital es un centro industrial importante. 
Pero el país depende de Alemania y de Italia en gran parte 
de su vida económica.

La lucha se originó por el antagonismo 
entre fascistas y socialistas. Importancia 

del movimiento socialista
Uno de los más grandes partidos socialistas de Europa es 
el austriaco. Su periódico es el órgano reformista-social de 
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más circulación en Europa. Los socialistas han agotado ya 
el «programa mínimo». La organización sindical es potentí-
sima. Existe el proletariado armado: la Guardia Socialista 
Republicana. Una cooperativa socialista de Viena produce 
casi todo el pan que come la ciudad. Bauer y los líderes 
del Partido Social Demócrata de Austria son de los más 
prominentes de la Segunda Internacional. El austriaco es, 
sin duda alguna, el partido reformista más de izquierda de 
Europa.

Los socialistas controlan el gobierno local de Viena. Pero 
la coalición de partidos burgueses unidos a los socialistas 
cristianos logró obtener el control del Gobierno Federal. En 
las últimas elecciones los socialistas obtuvieron 1.5 millones 
de votos, de un total de 3.2 millones de votantes. En el Parla-
mento todos los partidos de la derecha tienen 94 diputados, 
mientras que los socialistas cuentan con 71.

Dada la fuerza de los reformistas, que usan frases muy 
revolucionarias para engañar a las masas, el Partido Co-
munista es débil numéricamente. Pero tiene —y después 
de la revuelta se acrecentará— una gran simpatía entre 
las multitudes.

La insurrección estalló por haber sido absueltos unos 
fascistas que habían asesinado a dos socialistas. La lucha 
es antigua y enconada entre los dos polos opuestos de la 
sociedad. La prensa ha querido culpar a la Internacional 
Comunista de haber provocado el movimiento. Nada más 
inverosímil.

Viena es el baluarte del socialismo reformista. La insurrec-
ción enseña, antes que nada, el empuje revolucionario de las 
masas y que el camino mejor hacia el progreso y la sociedad 
comunista es la revolución. De lo que sí puede culparse a 
los comunistas es de haberse puesto a la vanguardia del 
movimiento, de ocupar los sitios más peligrosos y de luchar 
enérgicamente para que el levantamiento se extendiese y 
el proletariado ocupase el poder, destruyendo la coalición 
burguesa cristiana fascista. Los cables han anunciado que 
los jefes reformistas recomendaban calma y cordura. Otros 
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anuncian que «hacían grandes esfuerzos para impedir que 
el movimiento degenerase en una revolución comunista», 
o lo que es lo mismo, que el proletariado ocupase el poder. 
Los periódicos estadounidenses y europeos indican que los 
comunistas trataron de destruir el gobierno burgués. No solo 
fue quemado el Palacio de Justicia, sino que la Universidad 
estuvo momentáneamente en poder de los revolucionarios; 
varios periódicos reaccionarios fueron atacados, y el órgano 
del gobierno fue incendiado. En las afueras de la ciudad, 
y en los mismos barrios de la capital, el proletariado logró 
levantar barricadas y tomar edificios que le dieron virtual-
mente la posesión de gran parte de Viena, con excepción del 
centro. La huelga general fue un éxito completo hasta en los 
ferrocarriles, correos y telégrafos. Gran parte del ejército 
estuvo neutral y una buena parte con los socialistas. Tal 
es la realidad que se obtiene de la lectura de los despachos 
cablegráficos, y de las primeras noticias que llegan de Nueva 
York y París.

Los reformistas víctimas  
de sus tácticas

El proletariado exigía la destitución del jefe de la Policía y 
—según la prensa— el Gobierno había ofrecido hasta formar 
un gabinete de coalición con los socialistas. Pero exigía la 
terminación del levantamiento: la rendición incondicional. 
La burguesía deseaba que el proletariado se entregara para 
luego acogotarlo. Y lo que no hubiera podido conseguir por la 
fuerza, lo consiguió por la debilidad —fatalmente traidora en 
este caso— de los líderes amarillos de la social-democracia 
austriaca: Adler y compañía. Estos, en vez de seguir el ím-
petu revolucionario de las masas, trataron de impedir el 
desarrollo del movimiento, utilizaron su prestigio —ya hoy 
enlodado por el fracaso y la traición— para hacer que las 
cosas volvieran a su puesto: a la esclavitud y mansedum-
bre del proletariado bajo la burguesía. Esperaban que los 
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reaccionarios unidos les dieran en premio de sus servicios 
algún ministerio.

Cuando el Gobierno vio la insurrección vencida, no por su 
fuerza, sino por la «política colaboracionista y pacifista» de 
los líderes socialistas, cambió de táctica inmediatamente. 
Los cables anuncian que felicitó al jefe de la Policía por 
su comportamiento y que amonestó en pública y oficial 
declaración a los jefes del socialismo para que no volvieran 
a «dejarse guiar por los exaltados». La derrota se ha con-
sumado, pero…

El proletariado recibe  
una magnífica enseñanza

El opio reformista ya no dormirá tan eficazmente al prole-
tariado austriaco. Los gritos de «¡traidores!» con que fueron 
recibidos en las barricadas algunos dirigentes socialistas 
que trataron de calmar los «ánimos», se repetirán día a día 
en las fábricas, en el campo, en el Ejército y en el Parla-
mento. El proletariado se dará una nueva dirección —la del 
Partido Comunista indudablemente— y cuando una nueva 
oportunidad revolucionaria vuelva a presentarse, sabrá, 
con la experiencia adquirida, no caer en los errores de hoy. 
El obrero austriaco habrá comprendido que entre la clase 
proletaria y los capitalistas no puede haber tregua; que 
los segundos no conceden nada sino por la fuerza, y que la 
única solución del problema social es el exterminio de todos 
los explotadores.

Para el proletariado de otros países también han sido úti-
les las jornadas vienesas. Ellas le incitarán más y más a des-
prenderse del reformismo para no sufrir las consecuencias.

30 de julio de 1927
[Tomado de Mella. Documentos y artículos…]
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Los Soviet de Bardoli en la India 

Los cables habían silenciado la noticia. No podía ser de otro 
modo, puesto que están controlados por el gobierno inglés. 
Pero ahora se ha difundido por todo el mundo revolucionario 
un número especial del Indian National Herald que hace 
una historia detallada del movimiento revolucionario de 
Bardoli, que culminó con la instauración de un soviet.

El soviet no tuvo los requisitos que estas organizaciones 
demandan tal como funcionan en la Unión Soviética. No 
existían fábricas en la región de Bardoli. Fue un movi-
miento de campesinos que se negaban a pagar los enormes 
impuestos. Pero es significativo que los campesinos de la 
India hayan visto en el soviet la única organización posible 
para luchar. Negado el pago de los impuestos, tuvieron que 
organizar la lucha contra los ingleses. El soviet tuvo por fin 
no solamente la defensa militar por el medio hindú de la no 
resistencia, sino que se debió, según escribe su secretario, 
«a la necesidad de organizar la distribución de alimentos». 
El hijo de Mahatma Gandhi fue el presidente del soviet, 
que arrastró a la lucha a unos 80 mil campesinos y obligó 
a las autoridades inglesas a ceder a las peticiones de los 
habitantes de la región de Bardoli.

En la India, como en China, se comprueban las palabras de 
Lenin en el Segundo Congreso de la Internacional Comunis-
ta: «Solamente con la instauración de soviets de campesinos 
y obreros podrán los pueblos oprimidos por el imperialismo 
conquistar su independencia total».

1928
[Tomado de Julio Antonio Mella en El Machete…]
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Aquí nadie pasa hambre

Saludo a mi amigo el licenciado. Me presenta, con igual 
ceremonia que si estuviese en la corte, a «don Manuel Ro-
dríguez, revolucionario sincero e industrial progresista».

—¿…?
—Pero ¡eres tú!
—Sí, hombre, soy yo. ¿No lo parece?
—Nada, estás muy cambiado. No se te conoce. ¿Qué eres? 

¿Qué haces?
—Ya lo ha dicho el licenciado, que es hombre inteligente: 

soy «revolucionario sincero» —como siempre—, e «industrial 
progresista».

—¡…!
—Bueno, señor licenciado, me retiro con este viejo amigo. 

Dejo el asunto en sus manos. Confío en su «CIENCIA».
—Descuide usted. Adiós, don Manuel.
—Ya le he dicho: no me diga don Manuel, sino compañero 

Rodríguez.
—Está bien. Perdone, don… compañero Rodríguez. Todo 

saldrá bien. Usted triunfará.
Yo no salía de mi asombro. Me parecía estar en el teatro. 

Quise comprender e indagué:
—Oye, mano, ¿no te llamabas Centella cuando nos cono-

cimos en los Batallones Rojos? Ese nombre era uno de tus 
orgullos. Y eso de «industrial». Creo que me están tomando 
el pelo. Otra cosa: ¿qué haces con ese licenciado politiquero 
profesional y extorsionador de obreros en las Juntas de 
Conciliación?

—Te contaré —respondió el don Manuel un tanto emba-
razado—. Pero antes vamos a comer. Tú sabes que nosotros 
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los revolucionarios creemos que primero se llena el estómago 
y luego se piensa. ¿No dicen así los «marxistas», como tú 
decías, que debemos ser todos?

—Sí, los «pancistas»…
Me metió en un automóvil que aguardaba y, sin palabras 

previas, dijo: «Juan, vamos a comer».
Cruzamos calles. Llegamos. Nos bajamos frente a un gran 

restaurante. La música, los espejos, las miradas de las mu-
jeres y el olor de los platos raros desequilibraban los nervios. 
Durante un rato no hablamos. El menú absorbe la atención 
cuidadosa de mi amigo. Finalmente, por decir algo, exclamé:

—¡Qué alegría! Ya llevábamos mucho tiempo sin vernos. 
Estás muy cambiado. Estás muy… gordo.

En efecto, don Manuel tiene el aspecto común a los bur-
gueses y a los cerdos que tantas veces han reproducido los 
pintores y los caricaturistas: el estómago era todo el cuerpo 
y la cabeza y los demás órganos parecían simples adornos 
del estómago.

—Sigo siendo el revolucionario de antes —anunció defen-
diéndose de un ataque que veía en mi rostro—; pero ahora 
soy más realista, más sabio, en fin. Más práctico. «Renovarse 
o morir», ¿no dicen así?

—Sí. («Sí» es la palabra benévola que suplanta al insulto 
muchas veces).

La primera copa de vino desató su entusiasmo y su len-
gua. Habló:

—Ayer fuimos a la revolución para destruir la reacción 
porfirista, la maldita tiranía y su continuación, el huer-
tismo. Queríamos que todos los hombres fuesen iguales. 
«Derechos iguales y posibilidades iguales para todos», ese 
era uno de nuestros lemas. Pero la revolución ya terminó. 
Conquistamos lo que anhelábamos y ahora es el momento 
de la reconstrucción.

Un eructo, producido por las salsas infernales de la sopa, 
interrumpió su perorata. Luego continuó:

—Necesitamos libertarnos del extranjero imperialista. Si 
luchamos fue para tener nuestras propias fábricas.
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—«Propias»… ¿de quién?
—Pues de los ciudadanos más aptos, más enérgicos, más 

prácticos.
—¡Ah! Yo creía, y así creíamos muchos en los «Batallones 

Rojos», que algún día las fábricas iban a ser de TODOS los 
trabajadores.

—¡Tonterías! Hombre, parece que los años no pasan para 
ti, estás igual que… (Una espina de pescado clavada en 
el cielo de la boca lo hace detenerse). Yo sí que estoy ha-
ciendo ahora la revolución. Mira: obtuve del Gobierno una 
concesión para proveer de ropas a las Fuerzas de Estado. 
Hoy tengo una fábrica de tejidos que es un orgullo del 
país. Allí doy de comer a muchos padres de familia. Allí no 
hablo de socialismo, sino que lo pongo en práctica. Tengo 
una escuela que enseña la necesidad de que estén unidos 
todos los encargados de la producción: obreros y patrones. 
Allí se perfeccionan muchos obreros; hoy mi producción es 
superior a la de los competidores; allí, en fin, estoy haciendo 
verdadera patria…

¿A qué más podríamos aspirar los revolucionarios?
—Está bien. ¿Y ese asunto que tienes con el licenciado?
—¡Ah! Eso es diferente, otra cosa. Resulta que hay en la 

fábrica un grupo de comunistas y no dejan trabajar en paz 
a los demás obreros. He tenido que expulsarlos y ahora me 
reclaman en la Junta de Conciliación y Arbitraje. Quieren 
impedirme que haga un reajuste de salarios. Ellos no com-
prenden los fines altruistas que persigo. Tú sabes cómo está 
la situación. No se vende nada: hay una crisis muy dura. Y 
los comunistas estúpidos hacen escándalos contra el reajus-
te. ¡Hay que sacrificarse por los demás, por la patria, por la 
humanidad! El obrero honrado y revolucionario comprende 
esto muy bien. Solamente le interesa que lo dejen trabajar 
para llevar un poco de pan a sus hijos.

¡No! ¡Eso sí que no! ¿Comunismo en México? ¡Nunca! 
¡Primero que vengan los gringos!

Hay que ser como yo, socialista práctico. Tengo industria, 
doy sus derechos al trabajador; un lugar para trabajar y su 
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familia, un salario que no ganaba antes de la Revolución, 
facilidades para comprar con vales en mi tienda de aba-
rrotes, un hospital si se enferma, y si muere yo corro con 
el entierro. ¿Qué más desean? Pero hay que reconocer mis 
derechos. Tengo un capital invertido que hice con mi trabajo 
y talento en la concesión que te dije y la responsabilidad 
de la marcha de toda una fábrica, que nadie se atrevería 
a llevar como yo. «Libertad, Igualdad y Fraternidad», esto 
es lo que pido y doy. ¡Lo demás es bolcheviquismo! Hemos 
conseguido la libertad para trabajar en donde cada uno quie-
ra, la igualdad del rico y del pobre ante la ley y deseamos 
la fraternidad entre uno y otro. Aquí nadie pasa hambre. 
Todos pueden trabajar, te lo repito.

Don Manuel se detuvo como Sancho después de amones-
tar a Don Quijote. Creía haber dicho el novísimo evangelio 
social.

El mozo del restaurante, disfrazado con un frac negro como 
los aristócratas del Jockey Club, trajo la cuenta: $12.50 
por dos comidas y un sandwich para el chofer que lo había 
comido teniendo el volante por mesa y el ruido del motor 
por música.

«Aquí nadie pasa hambre»… ¡indudablemente! Cuando 
se levantó y pagó —dejando sobre el plato un vuelto de dos 
pesos cincuenta— iba chiflando la Adelita, como años antes 
en los campos de batalla. El mozo disfrazado de aristócrata 
hizo una reverencia como un chango ante un espejo.

—Yo soy un hombre demócrata. Me voy al Zócalo a pie, a 
lo pelado. Vaya despedir al chofer porque esta noche tengo 
un… paseíto y debe descansar. ¡El pobre tiene que atender el 
volante mientras los pasajeros atendemos a lo que llevamos 
al lado! —Hay que inventar automóviles movidos por radio, 
sin choferes, ¿no? Bueno, ¿me acompañas?

—Sí —contesté otra vez.
Aquella frase «aquí nadie pasa hambre», dicha por un 

«revolucionario», me zumbaba en los oídos como una avispa. 
«Doce cin-cuen-ta u-na co-mi-da». ¡Lo que gasta un obrero 
durante medio mes! «Libertad, Igualdad y Fraternidad». 
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¡Está bien! La libertad de venderse a un patrón o a otro; todos  
explotan igualmente. La igualdad entre el que tiene todas las  
riquezas y el que solo tiene su cuerpo debilitado por el 
hambre y el trabajo, y finalmente, la fraternidad entre 
el explotador y el explotado. He aquí lo que quería don 
Manuel. Esta era su fórmula, la fórmula de la burguesía 
internacional.

Un burgués explotador, un traidor cínico son casos natu-
rales. Pero este don Manuel era algo insólito: mezcla incom-
prensible de socialismo y burguesía. El «espíritu práctico», 
máscara de la explotación, era su argumento supremo. Hay 
burgueses, hay traidores, hay revolucionarios. Pero una 
mezcolanza híbrida de estas tres cosas no creía que pudie-
ra existir. Sin embargo, es posible que antes de la fábula 
cristiana de María y las mulas no se conocieran tampoco 
estos animales. He aquí lo que son don Manuel y los de su 
especie: ¡mulas de la Revolución! Caminamos. Manuel lleno 
de entusiasmo (el alcohol de la comida no era ajeno a ese 
entusiasmo cívico), seguía cantando las excelencias del hoy, 
comparándolo con el ayer.

—Todos los hombres son felices —aseguraba. Si sabes 
comprender, verás que hasta el cargador que lleva sobre 
sus espaldas por varios kilómetros su bulto está contento, 
porque es un hombre libre. Puede votar, ser diputado y 
gobernador. ¡Yo espero algún día ser algo! Hay una Cons-
titución lo mismo para el pobre que para el rico. ¡Cuántos 
obreros hay hoy que son ricos y gobernantes de influencia! 
Muchos han hecho posición y son personas distinguidas. 
¡Esto lo ha ganado la Revolución!

De pronto nos detenemos en una esquina. Estamos frente 
a una pulquería: Mi Revolución Social tal es el nombre. Hay 
dos grupos grandes de gente del pueblo. Reina cierta agi-
tación: la de los vencidos que luchan por la vida y la de los 
rebeldes que también luchan. En medio de los dos grupos 
que había frente a la pulquería dice don Manuel:

—Si el pueblo bebe hoy no es para olvidar sus penas, como 
ayer, sino para festejar su libertad. Fíjate: beben, cantan, 
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insultan al Gobierno; y el representante de la autoridad sabe 
que son ciudadanos libres y los respeta. ¡Cuándo íbamos a 
ver esto antes de la Revolución!

Mientras él hablaba, en uno de los dos grupos que había 
frente a la pulquería el «trabajo» se intensificaba. «Aquí 
nadie pasa hambre… Todo el mundo puede trabajar». Pa-
recía que estábamos en una atmósfera distinta. Al clásico 
olor de las pulquerías se unía el nauseabundo e insoportable 
producido por los desechos de frutas, vegetales, etc., en des-
composición. Junto a la caseta negra de un transformador 
de energía eléctrica los locatarios del mercado arrojaban 
los desperdicios de sus puestos, los que no servían ni para 
venderse clandestinamente en los restaurantes de a tostón; 
el jitomate rojo y negro como un tumor de carne humana 
con pus, las frutas podridas que se convertían en una pasta 
negruzca muy semejante al lodo que abunda en las esquinas, 
donde las carnicerías y las casas particulares arrojaban 
también todo lo que no servía y molestaba por el olor a sus 
propietarios. Sobre esas inmundicias, donde los gérmenes 
de todas las enfermedades se reproducían, donde las moscas  
acudían como a un paraíso, un grupo de hombres y mujeres, que 
en nada se parecían a los demás hombres y mujeres, dispu-
taban a unos perros flacos las primicias del libre y comunal 
depósito de alimentos.

Miré a don Manuel. Pero él no veía aquello. Seguía contem-
plando cómo el borracho gozaba de la libertad conquistada 
en la Revolución, que era según él: beber pulque e insultar. 
Comprendí que tenía razón: «Aquí nadie pasa hambre». Tuve 
deseos de insultarlo y golpearlo. Me repugnaba más que la 
peste y que el cuadro de miseria… Pero miré al otro grupo. 
Era un grupo compacto de obreros con sus uniformes de 
mezclilla azul para el trabajo. Leían ávidamente un cartel 
encabezado por una estrella con una hoz y un martillo:

«Obreros, Campesinos, Revolucionarios Todos: dos herma-
nos inocentes van a morir. Contemplar en calma un crimen 
es cometerlo. La unión de todos nosotros los podrá salvar. 
Unámonos y arranquemos de las garras del imperialismo a 
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los camaradas Sacco y Vanzetti. Unámonos en esta batalla 
parcial de la guerra de clases, y que la unión nos sirva para 
la lucha final del mañana».

Allí estaban los vengadores del hambre y de la miseria 
del otro grupo; los vengadores de los que traicionan sus in-
tereses de combatientes, agotando sus energías que debían 
ser revolucionarias, con el alcohol; los vengadores de los que 
sufrían por don Manuel y por los muchos don Manueles 
que existen.

«La lucha final», ¿cuándo será?
La estrella roja con la hoz y el martillo, como símbolo de 

una sociedad nueva; la figura porcina de don Manuel, como 
emblema del régimen burgués; el montón de seres sobre el 
montón de podredumbre, como gestación de los vengadores 
implacables; y el grupo de proletarios, como los conductores 
de la revolución social: todo esto lo vi claramente, super-
puesto y a la vez, como una combinación cinematográfica 
de varios cuadros.

27 de agosto de 1927
[Tomado de Mella. Documentos y artículos…]
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Fonógrafos y hombres

El Universal, el «gran diario» de los reaccionarios de México, 
puede sentirse satisfecho de su obra. Ha cumplido mara-
villosamente su clásico papel de corruptor de la conciencia 
nacional.

Su concurso de oratoria último ha servido para exacerbar 
el reaccionarismo que domina entre algunos jóvenes mexi-
canos que se dicen «portaestandartes de la cultura patria». 
El concurso ha patentizado cuánto de inútil y retrógrado 
hay en la cultura universitaria. También ha servido para 
enseñarnos el regionalismo, el localismo estrecho que existe 
entre algunos elementos de la República. La nacionalidad 
no ha llegado a formarse espiritualmente. Los oradores —no 
todos, pero sí muchos— hablaron de sus «patrias chicas» 
como si fueran naciones antagónicas entre sí y el concurso 
un combate de feroces rivales.

En varios concursantes la falsa erudición mató la verdade-
ra cultura. Para estos la vida de hoy con sus problemas, sus 
luchas y sus esperanzas no existe. Donde termina el texto 
de historia o de filosofía, el viejo texto oficial, allí termina 
su cultura. Otros suponen que es pecado gravísimo pensar de 
manera distinta a la de sus maestros. Y así nos repiten los 
viejos tópicos sobre la Conquista, la «cultura» hispánica, 
Julio César, Napoleón y, cuando más modernos quieren ser, 
más salen con esa caricatura fetal de César que es Benito 
Mussolini.

Lo que el público, el joven público de espíritu muerto 
aplaudió más entusiastamente fue eso precisamente.

A nosotros estos oradores del concurso nos hicieron la 
impresión de perfectos y elegantes fonógrafos que repitieran 
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discos gastados de canciones viejas, adquiridos en polvo-
rientas chacharerías.

No es de extrañar, pues, que humildes obreros, sin eru-
dición universitaria, pero con la cultura que dan la vida, la 
diaria lucha de las clases antagónicas y el contacto sincero 
con la realidad, se vieran obligados a retar a los estudian-
tes de Jalapa a controvertir sobre su modo de presentar el 
socialismo.

Mas, por suerte, no todo fue así. También hablaron jóvenes de 
los que han visto realmente la vida, de los que han sabido 
del dolor de las multitudes, del ansia del indio por la tierra, del 
obrero por un mejoramiento económico y de todas las clases 
oprimidas por una emancipación real.

Estos, como el estudiante Castañeda, nos hablaron de las 
luchas populares, de la Revolución, de la Constitución y sus 
artículos 123, 130 y 27. Cuando quisieron evocar al «héroe» 
—uno de los temas de improvisación— no levantaron las 
momias sanguinarias de Porfirio Díaz o Victoriano Huerta, 
sino las vigorosas figuras populares de un Madero, un Zapa-
ta y, en la escala internacional, de un Lenin. La cultura es 
para ellos el reflejo de la vida actual. No son los fonógrafos 
anteriores. Razón tenían los reaccionarios del público en 
sisearlos y en patear como mulas. El siseo, las patadas y los 
gritos de protesta de los reaccionarios deben ser para estos 
muchachos de espíritu rebelde el mismo estimulante que 
han sido los insultos y las calumnias para los revolucionarios 
de todas las épocas; para los tribunos de la plebe, para los 
cristianos de las catacumbas, para los protestantes de la 
burguesía, para los enciclopedistas del siglo xviii, para los 
utopistas precursores, para los libertadores americanos y, 
hoy en día, para los agitadores obreros, para los miembros 
del partido mundial de Lenin.

s. f.
[Tomado de Mella. Documentos y artículos…]
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El proyecto del nuevo Código  
Civil ante la opinión de los obreros 

y campesinos revolucionarios 

Picapleitos, dueños de casa y damas  
católicas quieren que siga vigente  

un código escrito hace más de 20 siglos

El medio de producción de la vida material  
domina, en general, el desenvolvimiento  

de la vida social, política e intelectual.
Carlos Marx

Sobre el proyecto de Código Civil que elaboró la Secretaría 
de Gobernación cuando aún estaba a su frente el ingeniero 
Adalberto Tejeda, se ha entablado una fiera disputa. ¿Es re-
accionario o revolucionario el nuevo Código Civil? Basta ver 
quiénes son los que lo atacan para darnos cuenta de que es 
revolucionario: Liga de Propietarios de Casa, «altas damas» 
de la sociedad, latifundistas, viejos abogados, Cámaras de 
Comercio, toda la flor y nata de la reacción.

Pero no basta con que el nuevo Código sea revolucionario; 
hay que ver por qué y hasta qué grado es revolucionario, 
pues esto interesa a los trabajadores y a todos los elementos 
pobres de la sociedad.

Nuevas épocas, nuevas leyes
En algunos sectores del proletariado existe la idea de que 
el Código Civil, lo mismo que las otras leyes, no tiene nada 
que ver con la clase trabajadora. Nada más injusto, sin 
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embargo. Si el capitalismo domina en el mundo, lo hace 
precisamente por medio de sus instituciones políticas, por 
la red de sus leyes y el poder de la ideología burguesa so-
bre las multitudes. Todo cambio en cualquiera de las partes de 
la superestructura de la sociedad corresponde a un previo 
cambio en la estructura económica y en la correlación de 
las fuerzas de las clases.

Es mediante la ley burguesa que el proletariado siente la 
opresión legal o jurídica del capitalismo. El nuevo Código es 
una manifestación de la transformación económica habida 
en México y de sus consecuencias en la lucha política. Como en 
este movimiento han tomado parte elementos revoluciona-
rios como son los obreros, los campesinos, los intelectuales 
y la pequeña burguesía liberal, el nuevo Código refleja 
esas luchas y hace algunas concesiones a esos elementos 
(como inquilinos, etc.). Pero está muy lejos de ser un código 
bolchevique, como algunos insinúan, ignorando lo que es bol-
chevismo o comunismo. El Código no refleja la dictadura 
democrática del proletariado, como los códigos soviéticos, 
sino el espíritu revolucionario, contemporizador y liberal de 
la clase directora de la Revolución Mexicana, que hasta hoy 
ha impuesto su ideología a demás clases revolucionarias: la 
pequeña burguesía liberal.

Un principio general  
que cambia

Es un principio antiguo y generalmente aceptado de que 
«la ignorancia de la ley no excusa su cumplimiento». Pero 
el nuevo Código agrega: «los jueces, teniendo en cuenta el 
notorio atraso intelectual de algunos individuos, su aparta-
miento de las vías de comunicación y su miserable situación 
económica, podrán, si está de acuerdo el Ministerio Público, 
eximirlos de las sanciones en que hubieren incurrido por la 
falta de cumplimiento de la ley que ignoraban».
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Reconocimiento de los sindicatos
El nuevo Código Civil incorpora las conquistas de la Revolu-
ción, reconociendo personalidad moral a los sindicatos y a las 
demás agrupaciones profesionales que establece el artículo 
123 de la Constitución del país. También las cooperativas 
y sociedades mutualistas son reconocidas especialmente.

El matrimonio y el divorcio
La negativa para cumplir una promesa de matrimonio obliga 
a quien la hace a resarcir los gastos hechos por la otra parte.

Cuando algunos de los futuros cónyuges no sea mayor de 
edad, y el padre le niegue el permiso para contraer matri-
monio, podrá hacerla con permiso del Presidente Municipal.

Según el nuevo Código, tanto la mujer como el hombre 
están obligados en el matrimonio a contribuir para los gas-
tos y a ayudarse mutuamente. Ambos tendrán la misma 
autoridad en el hogar. No será posible contraer matrimonio 
cuando se padezca alguna enfermedad contagiosa o heredi-
taria pudiendo cualquiera denunciar la infracción en nombre 
del interés social.

La administración de los bienes puede hacerse por sepa-
rado teniendo ambas partes iguales derechos civiles sobre 
ellos:

Queda en pie el matrimonio (todavía existe la propiedad 
privada y el código trata de reforzarla en cierto sentido 
con el patrimonio de familia), pero con nuevas bases. Por 
encima del interés familiar se reconoce el interés social. Y 
en los casos en que ambos se opongan, deberá prevalecer 
el interés social. Por eso vociferan tanto las «altas damas».

Los diecisiete motivos de divorcio que se establecen hacen 
que el matrimonio deje de ser un vínculo eterno como ocurre 
en el derecho canónico para los pobres y sin influencia ha-
llando solución en consecuencia los clásicos matrimonios 
forzados y convencionales de la sociedad burguesa. La última 
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causa de divorcio es el mutuo consentimiento. Cuando no se 
tengan hijos después de cierto tiempo podrá solicitarse el 
divorcio, y en el caso de que existan se establecen medidas 
para garantizar su porvenir.

Con objeto de proteger a los «hijos naturales», en algunos 
casos es permitida la investigación de la paternidad, cosa 
vitanda para el derecho antiguo que, hasta en el adulterio, 
considera sagrado el matrimonio burgués.

Limitación del derecho  
de propiedad

De los tres clásicos derechos de la propiedad en el concepto 
romano (el derecho a usufructuar, el derecho a usar y el 
derecho a abusar de la propiedad), el nuevo Código no reco-
noce más que los dos primeros. Esto provoca, naturalmente, 
las iras de los individualistas propietarios, que creen que 
deben seguir con el derecho al abuso (jus abutendi), como 
si no hubieran pasado muchos siglos de Roma a México.

Estos señores para los cuales el Derecho Romano es algo 
eterno e intocable, en buena justicia no debieran tener 
permiso para utilizar los trenes, ni los autos ni los aviones. 
La litera romana debería ser su único medio de locomoción. 
Y ni aun así se les podría reconocer el derecho de abuso, 
en estos días en que hay ya una nación que ha abolido la 
misma propiedad privada.

El nuevo Código establece que un bien rústico o urbano 
que esté abandonado durante diez años consecutivos podrá 
ser denunciado, obteniendo el denunciante una parte de 
su valor. Concretamente, se declara que el propietario 
de una cosa, además de «disfrutarla con las limitaciones 
establecidas en las leyes y reglamentos», tiene «el deber de 
ejercitar ese derecho de manera que se obtenga un beneficio 
social»… Con esto se ratifican las limitaciones impuestas a 
la propiedad por el artículo 27 de la Constitución.
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El patrimonio de familia
En el título cuarto es donde se comprueba el carácter 
pequeño-burgués del nuevo Código. El socialismo que en 
él existe no es más que el socialismo liberal de esta clase. 
Pero ante la situación económica de México, bloqueado 
por la gran propiedad latifundista e improductiva; ante la 
situación histórica de la clase portadora del socialismo, 
la formación del patrimonio de familia constituye un acto 
revolucionario. Este patrimonio de las familias pobres se 
formará con bienes tomados de varias maneras, por causa 
de «utilidad pública». No solamente las familias rurales, sino 
también las urbanas recibirán este beneficio, utilizándose 
para ello los lotes y fraccionamientos cuyos propietarios no 
comiencen a edificar en el plazo de dos años para los lotes 
provistos de agua, y de tres años para los demás.

Por otra parte, los derechos concebidos a los autores, 
iguales o muy semejantes a los de otros códigos (más garan-
tizados en el que motiva estas líneas) vienen a demostrar 
que el intelectual no es un proletario actualmente desde el 
punto de vista económico, sino un pequeño propietario de 
sus obras intelectuales, que vienen a ser sus mercancías, 
vendidas como cualquier otra en la sociedad capitalista.

La cuestión del inquilinato
El nuevo Código no ha olvidado la mísera condición de los 
inquilinos, sus huelgas y luchas para lograr un mejoramien-
to, y les concede algo de lo mucho a que tienen derecho.

Cuando un propietario no haga las mejoras que la casa 
requiere, el inquilino podrá hacerlas a cuenta de renta. El 
arrendador es responsable de los defectos de la casa. Cuando 
el inquilino descubra estos defectos —falta de agua, etc.—, 
podrá pedir la rescisión del contrato o la disminución de la 
renta.
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Si el Código se pone en vigor no será necesario pagar un 
mes entero al salir de una casa después de transcurridos 
unos días del mes; se pagará solamente por los días vividos 
en la casa.

Las fincas urbanas deberán estar en condiciones higiéni-
cas. Cuando los inquilinos sufran algún daño por las malas 
condiciones de la habitación, inclusive enfermedades, el 
arrendador o propietario será responsable, estando sujeto 
a indemnizar.

Cuando exista escasez de casas habitables, nadie podrá 
negarse a arrendar las que posea.

En alquiler de predios urbanos hay algunas ventajas para 
los inquilinos. Vencido un contrato de arrendamiento, no se 
podrá expulsar al inquilino si está al corriente en sus pagos. 
En tal caso tendrá derecho a la prolongación del contrato 
por un año, a menos que el propietario desee habitar per-
sonalmente la casa.

El contrato de hospedaje
El nuevo Código trata de atenuar la actual forma de explo-
tación de los contratos de hospedaje.

Todo lo que se deposite en un hotel, aunque el inquilino 
conserve la llave del cuarto, se considera como dejado en 
depósito al propietario del hotel, que será responsable a 
despecho de los clásicos cartelitos.

Otros muchos puntos podríamos tocar en relación con el 
proyecto de Código Civil; pero solamente hemos querido 
tratar los que más interesan a las clases trabajadoras, 
que en este caso han permanecido inactivas mientras los 
reaccionarios llevan adelante su campaña contra el nuevo 
Código. En caso de que se aprueben sus 3 045 artículos en 
la forma que hoy tienen, los elementos revolucionarios ve-
rán encarnar en derecho escrito algunos de sus anhelos de 
mejoramiento, aunque no los más esenciales.



43

Urge, pues, bloquear la acción de los propietarios de casas, 
de los capitalistas extranjeros, de los licenciados reaccionarios 
(encabezados por el ex-revolucionario Luis Cabrera) y de las 
damas «bien» que han puesto el grito en el cielo y están mo-
viendo todos los hilos contra la nueva legislación civil que se 
trata de implantar en el Distrito Federal y en los territorios.

2 de junio de 1928
[Tomado de Mella. Documentos y artículos…]
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Un licenciado y nada más

Teóricamente la profesión de abogado es la más «noble» de 
todas. Se supone que así como el médico ha de curar todos 
los males físicos, el abogado ha de hacer justicia siempre.

Pero ¿qué es la justicia?
No podemos concebirla en abstracto, como algo inmaterial 

que flota por encima de los intereses e ideologías de las 
clases sociales. Son precisamente los licenciados los que así 
tratan de hacerla creer. Según su verba, la interpretación 
de las leyes es algo tocado de divinidad y las mismas leyes son 
algo elaborado para el bien general y no para defender los 
intereses de las clases dominantes.

Un ejemplo típico de esta mentalidad nos lo proporciona 
un licenciado de Pachuca. Hace unos días fueron encarcela-
dos en la capital hidalguense varios obreros que no habían 
cometido más delito que tomar parte en una manifestación. 
Alguien fue a ver al licenciado del cuento, que se encargó 
del asunto. Pero… la «fuerza oculta» que todo lo maneja en 
la sociedad presente, la fuerza capitalista entró en juego. 
Los detenidos fueron a declarar y el juicio se inició sin que 
pudieran ver al abogado defensor.

¿La causa? Nos la dice el mismo licenciado: «Creía que era 
un asunto político; pero ahora resulta que es social porque 
la compañía (Compañía Minera Dos Carlos, capital nor-
teamericano) está interesada en que se castigue a los que 
tomaron parte en la manifestación a favor del minero Islas, 
y como mi padre, usted sabe, es miembro de la compañía, 
yo no puedo ponerme frente a él defendiendo este caso».

Es decir, que una compañía imperialista, un padre, un 
interés creado, están por encima del deber de auxiliar a 
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unos inocentes. Si este abogado fuera médico y aplicara el 
mismo criterio, seguramente no curaría a los obreros que se 
hiriesen en accidentes en las minas o en una manifestación 
revolucionaria, cuando la compañía deseara su muerte.

Y así fueron los trabajadores ante los jueces, sin defensa, 
comprobando una vez más con su desamparo que la llamada 
justicia, los licenciados, las garantías legales, el derecho 
de defensa son lujos que solo pueden pagar los que tienen 
dinero.

Pero el proletariado y los que por su lucha caen en las 
cárceles no desesperan. Convencidos de que tras de cada 
llamada patria existen en realidad dos patrias antagónicas: 
de un lado los explotados y del otro los explotadores.

Saben que la lucha es a muerte. Saben que la justicia, 
como todo hoy en día, no es más que un patrimonio de la 
clase dominante.

Cuando en la oscuridad de la galera los agitadores y aprehen-
didos recuerdan a los compañeros que están en libertad, 
y repasan los episodios y las grandezas de la lucha por la 
revolución, evocan también la figura del abogado, del pobre 
abogado que no es más que uno de tantos esclavos de la 
sociedad capitalista, en la cual no se puede hacer el bien 
cuando va contra el interés de clase, cuando están de por 
medio la «posición social» y los negocios.

Sin embargo, mientras oyen el alerta de la guardia, como 
un alarido de fiera también encadenada, los presos nuestros 
leen en letras rojas sobre el muro de la prisión: «La eman-
cipación de la clase trabajadora ha de ser obra de la clase 
trabajadora misma». Y sonríen los nuevos cristianos en las 
nuevas catacumbas.

20 de junio de 1928
[Tomado de Mella. Documentos y artículos…]
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Cómo llevar a cabo  
la Unión Sindical 

Unificación Sindical Nacional:

a) Cómo realizarla.
b) Línea de conducta ante las organizaciones que no 

concurran a la asamblea.

La asamblea se reúne con el fin de unificar al proletariado 
mexicano. No es una reunión para agrupar a unos cuantos 
sindicatos bajo las órdenes de un grupo de líderes que ha-
gan el juego a la política burguesa. Un carácter netamente 
clasista impera en todo el programa. ¿Cuál es el modo de 
hacer la unidad sindical? Es una tarea larga y no es posible 
suponer que la conquista mayor del proletariado se podrá 
obtener en unas cuantas horas. Pero la gran Asamblea dará 
los primeros pasos. A nuestro juicio, la manera más efectiva 
de agrupar al proletariado mexicano es reunir a todos los 
sindicatos autónomos que no pertenecen a ninguna central 
sindical y que han sufrido grandemente por su aislamien-
to. El agrupamiento de varios centenares de trabajadores 
en una Confederación Unitaria Sindical es el más grande 
servicio que se puede prestar a la causa del trabajador 
en México. Esta Confederación habrá hecho la parte más 
importante de la unificación nacional. Después le quedará 
como tarea ser un ejemplo para el resto del proletariado 
organizado del país; para la CROM y para la CGT. No [es] 
en el terreno de la teoría y de las discusiones inútiles donde 
se va a comprobar cuál táctica es mejor, la de colaboración 
de clases, la de la confusión política del laborismo con la 
organización sindical, la del apoyo incondicional a los go-
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biernos (el apoyo a Calles), en fin, la táctica que siguió la 
dirección de la CROM; o la de la constitución de una secta 
en donde solamente quepan los que predican y aceptan el 
anarquismo, los que no quieren ver que existe el Estado y 
olvidan las luchas diarias por el paraíso lejano del anar-
quismo y no saben que el obrero tiene que comer y mejorar 
día a día; la táctica llamada anarquista que han seguido los 
líderes de la Confederación General de Trabajadores y que 
no ha dado más resultado que el debilitamiento progresivo 
de la organización; o la táctica nueva que se va a probar con la 
nueva organización sindical que deberá surgir, la táctica 
de reconocer que la fuerza principal de los obreros depende de 
sus propias organizaciones y no de los favoritismos que go-
bernantes más o menos liberales les quieran hacer, la táctica 
que haga al obrero adquirir conciencia de sus fuerzas para 
la lucha diaria, por la educación constante en los principios 
revolucionarios del proletariado; la táctica que no olvide que 
en la sociedad existe una guerra de clases declarada por la 
burguesía contra el trabajador, y que esta se lleva a cabo 
en todos los terrenos, que la burguesía no cede porque sea 
buena o tenga «corazón», sino por la presión organizada de 
los trabajadores: la táctica que predique constantemente 
que la lucha no podrá terminar hasta que los obreros y 
los campesinos tomen lo que les pertenece —las tierras y las 
fábricas— y establezcan una producción colectiva sobre 
las ruinas de la producción individualista, burguesa y de 
explotación máxima del actual régimen capitalista. Pero si 
esta táctica ha de ser efectiva, si se ha de llegar a esa meta 
ansiada, no se podrá olvidar las luchas diarias: hacer que se 
cumpla la JORNADA DE OCHO HORAS; que los NIÑOS 
y las MUJERES no sean asesinados impunemente en las 
fábricas por la explotación del patrón; que se INDEMNICE 
a los obreros despedidos injustamente; que se detengan 
los PAROS Y REAJUSTES, verdaderas ofensivas contra los 
trabajadores; que no se asesine a más agraristas; que no se 
rompan las huelgas…
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La posición de la nueva organización 
ante el resto del proletariado

Esa nueva organización y su lucha serán el mayor servicio 
a la UNIDAD SINDICAL en México. ¿Por qué? Porque ha-
rán la UNIDAD SINDICAL REVOLUCIONARIA, que es 
la única útil para la clase obrera.

¿Podrán las organizaciones autónomas aceptar hoy el 
ingreso en la CROM o en la CGT? Esto sería el suicidio del 
movimiento sindical.

Los que ingresaran a la CROM tendrían que aceptar toda 
la táctica enunciada de los líderes actuales, tendrían que 
ser juguetes de las maniobras personales del grupo Acción, 
someterse a su política y no protestar. Ya se sabe que la 
CROM adoptó un acuerdo en una de las reuniones que tuvo 
con la American Federation of Labor, en el sentido de que 
no podían existir comunistas ni radicales en las organiza-
ciones adheridas a la CROM. Ahora bien, este acuerdo no 
se ha aplicado solamente a los comunistas los cuales han 
sido asesinados (como Tobón) y expulsados con más rigor 
del que la policía emplea para perseguirlos, sino que se ha 
aplicado a todos los obreros que han pretendido hacer valer 
las miserias y dolores de su clase contra la poca efectividad 
de la táctica de los líderes. Hacer la unidad con la CROM de  
hoy —a pesar del respeto que se debe tener a los grupos re-
volucionarios que existen en ella— sería hacer la unidad con 
aquellos hombres que tantas huelgas han roto y que tanto 
mal han hecho al obrero; sería entregar a las organizaciones 
autónomas en manos de los lugartenientes de la burguesía y 
del imperialismo, que utiliza la American Federation.

¿La unidad con la CGT?
No se concibe que de la noche a la mañana todos los obreros 
acepten el ideal y las tácticas anarquistas… inconvenientes 
para la lucha actual.



49

¿Cuál debe ser la posición correcta ante las otras organi-
zaciones sino se va a pedir la afiliación incondicional a los 
laboristas, ni a los anarquistas?

Ya dijimos algo: ser un ejemplo. Luchar con las nuevas 
tácticas anunciadas, organizar a los millones de obreros 
mexicanos desorganizados en México y en los EE.UU., y 
probar con hechos cuál es el camino más útil para la ver-
dadera revolución social —la que emancipa al obrero y al 
campesino y no la que tan solo se escribe al final de las 
cartas y manifiestos.

Cuando los obreros mexicanos se den cuenta de que de-
ben de estar unidos en una sola organización nacional e 
internacional, entonces ya se hará la unidad. Una futura 
asamblea de Unificación Obrera y Campesina podrá lograr 
que, además de las organizaciones asistentes, vengan la 
CROM y la CGT, aun contra la voluntad de algunos direc-
tores reaccionarios. Allí las delegaciones genuinas de los 
obreros sabrán señalar cuál es la forma mejor de luchar, de 
unirse y de organizarse.

Mientras tanto, la nueva Confederación no debe dedicarse, 
como hoy lo hace la CROM, a declarar sus mayores enemi-
gos a las organizaciones obreras que no piensan como ella. 
No, cualesquiera que sean las diferencias entre obreros, el 
enemigo mayor es la burguesía. Contra ella la guerra. En 
todas aquellas acciones en que los obreros actúan contra la 
burguesía en defensa de sus intereses, los trabajadores de 
la nueva organización deberán hacer el frente único para la 
lucha común guardando la independencia de su organización 
y de sus principios.

¡Hacia la Unidad Sindical, por la Unificación inmediata 
de las organizaciones más avanzadas, para dar el ejemplo 
y ser la Vanguardia en estos momentos de persecuciones y 
deserciones! Tal es la tarea.

1928
[Tomado de Mella 100 años…]



50

Cómo interpreta el laborismo  
la lucha antimperialista

Ahora que ya pasó el escándalo levantado por las decla-
raciones del licenciado Chávez sobre la Conferencia de La 
Habana, otro de los delegados, el licenciado Vicente Lom-
bardo Toledano, miembro del Partido Laborista, publica 
su opinión sobre la famosa conferencia. En resumen, las 
declaraciones del licenciado Toledano justifican las acusa-
ciones del licenciado Chávez.

Lombardo Toledano se declara contra el imperialismo, 
contra la Doctrina Monroe, instrumento de este, y, en cierta 
forma, contra la política seguida por la Unión Panameri-
cana. Pero… aquí sale el espíritu laborista y colaborador 
del antiguo miembro del Grupo Solidario del Movimiento 
Obrero. Afirma Toledano que es un triunfo el hecho de que, 
a propuesta de la delegación de la CROM a la conferencia, 
se acordase tratar en la próxima reunión, dentro de cuatro 
años, la «cuestión obrera», que hasta ahora las conferencias 
panamericanas habían olvidado.

Justifica esta proposición el licenciado Toledano afirmando 
que el movimiento obrero debe penetrar hasta en aquellas 
organizaciones que son instrumentos del capital para con-
quistar sus mejoras.

Pero aquí surge la cuestión: ¿Quién utiliza a quién? Con la 
iniciativa de los delegados del Comité Central de la CROM, 
¿el movimiento obrero puede utilizar a la organización po-
lítica del imperialismo yanqui (la Unión Panamericana), o 
esta, y por tanto el imperialismo, utilizaron al movimiento 
obrero? Esto es lo que los señores reformistas no ponen en 
claro porque no les conviene.
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Toca a nosotros, los comunistas, decir cuál es la posición 
justa a este respecto. Nosotros somos partidarios de traba-
jar en las organizaciones susceptibles de revolucionarse, 
en todos los organismos que cuentan con masa obrera y 
campesina o elementos revolucionarios.

Por ejemplo, trabajamos dentro de la CROM para librar a 
la masa proletaria de la dictadura personal de un grupito de 
especuladores de la política y explotadores de sus antiguos 
compañeros. Pero no estamos dispuestos a trabajar también, 
por ejemplo, en las oficinas de la Bolsa de Nueva York, para 
«obtener mejoras para el proletariado».

La única actitud revolucionaria, proletaria, verdadera-
mente socialista es trabajar en las organizaciones de la 
burguesía y del imperialismo, para desenmascararlas, para 
destruirlas, para desprestigiarlas ante el pueblo trabajador. 
Esta actitud cabe, por ejemplo, en la Liga de Naciones y 
en la Unión Panamericana en el orden internacional, y en 
las Cámaras Legislativas en el orden nacional. Un ejemplo 
de ese trabajo es la actitud de la delegación soviética en la 
Conferencia del Desarme, que ha servido para comprobar 
plenamente cuánta hipocresía encerraban las proposicio-
nes de desarme de las potencias imperialistas. Ningún 
revolucionario puede ir a justificar, a sostener, a tratar de 
hacer grato a los trabajadores un órgano de la burguesía 
o del imperialismo. Cuando se intenta hacer esto, como en 
el caso de la proposición de que la Unión Panamericana 
trate los asuntos obreros, lo que se logra es que las fuerzas 
reaccionarias utilicen a los trabajadores y empleen las «re-
formas» para engañarlos, para hacerles creer que en esos 
organismos de la burguesía tienen algunas probabilidades 
de éxito y de utilidad.

¿Por qué no se trabaja en las ligas católicas de los «cristo-
reyes», con objeto de lograr beneficios para el obrero? Porque 
lo único que hay que hacer con ellas es destruirlas. Este es el 
caso de la Unión Panamericana. La Unión es un instrumento 
del imperialismo; en consecuencia, cualquier colaboración 
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con ella es, aunque no se desee, una colaboración con el 
imperialismo.

El proletariado de la América Latina no tiene más espe-
ranzas que su unificación en un gran organismo continental 
y su solidaridad con el movimiento obrero internacional. 
Esto es lo único práctico y lo único honrado, aunque no sea 
laborista.

Mayo de 1928
[Tomado de Mella. Documentos y artículos…]
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La libertad sindical en México  
de Vicente Lombardo Toledano

Ha comenzado a circular en México este libro del exdirector 
de la Preparatoria. Está dedicado «a los obreros y campe-
sinos que lo eligieron diputado», y escrito a instancias y 
ruegos de la Liga de Naciones, por conducto de la Oficina 
Internacional del Trabajo. Desde luego, el origen no lo hace 
muy recomendable.

No vamos a hacer una crítica detallada del libro, que en 
general tiene profusión de datos sobre el movimiento obrero, 
a pesar del espíritu sectario con que lo fabricó su autor, que 
todo lo ve con lentes «amarillos». Nos limitaremos a no pasar 
por alto las calumnias e inexactitudes que levanta contra el 
movimiento de izquierda y verdaderamente revolucionario 
del país.

Mala fe contra los ferrocarrileros
Dice Toledano que la organización ferrocarrilera no es in-
dependiente, sino algo así como una caricatura de las «her-
mandades» ferroviarias yanquis. Critica la vieja estructura 
de la organización, pero no dice nada de la nueva, dada 
después del congreso. Afirma que la Unión de Mecánicos 
Mexicana ha desaparecido, y que la «Sociedad» de la CROM 
cuenta ya con la mayoría. En su sectarismo, Toledano no 
ve que la huelga ferrocarrilera está en pie y que la banda 
de esquiroles organizados por los suyos no ha sido bastante 
para romperla definitivamente. También olvida Toledano 
que Morones declaró ilícita la huelga ferrocarrilera para des-
truir la organización, arma de lucha contra el imperialismo.



54

El «marxismo» de un intelectual
Primero: la Internacional Campesina no es rusa, ami-
go. Su presidente no es ruso, y ella tiene afiliados en 
todos los países. ¿Acaso es holandesa la Internacional de 
Ámsterdam? Esta es la primera melladura que recibe el 
acero «toledano» al entrar en nuestro territorio teórico… 
Después, refiriéndose a la Liga de Comunidades Agrarias 
de Veracruz, dice que «no son agrupaciones organizadas de 
acuerdo con la doctrina marxista». Véase por qué: «La 
Liga combatió la rebelión delahuertista y, a pesar de su 
tesis social, colabora con el Gobierno y acepta como lícita 
la lucha política».

¡Por el dios laborista! Levántate, Toledano, que te has 
hundido en el fango. ¿Dónde te han dicho que el marxismo 
es «apolítico» y que no puede combatir al imperialismo 
y la reacción feudal en todos los terrenos? Combatimos, 
además, en todos los terrenos también al «colaboracionis-
mo» con la burguesía que ustedes predican y practican. Si 
en sus ratos de ocio el intelectual laborista ha hojeado el 
ABC de la lucha social, debe saber este principio básico del 
marxismo: «que toda lucha de clases es una lucha política 
por la conquista del poder». ¿Y el Manifiesto Comunista 
de 1848?, ¿y la acción de todos los partidos comunistas del 
mundo en el Parlamento y fuera de él, no le dicen nada a 
don Vicente?

Lo que le duele a Toledano, como les duele a Morones 
y demás, es que haya sido la masa campesina simpati-
zante del comunismo la que destruyera la reacción de la 
huertista. Por esto anuncia la futura muerte de la Liga 
Nacional Campesina (cuyo nombre ni siquiera sabe correc-
tamente). Pero eso no ocurrirá, señor licenciado. Serán los 
campesinos revolucionarios los que destruirán otra vez a 
la reacción feudal y al imperialismo extranjero, y cada vez 
serán más fuertes. Pero no se asuste, don Vicente. Usted 
es un hombre estudioso, y cuando tengamos en México un 
Gobierno Obrero y Campesino, le pondremos a estudiar 
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gratuitamente el marxismo. Entonces escribirá a favor de 
nosotros, porque seremos fuertes. Así son casi todos estos 
intelectuales.

25 de junio de 1927
[Tomado de Mella. Documentos y artículos…]
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El capitalismo obrero  
como fórmula de salvación

A su vuelta de los Estados Unidos, Morones y Moneda tra-
jeron la fórmula decisiva para salvar al obrerismo latinoa-
mericano: los Bancos Obreros. Los líderes de la CROM que 
atacan al comunismo por ser —según ellos— «una doctrina 
moscovita», no tienen ningún inconveniente en patrocinar 
el sistema de agarrotamiento de la clase obrera que emplea el 
capitalismo imperialista de los yanquis. ¡Ellos sí que traen 
«doctrinas extranjeras» a nuestro medio! La razón es clara. 
Basta comprender por qué existen esas «doctrinas» en los 
Estados Unidos.

Yanquilandia es la nación imperialista más floreciente, 
por el saqueo metódico de las riquezas de los demás pueblos 
de la tierra. El bienestar de la clase capitalista yanqui es 
exuberante. Esto le permite dar a los obreros, a «sus» obreros 
en los Estados Unidos, unas cuantas mejoras para hacer 
creer que los intereses de los patronos son los mismos que 
los de los explotados. De aquí nace toda esa «colaboración 
de clases» que adopta distintos nombres y facetas. Una muy 
conocida es el «fordismo», el método de Mr. Ford con sus em-
pleados. Los sindicatos patronales y obreros por industrias, 
de los cuales son un remedo pálido y fracasado en México las 
«convenciones mixtas», son una de las panaceas yanquis. A 
esta familia pertenecen también los Bancos Obreros.

Los Bancos Obreros no son ni una salvación ni una me-
jora para los trabajadores. No son una salvación porque el 
CAPITAL no será de los obreros. Solamente desconociendo 
toda la teoría moderna del capitalismo financiero, del ca-
pitalismo en la época actual, que forma la base del impe-
rialismo, puede suponerse que haya una o varias pequeñas 
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unidades bancarias autónomas sin sufrir ni la competencia 
ni el control de los grandes trusts bancarios. No constituye 
siquiera una mejora temporal, porque el obrero mexicano 
no tiene base económica dada la situación del país, comple-
tamente distinta a la de los E. U. para unir ahorros que no 
existen y constituir los bancos con el esfuerzo de la misma 
clase obrera. Suponiendo que esto se hiciera, siempre irían 
a caer bajo el control de los grandes bancos imperialistas. 
Es muy posible, sin embargo, que en su interés de impedir 
la lucha de clases en su forma más aguda y necesaria, los 
líderes amarillos apelen a todos los medios imaginables 
para «aclimatar» en México los Bancos Obreros. Por ejem-
plo, sería interesante que la CROM —por voluntad de los 
líderes— solicitara algún empréstito a una casa bancaria 
imperialista para establecer los Bancos Obreros. Es in-
dudable que encontraría eco su petición. Los capitalistas 
de cualquier nacionalidad no desearían medio mejor para 
controlar a los obreros.

Los Bancos Obreros en los Estados Unidos tienen otro 
aspecto. Por este medio, el capital excedente —llamémoslo 
así— de los obreros vuelve a los capitalistas. Un patrón 
yanqui paga un salario más alto del que paga uno por acá. 
Entonces el obrero piensa en el ahorro, para lo cual hay muy 
buenas propagandas en las religiones y en las sociedades 
capitalistas. Va al Banco Obrero y deposita sus ahorros. 
Como los grandes bancos controlan a casi todas las demás 
unidades bancarias, el dinero obrero vuelve a ser contro-
lado por el capitalista. Pero hay algo más. Todos sabemos 
que el dinero no queda quieto en las cuevas de los bancos, 
sino que entra en inversiones y negocios capitalistas para 
aumentarse. No tendrían chiste las casas bancarias y los 
intereses sin esto. ¡He aquí, pues, a los ahorros del proleta-
riado ayudando en sus negocios a los capitalistas!

El aspecto psicológico de la cuestión es también intere-
sante, y es el que más interesa a los colaboracionistas que 
quieren tapar el sol con un dedo. El obrero se hace ilusio-
nes creyendo que va a emanciparse dentro de la sociedad 
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capitalista, sin violencias, sin gobierno obrero y campesino, 
sin socialismo, sin llegar nunca al comunismo. Muchos 
líderes obreros, en vez de aspirar a ser los directores de la 
Revolución social, aspirarán a ser los directores del ilusorio 
imperio financiero proletario. La corrupción y la domestica-
ción encuentran aquí una buena oportunidad. Eso quiere el 
capitalismo explotador: que colaboren con él, que lo imiten; 
pero que no lo destruyan ni lo ataquen. Bien clara está la 
traición que representa la creación de los Bancos Obreros.

No hay que alarmarse. El sueño de verano tenido en Washing-
ton por los dos «grandes» líderes del reformismo nacional, 
no será nunca realidad. Este sí que es —lo repetimos— un 
intento fracasado de «extranjerización» en el sentido nocivo 
de la palabra. Es una medida disolvente, verdaderamente 
DISOLVENTE por engañosa y antiproletaria. No triunfará, 
porque aquí no estamos en el país más rico, reaccionario e 
imperialista del mundo, y Morones, aunque no quiera, tiene 
que actuar en muchas cosas con la masa revolucionaria de 
la CROM, masa que no es la casta aristocrática que sobre-
nada en la American Federation of Labor, donde le dieron 
la receta «salvadora» de los Bancos Obreros.

Diremos algo más sobre este tema y sus derivados.

20 de agosto de 1927
[Tomado de Mella. Documentos y artículos…]
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Liga Internacional Pro-Luchadores 
Perseguidos afiliada a la Ayuda  

Internacional Roja, México, D.F.2 

Su propósito es defender a todas las víctimas de los Gobier-
nos burgueses y a todos los revolucionarios que, por luchar 
contra el capitalismo y el imperialismo, sufren los ataques y 
atropellos de estos; socorrer a las familias de los que mueran 
en la lucha; ayudar a la defensa legal de los presos; hacer 
manifestaciones y protestas en su favor; recolectar fondos. 
Esta ayuda solidaria la Liga la hará extensiva a cualquier 
obrero o campesino, sin tomar en cuenta su filiación política 
o sindical, su raza, nacionalidad, ni cualquier otra de las 
clasificaciones con que la burguesía suele fomentar divisio-
nes en la clase proletaria.

El mero hecho de atraer la ira de un Gobierno por luchar 
en pro de su clase, basta para adquirir derecho a la ayuda 
material y moral de la Liga a cualquier trabajador, ya sea 
anarquista, comunista, sindicalista o de cualquier otra 
filiación.  

[Tomado de Mella. Documentos y artículos…]

2 Primer artículo de los estatutos de esta organización.
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Sobre la misión de la clase media

¿Qué es la clase media?
No puede negarse la gran importancia de este tema. La 
de nominación común de «clase media» no es muy concreta.

Pero es imposible negar la existencia de esa clase y hasta 
la existencia de una «conciencia de clase» de los elementos 
de la clase media: saben sus intereses y luchan en todos los 
terrenos por defenderlos. Hay centenares de partidos que no 
tienen escrúpulo en llamarse «de la clase media». Ningún 
partido burgués ha tenido igual valor; por el contrario, mu-
chos partidos y elementos burgueses se disfrazan con el am-
plio y benévolo traje de la clase media. Hasta en los secto res 
revolucionarios se llega a confundir lo que realmente es clase 
media. Por eso puede ser útil fijar unas cuantas ideas sobre 
lo que es clase media, sobre sus problemas y su por venir.

Los que se afilian bajo el pabellón incoloro de la clase 
me dia son aquellos que no teniendo la posibilidad de ser 
gran des burgueses —poseedores de una gran fábrica, de un 
gran comercio, etc.— tampoco se consideran, o no lo son de 
veras, asalariados, obreros en la industria moderna. Para 
que el estudio sea fructífero debemos hacerlo desde el punto 
de vista de sus relaciones con la producción.

Con la mirada puesta en el terreno de la producción del 
medio mexicano haremos este análisis. Fijarse en otra cosa 
que no sea el régimen de producción para dividir la sociedad 
en clases, es pura literatura y no sociología materialista.

Lo primero que salta a la vista son dos grandes corrien-
tes, procedentes de sectores y épocas distintas, que van a 
desem bocar en la gran corriente de la clase media actual.
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Una corriente viene del pasado, de los sectores de la econo-
mía precapitalista, del régimen feudal. La otra corriente 
viene del presente mismo, de los sectores de la nueva eco-
nomía mexicana, de esa complicada economía moderna que 
ha estado constituyéndose desde el inicio de la Revolución 
de 1910 por las fuerzas nacionales en acción y por la pene-
tración de los factores imperialistas.

A la primera pertenecen los artesanos, los productores de 
toda aquella industria típica nacional que aún surte a una 
gran parte de la población: alfarería, sarapes, talabartería, 
trabajo de ixtle. También podrían considerarse como arte-
sanos a muchos productores independientes, abastecedores 
de las necesidades comunes de las ciudades grandes, tales 
como sastres, zapateros, carpinteros y otros. Pero estos, en 
una buena proporción van dejando de pertenecer a la cate-
goría expuesta y, por la adquisición de métodos modernos 
de producción, entran en la fase de miembros de la nueva 
economía con el carácter de pequeño-burgueses. Solamente 
se han citado en esta categoría al hablar de una clase de 
transición, para afirmar el hecho de que no han desapare-
cido completamente con su tipicidad pura de artesanos 
me dievales en muchos lugares del país.

La segunda y moderna corriente de que hablamos está 
cons tituida por los últimos citados —la pequeña burguesía 
indus trializante—, por el numeroso pequeño comercio de 
México en las poblaciones grandes y en los poblados. Y ahora 
hay también un nuevo sector de la clase media bastante 
impor tante. Nos referimos a los tipos que tienen algo 
de común con dos clases. Un ejemplo claro son los obreros de 
cierta región de Veracruz, los cuales a la vez que son obreros 
duran te ocho horas cada día, verdaderos proletarios en la 
industria textil, son propietarios y explotadores de pequeños 
predios rústicos que la misma compañía les concedió con el 
sabio criterio previsor de abolir la lucha de clases en su ruda 
naturaleza, con el opio de un gran capitalismo «racional» (?). 
En muchos lugares del país se pueden encontrar obreros que 
tienen otra fuente de entradas para su economía fami liar, 
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además del salario, si no por sí mismos, por algunos de los 
miembros de su familia. A este sector de los elementos mix-
tos, de las clases duales, intermedias, pertenecen aque llos 
que poseen una casa y son obreros, los que cuentan con las 
rentas de pequeños, insignificantes capitales que han colo-
cado en cualquier empresa pretendiendo aliviar la situa ción 
miserable de su vida de asalariados. Pero no son numerosos.

Son estos elementos híbridos —medio obrero, medio 
capi talista— los que le dan cierta tipicidad al movimiento 
sin dical mexicano. No todo puede atribuirse al factor indivi-
dual de la corrupción de tal o cual líder. Los votos de los sindi-
catos de pequeños comerciantes, de dueños de automó viles, 
de supuestas «cooperativas» que son simples compañías 
capitalistas, son los que hacen que no todas las resoluciones 
y toda la vida de los sindicatos tengan un marcado carácter 
socialista revolucionario.

Aunque el censo y las estadísticas de asociaciones científi-
cas no nos dan el número exacto de esta clase media y de 
sus diferentes sectores, no se puede negar que constituyen 
una parte importante y viva de la población.

Todavía nos queda el elemento de la clase media más 
nume roso en México, y que es una resultante de los inten-
tos para liquidar el feudalismo y establecer un capitalismo 
nacional con base agraria. Los campesinos que han logrado 
consti tuir un pequeño patrimonio con la tierra recibida o 
com prada y los pocos que han logrado mitigar su sed de re-
facción con alguna de las gotas que han salido de ese gotero 
que es el Banco Nacional de Crédito Agrícola, son los pilares 
más fuertes de la clase media nacional.

Y nos quedan los profesionales, los empleados, los trabaja-
dores intelectuales. Casi todos ellos gustan de afiliarse a la 
clase media. Algunos se llegan a llamar «trabajadores». Sin 
embargo, ¿qué diferencia a un obrero o trabajador verda dero de 
la mayoría de los elementos anteriormente citados? El obrero 
o trabajador manual, hablando desde el punto de vista de la 
economía moderna, es el único que da «valor» a la materia con 
su fuerza de trabajo. Y la mayoría de los elementos citados 
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viven de la repartición que de la «plusva lía» adquirida ha-
cen los patrones. Esta es la verdad económica que no podrá 
cambiarse dentro del régimen actual, donde existen tantos 
elementos superfluos o parasitarios. Pero es menester dis-
tinguir entre el elemento totalmente parasitario, chupador 
del trabajo proletario que el capitalis mo acumuló, y aquellos 
que realizan funciones útiles a la so ciedad distribuyendo el 
«valor» creado por el obrero. Los empleados son necesarios 
bajo una economía socialista. También los maestros. Pero 
el régimen socialista con la dis minución de horas de trabajo 
y el perfeccionamiento de la técnica, hará desaparecer la 
actual división de hombres que solo trabajan con el cerebro 
y necesitan hacer deportes para gastar sus energías y hom-
bres que fundamentalmente tra bajan con su cuerpo y sufren 
por las dificultades para adquirir una cultura intelectual 
elevada.

Podemos ya, después de tantos casos particulares observa-
dos, definir lo que es la clase media en México.

He aquí el ensayo. No aspiramos más que a dar una con-
tribución a la solución del gran problema nacional de clasi ficar 
las fuerzas sociales y definir sus verdaderos intereses.

Un conjunto de agregados sociales que presentan la carac-
terística general de vivir fundamentalmente con el produc-
to de su propio trabajo; que emplean su propia fuerza de 
trabajo solamente, o la de algunos cooperadores, familiares 
o no, pero en reducido número, de uno a cuatro, que no per-
mite la acumulación de trabajo ajeno suficiente para crear 
un gran capital. El complemento de sus entradas, des pués 
del fundamental trabajo propio, puede ser por la po sesión 
de medios de producción o por la renta de algún ca pital 
inmueble o dado en préstamo. Todos ocupan, a pesar de 
las distintas subdivisiones que existen, una posición co mún 
en la producción frente a la clase capitalista que les hace 
competencia o los explota y frente a la clase proletaria que 
es la que compra sus productos o la que crea la parte de 
capital necesaria para pagar los sueldos o entradas de los 
que no producen objetos con valor de cambio.
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Se caracterizan por su inestabilidad. Económicamente 
fluc túa su situación según las variables condiciones de la 
econo mía nacional controlada por el gran capital extranje-
ro. Políticamente se refleja esta inestabilidad en el cambio 
constan te de las tendencias de los distintos sectores de 
esta clase. Unas veces alianza con el proletariado y lucha 
contra el capitalismo y el imperialismo; otras, sumisión a 
ambos y ama gos contra el proletariado, a quien consideran 
competidor o el causante de su inestabilidad por las luchas 
que realiza.

La clase media es generalmente individualista, naciona-
lista y en una buena parte anticlerical. Un criterio ecléctico 
y liberal hace que su ideología pueda modularse con los 
variados tonos del instrumento de cobre de una jazz-band.

Llegan a aceptar del socialismo ciertas reformas mínimas 
y la fraseología de propaganda; pero no la lucha de clases ni 
la socialización revolucionaria de los medios de pro ducción.

Los problemas de la clase media
Angustiosa es la situación de la clase media en la presente 
sociedad capitalista. Atraída por dos imanes poderosos —el 
proletariado y el capitalismo— no tiene un porvenir seguro. 
La competencia con el gran capital (las grandes industrias, 
los grandes comercios) la empuja a la ruina y a convertir-
se en proletariado. Pero su ambición no es ser pobre, sino 
avanzar y llegar a ser gran capitalista. La clase media re-
cuerda a esos actores de las comedias que al final del acto son 
ridículamente disputados, de cada brazo, por otros actores.

Lo primero que a la clase media se le presenta es que no 
pue de vivir sin la gran masa de trabajadores. Si son peque-
ños productores de cualquier género, o pequeños comer-
ciantes, dependen, principalmente, para su vida del poder 
de consu mo de las masas trabajadoras. A la clase media le 
conviene que los obreros ganen altos salarios, porque de esta 
manera obtendrá una parte mayor del capital de los grandes 
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capita listas que irá principalmente a manos de las clases 
medias, ya que los obreros no sueñan con ahorrar hacién-
dose una fortuna con lo que quiten a sus exiguos salarios.

Pero no solamente los sectores de pequeños industriales 
y de pequeños comerciantes y de artesanos dependen de la 
masa trabajadora, sino que los oficinistas, los trabajadores 
intelectuales de todas las vocaciones, dependen, primera 
y fundamentalmente, de los trabajadores. Si esto parece 
un absurdo es porque no se ve hondamente en la sociedad 
capi talista y en el secreto de la producción.

Las ganancias que el capitalista obtiene, y que permiten 
pagar directa o indirectamente, por medio de impuestos del 
Estado, a toda esa gran masa citada de clase media, son 
originadas por el trabajador. Si el trabajador no produjera 
mercancías, si no pusiera en movimiento el dinero y todo el 
capital de los burgueses, estos estarían como el Rey Midas, 
muriéndose de hambre en medio de su oro.

¿Puede toda clase media actual convertirse en una gran 
clase capitalista? En otra época esto parecía posible. Así 
surgieron muchos grandes capitalistas en el viejo mundo. 
Hoy esto no parece probable. Existe el imperialismo.

El capitalismo en esta fase imperialista se caracteriza por 
la gran concentración de los medios de producción y por el 
monopolio. Esta concentración y este monopolio hacen que 
los grandes capitalistas produzcan mejor y más barato que los 
pequeños.

La lucha es desigual y han de perecer los más débiles. Si 
la clase media mexicana quiere dejar de serlo, tiene que 
apoderarse de las grandes fuentes de producción, de la gran 
riqueza nacional que hoy no posee: los ferrocarriles, las mi-
nas, el petróleo, la industria textil. Sin controlar estas indus-
trias básicas, nunca podrá controlar la economía nacional. 
Como todo está en manos del imperialismo extranjero, no 
parece probable que se pueda hacer «por la buena» en una 
lucha pacífica comercial e industrial.

Algunos creen que es posible ir poco a poco, ahorrando 
todos los días un centavo, hasta tener un gran capital. Esto 
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es una utopía. Los grandes capitales, las clases capitalistas, 
no se han formado por el célebre «ahorro». Se han formado 
con lo que Marx llamaba la «acumulación primitiva».3 Esto 
es lo que se ha intentado hacer en México apoderán dose de 
los bienes del clero y de algunos latifundistas. Pero estos 
bienes no bastan para hacer un capital que compita con el 
de los grandes industriales y banqueros extranjeros. No es 
posible «ahorrar» en México para hacer un gran capi tal, 
puesto que diariamente se está sufriendo la competen cia de 
los productos extranjeros. Las célebres barreras adua nales 
y la política proteccionista no pueden lograr el milagro de 
desarrollar lo que no existe.

En otros países la política proteccionista protegió lo que 
estaba en embrión o lo que tenía posibilidades de desa rro- 
llarse. Pero en México las condiciones naturales y socia les 
no permiten crear ese embrión de gran capital nacional 
industrial. El país es pobre, las pocas riquezas existentes 
están acaparadas por el imperialismo; y la gran masa de 
la población vive en un nivel de vida tan bajo, es tan po-
bre, que de nada vale la protección a la industria, pues por 
muy barato que esta venda, la gran masa de la población 
no tie ne grandes necesidades, no porque sea incapaz por 
«inferio ridad racial», como dicen los europeos o los yanquis 
impe rialistas. Pongan en manos de un indio o mestizo una 
fortuna, y verán cómo sabe gastarla. Pero el problema está 
en esto precisamente: ¿Quién le da esa fortuna al indio o al 
mestizo? ¿Cómo pueden ganarla rápidamente? Vemos que 
la industria imperialista no crea un capital nacional inde-
pendiente, sino, simplemente, la famosa industria colonial 
extractiva moderna.

3 «El capital viene al mundo manando sangre y lodo por todos sus 
poros», decía Carlos Marx. Es la rapiña de los países coloniales, 
la expropiación de la propiedad agraria feudal, las guerras inter-
nacionales, el saqueo, y el robo legalizado, lo que ha constituido 
la base —según el mismo Marx— de la acumulación capitalista 
actual. (Nota del editor de la edición original). 
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No es industria nacional lo que México necesita, sino com-
pradores. Habiendo estos surge aquella. ¿Crearlos? He aquí 
el gran problema conectado con la lucha social.

Sin embargo, se han intentado varios remedios para resol-
ver la situación de la clase media. El fascismo fue un último 
experimento. El socialismo tiene una solución ofrecida des de 
hace mucho, y hace ya once años que la están experimen-
tando en Rusia. También en México se habla de cooperati-
vismo como de una posible solución. ¿Quién tiene la razón? 
He aquí el tema final de esta serie de tres trabajos. Basta 
por hoy deducir lo siguiente:

Las clases medias son elementos de transición. No están 
con formes con su situación. Aspiran, en el lenguaje común, 
a «mejorar», contrariamente a lo que le sucede al capitalista 
(que no desea salir de su clase) y al obrero industrial cons-
ciente (que tampoco lo desea, ni ve la posibilidad de que 
todos se hagan capitalistas), las clases medias no están 
con formes con su situación y no desean permanecer en ella, 
ni ser arrastradas al empobrecimiento a que las lleva la 
com petencia con el gran capital.

Por estas razones no puede haber un régimen social basado 
únicamente sobre las clases medias, como no se levanta un 
edificio sobre arenas movedizas.

La solución a los problemas  
de la clase media

Ya hemos visto la importancia numérica de la clase media, 
los problemas que tiene planteados, su imposibilidad de 
lo grar un desarrollo capitalista sin el proletariado, la incon-
formidad de este para ser carne de cañón y trabajar en la 
revolución para la pequeña burguesía, y la inestabilidad del 
régimen basado sobre la clase media. ¿Qué destino aguarda 
a la clase media? Una buena parte formará en los ejércitos 
de la reacción y será enemiga del proletariado y del socialis-
mo. Pero toda la clase media no puede ser exterminada por 
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fusilamientos. Ningún revolucionario ha propuesto esta 
solución al atraso económico de los países que tienen una 
gran cantidad de elementos de esta clase.

El fascismo pretendió en un principio ser la solución de 
los problemas de la clase media. Ya hemos visto que hoy el 
fas cismo no es el régimen de la clase media, sino del capi-
talismo. ¡Curioso sería que la gran burguesía italiana y su 
aliada, la burguesía imperialista internacional, fueran a 
per mitir una dictadura de sus caricaturas! En México, si la 
clase media sigue por el camino actual de intentar su esta-
bilización en el poder contra y destruyendo al proletariado, 
solo tiene un camino que seguir: organizar los fascios, lla mar 
al dólar y a los soldados yanquis. Ya hay organizaciones que 
han predicado la necesidad del fascismo en México. Ahí está 
el periódico de la Unión Integral Mexicana. Otra caracte-
rística de la clase media consiste en el nuevo nacionalismo 
patriotero que se ha desatado; en el recrudecimiento de la 
fraseología radical para esconder la finalidad reaccionaria; 
en la nueva política frente al imperialismo y en la creación 
de los sindicatos de Estado. Pero el triunfo definitivo del 
fascismo en México es una utopía. Hay millones de campe-
sinos pobres y de obreros para mantener una revolución en 
el país y extenderla al continente, por todo el tiempo que 
sea necesario, contra la pequeña burguesía reaccionaria 
mexicana y contra la misma intervención yanqui, hasta 
pro vocar e iniciar la revolución proletaria en una gran 
sección del continente. El fascismo es el suicidio de la clase 
media, que anhela mejorar. La revolución permanente es un 
deporte —según algunos— en nuestros países. La verdad 
es que hay siempre una situación revolucionaria y mucha 
gente que no tiene que perder más que sus cadenas.

El socialismo es la única solución a los problemas de la 
clase media. Por socialismo debe entenderse la socialización 
de los medios de producción. Esto solamente se puede ha cer 
tomando el obrero y el campesino el poder. La socializa ción 
en México, probablemente, tendrá dos fases: una rápi da, 
inmediata, por la insurrección y el asalto al poder por las masas 
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trabajadoras, que tomarán posesión de las minas, de los 
transportes, del petróleo y de toda la tierra; y otra, más larga 
y dificultosa, pero necesaria: la atracción hacia el socialismo 
de toda la masa de clase media que hemos enunciado en el 
artículo primero. (Es infantil creer que esto se hará aislada-
mente en México, frente a la pasividad del imperialismo y 
de las demás repúblicas latinoamericanas. Por el contrario, 
la primera parte de la lucha por el socia lismo estriba en una 
acción militar, fundamentalmente con tra el Gobierno de los 
Estados Unidos y contra sus aliados en el continente: la bur-
guesía y los gobiernos que hoy rigen estas repúblicas, acción 
que será triunfante con el apoyo del proletariado americano, 
del de la URSS y del resto del mundo). Como se constató 
en el último congreso de la Inter nacional, no es necesaria 
e inevitable la del «comunismo de guerra» para todos los 
países. Posible es la implantación, desde los comienzos de la 
NEP (Nueva Política Económica). Pero, cualquiera que sea 
el medio, en el socialismo está el porvenir de la clase media.

¿Qué hará el régimen socialista por la clase media y por 
la resolución de sus problemas? Tiene varias soluciones que 
ya no pertenecen al terreno de la utopía ni de la afirma ción 
teórica: se están experimentando satisfactoriamente en la 
Unión de los Soviets, en la antigua Rusia zarista.

Los artesanos, esos confeccionadores de muchos objetos 
de uso, no podrán desaparecer en 24 horas, absorbidos por 
la industria socialista. Formarán cooperativas para apli-
car, me diante el esfuerzo conjunto, la nueva técnica a su 
produc ción, la que mejorará grandemente. Otras ramas se 
con vertirán en la gran industria moderna que la pequeña 
burguesía no ha sabido crear.

La pequeña burguesía comercial e industrial si se aferra a 
seguir en la noria del individualismo, vegetará hasta que la 
industria y el comercio socialista la arruinen. Si tiene una 
clara visión sabrá entrar en las cooperativas o trabajar y 
ayudar en la nueva industria del Estado.

Los campesinos medios y pequeños propietarios aprende-
rán de los peones agrícolas que tomen las haciendas para 
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trabajarlas a base socialista e industrializada, con la ayuda 
del Estado proletario, que deben seguir el camino de la 
colec tivización. Si persisten, verán venir su ruina, como los 
pequeños comerciantes e industriales urbanos. Los mineros, 
al trabajar colectivamente las minas, serán un gran estímu lo 
para que los campesinos entren a la nueva vida.

Los elementos intelectuales de la clase media (maestros, 
profesionales, artistas, escritores, etc.) gozarán de todas las 
ventajas del régimen donde no se producirá para explotar a 
los hombres, sino para satisfacer sus necesidades.

«Esto se puede hacer desde hoy» —dirán algunos. ¿No hay 
todo un plan cooperativo nacional? Pero quien crea que esta 
transformación puede ser posible sin la toma del poder por 
los obreros y campesinos, sin una revolución socialista que 
entregue los bancos y las grandes industrias al Estado pro-
letario e imponga la repartición total de la tierra —la prime-
ra condición para crear una situación económica favora ble 
a la casi totalidad de la población— estará creyendo con la 
misma ingenuidad del niño que supone que se puede alcan-
zar las nubes sin el avión que nos lleve hasta ellas.

Una buena parte de la clase media encontrará irrealizable 
el socialismo y se mantendrá al lado de la reacción. Pero los 
obreros y campesinos no van a esperar a que esa parte se 
convenza, ni tampoco van a detener la marcha hacia su ré-
gimen para discutir con los ciegos y sordos de la clase media.

No la necesitan, en última instancia, para la insurrección. 
Y después de hecha esta, a la clase media mexicana y a la de 
los demás países donde existe el principio de la cons trucción 
socialista, podrán arrojarle los favores enunciados, como se 
los ha arrojado la NEP a la clase media en Rusia para que 
sacie el hambre que tenía y sirva, aun a su pesar, de medio 
para la organización del comunismo.

novieMbre y diCieMbre de 1928
[Tomado de Mella. Documentos y artículos…]
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La acción internacional  
del Congreso Campesino

Los acuerdos que en el terreno de la lucha internacional 
tomaron los campesinos reunidos en su pasado congreso 
tienen una trascendencia tal que, de llevarse a ejecución, 
cambiarán el estado actual de la situación revolucionaria 
en este continente.

En la declaración de principios se proclamó bien alto que 
la Liga Nacional de Campesinos luchará hermanada con 
todas las organizaciones del mundo contra el capitalismo 
internacional. También hizo votos por la unidad de todos los 
campesinos del mundo en una sola y potente organización.

Conociendo la verdadera situación del continente oprimido 
por el imperialismo yanqui, el congreso entabló relaciones 
fraternales con varias organizaciones de la América Latina y 
acordó protestas, que se cursaron cablegráficamente, contra 
los tiranos vendidos al imperialismo que oprime a la clase 
campesina en Cuba, Venezuela y el Perú.

En la última sesión, que terminó con La internacional, 
el himno de todos los trabajadores, se acordó, además de 
llevar a cabo una activa campaña antimperialista, nombrar 
un delegado a la Conferencia Antimperialista de Bruselas, 
que se reunirá en el próximo mes de enero. Los compañeros 
han comprendido, así lo demuestran estos acuerdos, que 
la acción revolucionaria tiene que ser internacional para 
ser efectiva. Bien saben los campesinos que los mayores 
enemigos de la repartición de la tierra y de la revolución 
proletaria en México son los imperialistas de los Estados 
Unidos. Por esta razón es que decimos que la unificación 
campesina continental, unida a la acción conjunta de los 
obreros, puede cambiar la situación de la América.
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Contra el imperialismo capitalista yanqui la unificación 
de los trabajadores de la América Latina auxiliados por 
los revolucionarios norteamericanos y, contra la reacción 
mundial, la unificación de todos los trabajadores en orga-
nizaciones internacionales de lucha revolucionaria. He aquí 
a lo que aspira la Liga Nacional de Campesinos.

febrero de 1927
[Tomado de Julio Antonio Mella en El Machete…]
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Un «Día del trabajo»  
en los Estados Unidos

La nación donde se verificó el asesinato que el proletariado 
universal conmemora el primero de mayo, tiene un «Día del 
Trabajo» especial.

El primer lunes del mes de septiembre es el señalado 
por el congreso americano y aceptado por los líderes de la 
American Federation of Labor como «Día del Trabajo». En 
él no hay protestas contra el régimen capitalista, como en 
los primeros de mayo. Nada habla del espíritu proletario 
del día. Para designarlo con exactitud deberíamos llamar-
lo El día de la sumisión del trabajador. No hay grandes 
manifestaciones, porque estas son peligrosas. El proleta-
riado reuniéndose adquiere conciencia de su fuerza como 
clase y esto es peligroso… Cada año va degenerando más 
el Labor Day.

Cuando fue preguntado Mr. Green por qué no se celebraba 
un gran mitin, como en años anteriores, respondió que nadie 
asistiría. Entonces ideó celebrar un día de campo y lanzar un 
discurso por radio para que cada uno lo oyera desde su casa. 
Poco más o menos así ha sido en todos los Estados Unidos el 
«Día del Trabajo». Pero en Saint Louis, Missouri, «la ciudad 
que no cabe en sí» por ser la patria de Lindbergh el aviador, 
el Labor Day se celebró «original y modernamente», al decir 
de la prensa capitalista. Anunciaron que después de cinco 
años que no se celebraba, este año lo harían… ¡en automóvil! 
Esperamos a ver esta maravilla. ¿Cada proletario tendría 
su auto e iría al desfile manejándolo? El anuncio hacía creer 
que la Revolución Social a lo pequeño burgués o a lo Ford 
sería un hecho: se iba a celebrar el «Día del Trabajo» y cada 
obrero iría en su automóvil. Muy de mañana salimos a la 
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calle para ver este raro festival y no perder ningún detalle 
para los lectores de El Machete.

A las 10, en medio de la indiferencia de los transeúntes pa-
saron tres veintenas de automóviles cubiertos de banderas 
norteamericanas —las mismas que ondean en Nicaragua y 
China— y con unos cuantos ocupantes en cada uno de ellos. 
Pero los autos no eran particulares. ¡Qué desilusión! En este 
país donde se fabrican por miles diariamente y hay un auto 
por cada diez personas. Abundaban los carros de repartir 
las panaderías, tintorerías y otros pequeños establecimien-
tos que tienen a sus obreros sindicalizados, y cuyos dueños 
son también sindicalizados. Allí iban en perfecta armonía y 
colaboración (¡qué estímulo para Morones!) los explotadores 
y los obreros…

¡Los trabajadores pasean en automóvil!
Desde los automóviles que iban escandalizando con claxons, 

lanzaban unas hojas. Tomamos una para ver si hablaban 
de algún ideal proletario, y no sufrimos decepción: ellas 
expresaban el ideal de aquel «proletariado».

«Los obreros recomiendan al público en el Labor Day 
que compre en las casas aquí anunciadas por los patrones 
cumplen con su deber».

Los discursos de los líderes de Saint Louis también fue-
ron por radio, formando parte de los programas musicales 
ordinarios. Repitieron el mismo disco de siempre. Prime-
ro, alabanzas a Washington y Franklin, los «padres de la 
patria»; a continuación, alabanzas también al Gobierno de 
hoy; luego, como siempre, un violento ataque contra los rojos 
«radicales extranjeros».

Así fue el Labor Day en Saint Louis, Missouri. Mientras 
en la América Latina se trabaje para la aristocracia obre-
ra yanqui y los amos paguen bien, esa aristocracia puede 
seguir bendiciendo a su Gobierno, al ejército y a las flotas 
del mar y del aire.

Pero cuando los sin trabajo, como ya lo anunció el Se-
cretario del Trabajo, Mr. Davis; cuando las exportaciones 
disminuyan, cuando sean llevados a otra guerra, entonces, 
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¿qué harán? Entonces recordarán que el Día del Trabajo 
es el primero de mayo, y se unirán a la falange de los re-
volucionarios. Entonces… pero ¿cuándo será ese entonces?

8 de oCtubre de 1927
[Tomado de Julio Antonio Mella en El Machete…]
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América

¡América! ¡Cuna de civilizaciones! ¡Madre de las razas! 
¡Futuro de la humanidad! La historia aguarda impaciente 
que escribas en su libro eterno las páginas en blanco de la 
epopeya del siglo, que las escribas con el mismo heroísmo 
y grandeza con que escribiste tu poema libertador en el 
pasado siglo de la Revolución. 

América, como una virgen que naciese en medio de las 
selvas y no conociese a los hombres, tú eres pura y libre.

La raza extraña que se ha formado en las bocas de tus 
grandes ríos y en las cimas de tus altas montañas, es una 
raza nueva, es la raza de la humanidad del mañana; en 
el crisol de tus estados, uniéndose el indio autóctono con el 
europeo extranjero, se forjó la nueva raza americana, que 
será, no la dominadora del orbe, esos tiempos ya perecieron, 
sino la constructora…

Libre estás de los prejuicios y solideces de lo arcaico de la 
abuela Europa, como el cuerpo y el alma de los adolescentes 
eres con facilidad moldeable e influenciable, por las nuevas 
ideas que hoy están en todas las conciencias libres, antes 
de alisar en todos, cristalizar en todos los hechos humanos.

Ya no estás como el hermano africano esclava del europeo 
sanguinario. Como el hombre amarillo, aquí la civilización 
no te ha envenenado. Eres el pueblo escogido para vengar 
a los parias del mundo, y hacer justicia a los tiranos.

Solo falta el Auriga Heroico que conduzca a los corceles 
jóvenes por las llanuras del Tiempo hacia el Arco de la 
Victoria.

Mientras Él llega, aprende la fraternidad que necesitan tus 
repúblicas hermanas, en el abrazo que se dan los océanos en el 
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hemisferio austral, después de acariciar por igual las costas 
de todos tus pueblos; contempla a los Andes y al Anáhuac, 
que a pesar de haber roto el Judas del Norte sus manos que 
se entrelazaban fraternales y sinceras en Panamá, a pesar 
de la herida que los separa, rugen igualmente indignados 
en Chimborazo que en Popocatépetl, cuando sienten sus 
entrañas nuevamente desgarradas por las garras del Águila.

Guathemoc [sic], Huascar, Hatuey, vosotros empezasteis la 
obra desde los primitivos días, bien alto proclamasteis que el 
hombre americano había nacido para vivir libre en su patria.

Bolívar, San Martín, Martí, el mismo espíritu de rebeldía 
libertadora, en distinta época, os hizo subir al Templo de 
la Fama, es porque el pueblo americano lleva en su sangre 
y aprende en sus ríos y desiertos la libertad, por eso jamás 
aunque existan traidores, aunque la Fortuna Mercantil 
vuelque íntegro su cuerno de oro sobre nuestras tierras, 
jamás los cartagineses dominarán al pueblo predestinado 
a realizar la gran «comunión de las naciones».

Ingenieros, Rodó, Chocano, Vasconcelos, Darío, vosotros 
sois los profetas de la Nueva Era, los Apóstoles, los héroes del 
pensamiento, solo faltan los Héroes, los Apóstoles de la Acción.

¡Salve Embajadores del Porvenir! Si el hombre tuviese 
necesidad de tener dioses y adorar ídolos, a nadie con más 
derechos que a vosotros adoraría.

¡Salve tú también, Juventud Latino-americana, en ti está 
el Auriga Heroico!

¡Cada uno de vosotros puede y debe ser uno! 
¡Salve…!

[Tomado de Porvenir. Revista mensual.  
Año IX, no. 31, abril de 1940, p. 4]4 

4 Este texto no aparece en los libros que han servido de fuente a 
esta edición. (Nota del compilador).
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Resolución sobre la cuestión  
de la raza negra del Congreso  

Antimperialista de Bruselas

Durante cerca de 500 años los pueblos negros del mundo 
han sido víctimas cruelmente oprimidas. La institución de 
la venta de esclavos, como consecuencia de la revolución 
comercial y de la expansión de Europa, fue el comienzo 
de un régimen de terror y de robos que es uno de los más 
horribles de la historia de la humanidad. Como resultado 
de este comercio el África perdió más de cien millones de 
habitan tes. De cada cinco hombres morían cuatro en el ne-
gocio sangriento de la caza y transporte, siendo sometidos 
los supervivientes a la esclavitud en el Nuevo Mundo.

La inmensa riqueza procedente de este comercio indigno 
ha sido la base de la propiedad y del desarrollo de los comer-
ciantes europeos y de los estadounidenses; pero el desarrollo 
de los pueblos de África fue paralizado entonces bruscamen-
te y su civilización, que en varios lugares alcanzaba un alto 
estado de progreso, fue casi completamente destruida. Estas 
naciones fueron declaradas paganas y salvajes, una raza 
inferior destinada por el dios de los cristianos a ser esclava 
de los superiores europeos, sin ningún derecho que debiera 
ser respetado por el hombre blanco.

Se elevó un prejuicio hostil y duro contra la raza negra, 
prejuicio que ha dominado los sentimientos de la mayor 
parte de los europeos, causando proscripciones nu merosas, 
degradantes y perniciosas.

La esclavitud capitalista
La abolición de la forma de esclavitud más inferior no libró 
a los pueblos negros más que de aquel infortunio de ser 
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considerados legalmente como una propiedad personal; el 
sometimiento, la explotación y exterminio de aquellas duras 
todavía. La marcha del sometimiento fue grandemente ace-
lerada por el loco encarnizamiento de las potencias europeas 
en la busca de territorios africanos entre los años de 1880 y 
1890. Los Estados africanos fueron sometidos por el fraude 
y por la fuerza, y tierras y posesiones casi todas expropiadas 
por la fuerza y distribuidas entre personas y corporaciones 
europeas, y sus pueblos obligados por los más brutales e 
inhumanos sistemas a producir inmensas riquezas para sus 
opresores. Las más graves enfermedades cayeron sobre el 
pueblo y sus ganados. La espantosa labor de devastación y de 
muerte puede comprobarse en el hecho de que, a despecho de la 
gran virilidad y fecundidad de los pueblos africanos, el África 
es actualmente el menos poblado de todos los continentes.

Tales fueron las bendiciones del cristianismo y de la civili-
zación llevadas a los africanos. Así tenemos que actualmente 
en un continente de 11 500 000 millas cuadradas (unos 
14 millones de kilómetros cuadrados), no hay más que dos 
Estados muy pequeños: Abisinia y Liberia, que pueden ser 
considerados como independientes. El primero se encuen-
tra actualmente amenazado por el pacto anglo-italiano y 
el segundo por las aduanas y misiones de policía que se 
encuentran en manos de oficiales estadounidenses, por 
una gran concesión otorgada a una corporación importante 
de Wall Street. No puede ya durante tiempo considerarse 
como libre aquel pueblo. La expropiación de las tierras y 
el exterminio del pueblo que tuvieron lugar en Kenia y el 
Sudán fueron una recompensa digna del imperialismo a 
los africanos que se sacrificaron en la guerra mundial, la 
cual había sido aureolada como una guerra destinada a dar 
la democracia al mundo y a restablecer el derecho de las 
naciones débiles. Lo propio sucede con los pueblos de la 
Unión del África del Sur que han tolerado recientemente 
el «Color bar bill» que prohíbe a los indígenas trabajar en 
las fábricas y ser empleados en los servicios civiles, aumen-
tando así las miserias de aquellos pueblos oprimidos por 
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leyes e impuestos intolerables. En todas partes de África, 
exceptuada una pequeña superficie de la costa occidental, 
el pueblo está sometido rigurosamente al yugo del imperia-
lismo extranjero. La producción de aquel distrito es ocho 
veces más intensa que en los distritos vecinos poseídos por 
los europeos, lo que prueba irrefutablemente lo defectuoso 
del sistema moderno de esclavitud.

En los Estados Unidos, los 12 millones de negros cuyos 
derechos de igualdad están garantizados por la Constitu-
ción, se ven rechazados de toda participación en la vida 
pública y social de la nación. Esta opresión es particular-
mente muy intensa en los estados del sur, donde aún existe 
el espíritu de tiranía. Martirios, sometimiento, injusticias 
legales, deudas y esclavitud, linchamientos que degradan 
y aniquilan a aquellos pueblos. Este sistema de opresión 
quiere convertir a esta raza en una casta inferior y servil, 
explotada por todas las demás clases de la sociedad. Haití, 
erigida en república por el heroísmo de Toussaint Louver-
ture y sus partidarios, es ahora sometida y aniquilada por 
aquella misma potencia que proclamó «la guerra por la 
democracia». Más de 3 000 haitianos han sido asesinados 
por los marinos de los Estados Unidos, un gran número ha 
sido movilizado para la construcción de rutas militares, se 
les ha despojado de sus tierras y de sus libertades, fueron 
aprisionados y torturados como todos los que se atrevieron a 
escribir o hablar para reclamar la libertad nacional. En las 
colonias del Caribe los pueblos negros han sido sometidos 
a variadas formas del imperialismo: son reducidos de modo 
permanente al servilismo y a la miseria. En la América La-
tina, excepto Cuba, los negros no sufren el yugo de ninguna 
opresión especial. (En Panamá la intervención yanqui ha 
trasplantado las costumbres bárbaras de los Estados Unidos 
contra los negros, que es el mismo origen de las desigualda-
des sociales de Cuba). La igualdad social y política, así como 
las relaciones cordiales entre las diferentes razas que viven 
en otros países, prueban que no existe ningún antagonismo 
natural entre ellas.
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Pedimos la plena y absoluta independencia política para 
las repúblicas de Haití, Cuba, Santo Domingo y los pueblos 
de Puerto Rico y las Islas Vírgenes. Pedimos la retirada 
inmediata de las tropas imperialistas enviadas a aquellos 
países. Deseamos, igualmente, obtener para las colonias del 
Caribe la autonomía gubernamental. La Confederación de 
las Indias Occidentales debe realizarse y la unión de esos 
pueblos debe cumplirse.

Para obtener la emancipación de los pueblos negros del 
mundo, es necesaria una lucha enérgica y constante.

Reivindicaciones
1) Libertad completa de los pueblos africanos y de origen 
africano. 2) Igualdad de la raza negra y de las otras razas. 
3) Control de la tierra africana y de las administraciones 
africanas por los africanos. 4) Abolición de todas las restric-
ciones sociales, económicas y políticas. 5) Abolición del re-
clutamiento militar. 6) Libertad de circulación en el interior 
y el exterior de África. 7) Libertad de palabra, de prensa y 
de derecho de reunión. 8) Derecho a todos los grados de la 
enseñanza. 9) Derecho a organizar sindicatos.

Medidas que deben adoptarse
1) Organización de la potencia económica y política de los 
pueblos. 2) Organización de los trabajadores negros; orga-
nización de las cooperativas. 3) Lucha contra la ideología 
imperialista: a. chauvinismo, fascismo, kukluxklanismo y 
prejuicios de raza; b. admisión de todos los trabajadores de 
color en los sindicatos y asociaciones obreras sobre un pie de 
igualdad. 4) Organización de movimientos por la liberación 
negra. 5) Establecimiento de la unidad, con los otros pueblos 
y clases oprimidas, para la lucha contra el imperialismo.

febrero de 1927
[Tomado de Mella. Documentos y artículos…]
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Los cazadores de negros  
resucitan en Santa Clara

Un hecho bochornoso, horroroso, ha sido la sensación del 
mes pasado. Los blancos cazaron a tiros a los negros en un 
parque de una ciudad provinciana, como antaño los negreros 
en la Costa de Oro cazaban a los esclavos.

Este suceso ha venido a demostrar una vez más lo que 
tantas veces hemos sostenido desde estas páginas: la Re-
volución de la Independencia ha sido una farsa.

Por una prometedora coincidencia las dos cumbres más 
altas y puras de la epopeya libertadora fueron, uno, descen-
diente de la raza de los esclavos, y el otro, de la raza de los 
conquistadores. Maceo y Martí son en la Ilíada del 95 un 
Aquiles y un Patroclo inigualables.

En ellos dos, más que en cualquier otra figura represen-
tativa, la idea de Libertad fue más pura y más amplia y 
más querida. La casualidad hizo que las dos columnas más 
poderosas se derrumbasen antes de la terminación del 
ciclo libertador. Al titán de alma y cuerpo de bronce, dice 
la Historia o la leyenda —no sabemos cuál de las dos—, le 
dieron muerte los propios cubanos; a la alondra luminosa 
y quimérica, la idiotez de los patriotas le dio la muerte en 
Dos Ríos, quitando el cerebro a un pueblo que nacía, y un 
corazón a la América.

Ya la Revolución se vio libre de sus idealistas, degeneró, 
con beneplácito de todos en simple rebelión. Vino la paz, y 
los pseudo revolucionarios prepararon sus estómagos para 
ser llenados. Barataria estaba a su disposición. Un Maestro 
mediocre, un general audaz, un beodo bárbaro, y un traidor 
ladino fueron los encargados de hacer realidad el sueño de 
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los idealistas, de hacer buena la sangre vertida en Dos Ríos 
y en San Pedro…

Por esos ejecutores infames es que asistimos hoy al des-
quiciamiento de una sociedad, que nunca conoció la libertad. 
Así el suceso cavernario, feroz, del Parque de Santa Clara.

Nos extraña ver a los cristianos y católicos habitantes de 
una ciudad provinciana, haciendo diferencia por cuestión 
de piel. ¿Acaso no les dice el párroco cretino que todos ve-
nimos de una sola pareja? Y los avanzados sociólogos que 
emborronan cuartillas en los diarios: ¿no piensan que, si 
es verdadera la teoría darwiniana, todos somos hombres 
iguales?

Negros paseando por el extremo del parque, y los blancos 
por el centro. Bueno, ¿y el aire, no lo respiran igual negros 
y blancos?

Y el cura y sus hijos sacrílegos, ¿no se sientan juntos en el 
parque con la beata hipócrita? Y el marido, ¿no pasea con 
su mujer y el amante de esta? Y la niña «demi-vierge» que 
ha leído a Prevost, ¿no se pasea de brazos con lo que acaba 
de salir del Sagrado Corazón? ¿Y el matón del Comité del 
barrio? ¿Y el político ladrón? ¿Y el juez venal? ¿Y el ignorante 
vanidoso? ¿Y el asesino amnistiado? ¡Ah…!

Si fuéramos a poner todas las rayas que debiéramos, re-
sultaría pequeño hasta todo el suelo de la provincia.

La solución del conflicto no es justa ni decorosa. Dejar las 
cosas «como antes» es una enormidad. Los negros de Cuba 
deben tomarse el derecho que tienen a pasear por todas las 
calles y plazas públicas. Los que no desean acompañarlos 
tienen sociedades, jardines, garitos, etc., privados para 
recrear sus ocios. 

Si tuviéramos la fuerza de los grandes diarios de nume-
rosas tiradas, ya habríamos incitado, como para otros casos 
se hace, al pueblo de color a que se tomara la justicia por 
sus manos.

Nadie tiene el deber de no estar acompañado de quien no 
quiere, pero todos los hombres tienen derecho a los parques, 
paseos y demás lugares públicos, como al aire, a la luz…
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¿El régimen egoísta de la propiedad privada va a caer ya 
sobre los sitios de recreo común, y sobre todos los elementos 
de la naturaleza?

Queremos y amamos la fraternidad entre todas las ra-
zas y entre todos los pueblos, pero a condición de estar en 
pie de igualdad. Una fraternidad entre tiranos y esclavos 
es una abyección, cual la camaradería entre crapulosos y 
prostitutas.

La justicia se conquista, o se merece la esclavitud.

Marzo de 1925
[Tomado de Mella. Documentos y artículos…]
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La fiesta de la raza

Una vez más los nostálgicos gachupines de la América han 
festejado su día, comerciantes, particulares, industriales 
de alpargatas y escritores iberoamericanistas han hecho 
un frente único para elogiar al rey tuberculoso, al borracho 
Primo de Rivera y a «las grandes glorias civilizadoras de la 
España legendaria en la América india».

Necesario es contrarrestar toda esta teoría que no tiene 
más fin que el hacerse propaganda los interesados en vivir 
del resto del Imperio español en este continente: los comer-
ciantes, latifundistas o escritores que se cobijan todavía bajo 
la bandera color de guacamayo.

A España no le debemos. Ella es la que está en deuda con 
nosotros. Véase cualquier historia y se comprenderá que 
España nos extrajo muchos millones en oro, plata y trabajo 
de indio. Nos pagó una religión y eso es todo. En la balan-
za económica de los pueblos la religión vale menos que el 
agua. Sí, España es nuestra deudora. Cualquiera que sea 
honesto sabrá que si España pudo tener la hegemonía que 
por varios años tuvo en Europa se debe exclusivamente a 
nuestras riquezas, a nuestra capacidad para producir. Si 
la burguesía española se desarrolló fue por esta América. 
Nosotros permitimos la acumulación capitalista primitiva 
de esa burguesía que no supo defenderse de Inglaterra y 
Francia después: ¡tanta era su incapacidad! ¿Qué nos iba 
entonces a enseñar?

Por el contrario nos deja exhaustos. Incapacitados para 
crear nuestra estabilidad económica. Étnicamente, resulta 
estúpido decir que hay «la raza del doce de octubre». Si va-
mos hacia una nueva unidad étnica no es por España ni con 
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los españoles: hablar de «la Raza» y unir este concepto al rey, 
a Primo y a la caduca burguesía gachupina es calumniar lo 
que puede haber de verdadera raza americana: millones de 
proletarios explotados.

¿Doce de octubre? El día que España pudo ascender a 
Nación por la obra y la riqueza de los americanos.

Festejen su día, mixtificándolo, los burgueses gachupi-
nes. Nosotros, con una concepción clara de los hechos solo 
hacemos votos por el advenimiento del día en que el prole-
tariado español tome sus curas, sus nobles, sus militares, 
sus burgueses y haga con ellos una de esas matanzas que se 
acostumbraban en la América durante el período civilizador 
de la Conquista…

¿Y el rey? No debe ser muerto. Basta con que el régimen 
socialista lo traslade al Museo del Escorial. Ya está momi-
ficado.

oCtubre de 1928
[Tomado de Mella. Documentos y artículos…]
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¿Quién los entiende?

No hace todavía un mes que el mismo presidente de los 
EE.UU. anunciaba en La Habana que todos los habitantes 
de este continente eran iguales. El panamericanismo era 
la doctrina de la hermandad continental. Así también lo 
creyeron muchos mexicanos. Pero ahora resulta que se 
acaba de presentar en el Congreso de los EE.UU. una ley 
recomendada por todo un sabio del Instituto Carnegie para 
excluir de la inmigración a todos los latinoamericanos que no 
sean blancos. Luego hay diferencias y el panamericanismo 
es una medicina ocasional… para ciertas ocasiones no más.

La verdad del proyecto de ley para excluir a los latinoame-
ricanos indios es esta: Hoy los EE. UU. están frente a una 
grave crisis. Tienen más de cuatro millones de hombres sin 
trabajo. Por tanto, ya no necesitan nueva fuerza humana 
para su maquinaria industrial. Los trabajadores estadouni-
denses se están radicalizando por la situación terrible que 
reina en aquel país, y no son necesarios nuevos elementos 
para explotarlos. Hay bastantes adentro.

Pero los latinoamericanos —indios, negros o mestizos en 
su mayoría— han de comprender que son «raza inferior», 
que son iguales que los orientales: chinos y rusos (así dijo 
un senador gringo). Entonces los latinoamericanos deben 
comprender que no les queda más que un camino: el mismo 
que han tomado los rusos y chinos: dar golpes mortales al im-
perialismo internacional y luchar por establecer un régimen 
propio, aislado de la pureza de sangre de los imperialistas.

17 de Marzo de 1928
[Tomado de Mella. Documentos y artículos…]
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Los prejuicios del siglo bárbaro.  
La pena de muerte y los  

crímenes oficiales5 

El crimen oficial ya se consumó. En nombre de la Justicia, 
más vendada que nunca para no ver la iniquidad, unos hom-
bres mataron, a sangre fría, cumpliendo una orden, a otro 
compañero, que no había cometido más delito que defender 
su vida y su honor según un criterio rudimentario, que la 
misma sociedad les enseña.

Cayó… cayó el cuerpo robusto del infeliz que no tuvo 
talento para matar dentro de la coraza de artículos del Có-
digo. Cayó el cuerpo de un hombre que no supo ser juez o 
gobernante para ordenar irreparables sentencias de muerte, 
y dormir y comer tranquilo, como si fuese el infalible Dios. 
Cayó asesinado legalmente por sus propios camaradas, que, 
con toda seguridad no le odiaban, y eran sus fraternales 
amigos de ayer. Cayó frente a un piquete de soldados unifor-
mados, ante una pared expresamente levantada para el acto, 
entre músicas y banderas, ceremonias, presentaciones de ar-
mas, soldados rígidos en atención, toques de tétricos clarines 
profanados, multitudes de circo romano, que despertaban 
golosamente todos sus apetitos atávicos de nuestro antecesor 
el salvaje. Cayó, pero de veras, y sin gloria, y sin arte, como 
en una tragedia sangrienta del antiguo teatro helénico, un 
infeliz que no tenía más delito que ser soldado. Como si el 
uniforme pudiese matar la personalidad de hombre…! ¿Cuya 
será la culpa? ¿De la ignorancia de las clases dominantes, 
o de la monstruosidad criminal del pueblo corrompido que 
permitió el hecho terrible? No importa; la responsabilidad 
cae toda sobre los que permitieron el crimen oficial.

5 Este texto fue hallado por Ricardo Hernández Otero.
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¡Qué sonrisa, triste y despreciativa, provocará a nuestros 
nietos las tontas ideas de severidad de los hombres de la 
época presente! La misma que nos provoca el suplicio de 
Hatuey, o la prisión de Galileo. Cuba es libre a pesar de la 
hoguera encendida a su primer libertador, y la tierra gira, 
a pesar del fallo de la Inquisición.

¡La pena de muerte! Se aplica desde que existe el hombre 
sobre la tierra, y la aplicaban, antes de esto, los animales 
para subsistir. Hoy el civilizado del siglo xx sigue el mismo 
procedimiento: «la Pena del Talión», «ojo por ojo y diente 
por diente», «quien con hierro mata, a hierro muere»… Des-
de Caín, «aplicando según sus medios legales», la pena de 
muerte a su hermano, y rival en el cariño de Jehová, hasta 
el tribunal sentenciador del soldado Cabrera, las sociedades 
han aplicado el castigo máximo sin poder terminar con la 
violencia sangrienta de los criminales.

En toda Universidad se enseña hasta el cansancio la inuti-
lidad de la represión con la vida. Todos los textos nuevos, y 
profesores inteligentes, y alumnos estudiosos, están confor-
mes en que a la sociedad no le interesa castigar, ni vengarse, 
sino defenderse y reformar. A pesar de esto, hombres de 
estudio ordenan la muerte de seres humanos, en nombre 
de un puesto de juez y de un título de doctor, otorgados 
para defender la sociedad; pero nunca para horrorizarla y 
degradarla con espectáculos canibalescos.

Los textos enseñan el efecto nocivo de las penas de muerte. 
En una ciudad europea unos niños «jugaban al ahorcado» 
como habían visto en la plaza pública el día antes, tomando 
tan buenas lecciones, que el compañerito que les servía de 
reo murió por el frenesí diabólico con que los muchachos 
imitaron las ceremonias y gestos de esa gran propaganda 
del crimen que son las ejecuciones públicas y escandalosas. 
Cuando el último encuentro mundial de pugilato entre un 
bárbaro americano y otro francés, uno de los espectadores 
salió de la fiesta prehistórica tan sugestionado, que, al ex-
plicar el golpe decisivo de su ídolo, mató al oyente. Cuando 
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se despierte la fiera anestesiada por la civilización no hay 
duda que igualaremos a los cavernarios.

La mitad de la sociedad cubana se habrá horrorizado, y 
la otra mitad habrá gozado como antropófagos ante el olor 
a sangre fresca.

¿Qué iban a buscar esas oleadas de público, antes de salir 
el sol, el día de la ejecución del reo Cabrera, otra cosa que el 
sádico placer de mirar cómo una vida termina sangrienta-
mente?

La pena de muerte estaba de hecho abolida en Cuba. 
Todo el pueblo la repelía, y nunca se creyó que fuese bajo el 
régimen del Partido Liberal la época de su resurgimiento.

Es peligroso iniciar este festín sangriento. Una vez sen-
tados a la mesa no nos importará de quién sea la sangre. 
El pueblo romano de la decadencia inició su era de circo 
con gladiadores esclavos, y con leones africanos. Pasado 
el primer momento, fueron los revolucionarios de aquella 
centuria, los que suplantaron a los esclavos y a los anima-
les. Cuando el pueblo se acostumbre a ver periódicamente 
el asesinato legal de unos cuantos locos o enfermos, no 
sabrá distinguir la causa del delito. Entonces no serán 
los «criminales vulgares» los que subirán al patíbulo, sino los 
revolucionarios de hoy, los nuevos cristianos, los que la opi-
nión pública tildará de «criminales sociales más peligrosos 
que los anteriores». En el mismo instrumento en que murió 
Narciso López van a ser ajusticiados criminales infelices. 
Para el régimen colonial no había diferencia entre los estu-
diantes de la Punta, Joaquín de Agüero, el citado Narciso 
López, y cualquier asesino vulgar. Así podrá suceder aquí. 
Sucedió ya en Europa. Sería muy lamentable traer a Cuba 
los sistemas de las sociedades decadentes del Viejo Mundo. 
¿Puede el cursi Mussolini, o el ridículo Primo de Rivera, 
tener imitadores en América? Allá se mata por tener ideas 
sociales y predicarlas.

¿Todas las guerras de independencia van a dejarnos con 
un sistema social que no sea nada distinto al de nuestra 
antigua metrópoli?
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Proletarios, sois la única clase pura, la única clase que 
tiene interés en el futuro, ya que este es vuestro. No debéis 
pedir clemencia a los que realizan un crimen legal, porque 
sería inútil.

Con Mirabeau debemos pensar: «es lo mismo el juez que 
sentencia y el verdugo que mata», y añadiremos: «los 
que resucitan la pena de muerte, y teniendo potestad para 
indultar no la utilizan». Ante el caos presente no tengamos 
fe en la regeneración por los sistemas actuales; pero levan-
temos nuestro grito de protesta ante el terror que se inicia, 
ante la inútil severidad, ante el crimen cometido en nombre 
de la ley arcaica y contra los principios de la ciencia nueva.

Hoy todo es farsa. Se mata a un hombre con música y pa-
radas militares. Se obliga a sus compañeros a convertirse en 
verdugos. Un soldado se alista para matarse, si es necesario, 
por defender el régimen; pero nada puede obligar a un ser 
humano a convertirse en verdugo.

Hoy todo es farsa. En nombre de Cristo unos descendientes 
de Judas aprovechan el crimen para hacer propaganda de la 
doctrina religiosa imponiendo al reo una ceremonia que le 
repugna. La mansedumbre de los discípulos del que hizo que 
el Apóstol envainase su arma cuando venían a prenderlo; 
porque ni aun a los enemigos se debía matar, demuestra 
cuán lejos están los clérigos de hoy de la doctrina cristiana 
de que se dicen ser intérpretes.

¡Hombres nuevos de Cuba! No podemos pedir clemencia a 
los que han demostrado no ser humanos; pero sí podemos, 
en este caso, como en todas las injusticias, sacar un nuevo 
odio y una nueva rebeldía contra los que oprimen.

Y… cuando nos llegue la hora nuestra, por fatalismo his-
tórico, digamos a los romanos vencidos de este siglo la frase, 
todo un poema de justicia, de Breno: «Vae Victis»!

8 de julio de 1925
[Tomado de Mella 100 años…]  
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La Escuela Francisco I. Madero

En uno de los barrios más apartados de la capital federal, 
en medio de un infierno de miserias y vicios, un apóstol, un 
verdadero apóstol ha iniciado hace varios años una labor, 
anónima, como todas las obras grandes en sus comienzos, 
pero triunfal ya, como toda cosa útil a la sociedad.

Este apostólico reformador —como todos los sinceros reno-
vadores— ha ido a buscar el material para su experimenta-
ción entre los desheredados, los explotados, que son, a pesar 
de su ignorancia, los más capacitados para comprender y 
apoyar cualquier idea nueva y progresista.

El ciudadano —como se llama en este país a los hombres— 
Oropesa es el fundador de la Escuela Francisco I. Madero. 
Esta escuela es toda una revolución en la pedagogía. Es la 
aplicación más alta de la enseñanza a la utilidad social. 
Desde que se entra en esa escuela y se ve uno frente al banco 
y la cooperativa de los alumnos hay que comprender que 
se ha entrado allí no para conquistar un oficio o carrera de 
manera que podamos ser mañana explotados o explotado-
res. ¡No! Se vive en toda su intensidad la alegría del trabajo 
remunerado según nuestros esfuerzos y la satisfacción de 
vivir cubriendo todas las necesidades.

Otro postulado interesantísimo de la Escuela Francisco I. 
Madero es la compenetración de los alumnos con todos los 
problemas de la vida nacional e internacional. Guerra civil, 
promovida por los reaccionarios, catástrofe natural, proble-
ma político o social que se debate fuera de las puertas de 
la escuela tiene también su estudio y su proposición dentro 
de las asambleas de alumnos dirigidos por sus sindicatos.
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El niño comprende de esta manera que no está solo en 
la sociedad y que esta para cada uno de sus pasos necesita la 
cooperación de todos. Desde pequeño comienza a respon-
sabilizarse ante los grandes problemas de la colectividad.

Es natural que en los comienzos [se dijera que] el refor-
mador Oropesa era un loco, y quizás algo peor… La eterna 
historia de Colón se repetía. Los herejes revolucionarios de 
la pedagogía también supusieron que la evolución de esta 
ciencia debía detenerse en el concepto que ellos tenían de 
las cosas. Un buen tanto por ciento de revolucionarios epi-
dérmicos creen que después de ellos: la nada. Traicionan 
sus propios principios dogmatizando estúpidamente. Hoy 
todo ha cambiado. Es un triunfador. Varios centenares de 
alumnos reciben clases en la escuela y eminentes pedagogos 
de Europa se interesan por los resultados del experimento.

La escuela está organizada a base de sindicatos, que es 
la célula económica de la sociedad futura. Cada ramo de 
industria tiene un sindicato de alumnos y el profesor o 
maestro de la materia. Hay la industria del pan, la industria 
doméstica, la industria agrícola, la fotográfica. Hay talleres 
de plomeros, mecánicos, sastres, etc. Todo lo que puede ser 
útil para un conglomerado humano existe allí.

Los sindicatos están unidos en una Federación con un 
Comité Central y un Congreso que es el que discute todas 
las cosas relacionadas con la colectividad: cantidad de pro-
ducción para la semana siguiente, forma de organizar la 
producción, necesidad de materias primas, etc. El «Banco 
de Crédito» y la «Cooperativa de Ventas» de la producción 
hecha en los sindicatos es también regida por comisiones 
procedentes de la Federación de Sindicatos.

Allí se produce en primer término para satisfacer las ne-
cesidades de los miembros de la escuela y otros productos 
(pan, vestidos, productos de los mecánicos, etc.) que son 
vendidos por medio de la «Cooperativa de Ventas» para 
la adquisición de las materias primas necesarias y para el 
sostenimiento de la escuela y de los alumnos que ingresan 
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hasta que aprendan un oficio y puedan con él contribuir a 
su propio sostenimiento y al de la colectividad.

Al lado de esta enseñanza de oficios está, como es natural, 
la enseñanza de los conocimientos generales: aritmética, 
gramática, geografía, historia, etc., etc.

La justicia es administrada en la escuela no por la coacción 
de profesor o director, sino por la sanción que imparte la 
colectividad mediante los Secretarios de Justicia elegidos 
por cada uno de los Sindicatos. La sanción es por lo común 
moral: amonestaciones públicas y privadas. Pero también 
existe la pena del descuento de salarios. Estos descuentos 
pasan al fondo social.6

1928
[Tomado de Mella. Documentos y artículos…]

6 Texto inconcluso.
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Los juegos olímpicos

Hace tiempo que se movió gran alharaca para que México 
asistiera a los juegos olímpicos que iban a efectuarse en 
Europa. Ahora resulta que hemos hecho un papel muy débil.

Los «patriotas» oficiosos y oficiales consideraban que la no 
asistencia sería un descrédito para México y así lo daban a 
entender en los rotativos. Pero el deporte, como todo lo de-
más en la sociedad, también es susceptible de ser analizado 
con un criterio independiente del que aplica la burguesía 
en sus grandes diarios.

¿Qué es el deporte?
Un medio fácil para que los jóvenes de la burguesía gasten 

las energías que no utilizan en el trabajo.
Los jóvenes deportistas se encuentran ante este dilema: 

o dedicarse a un trabajo social útil, o «descargar» su fuerza 
nerviosa en el agotamiento de los placeres antihigiénicos.

Entonces viene el deporte como válvula de escape. Para 
confirmar esta opinión basta con ver quiénes son los jóvenes 
sportsman.

Dejemos a un lado —por su clara expresión mercantil— 
el deporte profesional: los grandes encuentros de box, las 
competencias de pelota o balompié tanto en Europa como en 
América. Este tipo de atletismo —el profesional comercialis-
ta recuerda por su brutalidad y frivolidad el atletismo de las 
épocas decadentes de Roma: los combates de gladiadores, 
las matanzas de cristianos, las depravaciones de las familias 
patricias y cesáreas. Y el atletismo amateur (de aficionados), 
muy especialmente el tennis, el golf, etc., nos presenta toda 
la mentalidad infantil, es decir, degenerada, de los que lo 
practican. Ejemplo: los boy de las universidades yanquis, 
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que han encontrado imitadores en todas las universidades 
de la América Latina.

El mens sana in corpore sano con que ellos pretenden es-
cudarse no es razón alguna para justificar su infantilismo 
mental.

Sin embargo, el futuro régimen socialista del proletaria-
do no abolirá el deporte. Hará con el atletismo lo que con 
otras muchas cosas del capitalismo: lo adaptará a la nueva 
situación. Ya vemos una iniciación de esto en el deporte de 
la Unión de los Soviet y en la Espartakiada Internacional, 
contestación revolucionaria del proletariado a los Juegos 
Olímpicos.

De paso: el comité de la CROM que imita los vuelos 
trasatlánticos, ¿por qué no ha enviado ningún obrero a la 
Espartakiada Internacional?

El deporte bajo el régimen comunista —el régimen donde 
todos trabajarán— no será ya una válvula de escape para 
las energías de los parásitos, sino un medio para equilibrar 
energías y hacer una raza humana más fuerte, más opti-
mista, más perfecta espiritualmente, más sensible a los 
problemas de la cultura y del mundo en general. El deporte 
es complemento de la higiene, y esta base de la moral.

He aquí el concepto socialista del deporte que ya inician 
los proletarios y que los jóvenes burguesitos no comprenden.

He aquí el concepto socialista de que los clubes y equipos 
obreros se federen nacionalmente en una gran organización 
de obreros deportistas.

4 de agosto de 1928
[Tomado de Mella. Documentos y artículos…]
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Junto a Wall Street

La Revolución Mexicana
El motivo de escándalo en estas semanas ha sido la «Revo-
lución Mexicana» En ningún lugar mejor que aquí se conoce 
el origen «petrolero e imperialista» del movimiento de los 
antirreeleccionistas. Toda la gran prensa, todos los voceros 
poderosos de Wall Street dedican columnas y más columnas 
al movimiento. La prensa católica oficial (pasquines que 
ladran como perritos chihuahueños, si se les compara con 
la «gran prensa») asegura que una especie de guerra santa 
o «cruzada contra el turco Calles» se ha iniciado en México. 
Muchas cosas saben estos periodistas que en México igno-
ran. Por ejemplo: «Arnulfo Gómez es el mejor soldado del 
ejército mexicano. Puede compararse por su cultura con los 
generales europeos». El World asegura lo que todos sabían: 
«Arnulfo Gómez publicó hace tiempo un libro donde reco-
mendaba a los soldados no olvidar que la mitad del territorio 
patrio fue arrebatado por los yanquis, pero recientemente 
entró en razón, y con serenidad de estadista práctico pro-
piciaba las inversiones de capital estadounidense. Es de 
lamentar que no triunfe ya que él daría grandes días de paz 
a México y estrecharía las relaciones entre los dos países». 
¡Mayor descaro ni el de un cínico!

Por otra parte, Mr. Sheffield después de conversar con 
Mr. Morrow, el nuevo embajador, declaró que «si México 
no podría resolver sus problemas debería ayudársele». Esto 
significa —según The Times— una probabilidad de inter-
vención. Pero México no es Nicaragua… La declaración de 
Sheffield caerá en el vacío, como los ladridos de un perro 
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nostálgico de morder la luna. El «fracasado» Sheffield 
—como dicen aquí— no olvida que nunca logró triunfar en 
sus intrigas contra el pueblo de México. Su aspecto al salir 
del Departamento de Estado con Morrow y Kellog, era el de 
un viejo bulldog derrotado, colmillos al aire y la cola entre 
las piernas.

La serie mundial de baseball
Pero hay una novedad que compite con la «cuestión de México»: 
la serie mundial de pelota.

70 mil personas vieron a Babe Ruth dar un home run. Una 
hora después, los periódicos de toda la Unión lanzaban extras 
con las fotografías, y el pueblo, por las calles y en el subway, 
discutía este acontecimiento como un vuelo transoceánico.

El deporte bajo el régimen capitalista es un simple substi-
tuto del trabajo. Estos son para los millonarios o simples 
capitalistas las decenas de juegos que practican como afi-
cionados. Y el deporte profesional es una mercantilización 
del ideal personal de los grandes parásitos. Todo aquel que 
no puede jugar por no ser millonario ni rico o de posición 
desahogada, se conforma con la contemplación de los 
grandes ases. Por otra parte, las grandes peleas de boxeo 
y los encuentros de football o baseball pueden competir, en 
cuanto a potencia mercantil, con cualquier negocio en una 
hacienda bananera o hasta en un campo de petróleo.

Innegablemente que la estructura económica del capitalis-
mo imperialista yanqui no presenta todavía resquebrajadu-
ras serias que indiquen su próxima desaparición. Tampoco 
la organización política. El proletariado está hipnotizado por 
los líderes amarillos, burgueses y grandes negociantes ellos 
mismos, y por los altos salarios. Pero en las costumbres y en 
otros sectores de la súper-estructura social se manifiestan 
ya los lugares donde comenzará la descomposición.

Multitudes que son capaces de movilizarse en la forma 
en que estas lo hacen por grandes banalidades; grandes 
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capas de una sociedad que viven del lujo —creándolo o con-
sumiéndolo—, ¿no tienen mucho de parecido con las castas 
parasitarias de la decadencia romana?

La guerra de tarifas
En medio de su apoplejía, el capitalismo yanqui tiene gran-
des preocupaciones. Todos los días, los «grandes patriotas» 
discuten sobre si los Estados Unidos están bien protegidos 
o no, o las posibilidades de una guerra con Inglaterra se 
discuten en revistas o tribunas. Pero lo que ha alarmado a 
los soñadores en la paz universal es la «guerra de tarifas» 
entre Francia y los Estados Unidos.

De nada han valido las palabras de los oradores oficiales 
con motivo de la visita de la American Legion —los fascistas 
yanquis— a Francia. Por encima de las palabras de paz de 
los habladores y por encima de los gestos hipócritas de los 
estadistas, los comerciantes, industriales y banqueros, van-
guardia de los imperialistas, continúan su lucha y preparan 
la nueva guerra en la cual, sin duda alguna, sí se verán las 
resquebrajaduras de los imperialismos, que saldrán mucho 
peor que de la pasada.

oCtubre de 1927
[Tomado de Mella. Documentos y artículos…]



105

Otra prueba  
de la civilización yanqui

[Fragmento]

En primera página de los diarios aparece la noticia: el negro 
Charles Shepperd fue plagiado por una multitud de varios 
centenares de personas, y después de haber sido muerto 
y mutilado, se arrojó el cuerpo a una hoguera. Shepperd 
estaba acusado de asesinato. Nada se le había probado to-
davía. Podía ser él u otro cualquiera. Estando en la cárcel no 
importaba; el rigor de la ley capitalista hubiera caído sobre 
él. Pero los habitantes de la población de Roma, ciudad del 
Misisipi, sintieron dentro de sí todos los atavismos salva-
jes refinados por la cultura de la civilización capitalista, y 
decidieron linchar al negro.

Lo verdaderamente horrendo son las declaraciones de las 
autoridades.

El jurado se ha limitado a decir «que fue muerto por causas 
ajenas a su voluntad», y las autoridades del lugar que «no 
iban a matar con los soldados a un grupo de gentes que 
trataban de aprehender a un asesino».

5 de enero de 1929
[Tomado de Mella. Documentos y artículos…]
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El dominio del aire

En esta época de vuelos triunfales a través del Atlántico y 
alrededor del mundo, México a pesar de su poco desarrollo 
industrial, toma parte también en la competencia aeronáuti-
ca, y Carranza responde al gesto de Lindbergh. Se proyecta 
un vuelo desde Canadá a esta capital, y otro de aquí a La 
Habana, con meta en Nueva York.

Los capitalistas, los mercenarios de la pluma, todos los 
reaccionarios pueden aprovechar este progreso técnico a su 
favor. Pueden hacerlo como Excélsior, uniendo su nombre 
a la proeza, o como los banqueros americanos y sus voceros 
que aseguraron que el vuelo de Lindbergh había borrado 
todas las insolencias de Kellog y hecho olvidar todas las ra-
piñas de Wall Street. Pero ni unos ni otros podrán impedir 
que la misma fuerza del progreso técnico se rebele contra 
sus monopolizadores de hoy. El capitalismo ha desatado el 
demonio industrial, que ya no quiere ser instrumento ciego 
de la clase social que representa el pasado.

Los vuelos trasatlánticos e intercontinentales están sen-
tando las bases materiales de una unidad y fraternidad 
entre los pueblos que no serán gratas a la clase dominante. 
Junto a la carta del comerciante, para quien el servicio aé-
reo facilita la explotación, irá también la propaganda y el 
grito de solidaridad del proletariado. Las fronteras habrán 
dejado de existir cuando para trasladarse de una nación a 
otra se necesite el mismo tiempo que hoy se requiere para 
ir de un municipio a otro en el interior del país.

El proletariado ama el progreso de toda la técnica indus-
trial porque esta habrá de libertarlo de su condición de rueda 
inanimada del maquinismo capitalista. Hoy el avión, como 
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antaño la caldera de vapor y después el dinamo eléctrico, 
ayuda al obrero a forjarse la idea de su propio valer.

El trabajador comprende cada vez más que entre él y la 
naturaleza hay un intruso que es preciso quitar de en me-
dio: el capitalista. Para el proletariado revolucionario los 
grandes vuelos son el nacimiento de una nueva fuerza que 
aunque hoy todavía no controla, un día habrá de convertirla 
en su más poderoso auxiliar en la lucha por la liberación de 
su clase y de toda la humanidad.

Así como el dominio de la tierra mediante la domesticación, 
de los animales, y el del agua por el invento de la vela latina 
señalaron grandes etapas en el desarrollo de la civilización, 
el dominio del aire —el elemento que parecía inconquista-
ble— marcará también una nueva era: el derrumbamiento 
del sistema capitalista y el comienzo de la construcción 
socialista.

Por eso el obrero que ve el avión surcar los aires sonríe 
al comprender que, quiérase o no, trae escrito en sus alas 
el grito de Carlos Marx: «¡Proletarios de todos los países, 
uníos!».

23 de junio de 1928
[Tomado de Mella. Documentos y artículos…]
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Luis L. Franco:  
un poeta de la vida

Presentamos a nuestros lectores jóvenes y puros a un nuevo 
poeta, y a una nueva poesía. Sí, lo que ese cantor viril de la 
naturaleza hace con sus versos es para consagrarlo como 
poeta; y a su obra como un nuevo tipo en su género. No que-
remos decir que será un pontífice creador de escuela, que es 
un revolucionario del léxico… No indagamos estos puntos, 
pero adivinamos, con absoluta certeza, que en sus obras es 
original y sincero, sencillo y salvaje y natural.

Como él dice, es su propio discípulo y maestro y sus ver-
sos «volubles, imperiosos y libres» están hechos con sol de 
lágrimas y hierro de sangre impetuosa.

Si en esta época se conocieran a los hombres por un so-
brenombre, que diese idea de su carácter o el hecho glorioso 
de su vida, como en la antigüedad, a nuestro poeta se le 
adjuntaría el título de El Franco. La casualidad hizo de su 
apellido su carácter. Franqueza, fuerza, grandeza, son los 
elementos de su obra. El primero sobresale y es el continente 
de todas sus otras bellezas.

Poeta bucólico, desarrolla su genio en un género cultivado 
muy pobremente por la mayoría, debido a la falta de comu-
nión, de identidad absoluta entre la Naturaleza y el Yo. No 
así Luis L. Franco.7 Canta lo que vive y vive lo que canta.

Ya hemos dicho que no debemos buscar antecesores a la 
poesía del autor del Libro del Gay Vivir.

7 Luis Leopoldo Franco: Poeta, ensayista, historiador argentino, 
nacido en Belén (Catamarca), en 1898. Su poesía exalta la natu-
raleza, la vida del hombre, el amor y la belleza nacional. Entre 
sus obras figuran: La flauta de caña (1920), América inicial 
(1931) y otras.
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El vate argentino es un helénico, que hubiese leído y asi-
milado a Nietzsche. Está más allá del «bien y del mal», y 
rogamos no lo lean los niños cloróticos de salón, ni los jóvenes 
enfermizos de los burdeles; pues podrían sentir al conocer 
sus versos, el mismo malestar que siente la carne débil, 
enfermiza, sin sol, cubierta de trapos antihigiénicos en las 
ciudades, al recibir la bendición santa del agua cristalina 
y tibia de los arroyuelos de los campos libres. Se le erizaría 
el espíritu, como al contacto de algo desagradable.

Para comprender a esta poesía hay que traer corazón de 
hombre libre en torso de hombre fuerte, como quería Rodó 
hay que haber gozado rememorando las grandes fiestas del 
espíritu y del cuerpo de los helenos en sus Juegos Olímpicos 
Píticos y Nemeos.

Hay que haber asistido en el Yo al intenso combate de 
Cristo con Nietzsche, y gozar con el triunfo de este, y la derrota 
posterior del victorioso hasta triunfar el Yo, interno, libre y 
soberano. Hay que estremecerse de placer de Guyau. Hay 
en fin, que no ser «civilizado» y tener horror a la ciudad 
asfixiante y amor al campo puro y sano. Solo entonces se 
amará a esta poesía; porque solo entonces se comprenderá…

No será, como decía Darío de sí mismo, un poeta popular. 
El pobre pueblo no sabe de aire, de luz, de carne celeste; 
la «civilización» lo ha matado. Pero, será, Luis L. Franco, 
un poeta para los hombres y jóvenes que hagan verdad el 
divino mens sana in corpore sano.

Los atletas con cerebro, que son algunos, y los cerebros con 
cuerpo de atleta, podrán amar esa poesía, y todos los hombres 
sanos, y todos los hombres puros, y todos los hombres fuertes, 
y todos los hombres grandes, y todos los hombres castos… 
Sí, los hombres castos; porque la castidad no es la locura an-
tinatural de los religiosos, la castidad es la divinización del 
placer, y no se derrocha, ni se bestializa, sino que se depura 
y se eleva, haciendo natural, necesario, y motivo de belleza. 
Un cubano que conozca los cañaverales, no puede dejar de 
emocionarse al ver la realidad y belleza con que canta a la 
planta reina de Cuba. El que ame el sol, el agua, el verdor, los 



110

frutos maduros, la leche blanca y espesa, la oveja mansa, el 
buey triste, las montañas solitarias, las estrellas luminosas, 
la soledad de los campos, las aves, los besos, ese, ha de leer 
el Libro del Gay Vivir, como su Biblia.

Mayo de 1925
[Tomado de Mella. Documentos y artículos…]
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Fanatismo

El obispo de San Luis Potosí, un señor De la Mora, ha ne-
gado la responsabilidad del clero católico en el asesinato 
de Obregón. ¿Pretexto? Que el asesino es un fanático y un 
anormal. Y lo mismo pasa con la monja Conchita, según el 
citado obispo.

Aceptemos este criterio. Son fanáticos y anormales, como 
dicen también algunos periodistas. Pero ¿cómo se ha creado 
el fanatismo? Con la propaganda del clero católico, con la 
práctica de las llamadas doctrinas religiosas cristianas.

¿No se predice la lucha y la muerte por la Iglesia? ¿No 
existe esa mafia de asesinos que se llaman los Caballeros 
de Colón?

¿No están los católicos asesinando en los campos al grito 
de «¡Viva Cristo Rey!»?

¿Qué tiene de particular, pues, que del asesinato de 
agraristas y de obreros inermes se pase al asesinato del 
presidente electo?

Según sus declaraciones, el obispo De la Mora cree en-
contrar la causa del crimen en «las persecuciones de que 
ha sido objeto el clero de dos años a esta parte». Luego, es 
un acto natural, casi justo.

¿Y la anormalidad? Es también creada por el clero católico, 
con sus doctrinas y sus prácticas. ¿Acaso puede haber algo 
más anormal que la existencia de las órdenes monásticas?

El tipo de la abadesa Concha es común entre las monjas. 
Su cara con expresión de alcahueta, sus coqueterías —expre-
sadas en la entrevista con un reportero de Excélsior— nos 
demuestra[n] que no todo es novela en lo que nos cuenta de 
las monjas un Musset, por ejemplo. Caras y mentalidades 
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como la de esta abadesa pueden encontrarse en cualquier 
barrio «alegre» de México. Ese deseo de «ser mártir», esa 
esperanza de que su papa la canonice algún día, ¿no es 
también una anormalidad de la cual los únicos responsables 
son el clero y sus prédicas?

Las declaraciones de Toral, su infancia en los colegios 
católicos, sus comuniones constantes, su castidad hasta el 
momento en que contrajo matrimonio —causa fisiológica, tal 
vez, de su mentalidad de fanático— son una prueba más de 
que si bien es cierto que mató por «fanático y anormal», como 
dice el obispo, nadie es más culpable de ese fanatismo y de 
esa anormalidad que los que los crearon: el clero católico, 
la Iglesia de Roma con sus prédicas «morales» y su apoyo a la 
rebelión cristera.

11 de agosto de 1928
[Tomado de Mella. Documentos y artículos…]
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En el país de la prosperidad  
y democracia

Para asegurar el cumplimiento de la Ley Seca los gober-
nantes yanquis han decidido envenenar el alcohol que se 
vende para usos externos, a fin de impedir que los pobres 
lo usen para tomar. A resultas de esta medida han muerto 
hasta ahora 34 personas —de la clase trabajadora— y están 
en los hospitales más de cien. Los clubes de millonarios, en 
cambio, saben dónde encontrar alcohol sin envenenar.

Para las próximas elecciones presidenciales, el Partido 
Comunista de los Estados Unidos ha logrado registrar el 
distintivo de la hoz y el martillo en 32 estados de la Unión. 
Necesitó para ello 23 mil firmas. El partido patrocina la 
abolición de la Ley Seca, substituyéndola por una campaña 
educacional para convencer al pueblo de los males de la 
bebida.

¡Véase el contraste entre los «bárbaros» comunistas y los 
gobernantes «civilizados» y «civilizadores»!

En el país donde todos los obreros «están bien», he aquí 
los huelguistas que hay actualmente: 10 mil cargadores 
de la American Express, en Nueva York; 4 mil obreros de 
la industria de la seda en Peterson, New Jersey; millares 
de obreros textiles en New Bedford. Además, el líder co-
munista Jack Rubinstein ha sido encarcelado y torturado, 
y el candidato a la vicepresidencia de la República por el 
Partido Comunista, Ben Gitlow, sigue secuestrado en 
el bárbaro Arizona.

oCtubre de 1928
[Tomado de Julio Antonio Mella en El Machete…]
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Lenine coronado 

(Con motivo de su muerte y de los artículos periodísticos)

El cable mensajero genial de mentiras, nos habló una vez 
más; pero con verdad esta última: ¡Lenine ha muerto!

En los primeros momentos la noticia fue el chiste de la 
ciudad entera; estúpidos seres, grandes pensadores con el 
cerebro ajeno, daban con sonrisa burlona el pésame a los 
que habíamos siempre pensado con nuestra cabeza.

A los que en ciertos acontecimientos vimos signos inne-
gables de progreso y de civilización, la muerte del grande 
hombre nos ocasionó una oportunidad de juzgar el pobre 
nivel intelectual de la juventud cubana.

Para la inmensa mayoría este acontecimiento fue tan cómi-
co como la muerte de Pancho Villa, el bandolero universal.

Al día siguiente los editoriales sensibleros de los perió-
dicos, siguiendo la moda cristiana-burguesa de «adorar 
muertos a los que hubieran quemado vivos», para demostrar 
que conocían el movimiento revolucionario ruso lanzaron 
enormes masacotes [sic] de letras e ideas glorificando, coro-
nando, el Hombre de Hierro y Luz de la Rusia Roja.

La opinión cambió, aparecieron por todas partes antiguos 
apóstoles del bolchevismo; pero como el triunfo de una idea 
o de un hecho, la consagración de un individuo, todo, nos ha 
de venir del Norte, como los fríos, el jamón y los turistas, 
tuvo Arthur Brisbane, el periodista yanqui que podría ser 
genial si no hubiera claudicado ante el medio, que lanzar 
por el cable a todo el orbe su célebre editorial coronando a 
Lenine para que en Cuba todos se convirtiesen al credo rojo, 
muchos sabios olvidaron que habían reído leyendo en los 
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periódicos las «ridiculeces» de Lenine y Trotsky, los niños 
crudos que se comían y la vida principesca que decían se 
daban los amos de Rusia; esos sabios de salón olvidaron el 
pensamiento de Víctor Hugo: «Un sabio que se ríe de lo po-
sible está en el camino de ser un idiota». Olvidaron que ellos 
habían reído, no de lo posible, sino de lo real, de lo existente. 
Y como buenos mediocres, ahora que otros aceptaban ese 
valor muerto, ellos también lo reconocían.

«Fue un hombre extraordinario y grande. Grande en su 
energía, grande en su poder».

«La fuerza del carácter de Lenine, estriba en su absoluta 
honradez, en su sinceridad y en la inquebrantable firmeza 
de sus convicciones».

«Por años fue un teorizante y soñador, luego puso en 
práctica sus teorías». 

Esto último es lo que más asombra a Brisbane, dice que 
es único en la historia, miente, es la característica de todo 
genio, ¡qué claro! el mediocre no puede comprender. Lenine 
tuvo la primera fase: idea, y luego la segunda: acción, que 
caracteriza a todo hombre grande.

Un primer período de sueños románticos, y otro de reali-
zación de esos sueños algo modificados por el contacto de 
la realidad.

Fue, como dice Ingenieros8 —en El hombre mediocre— que 
es todo genio, en su juventud un idealista romántico, y en 
la edad madura, un idealista experimental.

No decimos, como los periodistas insinceros, que lloramos 
ante su tumba, que ponemos flores, etc.…

En su tiempo y en su medio, fue un avanzado, y un super-
hombre que supo con el poder de su genio dar un impulso 
poderoso a la transformación de una civilización.

8 José Ingenieros: Escritor, sociólogo y psiquiatra argentino (1877-
1925). Se le considera el introductor del positivismo en su patria. 
Autor de Las fuerzas morales, El hombre mediocre, Los tiempos 
nuevos, etc. Estuvo en Cuba en 1923 e influyó notablemente en 
la juventud de entonces.
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No pretendemos implantar en nuestro medio copias servi-
les de revoluciones hechas por otros hombres en otros climas, 
en algunos puntos no comprendemos ciertas transformacio-
nes, en otros nuestro pensamiento es más avanzado, pero 
seríamos ciegos si negásemos el paso de avance dado por el 
hombre en el camino de su liberación.

No queremos que todos sean de esta o aquella doctrina, 
esto no es primordial en estos momentos, que como en todos, 
lo principal son hombres, es decir, seres que actúen con su 
propio pensamiento y en virtud de su propio raciocinio, no 
por el raciocinio del pensamiento ajeno.

Seres pensantes, seres conducidos.
Personas, no bestias.

febrero de 1924
[Tomado de Mella. Documentos y artículos…]
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Una tarde bajo la bandera roja

A tres millas de la ciudad, el Vatslaw Vorovsky, anclado, 
espera el momento de recibir el azúcar que han hecho los 
proletarios de las tierras de Cuba; para los hombres libres 
de Rusia. Cada sovietista que endulce su café, suspirará 
con amargor por los que hicieron ese azúcar, y que no pue-
den, como él, vivir en una república de obreros libres. Esta 
es la obsesión dolorosa, pero llena de esperanzas, de los 
leninistas. No gozan su Revolución íntegramente, porque 
saben que esta no será de veras hasta que todos los parias 
del mundo no se liberten del yugo capitalista.

Una lancha nos lleva al primer barco soviet que surca 
las aguas de Cuba. Nada parece indicar que sea distinto a los 
otros barcos que están anclados junto al Vorovsky, molestos y 
asombrados de la compañía insultante de una bandera, 
que oficialmente desconocen; pero que temen en el secreto 
de los Consejos de Ministros, porque es la bandera, no de 
un pueblo, sino de toda la clase proletaria del Universo. 
Pensamos sufrir una decepción. El bote motor llega a la 
escala, y nadie se mueve. Subimos, y casi todos permanecen 
afanosos en su trabajo. Nada, como no fuese la bandera roja 
enarbolada en la popa, que atraía nuestras miradas, sin 
explicarnos la causa, indica que sea un barco distinto a los 
otros. Un marinero se acerca y nos interroga en español, otro 
en inglés. Contestamos sacando del bolsillo el carnet de la 
Agrupación Comunista de La Habana, donde está impresa 
la enseña internacional: la hoz y el martillo, sobre un sol 
que nace y rodeados por espigas de trigo: la representación 
del proletariado de las ciudades y de los campos, unidos 
fraternalmente para la consecución del pan material y espi-
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ritual. Aquella simple palabra, comunista, que en otro lugar 
hubiera causado la risa o el temor igualmente imbéciles, fue 
allí no menos jubilosa que la palabra de Rodrigo de Triana 
frente a Guannahani: ¡Tierra! Nunca nos habíamos visto, 
pero como antiguos amigos, que se viesen después de una 
larga ausencia, nos abrazamos fraternalmente.

Ellos nos esperaban. Saben muy bien que no hay rincón 
en la tierra, aunque este sea Cuba, a seis horas del nido 
plutórico mayor del mundo, que no tenga cruzados del nuevo 
ideal de la humanidad.

Toda labor cesó. Inmediatamente fuimos rodeados por 
la tripulación y acosados a preguntas por los marinos que 
conocían el inglés y el español. Después, los representantes 
de las colectividades obreras fuimos trasladados al «Rincón de 
Lenin».Todo barco, toda fábrica, toda finca, toda compañía, 
tiene el «Rincón de Lenin». No se puede decir que sea un club 
como los que existen en algunas colectividades americanas.

El «Rincón de Lenin» es la escuela, es la biblioteca, es el 
centro de discusiones, es el lugar de esparcimiento de todo 
grupo de rusos, guiados por las células comunistas.

En el «Rincón de Lenin» del Vorovsky hay una mesa cen-
tral con un tapete rojo, asientos alrededor; en una esquina, 
un armario con libros y revistas, y por las paredes retratos 
de Lenin, de Marx, de Vorovsky, el Mártir de Lausana, 
banderas rojas de seda y oro regaladas por el proletariado 
uruguayo, y retrato de los teams de football de la nave rusa.

En otra parte está el periódico del barco, ilustrado y escrito 
por los propios marinos.

Sobre la mesa hay un álbum confeccionado por los sovie-
tistas. Una de las páginas tiene una crítica dura y chistosa 
«al marinero de tipo antiguo que se emborrachaba en los 
puertos».

Hay dos marinos, muy bien dibujados, haciendo «eses» a la 
salida de un café. En el cuadro siguiente están a bordo y no 
pueden trabajar con la soltura y el fervor necesario en una 
sociedad comunista. Los otros compañeros, que en la noche 
anterior habían estado conversando y estudiando, cogen a 
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los dos juerguistas, les dan una «tunda», como a un niño, 
y los ponen en la cama a dormir. Allí sueñan con la «noche 
alegre, y con el castigo impuesto, diciendo, en sus sueños, 
no beber más nunca para poder hacer el buen trabajo que 
es un gran placer».

En aquel «Rincón» vivimos unas horas inolvidables. Nos 
pusimos en contacto con hombres que parecen distintos a 
los otros. Allí hablamos de alta política internacional, de 
materias económicas, de literatura. El caso de China, el Plan 
Dawes, la huelga de los mineros ingleses, la producción de 
azúcar y tabaco, el número de obreros agremiados en Cuba, 
salarios, riquezas, Gorki, Andreiev, del nuevo arte popular 
en Rusia, y de la Revolución Mundial.

Un compañero obrero cubano, que prestaba atención a va-
rias de las traducciones, nos preguntó si el que hablaba era 
uno de los oficiales de la nave. Nada los diferenciaba, pues 
todos estaban con su overall de trabajo o vestidos de paisano. 
El que hablaba de esta manera era uno de los maquinistas 
que trataba de política como no lo saben hacer muchos sena-
dores de la República. Era cosa natural esos conocimientos. El 
tovarich (compañero) era del grupo comunista de la nave. 
En Rusia, dicen los marinos, el Partido está depurándose, 
culturiza a los que ya tiene dentro, y expulsa a los incorre-
gibles. Estos son los temidos «bolcheviques», que no pueden 
desembarcar en La Habana por el temor y la ignorancia de 
los gobernantes. Están completamente rasurados, menos un 
alemán, que ostenta un pequeño bigote; por lo común son 
altos, atléticos, rubios y de ojos azules o verdes.

Fuimos invitados a comer. En la mesa, de limpio mantel, 
tomamos asiento varios marineros, el capitán, el maquinista 
y los visitantes. Con elegancia y cortesía, muy naturales, 
los rusos nos sirvieron una buena comida en la vajilla blan-
ca de porcelana con la hoz y el martillo, y la eterna frase: 
«Proletarios de todos los países, uníos», que es la incitación 
constante a la Revolución Mundial. Se puede decir que 
hasta en la sopa esos héroes encuentran su destino futuro 
marcado: la ayuda a la Revolución Mundial.
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Al final de la comida, el capitán, que habla inglés y francés 
perfectamente, dijo con sincero dolor: «Diga todo lo que usted 
ha visto, y que no es cierto, como ha dicho un periódico, que 
yo viajo con mi esposa y una amante. Los burgueses todavía 
tienen el error que Marx señalaba en 1848. Consideran a la 
mujer como una propiedad, y, al oír que se han socializado 
todas las propiedades, se figuran, de veras, que las esposas 
se han socializado. En Rusia, el matrimonio no se diferen-
cia de los demás países sino en que no es un yugo eterno, 
y a disgusto, y que tiene por origen el amor, y no el interés 
económico». Sonrió recordando las estúpidas calumnias 
levantadas a los sovietistas por la ignorancia y la mala fe 
de los burgueses, mientras las dos compañeras de la nave, 
parientes de uno de los tripulantes, se dedicaban a la obra 
de quitar la mesa. Para despedirnos los rusos reunieron 
su orquesta de cuerdas. El «Himno de la Revolución», la 
«Marcha de Moscou»,9 y varios cantos populares nos dejaron 
ensimismados comparando la enorme diferencia entre el 
obrero de la República Socialista Soviética y los de las re-
públicas burguesas. Aquel es culto, fraternal, artista, héroe; 
este es ignorante, huraño, con la vanidad de su incultura, 
y cobarde en la lucha social.

Esta es la regla, que tiene sus excepciones. Aquella música 
nos transportó a la Rusia Roja, y supimos de las heroicidades 
de estos hombres, de la nueva vida que están creando, de la 
sangre que derramaron por un ideal generoso, de los sufri-
mientos ocasionados por los veinte ejércitos de capitalistas y 
traidores que la han invadido desde 1918 y de la tristeza de 
esos bravos que no han podido hacer su Revolución Mundial.

El camarada Vatker, héroe de la revolución, y el compa-
ñero Kunt, ex anarquista convertido al comunismo después 
de 1918, nos acompañaron hasta la escalinata, mientras el 
resto de la tripulación entonaba, siguiendo la música de la 
orquesta, La internacional. Ese himno de todos los oprimidos 
nos hizo sentirnos más compenetrados con nuestros hermanos 

9 Moscou en el original. (Nota del editor de la edición original).
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de ideales. No pudimos contener nuestro entusiasmo, y 
puestos de pie, rígidos, la mirada en el horizonte de nuestro 
país no libertado todavía del capitalismo, entonamos en 
español, y en territorio ruso, La internacional, mientras 
los tovarich la cantaban en su propio idioma con un vigor y 
una cadencia tales que jamás olvidaremos.

Hermanos por el ideal revolucionario, lo fuimos una vez 
más por el arte. A través de la música de todos los rebeldes, 
del himno triunfal de los proletarios, se abrazaron las almas 
de aquellos marinos, héroes casi todos de la Revolución Roja, 
y la de todos los proletarios cubanos, que albergan en su 
pecho la misma fe en el Ideal.

Cuando bajamos la escalinata para tomar la lancha que 
nos conduciría a tierras cubanas, los «vivas» al obrero de 
Cuba y de Rusia y del mundo, lanzados en español, en 
inglés y en ruso, fueron como el epílogo de aquellas horas 
pasadas entre los hombres de una época que aún está muy 
lejana para Cuba.

Los faroles se agitaban desde la borda del Vorovsky por 
las manos de los camaradas comunistas como despedida 
postrera y fraternal. Llegábamos a Cárdenas, y la luz roja 
del barco sovietista ya era apenas un punto perceptible en 
el horizonte negro de la noche lluviosa. Se había ido achi-
cando poco a poco. Así las horas imborrables, pasadas entre 
los únicos obreros libres del mundo, fueron siendo cada vez 
más un recuerdo menos intenso en nuestra conciencia, hasta 
solo ser hoy, un pequeño punto rojo que jamás se borrará 
y que es un acicate para grandes acciones libertadoras en 
favor del proletariado.

16 de agosto de 1925
[Tomado de Mella. Documentos y artículos…]
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Intelectuales y tartufos

Con el tiempo las grandes palabras, que expresaban grandes 
ideas, se han ido corrompiendo como ríos que encontrasen 
cerrados sus desagües propios. El torrente se convierte en 
pantano, la verdad en mentira, porque el torrente como la 
verdad necesita del movimiento constante, de la agitación 
fecunda.

Libertad. Igualdad. Fraternidad. Patria. Derecho. Son 
bellas palabras aunque fueron grandes ideas ayer. Hoy, 
libertad es el permiso de una casta a esclavizar a otras. 
Igualdad, el abrazo que se dan al asesinarse mutuamen-
te los hombres en las luchas fratricidas. Fraternidad, la 
camaradería de los miserables esclavizados por un mismo 
amo. Patria, el huerto donde los pocos comen los frutos que 
los más cultivan. Derecho, la defensa de los más fuertes, al 
saciar sus apetitos.

Una nueva palabra va entrando en la clasificación an-
teriormente expuesta, en el rango de las palabra-tambor, 
diríamos así, por tener mucha sonoridad y estar vacías como 
los parches guerreros.

Esta palabra es: intelectual.
Al patricio, inculto, al señor feroz, al clérigo taimado, al 

noble vanidoso, al militar fatuo, ha venido a sustituir en el 
momento presente el intelectual rastrero. Pretende, bajo un 
nombre que encierra una gran idea, establecer una forma 
de tiranía tan odiosa como la del patricio, la del señor, la del 
clérigo, la del noble, la del militar. Concentra en sí todos los 
vicios capitales de los antiguos amos, más el refinamiento 
de su cultura que le permite con gran hipocresía aparentar 
que no los tiene formando así sus legiones de prosélitos.
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Ha triunfado y ocupa todos los puestos altos de la vida, 
no los puestos cumbres.

Una montaña es una cumbre, un carrousel es una altura.
Están en las academias, en las universidades, lo mismo 

entre los profesores y rectores que entre los alumnos, y en 
los puestos del gobierno han encontrado su mejor habitación. 
Son como las pulgas en el órgano auditivo de los perros.

Intelectual es el trabajador del pensamiento. ¡El traba-
jador!, o sea, el único hombre que a juicio de Rodó merece 
la vida, es aquel que empuña la pluma para combatir la 
iniquidades, como los otros empuñan el arado para fecun-
dizar la tierra, o la espada para libertar a los pueblos, o los 
puñales para ajusticiar a los tiranos.

A los que denigran su pensamiento esclavizándolo a la 
ignorancia convencional o a la tiranía oprobiosa no debe 
llamárseles jamás intelectuales. Guardemos las bellas pa-
labras, que son pocas, para las cosas grandes, que son más 
pocas todavía.

A los que venden las ideas como las hijas de la alegría sus 
cuerpos impuros, no les llamaremos intelectuales, si fuesen 
del sexo femenino ya habríamos encontrado el epíteto, lla-
mémosles tartufos, pero nunca intelectuales.

Intelectual fue Prometeo, tartufo Hermes. Intelectual De-
móstenes, tartufo Alejandro. Intelectual Catilina, tartufo, 
mil veces tartufo, Cicerón. Intelectuales los poetas y filó-
sofos e historiadores y tribunos de la Revolución Francesa, 
tartufos los poetas y filósofos e historiadores (tribunos no 
podían existir) en la época del llamado Rey Sol.

En el mes pasado dos figuras simbolizaron a los intelec-
tuales y tartufos. A los últimos: Benavente, el arlequín 
comediógrafo. A los primeros: Unamuno, el gladiador de 
la pluma.

El autor de los Intereses creados al recibir la condecoración 
con que el gobierno premia su mediocridad servil, exclama: 
«¡No sé cómo hay quien dice que en España no hay liber-
tad…!». Mientras tanto el ex-Rector de Salamanca, grita 
su palabra, a nadie se doblega, a todos ataca, se diría que su 



127

pluma quiere convertir a España en un nuevo Judío Errante, 
quiere hacerla caminar, para ver si de esa manera la hace 
vivir. Y el gobierno lo condecora con el laurel del destierro, 
como premio a su actividad sublime.

Uno se arrodilla al recibir la condecoración palatina, el 
otro se dispone a rifar su cruz de latón como quien rifase un 
buen ejemplar de la raza canina en una feria.

En la América, también en los últimos días, hemos visto 
a los intelectuales en funciones de su sacerdocio. Vascon-
celos al dirigirse a los estudiantes peruanos, ridiculiza y 
conmueve el solio del trono capitalista del más rastacuero 
y sanguinario de los tiranos americanos, Leguía.

Ingenieros llama a este simio y el bisonte de Venezuela: 
«los dos ascos de la náusea continental».

Varona,10 el Maestro de la juventud universitaria de Cuba, 
lanza su palabra condenatoria desde las páginas de nuestra 
revista.

Palabras que podrán ser anuladas en estos momentos; 
pero la juventud sabe oír y guardar, como quien guarda un 
puñal en el pecho, para el «tiempo futuro que será mejor», 
tiempo en que la juventud de hoy gozará el triunfo «por 
haber perseverado en un propósito noble y levantado».

Marzo de 1924
[Tomado de Mella. Documentos y artículos…]

10 Enrique José Varona: Filósofo y político cubano, nacido en Ca-
magüey (1849-1933). Combatió por la independencia de Cuba. 
Dirigió el periódico Patria, fundado por José Martí. Redactó el 
manifiesto Cuba contra España (1895). Fue elegido vicepresi-
dente de la República en el período comprendido entre 1913 
y 1917. Su pensamiento influyó grandemente en las jóvenes 
generaciones.
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¡Proletarios de todos  
los países, uníos!

¡Proletarios de todos los países, uníos!
K. Marx

Juntarse es la palabra del mundo
josé Martí

He aquí dos sentencias pronunciadas en diferentes latitu-
des y por hombres muy distintos; pero encerrando ambas 
una profunda verdad. Para fines similares los dos maestros 
hicie ron esas dos frases que la posteridad ha inmortalizado. 
El tópico de la unión es uno gastado al parecer. En teoría 
lo es verdaderamente. No pretendemos decir nada nuevo; 
pero tenemos que repetir que las cosas de puro sabidas se 
olvidan. Así los beneficios de la unión de la clase obrera para 
defenderse de sus enemigos. Desde que somos pequeños 
nos ense ñan en la escuela, o en la familia, el viejo y bello 
cuento del leñador y sus siete hijos que no pudieron romper 
las siete varas unidas en un fuerte haz, siendo quebradas 
una a una por el leñador después de haberlas desatado. Los 
periódicos obreros repiten en cada uno de sus ejemplares la 
sentencia marxista que titula estas líneas.

Donde cambia el aspecto de la cuestión es cuando hay que 
practicar las frases. Entonces se da uno cuenta del gran 
abis mo que va de la realidad a la teoría. Podemos afirmar, 
sin temor de mentir, que los obreros tienen un morboso 
patrio tismo gremial. Llegan a olvidar muchas veces que 
son espa ñoles, cubanos, negros, chinos, etc., y se agremian 
para la defensa de sus intereses. Lo que olvidan difícilmen-
te es el pernicioso espíritu individualista de los gremios 
medioevales. Temen unirse a las demás organizaciones 
porque creen man char su prosapia. Si no lo viéramos no 
nos atreveríamos a decirlo: hay una nobleza aristocrática 
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entre los obreros. La organización H se cree mejor que la B, 
y esta superior a la J, a la H, a la P, y hasta a la M. Esto es 
una enfermedad propia y natural en los medios obreros que 
aún no son fuer tes en la lucha de clases: Estados Unidos, 
Cuba, y el resto de la América Latina. No tiene efecto esta 
enfermedad infantil en aquellos lugares donde el proletario 
es perse guido, y conoce bien claro que tiene un fuerte y único 
ene migo: Francia, Italia, Alemania, etc.

Responde en el desenvolvimiento de la lucha obrera este 
con cepto de independencia sindical, al de independencia 
de las pequeñas nacionalidades en los albores de la Edad 
Moderna. Las múltiples nacionalidades que constituyen 
España, Italia, Alemania, son una muestra. La América, 
igualmente, en los albores de su vida libre, se subdivide y se 
fracciona tanto como valles u hombres con ambición existen. 
El nuevo movi miento de unión de todos sus pueblos avanza 
y triunfará en este siglo de internacionalismo.

En el movimiento obrero cubano la idea de independencia 
sindical, de pequeñas republiquitas obreras va perdiendo 
fuerza. Es una consecuencia del avance del proletariado en 
este país. Lo prueba el afán de unirse de todas las masas, que 
celebran congresos y se disponen a constituir federacio nes y 
confederaciones. Los torcedores son una buena muestra de 
lo dicho, ya que ha habido una gran reacción entre ellos des-
pués de un referéndum basado en una mala interpretación. 
Hay tanto derecho a estar dividido en sindicatos o asociacio­
nes libres, como a declararse en repúblicas independientes 
los distintos barrios de la capital, y las provin cias de la isla. 
Esto parece una locura, pues lo mismo parecerá dentro de 
un lustro el actual fraccionamiento de la clase obrera. Hay 
quienes creen sostener la teoría [de] que unirse fraterna-
mente los organismos obreros es perder su independencia 
o servir de esclavo. Grave y funesto error. Esto es lo que 
sostienen los que nos llaman antipatriotas porque somos in-
ternacionalistas, como lo es la Iglesia, la alta Banca, etc., en 
otros ramos. Podemos amar y amamos, como el que más, la 
tierra donde nacimos y vivimos y a to dos sus hombres, pero 
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esto no nos ha de obligar a odiar a los otros países, y a las 
otras razas; porque siguiendo este racio cinio tendríamos que 
conceder el mismo derecho a los otros pueblos y naciones, 
justificando así todas las depredaciones de los imperialistas 
franceses y españoles en Marruecos y las de estos últimos 
en la América colonial del siglo pasado.

El obrero puede y debe amar su organización, pero esto no 
ha de impedirle amar, también, la de los otros y constituir 
una sola para los puntos, no del oficio, sino de los intereses 
colectivos de la clase obrera, que tiene que enfrentarse con la 
clase patronal, una sola en toda la República, pues aunque 
no esté organizada en una Confederación Nacional Patronal 
tiene un gobierno nacional que es su representante.

Algunos dividen a la masa obrera en un arco iris de colo-
res: rojo, amarillo, anaranjado, rosado, blanco, negro, etc. 
Vamos a decir la verdad de la situación. En cualquier lugar 
que exis te un obrero explotado hay un proletario ansioso 
de emanciparse. Lo de los colores son divisiones que más 
responden a los intereses de los líderes que a la mentalidad 
de la clase proletaria. No hay razón para la división.

El que no luche por constituir una sola orga nización 
sindical en la república es un traidor a los ideales de los 
trabajadores por ser muy ignorante o muy sinvergüenza. 
El hecho de que una organización sea roja o blanca no es 
razón para estar fuera de ella. Tampoco el que lo sea ama-
rilla. El sentido común indica que si no se quiere que una 
organización sea verde, sino azul, la manera de cambiarle 
el color no es apar tándose y lanzándose saliva desde lejos, 
sino penetrando en ella, y gritando la verdad. Se impondrá 
unir y exclusivamente la verdad que esté no de acuerdo 
con la mentalidad de los ilusos o la de los parásitos, sino la 
verdad que esté de acuer do con la realidad del momento y 
del interés de la clase proletaria.

Esto no quiere decir que existan ideas distintas entre 
los trabajadores. No. Lo que afirmamos es que estas ideas 
pue den tener razón de ser en todos los partidos, desde 
los partidos políticos, anarquistas, hasta los reformistas 
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colabora cionistas; pero nunca ser motivo de la división en-
tre las organizaciones trabajadoras. Estas son una para los 
problemas del trabajo. El patrono es igualmente inhumano 
cuando es Mr. Jack, que cuando se llama Zorrilla. Cuando 
las per secuciones se inician tampoco preguntan a qué ten-
dencia pertenecen los obreros. Basta que usen blusas y no 
sean señoritos de casa particular para ser encarcelado[s] o 
expul sado[s].

Nuestro grito debe ser en estos momentos: La unidad 
de todas las organizaciones por encima de todo. Toda voz 
contraria es una voz de traidor o de ignorante.

En próximos trabajos hablaremos sobre los comités de uni-
dad y fraternidad que deben formarse en cada organización 
para entrar en relaciones con las otras. Cuando los obre-
ros se vean que son iguales no oirán a muchos líderes que 
preten den tenerlas divididas para sus intereses particulares.

Otro punto interesantísimo es la acción conjunta de la 
Pren sa Obrera sobre múltiples materias. Un Congreso 
de la Prensa Obrera sería una obra de gran utilidad. Quizás de 
allí sal dría algo de interés para los trabajadores. Hay que 
convencerse de que la Prensa Obrera no realiza hoy labor 
equivalente a los esfuerzos que cuesta a las organizaciones. 
Reconocer un error y enmendarse es ser infalible. Medi-
temos en estas horas trágicas para el proletariado sobre 
los innumerables problemas expuestos, mientras los más 
valiosos camaradas caen por el plomo o el odio de nuestros 
enemigos, para hacer detener las persecuciones haciéndonos 
fuertes, reafirmán donos en los dos principios enunciados: 
Proletarios de todos los países, uníos, y Juntarse es la pa-
labra del mundo. Reafirmémonos, no teóricamente, sino 
prácticamente, aplicando la idea al medio.

oCtubre de 1925
[Tomado de Mella. Documentos y artículos…]
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La casa de la familia  
de Alfredo López

A $1022.10 llega la suma de lo recaudado Pro-Casa de Fa-
milia de Alfredo López.

Con esto no hay todavía para comprar un hogar para la 
familia de quien nunca lo tuvo. Pero cuánta significación 
tiene esa colecta… Lo que hay detrás de cada peso, de cada 
centavo… La figura de Alfredo López no podrá nunca ser 
olvidada. Mientras más pasa el tiempo y más contemple-
mos a los traidores amarillos que deshonran su obra, más 
lo recordamos, más lo amamos. Sí, lo amamos. Un hombre 
tan duro, como fue él, y tan amado. No hay obrero honrado 
en Cuba que no recuerde a Alfredo. En cada junta, en cada 
represión, en cada discusión hay muchos que se traen este 
pensamiento a su imaginación: «Si Alfredo estuviera aquí, 
esto no sucedería». Tienen razón esos camaradas. Por esto, 
casualmente, lo asesinaron… Para hacer todo esto: la trai-
ción de los cobardes, la opresión policial del Gobierno, la 
exasperación de la soberbia burguesa…

Alfredo era duro y seco, hemos dicho. Así lo había he-
cho el medio. Así era necesario que fuese. Para dirigir las 
multitudes que él dirigió, para encauzarlas por una senda 
revolucionaria, tenía que ser duro e implacable. Él no podía 
abrir su alma —su inmensa alma de luchador— a ternezas 
y debilidades. Era duro como la lucha. ¿Implacable? ¡Natu-
ralmente! ¿Hay momento en la lucha social para perdonar, 
para olvidar? Implacable como nuestros enemigos. Por eso 
los tuvo a raya. El joven y veterano, había visto la sangre de 
Díaz Blanco, tuvo que acompañar ese cadáver al cemente-
rio, revólver en mano, dirigiendo la multitud rebelde que la 
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jauría judicial acechaba. Su vida, la de sus huestes, traspasó 
el respeto en aquel momento.

Era pequeño de estatura. Pero ¿quién podía dudar de su 
capacidad para dirigir una multitud? En la tribuna de agi-
tación, en el escenario del Centro Obrero, llegaba él con su 
corbata blanca, su traje oscuro, el único que se le conocía, y 
todos tenían la sensación de quietud y alegría de quien está 
seguro de lo que va a pasar. En una junta cuando Alfredo 
faltaba, algo grande y necesario parecía que faltaba. Por eso 
muchas veces se le iba a buscar a su mesa de trabajo donde, 
noche a noche, dejaba sus energías, su salud, entre el temor 
de los que nos dolía que se agotara tan perfecto y tan útil 
ejemplo de la raza humana. Y no fue el exceso de trabajo lo 
que lo mató… Su salud era la de un atleta.

López trabajaba de día en su oficio de linotipista. Ganaba 
un buen sueldo. Él hubiera podido ser eso que se llama un 
aristócrata del proletariado. Por las noches el hogar o la 
vida burguesa pudieron haber sido sus ocupaciones. Pero 
ni lo uno ni lo otro. El Centro Obrero. He ahí su hogar. Las 
2 o 3 nos daba muchas veces en Zulueta, trabajando o sim-
plemente mirando trabajar a Alfredo, dirigiendo la enorme 
maquinaria de la Federación y luego de la Confederación.

En el café —los hospitalarios y camaraderiles cafés de 
L. Q. terminaban la noche. Ahí él platicaba. De todo. Prin-
cipalmente de cuestiones sociales. ¡Sus bellos y geniales 
planes sobre el futuro de la organización proletaria! Es 
posible que Alfredo no comprendiese en toda su magnitud 
la lucha social. Era antes que nada un sindicalista. Pero, 
con qué amplitud veía el problema sindical y el futuro del 
trabajador…

Tenía un gran talento práctico. Una noche, recuerdo, nos 
decía un camarada español: «Que vengan los americanos y 
acaben con la República. Estaremos igual. Somos obreros 
y nada más». Alfredo saltó y dijo con la convicción de quien 
tiene resuelto de antemano un problema: «No, chico, no seas 
tonto. Nuestra República es de choteo. Nuestra burguesía 
es como todas. Pero  así estamos mejor. Si viene el yanki ya 
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verás lo que nos pasa. Se acabará todo». (Todo para Alfredo 
era la lucha social). Y bien, el americano ha llegado… La 
predicción de Alfredo se ha cumplido…

Alfredo no era un intelectual, ni un erudito. Pero siempre 
en sus bolsillos, archivos ambulantes, llevaba folletos y re-
vistas… De todo podía hablar. Cuando no había estudiado 
profundamente un asunto, su talento natural y experiencia 
le permitían hablar. Discutir con él sobre los problemas de 
organización era como discutir con un general famoso sobre 
cuestiones de tácticas guerreras.

Mi último recuerdo de Alfredo está asociado a la Cárcel 
de La Habana. Nos tomaron juntos en el C. O. Él quedó la 
primera noche en las mazmorras del asesino Jefe de Policía. 
A mí me sacaron a las 2 de la madrugada «para llevarme a 
la cárcel»… En realidad era para asesinarme. Un pequeño 
y feliz incidente lo impidió… Pero tan seguros estaban los 
esbirros que al pasar frente a la mazmorra donde estaban 
Alfredo y los otros compañeros, dieron la noticia de que había 
pretendido escaparme… Al otro día nos vimos todos en la 
cárcel. Ellos fueron traídos. Y, ¡cuál no sería la sorpresa de 
los camaradas! Allí estaba yo vivo y alegre por verlos. Alfre-
do me dijo: «¡Muchacho, qué noche nos has hecho pasar! Te 
creíamos muerto. Los perros lo dijeron». Y en aquella cara 
dura e implacable descubrí por vez primera una expresión 
paternal y en los ojos una candidez y alegría de niño… 
Aquel hombre que me había enseñado a odiar a la burgue-
sía, en la misma clase donde nací, de mis primeros años de 
romanticismo revolucionario, ya por suerte fenecidos. Hoy 
el revolucionario es como el de Alfredo, nuestro maestro, 
duro e implacable. Repetimos como él gustaba de repetir la 
frase de Bero: ¡Ay de los vencidos! (No hay otra salida…).

Tengo un último recuerdo de Alfredo en la misma cárcel. 
Cuando me sacaban para el hospital durante mi protesta vi 
llegar a la camilla de la ambulancia a Alfredo. Se agachó y 
me dijo mientras apretaba mi mano bajo la frazada que me 
cubría: «Toma esto. Te puede hacer falta». «No, chico —le 
respondí con voz débil—. ¿Para qué lo quiero? Tú sabes tengo 
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dinero bastante». ¡Alfredo me había puesto en la mano un 
billete de cinco pesos! A Alfredo era difícil negársele a algo. 
Y más cuando se estaba en mi estado.

¡Lo acepté! «Tómalo y no seas bobo, no te dejes morir. 
Tenemos mucho que hacer y aún mucho que limpiar para 
triunfar. Come, chico…». Y en su cara vi por segunda y úl-
tima vez la expresión paternal y la mirada angustiada de 
niño. Aquella de hombre duro e implacable capaz de sentir 
por la amistad, por la fraternidad. Aquella es la última 
mirada de Alfredo que recuerdo. Seguramente, cuando los 
verdugos cumplían su misión, él los habría mirado igual… 
Sería la vez única que perdonaría a sus enemigos. Había 
comprendido cuán inocentes son…

Yo, guardé aquellos cinco pesos por algún tiempo. Estaba 
orgulloso de haber recibido aquel dinero de solidaridad de 
las cuotas que se recogían para los obreros presos…

Lo guardé hasta que la necesidad en la emigración hizo 
que se gastaran…

Alfredo no se preocupó de su hogar, ni de sus hijos ni de 
su compañera. Por eso justo es que aquellos por quienes él 
todo lo dio ahora den esa casa a la familia de Alfredo. Pero 
hay algo más. Esta casa no es un simple donativo. Los miles 
de obreros que contribuyen a esa colecta, dan su óbolo como 
recuerdo, como un homenaje al apóstol caído. La casa será el 
monumento que nos recuerde la obra de Alfredo y también 
la necesidad de hacer justicia.

Los camaradas que dan su óbolo, lo hacen repitiendo aque-
lla frase que muchos dicen en mente: «Si Alfredo estuviera 
aquí, esto no sucedería».

¡Sí, Alfredo está con nosotros. No su cuerpo de luchador, 
su dinamismo asombroso! Pero sí su obra: la que todos de-
bemos terminar.

Él fue un maestro, un creador de energía. Sus enseñanzas 
y lo que él inició todavía perdura.

La organización obrera en Cuba, a pesar de los que hoy 
detrás de ella traicionan los principios revolucionarios, 
estará siempre unida al nombre de Alfredo.
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Camaradas:
Continuad dando vuestro óbolo. No hacéis caridad. Es-

tamos empeñados en nuestra [ilegible] de venganza, y de 
justicia, de gloria y de paz, paz futura. No hay todavía…

192611

[Tomado de Mella. Documentos y artículos…]

11 Fecha atribuida. (Nota del compilador).
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Nuestras enfermedades infantiles

El intelectual y el capitalismo
Existe una realidad en la lucha social: el antagonismo entre 
obreros e intelectuales. Negarla o quererla tapar llamando 
a los intelectuales «trabajadores del cerebro» es cosa propia 
de los demagogos.

El llamado intelectual (profesional, técnico, oficinista, 
escritor, etc.) es, ante todo, por regla general, un elemento 
que no produce «valor» en el sentido económico de la palabra.

Cualquier obrero no podrá comprender esto dentro de la 
fórmula de Marx; pero lo ve y lo interpreta a su manera. 
Hay algo más: el intelectual aspira a la formación de la pro-
piedad. Todos los códigos conceden el derecho de propiedad 
privada a los intelectuales sobre sus obras e inventos. En 
un régimen comunista o socialista esto sería inadmisible. 
El producto intelectual será social, lo mismo que el de la 
máquina y los brazos. Pero el verdadero motivo del antago-
nismo está en que el intelectual para vivir necesita «robar» al 
obrero una parte de la ganancia que el capitalista le extrae, 
ya que solo él produce «valor»[.] Así interpreta el sindicalista 
Enrico Leone la diferencia entre intelectuales y obreros. El 
intelectual ha de vivir, dentro de la sociedad actual, de las 
migajas del capitalismo. No tiene otra posibilidad.

Esta situación de los intelectuales hace que el obrero vea 
en ellos algo semejante a la fuerza armada del gobierno. 
No todos los proletarios comprenderán la teoría de Engels 
sobre el estado; pero ellos saben que un grupo de hombres 
uniformados rompen sus huelgas, asesinan a sus compañe-
ros y siembran el terror.
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Igualmente conocen que hay otros «hombres inteligentes» 
que los expulsan de su casa, escriben en la prensa burguesa 
teorías contrarias a sus intereses y hablan en los teatros 
y universidades contra sus aspiraciones. Estos se llaman 
intelectuales y son para él tan enemigos como los hombres 
uniformados.

El intelectual y el socialismo
¿Por qué hay tantos intelectuales socialistas? El régimen 
capitalista en su perfeccionamiento ha ido agudizando más 
las contradicciones sociales. El intelectual, por las constan-
tes crisis económicas, se declara rebelde, aunque solo hay 
una clase en rebeldía permanente: la clase obrera. Pero la 
aspiración de la mayoría de estos nuevos socialistas es me-
jorar, reformar el régimen capitalista, donde ayer estaban 
bien y hoy, por la crisis habida, están mal. El socialismo no 
es para ellos una operación quirúrgica definitiva, sino un 
buen remedio casero para aliviar. Hay también intelectuales 
a quienes el grito de la realidad les enseña el principio de 
Marx: la clase obrera no podrá libertarse sin libertar a las 
demás clases, aboliendo el sistema de división en clases.

Estos van derechos hacia el socialismo por la revolución 
proletaria. Nada peligroso hay en que ingresen a los par-
tidos del proletariado (actualmente en casi todo el mundo 
solamente los partidos comunistas lo son) elementos revo-
lucionarios no obreros. El peligro está en que impongan una 
ideología reformista y oportunista. La equivocación está 
en querer hacer del socialismo algo diferente a una conse-
cuencia, a una coronación final de la lucha del proletariado 
contra la burguesía y contra su sistema social.

Una enfermedad de infancia
Todo esto era necesario para explicar la pugna interna en 
los partidos reformistas, entre intelectuales y obreros, o 
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lo que así ha dado en llamarse. El obrero inculto y el in-
telectual reformista al entrar en un partido prolongan la 
realidad social exterior. Pero en el Partido Comunista esta 
pugna no tiene razón de ser. Cuando un ciudadano ingresa 
al Partido Comunista, lo hace porque acepta y comprende 
todos los postulados científicos del socialismo. Establecer 
divisiones entre intelectuales y obreros dentro de un Partido 
Comunista, es afirmar que no es un partido revolucionario. 
Quien dentro de un Partido Comunista sea todavía un 
intelectual, es decir, uno de aquellos que «no han roto el 
puente que los une a la burguesía», debe romperlo de una 
vez o salir del partido. Pero no es esta la causa de la pugna 
interna en algunos jóvenes partidos de América. Existen 
demagogos —todo lo contrario del revolucionario— que 
hablan de dictaduras y «mangoneos» de los que más saben, 
más luchan y más aportan a la causa proletaria. También 
obreros incultos —hablamos de la cultura que el proletaria-
do necesita— traídos muy «verdes» a la lucha social, [que] no 
son capaces de comprender la necesidad de una dirección, de 
una disciplina, de un estudio, de un perfeccionamiento diario 
en la acción y en la teoría, para servir mejor a la causa. Estos 
no hablan contra los directores, sino que los llaman «intelec-
tuales». Muchas veces estos «intelectuales» son obreros que 
han aprendido. Este problema debe ser resuelto. Dentro de 
un Partido Comunista no hay división entre intelectuales 
y obreros, como no la hay entre carpinteros y sastres, por 
ejemplo. Solo hay comunistas. ¿Qué es un comunista? El 
revolucionario sincero que acepta el programa del partido 
y contribuye diariamente con su trabajo a realizarlo.

Los trabajadores de la revolución
Esto nos enseña que se necesita una organización y unos 
elementos capacitados para dirigirla. Estos son los «traba-
jadores de la revolución», elementos que han hecho de la 
lucha por el comunismo su principal profesión. Pueden ser 
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obreros, estudiantes; pero su trabajo es hacer la revolución. 
Decía Lenin tratando esta misma cuestión: «un comité de 
estudiantes no es bueno, esto es verdad, pero la conclusión 
que se debe sacar es que necesitamos un comité de revolucio-
narios profesionales, no importa si es obrero o estudiante es 
capaz de prepararse para ser un revolucionario profesional».

Refiriéndose a los que hablaban de estas divisiones dentro 
del Partido Social-Demócrata Ruso, afirmaba: «Esos son los 
peores enemigos de la clase trabajadora, porque levantan 
instintos viles en la multitud».

¡Hacer trabajadores de la Revolución! He aquí nuestra 
tarea. «El problema —decía Lenin también— no es degra-
dar al revolucionario al nivel del principiante, sino elevar 
al principiante al nivel del revolucionario».

La labor de crear trabajadores de la Revolución hará al 
Partido fuerte y de un solo bloque, irrompible en la lucha de 
hoy y capaz de realizar mañana su misión desde el poder. 
Enseñar a los obreros lo que es socialismo como crítica, como 
organización, como ciencia, y poner al no obrero en contacto 
con la masa trabajadora, en la célula, en el comité, en la 
local, en el campo, en la distribución de propaganda. He 
aquí el trabajo que hará al partido verdadera vanguardia 
de la clase obrera y campesina.

¿División? No. No intelectuales versus obreros, sino buenos 
comunistas contra malos comunistas.

2 de Mayo y 9 de junio de 1928
[Tomado de Mella. Documentos y artículos…]
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Un comentario a La zafra  
de Agustín Acosta

He aquí un comentario a La zafra, que no tiene nada de 
crítica literaria. Se hace necesario. La zafra es el primer 
gran poema político de la última etapa de la República. No 
es espontánea una opinión sobre el contenido político del 
mismo. Y además, Agustín Acosta merece se le tienda una 
mano. Está en el momento crítico y lleno de tragedia de los 
intelectuales modernos que son honrados y no pueden acep-
tar la realidad social. Mas, como en el mito bíblico sufren por 
los delitos de sus antepasados. No pueden negar la sangre 
familiar, ni desvincularse de la clase de sus mayores y que 
fue su clase durante casi toda su vida. En medio de ella, en 
el hogar, en las reuniones, en la escuela, en la biblioteca 
paterna, se fue formando su personalidad y ahora, ¿cómo 
matarla? Sin embargo, si Agustín Acosta ha de llegar a ser 
lo que debe, lo que puede por su genio y por su sensibilidad 
ante los dolores de la multitud, tendrá que «matarse» y vol-
ver a hacerse él mismo. Solamente los «sin padres» pueden 
ser útiles y lograr un triunfo social en esta vida moderna.

Las terribles contradicciones de su espíritu están expues-
tas en el prólogo, donde vacía todo su sentir, toda su angustia 
ante la realidad social, y la realidad de su individualidad 
en contraste con el espíritu de la época.

El poema es de «combate». Su «verso es un aire incendiado 
que lleva en sí el germen de no se sabe qué futuros incen-
dios». Pero ahí salta el fallo individualista del motor de su 
espíritu: «no quiere que se le crea un poeta de muchedumbre . 
Bueno, querido amigo: si se ha de combatir, si ha de haber 
incendios, ¿quién, sino la muchedumbre, es capaz de realizar 
lo uno y lo otro?
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Esta posición, si no es sincera, resulta horrenda; si lo es, 
dolorosa y lamentable, como la confesión de una enferme-
dad mortal.

En muchos poetas no es más que una «pose». En otros 
—¿estará entre ellos Agustín?— un contagioso padecimiento 
que fue de moda en el siglo pasado y que se contrajo en las 
lecturas de la adolescencia. O, seamos honrados, ¿esa po-
sición mental de Acosta es debida al pesimismo final de su 
poema? ¿Será la causa el hecho de que no ve salida para «la 
patria que canta»? El pesimismo es infundado. No existe en 
la realidad, como él afirma. Lo que hay es una interpretación 
no exacta de los hechos, una falta de comprensión total del 
problema. Luego veremos.

Otra razón queda para rechazar la muchedumbre: su 
incomprensión del valor artístico. El puro valor artístico, 
dolorosamente cierto es, no será emprendido por las mu-
chedumbres de hoy en su totalidad. Pero ¿qué es el valor 
artístico de una obra? Para una minoría, en todas las épocas, 
puede ser algo analizable, valuable, comprensible, algo que 
se conoce cómo nació, cómo se expresó: la cantidad exacta 
que se puso en la balanza. Se aplican siempre al arte reglas 
más o menos nuevas. Pero siempre existen… La muchedum-
bre no tiene la culpa de que el régimen le haya prohibido 
ir a las clases de retórica, comprar las revistas literarias 
modernas, y tener tiempo, después de su explotado y ago-
tador trabajo, para estudiar los poemas y las obras de arte. 
Si alguna vida espiritual tiene, es la que lleva su lucha, el 
ideal de su emancipación. Esto basta por hoy. Precisamente 
por este rumbo es donde encuentra al artista. Y ahora algo 
más importante.

¿Constituye el medio de expresión artística —la forma— 
una exhibición para ser valorada por sí misma, como la 
pluma de ciertos animales tropicales o la ropa lujosa de los 
maniquíes de la Quinta Avenida? De ninguna manera. Para 
todo artista honesto, la forma no es más que el vehículo de 
la expresión de la idea y nada más… Luchará por una gran 
forma, porque amará un rápido y perfecto vehículo de su 



143

idea. Pero no amará la forma por la forma como las mujeres 
burguesas las joyas costosas y deslumbrantes.

El artista no debe temer que va a deslumbrar a la multitud 
con su carro. Puede montar sin temor un Packard silencio-
so de doce cilindros, o un Rolls Royce lujoso. (Mr. Ford ha 
derrotado a Pegaso). Ella no sabe cómo se hizo cada pieza. 
Pero te comprenderá y te admirará cruzando veloz. Ella no 
conocerá toda la diferencia entre un buen avión y uno malo, 
entre una locomotora 1928 y otra 1895. Pero cuando ve a 
uno sobre los aires, y se siente arrastrada por una «Baldwin 
Locomotive» es feliz y comprende…

Así la forma en el poema. Llega a la multitud por el instinto 
y no por la razón, como llega la belleza de un atardecer a 
los guajiros, de una noche de tempestad a los marinos, o de 
una gran máquina moderna en movimiento a los obreros. 
Esto debe bastar. ¿Qué más se debe aspirar?

Acosta, a pesar de haber escrito La zafra para «sus amigos» 
—lo son todos los que él cantó y descubrió en sus dolores—, 
a pesar del precio prohibitivo de «un peso», que tiene el 
ejemplar, no podrá impedir, no ha impedido, que la multitud 
lo lea. Entonces, no es sincero negar en realidad. El obrero 
agrícola, que ha leído ya las obras de Trotsky y de Lenin, el 
obrero industrial, que en todos los centrales constituye la 
base del movimiento proletario, lee La zafra como un libro 
suyo, como una más para realizar ese incendio soñado, que 
en unos, está prácticamente expuesto y, en otros, bella-
mente. He aquí donde —como se decía— el revolucionario 
encuentra el artista.

La gran falta política del libro —y de aquí su pesimismo 
final— es que está escrito con criterio intelectualista y no 
histórico materialista dialéctico.

Expliquémonos. Hay muchos cantos al ayer, y esto cubre, 
como la neblina de vapores del ingenio, el hoy y el maña-
na. El libro expresa políticamente el ideal, la protesta del 
colono que se siente amenazado, y del antiguo hacendado, 
cubano, arruinado por el central norteamericano. Es justa 
y real esta protesta. Pero hay algo más. El central yanqui 
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—la penetración imperialista con palabras generales— no 
es un fenómeno de hoy. Si la «independencia» existió, fue 
precisamente porque ya comenzaba a existir ese imperia-
lismo que hoy tanto nos asusta. Este es un hecho no fatal, 
en el concepto místico de la palabra, sino una realidad que 
obedece al determinismo histórico. Ningún canto de poeta, 
ninguna lamentación de pequeño burgués arruinado o en 
vías de arruinarse el colono podrá cambiarla.

El colono luchará contra el yanqui hasta que obtenga lo 
que aspira, o será vencido y convertido en un proletario puro 
para trabajar la tierra al gringo. Esto es lo que la historia 
nos está enseñando en todo el mundo, desde el derrumba-
miento del régimen feudal y el nacimiento del capitalista. 
En cada central existen los vengadores, los sepultureros del 
monstruo que tanto nos arredra: los 200 000 obreros en la 
industria de la caña. Ellos son los que van a darle solución 
al problema de Cuba.

En el «poema de combate» falta un canto a los combatien-
tes, a los soldados únicos. Allí no se dice nada de las huel-
gas que eran «por Cuba y por la clase» que incendiaron los 
campos de Oriente, Camagüey y Santa Clara, y que fueron 
el mejor combate contra el imperialismo, y que el mejor se 
podrá seguir dando. Cuando en Cuba no exista el Impe-
rialismo, cuando los centrales vuelvan a ser cubanos, como 
debe ser nuestra aspiración, como es la de todos los revolu-
cionarios de hoy, no serán de los antiguos hacendados que 
tenían los cachimbas y trapiches, ni tampoco de los nuevos 
burgueses nativos, quienes habrán seguido la suerte común 
de sus amos: ¡Serán de los trabajadores de Cuba!

Triste es que falte este capítulo. Podría haber sido el canto 
épico de la nueva revolución que ya han iniciado con sus 
movimientos sociales los obreros. No habría lugar para el 
pesimismo en este canto final. Una clase que ha tenido ejem-
plares como aquel malogrado Enrique Varona, y mártires 
como las docenas que han caído por la lucha en pro de su 
liberación, es una clase potente que nadie podrá destruir. 
El colono sí podrá ser destruido económica, social y políti-
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camente. La tierra se labrará por administración. Pero el 
obrero no puede ser exterminado. ¿Quién trabajará? A ese 
centinela, a ese amo en potencia, no se le puede matar sin 
que perezca toda la industria.

Es necesario que se sepa que la huelga de los centrales 
azucareros no tiene nada que envidiar a la batalla de Mal 
Tiempo, ni los jefes obreros del movimiento revolucionario 
de hoy a los generales del Ejército Libertador. Es una nueva 
época que impone nuevas tácticas. No vemos por qué no se 
puede cantar la huelga general ferrocarrilera como ayer 
se cantó Peralejo, por ejemplo.

¡Ah! ¿Pero qué le proponen al poeta? ¿Que se haga políti-
co, que se haga socialista, que se sectarice? Llámenle como 
quieran. Estamos en el caso común y angustioso en que unas 
mismas palabras tienen distintos significados para grupos 
distintos que creen poseer la interpretación exacta. Política, 
para unos, es el asalto al poder por la turba de aventureros. 
Socialistas, el nombre que se les da a los locos de hoy, o a 
los bandidos que se disfrazan. Así reza, para esto último, 
el lenguaje que se impone por decreto. Y ¿quién se rebela 
hoy contra un decreto, aunque esté en contra de la ciencia 
y de la realidad?

La vegetación estéril y «los libros para los amigos» o la 
lucha activa y el canto para la multitud. Este es el dilema 
que el mismo Agustín Acosta se ha planteado en ese libro que 
lo ha desplazado a él mismo. Habría que ver el asunto, por lo 
menos, desde un punto de vista de utilización de energías 
y de responsabilidad por la época en que vivimos. Imagí-
nese a los productores de mercancías haciendo solamente 
las que cuadren a su gusto personal y para sus amigos. 
La producción intelectual también tiene su demanda en el 
mercado. Y no nos referimos al mercado donde pagan co-
mercialmente sus trabajos, los magazines tipo yanqui, sino 
al amplio mercado social. Puede existir un mercado como 
el de las cosas raras e inútiles, muy pequeño, pero veamos 
la gran producción de los grandes poetas. Limitémonos a 
Cuba: Heredia, Martí… y en la Literatura Universal podría 
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señalarse la coincidencia de que una gran época política ha 
sido paralela al «Siglo de Oro» de las artes.

Que no se confundan estas líneas con el trabajo de un 
crítico. Que las considere Agustín como opinión «amigable», 
ya que es la única que le interesa según expone; pero que 
recuerde existe algo más que el fosilizado y reaccionario 
«arte por el arte».

¿Con la muchedumbre? No irá «hacia la gloria» —no se 
trata aquí de esa tontería—, sino que habrá vivido. Eso es 
todo. ¿Sin la muchedumbre? Será un guarismo sin valor y 
la sociedad continuará avanzando, y luchando y triunfan-
do por el derrotero que se ha expuesto. No importa. Algún 
día sentirá el dolor de haber sido un inconsciente desertor 
cuando pudo haber sido un gran capitán.

1928
[Tomado de Mella. Documentos y artículos…]
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Informe sobre el incidente de Julio 
A. Mella con González Manet

[Fragmento]

Señor jefe: Como resultado de las investigaciones que he llevado 
a cabo, auxiliado del agente Eladio García, para cumplir su 
orden verbal de este día, referente a la investigación, de lo ocu-
rrido en la mañana de hoy en el Aula Magna de la Universidad 
Nacional, con motivo de la apertura del curso escolar; tengo el 
honor de informar a usted: que el presidente del Directorio de 
la Federación de Estudiantes, señor Julio Antonio Mella, en 
ocasión de encontrarse en el bancillo del Aula Magna de la Uni-
versidad Nacional, entabló conversación con varios compañeros 
y les hizo presente su criterio de que dada la autonomía de que 
gozaban los estudiantes, no le parecía legal que abriera el curso 
escolar un delegado del Gobierno; y después de un corto cambio 
de impresiones, entre Mella y sus oyentes, dicho individuo, 
ahuecando la voz, y con el propósito de provocar la retirada 
del doctor Eduardo González Manet, secretario de Instrucción 
Pública y Bellas Artes, gritó por dos ocasiones: «Guerrillero, 
Guerrillero». Que ante la actitud asumida por el Mella, su 
compañero nombrado Fifi Bock lo reprendió, y como el Mella 
le contestara en forma descompuesta, el Bock le dio dos golpes 
a puño cerrado sobre el pabellón de la oreja izquierda, termi-
nándose momentáneamente el incidente por la intervención de 
otros estudiantes que allí se encontraban. Que seguidamente 
el Mella, visiblemente alterado, se entrevistó rápidamente con 
los miembros que componen el Directorio de la Federación de 
Estudiantes, presentes en aquellos momentos, y les conminó a 
que lo acompañaran hasta la azotea del edificio, para deliberar 
y tomar resoluciones, siguiéndoles los estudiantes de apellido 
Guardiola, Sotolongo, Ramón Calvo y otro cuyo apellido no he 
logrado averiguar, todos ellos integrantes de ese Directorio; así 
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como Fifi Bock y otros más, que fueron en calidad de curiosos. 
Que ya en dicha azotea, el Mella, haciendo valer su condición 
de presidente del Directorio, quiso imponer a sus demás compa-
ñeros el criterio que ya sustentaba, de que dada la autonomía 
de que disfrutaban los estudiantes, debía presidir la apertura 
del curso escolar el rector de la Universidad Nacional, doctor 
Adolfo Aragón, y no el doctor González Manet, que representaba 
al señor presidente de la República, pronunciándose en contra 
de esa teoría casi todos ellos, y muy especialmente, el nombrado 
Ramón Calvo, quien le hizo presente al Mella su más formal 
protesta sobre cualquier resolución provocativa que se acordase 
sobre el asunto, puesto a discusión. Que dada la actitud exalta-
da del Mella, este al fin logró imponer su voto de protesta en el 
Aula Magna, ante el doctor González Manet; pero a condición, 
según le exigieron sus demás compañeros de Directorio, de que 
fuera una protesta mesurada y caballerosa, asegurándoles 
el Mella que así se produciría: que todo esto ocurría mientras el 
doctor González Manet, en el Aula Magna de la Universidad 
Nacional, verificaba la repartición de premios y coincidiendo con 
la terminación de este acto y cuando el referido doctor González 
Manet se disponía a hacer uso de la palabra, para declarar 
abierto el curso escolar, hicieron irrupción en la expresada Aula 
Magna, el Mella y sus acompañantes. Que ya de pie el doctor 
González Manet, en disposición de hacer uso de la palabra, 
el Mella lo interrumpió diciéndole: «Doctor, un momento, y 
seguidamente comenzó a… diciendo en síntesis, que se oponía 
en nombre de sus compañeros los estudiantes a que el doctor 
González Manet declarara abierto el curso, pues entendía que 
no era el llamado a hacerlo, dado que se les había concedido la 
autonomía a los estudiantes y en su consecuencia quien debía 
abrir el curso lo era el rector de la Universidad, doctor Adolfo 
Aragón; pues él, Mella, no podía aceptar de ningún modo que 
el representante de un gobierno tirano y canalla, que se había 
burlado miserablemente de los estudiantes de Medicina al no 
sancionar una ley que a ellos favorecía y que se encontraba en el 
Congreso abriera dicho curso. Que el doctor González Manet, al 
escuchar tales exabruptos, interrumpió al orador y le interpeló 
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diciéndole que si su actitud era producto de una animosidad 
personal contra él lo manifestara sin rodeos, contestándole el 
Mella, en sentido negativo y agregando, que todo su encono era 
contra la personalidad oficial del secretario de Instrucción Pú-
blica, como representante oficial del Gobierno de la República: 
que en este estado de cosas, el doctor Adolfo Aragón, con ánimo 
conciliador y para evitar torcidas interpretaciones, hizo uso de 
la palabra y criticó la actitud del señor Mella y sus compañe-
ros, calificándola de intempestiva y fuera de lugar, lo que dio 
motivo a que cesara en el uso de la palabra el Mella, hablando 
entonces el doctor González Manet, quien también manifestó 
su extrañeza del acto realizado por el Mella, significándole a 
este y sus compañeros de actitud que él, González Manet, había 
sido uno de los más entusiastas defensores de los estudiantes 
durante el desempeño de su cargo, al extremo de haber logrado 
grandes mejoramientos para la clase estudiantil, y que tenía en 
cartera proyectos a realizar favorables en un todo a dicha clase 
estudiantil, declarando al fin abierto el curso escolar, el doctor 
Adolfo Aragón: que después de terminada la fiesta, y como 
había quedado pendiente el incidente, entre el Bock y Mella, se 
fueron a un placer próximo a la Universidad Nacional, seguidos 
de gran número de estudiantes, y allí ambos individuos sostu-
vieron una riña por espacio de unos diez minutos durante la 
cual, ambos [se] maltrataron duramente de obra, llevando 
la peor parte el Mella y, por último: que según mis noticias, el 
estudiante Ramón Calvo ha interesado de la Directiva de la Fe-
deración de Estudiantes se cite a junta para el día de mañana, 
a fin de proponer él, en ella se le dé una cumplida satisfacción 
al doctor González Manet, por la Federación de Estudiantes, 
como señal de protesta por el acto realizado por el Julio Antonio 
Mella. [Firmado por Alfonso L. Fors].

oCtubre de 1923
[Tomado de Mella 100 años…]
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Al Consejo Universitario  
de la Universidad de La Habana

Señores:
Sin esperanza ninguna de que el Consejo Universitario 

falle haciéndome justicia, elevo este informe de acuerdo con 
lo reglamentado en el Artículo 210 de los Estatutos.

No creo que pueda hacerme justicia ese organismo, pues no 
es humano que desautorice a sus compañeros del Claustro 
de la Facultad de Derecho. El citado artículo es un simple 
juego para dar aspecto de dulzura a la férrea red en que se 
envuelve a los estudiantes, y al pensamiento renovador en 
la Universidad.

Anhelo tener la ratificación de la injusticia cometida por 
el Claustro de la Facultad de Derecho. He aquí lo único que 
busco. Más que un título de Doctor, que nada va a quitar 
ni añadir a mis conocimientos, tengo orgullo en recibir la 
carta notificándome mi separación de la Universidad de 
La Habana.

Es curioso que al cabo de tres años de tempestades univer-
sitarias para reformar los Estatutos se apliquen en su parte 
más reaccionaria, más injusta, y más alejada del espíritu 
nuevo de la Universidad, en su parte penal, casualmente, 
a uno de los que más lucharon por reformarlo.

Repito, que no se crea ni por un momento que este escrito 
es una súplica humillante al Consejo para pedirle la revisión 
de mi proceso. No tengo deseos de insultarme, ni de tener 
que arrepentirme en el mañana de esta candidez.

Mi expulsión es una venganza. A los vengadores no se les 
pide justicia. Se les vence, o se les emplaza para el día en 
que puedan ser vencidos. No es simplemente una venganza 
de los profesores de la Universidad; ustedes mejor que yo 
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saben quiénes son los más interesados en separarme de la 
Universidad, y causarme el supuesto daño de no ser Doctor 
de la eficiente Facultad de Derecho. Es una venganza de 
hechos anteriores, y algunos sin conexión con el Alma Mater. 
Ciego será el que no lo vea.

Creo que más de una vez he cometido actos punibles. Me 
parece que cuando el Claustro de la Universidad pretendió 
nombrar Honoris Causa al Representante de la Dominación 
Yanqui en Cuba, silbé e insulté, desde la misma puerta 
del Aula Magna, a los que pretendían de esa manera dar 
muestras de servilismo y de humillación ante los nuevos 
Conquistadores de la América. No fui procesado, tampoco 
fue nombrado Rector el procónsul Crowder.

Si la memoria no me es infiel, creo que desde el Aula Mag-
na, en un mes de enero, ante todo el profesorado universita-
rio e intelectuales de Cuba, califiqué a esta Universidad, a 
pesar de las protestas del rector, de «organismo anquilosado 
e inútil para la marcha de la cultura en el país…». A su 
profesorado, con ligeras excepciones, de «museo de fósiles», 
y a sus edificios de «inmundas barracas». No se me juzgó. 
Bien es cierto que el Dr. De la Torre sabe respetar la verdad.

Me parece que durante dos días tuvimos en nuestro poder 
con las armas en las manos, los edificios de la Universidad, 
impidiendo de esta manera que se reuniese el claustro uni-
versitario para tomar resoluciones contra nosotros. Le fue 
impedida la entrada al profesorado. También permanecimos 
más de tres meses en huelga de protesta, sin asistir a recibir 
la sabiduría de los labios sabios de los catedráticos. Estos 
graves delitos no fueron tampoco sometidos a Consejo de 
Disciplina.

Hubo un día en que sacamos de las aulas a los que en el 
argot estudiantil se llaman «piratas» y les dimos su merecido 
tumultuariamente.

No hace mucho cometimos el grave delito de rebelarnos 
contra las autoridades de la nación, y lo que es más grave, 
en este lugar donde el espíritu de sumisión está tan arrai-
gado, contra el mismo representante de los Estados Unidos.
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Y no voy a seguir enumerando todas mis insurgencias. 
Puedo afirmar que he vivido, desde mi entrada en la Uni-
versidad, en una perpetua rebeldía contra las autoridades 
y contra las arcaicas normas establecidas en los Estatutos.

Recuerdo todos estos puntos al Honorable Consejo para 
que se sirva hacer justicia, de acuerdo con los Estatutos, 
por todos los hechos enunciados anteriormente.

Con toda seguridad las autoridades universitarias no 
aplicaron los Estatutos en los casos citados por ignorancia 
de los hechos; pero ahora que estamos en esta época de 
rectificaciones, no hay duda que subsanarán los errores 
anteriores.

¡Ah! ¡Esperar justicia de ustedes! Esta palabra tiene un 
sonido raro en nuestros oídos. Para ustedes, hombres del 
siglo pasado, la justicia es siempre la norma escrita, lo que 
no cuesta trabajo interpretar, lo que sirve de buen escudo. 
Para nosotros, hombres de este siglo de inquietudes, la 
justicia se encuentra casi siempre en contra de la norma 
escrita por nuestros mayores. No podremos comprendernos 
nunca. Hablamos un lenguaje diferente. Entre la nueva y 
la vieja generación hay una confusión babeliana. Algunos 
de ustedes, atemperados a los nuevos tiempos, pronuncian 
algunas veces palabras dignas de ser oídas, ¡pero son tan 
pocos!

Por regla general, las ideas de los profesores tienen para 
nosotros el característico olor a moho de las cosas sepultadas 
en el fondo de los escaparates o de las bodegas.

No se nos crea, señores profesores, monstruos destructores 
de la especie humana. Reconocemos la necesidad de que 
muchos mueran y de que muchas cosas sean destruidas. 
Tenemos santos odios y realizamos sangrientos ataques, 
pero en el fondo, como decía el apóstata Papini, «hacemos 
estas cosas porque os amamos, porque deseamos hacerlas 
mejores».

Es claro que Sancho no puede comprender por qué Quijote 
se viste de hierro y expone su vida por los campos para lu-
char por la justicia. Él solo ve como anhelo su ínsula. A pesar 
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de esto, los quijotes soñadores sirven más a la humanidad 
que los ventrudos sanchos.

He aquí ahora la falta primera que la Facultad de Derecho 
encuentra en mi actuación universitaria.

Existe un profesor de Legislación Industrial, la materia 
más interesante de la Universidad en este siglo de intensa 
lucha social.

Es conocida de todos su incompetencia. El doctor Ferrara,12 
una autoridad en esta materia, lo llamó el mediocre en una 
ocasión por todos recordada: cuando el malogrado C. Agui-
rre recibió su primer borrón en el expediente universitario.

Es natural que no se respetase mucho al profesor Méndez. 
A cada rato en las clases demostraba su incompetencia, y, 
más de una vez, la campana lo salvó de no poder dar una 
explicación, como al boxeador débil lo salva la campanada 
de final de «round». La plaza de Profesor Adjunto se iba a 
poner, según ordenaba la ley, a oposición. (Esto era antes de 
la célebre ley del dos de julio, que los pasó, a los Adjuntos, 
a Catedráticos Vitalicios). Es claro que el profesor temiese 
por los que podían presentarse a la oposición. Entre estos 
está el diablo que ustedes expulsan de la Universidad.

Cuando comisiones de obreros se entrevistaron con el 
Dr. Méndez para alquilarle su teatro, el citado profesor se 
expresó en términos vejaminosos para mí. En los exámenes 
que sufrí de Legislación el profesor Méndez trató de sus-
penderme. No pudo. En días pasados, mi señora, la alumna 
Oliva Zaldívar, se examinaba de Legislación Industrial. Se 
presentaron unos ocho alumnos. Todos fueron aprobados, 
menos ella. Las notas se entregaron rápidamente. Y la de la 
alumna Zaldívar permaneció en discusión por tres cuartos 
de hora. Al fin el doctor Méndez salió del aula, y cuando ya 

12 Orestes Ferrara: Nació en Italia. Durante la Guerra de Inde-
pendencia viajó a Cuba y se unió a las huestes mambisas, donde 
alcanzó el grado de coronel. Se integró a la política cubana y 
desempeñó cargos importantes en distintos gobiernos. Colaboró 
estrechamente con la dictadura sangrienta de Gerardo Machado. 
Se enriqueció a costa del erario público.
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él estaba por la calle, otro profesor entregó la nota con el 
desaprobado.

Si los profesores pudieran decir la verdad contra sus 
compañeros, el Dr. Ramiro Capablanca podría decir mucho 
más en este asunto.

El lunes siguiente, la alumna Zaldívar pretendió pedirle 
una explicación al Dr. Méndez por el desaprobado. El Profe-
sor de L. I. sostuvo una conversación con la citada alumna. 
Yo permanecía en el Patio de los Laureles, en lo alto, en 
uno de los balcones, mientras conversaban. Vi que el Dr. 
Méndez hacía gestos bastante groseros, para un profesor de 
la Universidad de La Habana que habla con una alumna. 
Entonces bajé y pude oír que le decía el profesor a mi señora: 
«Yo soy un profesor (?). Y usted una alumna. Si no fuera así 
ya veríamos… No me fastidie más…».

El Honorable Claustro de la Facultad de Derecho parece 
no tener duda alguna de mi condición de alumno oficial de 
la Facultad. Lo que parece ignorar es mi condición de ser 
humano y de cónyuge agraviado.

Intervine en la polémica y le exigí al Dr. Méndez que 
no se comportase en esa forma. Entonces sus groserías se 
aumentaron. Intervino público y los hechos quedaron así.

Fui citado al Consejo con muy poco tiempo para poder 
preparar mi prueba, pedí que se me concediera más tiempo, 
y no se me hizo caso. No se aceptaron, según prescriben los 
estatutos, las pruebas referentes a los antecedentes. No se 
pudo oír ni a todos los testigos presenciales del caso acep-
tado, por el propio consejo.

Una pregunta: ¿No era la mayoría del Consejo de la Facul-
tad de Derecho enemigo personal mío? No tengo necesidad 
de probar esta injusticia, pues con solo mirar el pasado se 
darán cuenta de la verdad de esta afirmación. Es claro, 
los sacrosantos Estatutos no dicen nada referente a las 
recusaciones de profesores enemigos. ¡Viva la ley universi-
taria contra la misma moral y la misma Ley Procesal de la 
República! Ya ve el Honorable Consejo Universitario cómo 
tenía razón yo al decir que la ley no es siempre lo justo. 
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Aquí tienen a los Estatutos universitarios en contra de las 
mismas leyes nacionales.

Conocen mis jueces que Le Bon afirma que toda colecti-
vidad es siempre inferior al más ignorante e incapacitado 
moral o intelectualmente de sus miembros. Esto es cierto. 
Mientras personalmente todos los catedráticos de Derecho 
son unos excelentes caballeros, y me saludan muy cordial-
mente, al reunirse y votar en masa todo se olvida. Ellos no 
fueron los que votaron. Votó la masa anónima e irrespon-
sable.

No bastó, tampoco, a los doctos catedráticos de la Facultad 
de Derecho, que existiese en el código una eximente para 
los que obran en defensa de su cónyuge. Tampoco consideró 
el claustro que este hecho tuviese el carácter de un asunto 
personal.

Ante los estatutos universitarios se deja de ser hombre y 
de ser cónyuge y de ser ciudadano para ser simplemente un 
alumno. Podrá ver aquí el Consejo la causa de mi alegría 
al abandonar la universidad. Estaré libre de sus estatutos 
denigrantes. No puedo vivir en una institución donde se me 
condene a ser un eunuco. Primero que alumno soy un ser 
humano. La sociedad no quiere esclavos.

Yo no sé qué harían el mismo Sr. Rector y los demás 
miembros del Consejo ante un caso igual al mío. Segura-
mente procederían igual que yo, porque no es de pensar 
que permitan el más mínimo ataque o descortesía con su 
cónyuge. Una vez expuestas mis ideas sobre este auto de fe 
en pleno siglo xx, nada más tengo que decir. Vuelvo a repetir 
que Uds. no podrán hacer justicia, no porque sean injustos, 
sino porque tienen un concepto distinto al mío de la justicia.

Me retiro de la Universidad satisfecho de haber servido 
en todos los instantes a mis ideales y de no haber claudi-
cado ni haber recibido un solo beneficio de ella, como otros 
tantos que se vistieron con el uniforme del reformismo para 
medrar.

Si algún día la Universidad merece tener historia, se verá 
allí que este «hereje», expulsado ignominiosamente, ha 
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hecho más por esta Casa de Estudios que todos sus jueces 
o acusadores, cuando pasaron por las aulas y tenían su 
edad. ¿Vanidad? ¿Orgullo? Crean mis jueces que no. Tengo 
la firme convicción de hacer más en los años que me restan 
de vida, por mi país y por la humanidad, que lo hecho en 
la Universidad, y lo que han hecho hasta hoy mis jueces.

Los saludo en afectuosa despedida, con la satisfacción del 
que se siente más libre, más ágil; y más fuerte para cargar 
con una nueva injusticia de este régimen, cosa que no es 
denigrante, como sí lo sería no cargar con la injusticia, pero 
caminar de rodillas por el peso de la felicidad y del bienestar 
adquiridos mansamente al estilo de hoy…

Saludos y muchos éxitos, ex-maestros…

5 de oCtubre de 1925
[Tomado de Mella. Documentos y artículos…]
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Declaración de Mella cuando  
salió de la huelga de hambre

El pueblo de Cuba ha demostrado que sabe comprender la 
justicia. Mi libertad, pedida por todos, es una verdadera 
demostración. Solo espero, para que la justicia sea total, que 
los compañeros presos sean puestos también en libertad.

Hoy más que nunca tengo fe en mis ideales. Ellos no son 
un delito: ellos son los ideales de toda la nueva generación, 
y de todos los espíritus libres del continente, que ha sabido 
protestar contra la injusticia, no porque yo fuese la víctima, 
sino por los ideales que sustento y defiendo.

La Justicia Social será un hecho en toda la América, por 
el esfuerzo de las multitudes proletarias.

El pueblo de Cuba ha demostrado que sabe vivir el actual 
momento histórico de la Humanidad.

Ha comprendido, con Sarmiento, que «las ideas no se ma-
tan»… Nuestros ideales viven y se realizarán. No es posible 
que en la Cuba de Martí, el pensar libremente sea un delito.

24 de diCieMbre de 1925
[Tomado de Mella. Documentos y artículos…]
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Juicio político del Partido  
Comunista de Cuba a Julio  

Antonio Mella por motivo  
de su huelga de hambre

Documento no. 1
Dos cartas de Mella, que envió en diciembre de 1925 al CC 
del PCC y a uno de sus miembros13 

En: RGASPI, Fondo 495-105-2, folio 34

1.

Ruiz:
Espero que actúes para que la junta que pido se celebre 

lo más pronto posible. Es una cobardía el que se me esté 
acusando sin habérseme sido ni juzgado. Solo a envidiosos 
y a cobardes se les ocurre esto. No te creo de esto, pero si no 
me dejan defenderme son todos unos miserables.

Julio A. Mella 1925

2.

Quinta Dependiente 28 de diciembre 1925
A CUALQUIERA DE LOS MIEMBROS DEL COMITÉ 

CENTRAL DEL PC
En vista de las acusaciones cobardes lanzadas contra mí 

por ese Comité, sin pruebas y sin habérseme oído y juzgado 

13 Subrayado en el original.
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pido una reunión extraordinaria del citado Comité en el 
lugar y día que acuerden.

Julio A. Mella 1925

[PS] Espero se me notifique con anticipación.
Julio A. Mella

Documento no. 2
Protocolo del juicio del PCC a Julio A. Mella 

En: RGASPI, Fondo 495-105-2, folios 13-22

Partido Comunista de Cuba

Constituido el Juzgado del Partido, nombrado por el Co-
mité Central Ejecutivo para juzgar al compañero Mella, 
acusado de indisciplina, insubordinación, oportunismo 
táctico, nejo con la burguesía y falta de sentimiento de 
solidaridad, formado por: J. Peña, A. Ruiz, A. Barreiro, 
J. Rego y M. Makinson, proceden a abrir el interrogatorio 
sobre las cuestiones que se investigan, acordando todos y el 
compañero Mella que se tomen las respuestas por escrito. 
Se elige presidente del Jurado al compañero A. Ruiz, que 
da comienzo al acto.

Preside el Jurado A. Ruiz.
Interrogatorio: P.L.

Interrogatorio. Primera pregunta: Por haber declarado la 
huelga de alimentos sin haber consultado con el CCE, siendo 
este un acto de importancia y habiendo tenido oportunidad 
de hacerlo.

Respuesta: Niega la oportunidad de comunicar al CC su 
resolución de declarar la huelga de alimentos por no haber 
estado en contacto con ningún miembro del CC. Dice que 
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tomó la resolución varios días después de estar preso, sin 
haber tenido noticia oficial alguna de la existencia o mejor 
de las actividades del CC en relación con ellos, ignorado si 
había podido actuar en defensa de los presos y de los inte-
reses de la clase proletaria en aquellos momentos.

Cree que toda acusación debe basarse en: Considerando 
escrito de prueba que debe notificarse al acusado. Y lamenta 
por lo tanto que en la acusación primera se diga que él tuvo 
oportunidad de consultarlo con el CC, como no tuvo oportu-
nidad de consultarlo sobre su deseo de protesta que creía 
útil, creencia que confirmó a su juicio la agitación produci-
da, que a su juicio también debió saber haber utilizado los 
compañeros para hacer propaganda en pro de los ideales; 
que consultó y obtuvo respuesta afirmativa con los únicos 
compañeros de los organismos más afines al Partido y de 
quienes lo visitaban en la prisión: Liga Antimperialista y 
Universidad Popular José Martí.

Una mayoría de compañeros de estos organismos creyeron 
útil su sacrificio. Como se desprende y afirma ahora, no tuvo 
deseo de indisciplinarse contra el Comité Central, sino solo 
servir a la causa común.

Se dirigió al CC con un papel escrito para indicarle una 
orientación posible en su modesta opinión, como no tuvo 
contestación, ni vio con recado oficial a ninguno del CC, ni 
supo hasta el 4 de diciembre, cuando declaró la huelga de 
alimentos de hecho, pues la resolución la tomó unos días 
antes, de alguna actividad, aunque sea un miembro del Par-
tido, que por lo que consultó las organizaciones afines que 
indica, que estaban en contacto diario con él en la prisión.

Contestación del Jurado: El compañero vio a los cc. Pérez 
Escudero y a Bernal, 3 o 4 días antes se pudo comunicar por 
los de la Liga o por su compañera.

En lo que respecta a la ignorancia nada prueba esto, pues 
en todo caso lo que le correspondía, agotadas verdadera-
mente las vías de comunicación, era esperar, pues ningún 
comunista puede tomar de por sí determinación alguna, 
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existiendo Partido y organismos superiores. Su determina-
ción de huelga puede tomarse, después de haber el Partido 
reflexionado sobre sus consecuencias, siempre como último 
recurso. Recuerde de una vez para siempre que nos debemos 
al Partido que es la clase.

La consulta a las organizaciones afines nada prueba 
tampoco, tanto la U. P. como la L. A. no son organismos 
comunistas, ni siquiera netamente proletarios, como prueba 
la absoluta reserva que guardaron de su actitud respecto 
al Partido. A pesar de la afinidad de los compañeros inte-
grantes de esos organismos, también tuvieron la misma 
posibilidad de hacer llegar al CC su propósito de declararse 
en huelga de alimento.

¿Estaban también presos los afines?
El papel que hizo llegar fue tomado en consideración en la 

junta del 28 de noviembre, el camarada Bernal dice: «Hablé 
con Mella e hice referencia a una posible acción estudiantil, 
por manifiestos, en la que el Partido pudiera tomar parte. 
Pensamos lanzar manifiestos apócrifamente estudiantiles». 
También dice el mismo compañero que trataron de la im-
prenta y que Ud. el lunes 30 de noviembre nada le dijo de 
su intención.

Al CC no le fue posible establecer el contacto diario en 
la prisión con usted por estar cuatro de sus miembros per-
seguidos, un inútil, otro enfermo y los compañeros Ruiz y 
Escudero ocupados en la búsqueda de la imprenta.

Al compañero Ruiz se le prohibió la visita a la cárcel por 
ser el único miembro legal del CC. Todo esto sabía el com-
pañero bien.

Segunda pregunta: Por haber declarado la huelga de 
alimentos contra el CCE y los trabajadores, desconociendo 
las gestiones del CCE. Explique qué fin se propuso con esa 
actitud.

Respuesta: Que niega rotundamente haber declarado la 
huelga contra el CC y los trabajadores. Lamenta que no 
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exista el dato oficial: declaración de él, carta y cosa cual-
quiera, que fundamente esta acusación.

Dice que se propuso con su sacrificio voluntario y acepta-
do por los organismos citados, únicos con quien estaba en 
contacto, levantar su protesta contra la tremenda injusticia 
que a su juicio representaba que los hubiesen puesto en 
prisión por los petardos del 17 de septiembre, ya que según 
creencia todo se debía como causa remota a la zafra y a las 
actividades de la Liga Antimperialista, S. C. y como motivo 
a las actividades de la sección estudiantil de la Liga, que 
al organizarse manifestó que lucharía abiertamente en el 
conflicto universitario para unirlos a los antimperialistas de 
los colonos; y por su propaganda dentro de la universidad, 
donde no podía ir por haber sido expulsado. Le pareció ser 
el causante principal de esa iniquidad del gobierno, y por 
eso protestó, sin que su protesta le hiciese daño a nadie para 
proclamar la injusticia de todos.

Contestación del Jurado: La respuesta a la segunda pre-
gunta no satisface al Jurado. Lo cierto es que fuimos notifi-
cados oficialmente por los señores Hurtwich14 y de la Plaza 
de su actitud e intención, en junta del CC. Note que para 
ese extremo fue posible la comunicación. El hecho a pesar 
de venir de amigos íntimos de Ud. no se tomó como absolu-
tamente verídico —por lo monstruoso— no se le dio mayor 
importancia hasta tanto que la carta de los intelectuales, el 
escrito de su abogado y sus declaraciones públicas, vinieron 
a comprobar tan descabellada e inexplicable actitud. Ya ve el 
compañero que existen pruebas. Los propósitos habrán sido 
los mejores, pero los actos parecen demostrar lo contrario. 
Respecto a los propósitos hay más: el comunista no puede 
dejarse guiar por los dictados de su alma sentimental, sino 
que tiene que medir sus pasos, consultarlo con el Partido 
y proceder de acuerdo con él siempre y en todos los casos.

14 El peruano Jacobo Hurwitz, miembro del Comité Pro Libertad 
de Mella.
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Tercera pregunta: Por haber declarado la huelga de ali-
mentos separadamente de los otros presos, no tratando con 
ellos.

Respuesta: Dice que declaró la huelga de hambre sepa-
radamente: 1) Porque al comunicarles su propósito a sus 
compañeros de prisión, solo encontró en tres la argumen-
tación seria que su proposición requería, todos los otros, 
donde existen verdaderos traidores. (Hubo quien por salir 
habló con el capitán Vigil Menéndez, asesino del camarada 
Enrique Varona, y quienes enarbolaron como un mérito 
haber sido felicitados por el Secretario de Gobernación). 
Según pudo comprobar con algunos más de sus gestiones en 
la cárcel, contestaron con motas, insultos y escarnios que lo 
hicieron no tomarlos en consideración, ni como proletarios 
ni como hombres.

Con los tres indicados no quiso continuar la consulta y 
conversación sobre la necesidad de declararse en huelga 
de alimentos por creer criminal su proposición para esos 
compañeros débiles y enfermos.

Contestación del Jurado: El CC investigó con los tres 
compañeros citados la verdad de su declaración. Penichet 
y Rodríguez declararon rotundamente que ignoraban, no 
solamente la determinación aludida, sino que desconocían 
en absoluto sus propósitos y gestiones de otra índole; en 
una palabra que Ud. estaba aislado de ellos. El compañero 
Valdés no recuerda bien si fue informado. Además el hecho 
de estar esos compañeros enfermos no justifica su conduc-
ta —en el caso de que sea como Ud. dice—; hizo bien en no 
comprometer a tres obreros en una aventura, pero si hu-
biera sido necesario, para los fines de la emancipación de 
la clase, hubiera hecho muy mal en detenerse ante la salud 
de tres hombres que nada significa ante la inmensa obra de 
terminar para siempre con la explotación del hombre por 
el hombre. Claro que el caso no era el de régimen, sino un 
proceso, y por eso precisamente está mal lo que hizo.
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Cuarta pregunta: Por las declaraciones de su abogado, en 
el periódico El Día del 18 de diciembre (léase el periódico ad-
junto), al no haberlas desmentido públicamente y enseguida.

Respuesta: Dice que niega el estar conforme con las de-
claraciones de su abogado. No ve fundamento en creer que 
él pudiese estar conforme con esa actitud por no haberla 
desmentido, y que en esa fecha, 18 de diciembre, no leía 
ni se movía de la cama. Dice que todas las gestiones se ha-
cían sin comunicarse con él, pues todos pueden saber que 
una simple conversación en ese estado de debilidad traía 
la perdida de múltiples calorías que acercarían el fin de su 
consistencia física. Cuando leyó el periódico, después de es-
tar con alguna salud y en libertad, le preguntó al abogado el 
porqué de esa declaración, y le contestó que no se refería a los 
obreros, sino a los estudiantes, que días anteriores habían 
hecho una declaración oficial por medio de la Federación de 
Estudiantes, mostrándose completamente desligado de él y 
de su situación. Manifiesta también y así afirma él ahora 
que el único responsable de esa declaración es él [el 
abogado]. Véase cómo también que él no dice que esa es la 
causa, ni que él lo diga, sino que «estima que la resolución 
de su defendido…».

Dice que no rectificó esa declaración al leerla, porque ya 
tenía noticias de los manifiestos del Partido y de la carta 
recibida el 22 diciembre por la noche, en donde existía una 
gran serie de acusaciones, insultos, etc. y creyó conveniente 
no decir nada hasta tener una junta con el CC. Por lo demás, 
en las declaraciones hechas al Heraldo de Cuba, bien dice 
que «la justicia social será un hecho en toda la América por 
el esfuerzo de las multitudes proletarias». Esto, como se ve, 
no es declarar que está en contra del proletariado, sino que 
lo sirve y tiene fe en su misión histórica.

Contestación del Jurado: En esta pregunta el c. se defiende 
con evasivas y excusas impropias de un comunista sincero. 
No hay razón para declarar una huelga de alimentos en 
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contra de la masa estudiantil, aunque esta se haya decla-
rado contraria, no a un hombre, como lo hizo, sino a ideas 
concretas, que es mucho más importante: pues los autores 
responsables son sus directores y no ella. La táctica es divi-
dir la masa de los líderes y traidores, aunque aparentemente 
parezcan compenetrados. El compañero en su declaración 
retó a muerte a un sector de la burguesía, el más afín a 
nosotros y el más utilizable en nuestras tareas antimperia-
listas. Todo esto dando como buena la peregrina suposición 
de que sus compañeros de ideas político-sociológicas sean 
los estudiantes y que él actúe contra ellos, movidos por esos 
ideales. ¿Tienen hoy los estudiantes por ventura, ideales 
político-sociológicos con los cuales comparta el compañero 
su actuación? Luego, ¿quiénes son los únicos que en Cuba 
hablan y predican estas exóticas cosas de ideales político-
sociológicos?

Por muchas vueltas que intente darle el compañero no 
hace más que recorrer un mismo camino de sofismas mal 
construidos. Pero hay algo más doloroso todavía: «que no 
rectificó esa declaración al leerla porque ya tenía noticias 
de los manifiestos del Partido y de la carta recibida el 22 de 
diciembre por la noche, en donde existía una gran serie 
de acusaciones, insultos, etc. y creyó conveniente no decir 
nada hasta tener una junta con el CC». El análisis desapa-
sionado de estas palabras nos llevaría tan lejos que quizás 
el compañero no pudiera acompañarnos. No rectificó porque 
ya el Partido había lanzado manifiestos en donde su actitud 
había sido criticada, estimando que como justa respuesta a 
esas críticas un comunista sincero debía esperar callado y no 
desmentir las declaraciones del doctor Viamontes. Es, pues, 
una guerra lo que el compañero ha querido desencadenar: 
de una parte los compañeros inquisitorialmente acusadores 
y de la otra él con su abogado y su Comité; de no existir 
los manifiestos y la carta, hubiera venido la rectificación. 
¡Chinitas a mí, se dijo el c. – pues lo de mi abogado está 
bien dicho! La cuestión así planteada es una cuestión de 
individualismo, pues ningún comunista puede ofenderse por 
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las críticas, aun las más acerbas, que le hagan sus camara-
das. El comunista que insulta a otro comunista o el que se 
da por ofendido por las críticas de personas u organismos 
comunistas, demuestra que tiene un alto concepto de honor 
(burgués) y una susceptibilidad de pudibunda doncella, 
pero jamás denotará semejante actitud madera comunista, 
autocrítica leninista.

Quinta pregunta: Por no haber protestado de las razones 
que dio la burguesía contra su prisión, demostrando que 
usted no podía ser mezclado en actos terroristas; indirecta-
mente confirmó que sus compañeros de proceso sí lo eran.

Respuesta: Dice que él no puede ser responsable ni coordi-
nador de todas las protestas habidas en el continente, cada 
quien protesta según su temperamento y clase social, él no 
se ligó a ninguna protesta de la burguesía. Al ser puesto 
en libertad vuelve a repetir, declaró que este se «debía al 
pueblo». En esta misma declaración volvió a reafirmarse 
en su credo de luchador de la clase proletaria. Desconoce, a 
pesar de no ser responsable, los lugares donde se afirma por 
la burguesía que él era inocente y los compañeros culpables; 
en su declaración al Heraldo de Cuba, en su primer párrafo 
dice que ellos deben ser puestos en libertad la justicia será 
total [sic].

El hecho de que algunos intelectuales y otras personas no 
citaran a los obreros a pesar de no ser él responsable de eso, 
repite, nuevamente, se debe a que todo el mundo lo sabe 
y se puede probar, es que esas personas lo conocían en la 
vida particular, como amigo, no pudiendo él desde su lecho 
de inanición dictar de la forma de su protesta, además, en 
muchas, en las mayorías de ellas, se habló de todos. Para 
afirmarse que él era inocente y que los demás estaban allí 
por la misma causa se veía bien claro que todos eran inocen-
tes. Nadie ha creído en el petardo ridículo de la taquilla 
del Payret. Todos lo han ridiculizado, ¿van los compañeros del 
juicio del Partido a creer o inventar que ese petardo ha sido 
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puesto por alguien que no haya sido por la policía secreta, 
para disolver el Sindicato de la Industria Fabril?

No cree en la acusación indirecta, ni ve la prueba; lamenta 
que este mandamiento acusatorio esté incluido entre los diez.

Contestación del Jurado: El hecho de que el compañero 
desconozca los lugares donde se afirma por la burguesía 
que él era inocente no puede constituir un descargo; en todo 
caso, atenuaría la falta si el autor fuera un individuo igno-
rante o ingenuo, no un marxista. Los periódicos Heraldo de 
Cuba y El Día prueban claramente cuál fue la actitud de la 
burguesía en su caso. Además el compañero se ha apartado 
de la pregunta. Se pide que diga por qué no desmintió las 
continuas afirmaciones de su inocencia, que dio la burgue-
sía, para él solo; su conducta debió de haber sido extender 
este concepto a los demás compañeros, como obligación de 
ayuda solidaria.

La explicación de que los intelectuales no citaron a los 
obreros por ser amigos suyos, «porque lo conocían en la vida 
particular» demuestra la existencia de un nexo burgués 
que el PC no exige que rompa, sino que se utilice en bene-
ficio de la clase obrera, que es en perjuicio de los propios 
amigos. Ya dijo Lenin: «Aprendemos a utilizar a nuestros 
enemigos»; pero a utilizarlos en beneficio de la clase, jamás 
en beneficio individual. Su contestación en lo que refiere a 
la justicia total y a la supuesta creencia del CC, de la real 
existencia del delito terrorista, no debe ser tomada en con-
sideración por lo confusa y extravagante; no existe justicia 
por parcelas, como si fuese terrenos en urbanización; ni 
justicia parcial ni total ha existido en su excarcelación y en 
la de los otros compañeros. Hablar que la justicia empieza 
a realizarse sin haber comenzado la revolución y en plena 
reacción, cuando se disuelven organizaciones, se ataca al 
Partido obrero, se encarcela sin cuidado, elementos estos que 
tienden a acelerarla, les parece a los modestos miembros de 
este Jurado tan soberano dislate, que no podemos tomar en 
serio sus declaraciones. No existe más que una justicia, la 
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justicia de clase, contra nosotros ahora; contra ellos después 
de la revolución, de la toma del poder. Su concepción de la 
justicia ha contribuido a confundir a los obreros, que han 
visto en usted un astrónomo, prediciendo eclipses, ahora 
totales, ahora parciales. Si la cosa fuera para risa —que no 
lo es— hoy mismo tendríamos que disolver el PC por haber 
sido puestos en libertad los compañeros procesados. Ya hay 
justicia total.

Sexta pregunta: Por no haberse sometido al acuerdo del 
CC que cesara en la huelga de alimentos; comunicado este 
acuerdo por dos veces.

Respuesta: Solo he recibido un posible acuerdo del CC 
redactado en una carta sin firma ni cuño y en una forma 
tal de injusticia insultante que nunca creí pudiese ser acuerdo 
de un CC del PC a un moribundo, a los 17 días de huelga de 
alimentos. En esa misma carta se dice que es la primera 
comunicación escrita que se me envía (línea 3), lo que de-
muestra que la vez anterior dicen que se me dijo de palabra 
y yo juro no haber recibido el recado y reto al que sostenga 
me lo dio. (El compañero no quiso sostener un careo con el 
compañero secretario general, el cual fue encargado por este 
CC de llevar el recado). También comprenderá el Comité 
que un acuerdo de tanta trascendencia debía de habérseme 
hecho llegar escrito en cualquier momento para que quedase 
constancia para mi resguardo, pues lo que ordenaba el P. 
era una claudicación a una actitud personal, cosa que pro-
bablemente yo no hubiese aceptado, ya que nunca, en este 
caso, el remedio de una rectificación del CC del Congreso 
de la Internacional Comunista, nunca me hubiese librado, 
ni esa rectificación, me quitaría el calificativo de traidor a 
mí mismo, a mis ideales, a los cuales solo se puede servir 
con dignidad. No crean los compañeros que esto es afirmar 
que en algún momento yo pudiera creer que una actitud 
personal la pretendo poner por encima de un organismo 
revolucionario. No, yo digo que consulté al tomarla a los or-
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ganismos que pude, lo cual demuestra mi espíritu de servir a 
la colectividad. Solamente en este caso me hubiera revelado 
a ese acuerdo, DE EXISTIR PARA MÍ CON UN CARÁC-
TER DE NOTIFICACIÓN OFICIAL, QUE NO EXISTIÓ 
NUNCA, como atestigua la carta sin fecha, firma, ni sello. 
Solamente en este caso, digo, me hubiese revelado desistir 
[sic] porque el fin era la muerte, en donde comprenderán 
los compañeros, si son marxistas, que no valen ni siquiera los 
acuerdos de la Internacional Comunista.

Para contestar en concreto a la acusación VI digo: que 
nunca recibí acuerdo oficial del CC ordenándoseme la sus-
pensión de la huelga de alimentos, ya que la única carta 
enviada, según propia confesión, venía como algo apócrifo 
y era a pedirme la misma claudicación que los gobernantes 
enemigos me exigían, y que hicieron aparentar como realiza-
do el mismo día en que se me dio la libertad, por medio de su 
órgano servil El Sol. Como ven los compañeros tenía derecho 
a creer que una carta sin firma, sello, ni fecha, insultante 
no podía ser acuerdo del CC, ya que se ponía a la altura 
del Sol y de los jueces y del tirano: A PESAR DE ESTO SI 
HUBIESE VENIDO LEGALIZADO SOLAMENTE CON 
LA FIRMA DEL AUTOR O SECRETARIO LO HUBIESE 
ACATADO, DEJANDO LA RESPONSABILIDAD DE LA 
CLAUDICACIÓN A LOS C. DEL COMITÉ CENTRAL Y 
ANTE LOS MIEMBROS DEL PARTIDO, SI ES QUE SE 
PUEDEN REUNIR ALGUNA VEZ, COSA QUE NO HE 
VISTO HASTA AHORA.

(El c. Mella niega rotundamente que haya recibido comu-
nicación verbal del acuerdo del CC). Invitado a careo con 
el c. Secretario General, c. Pérez Escudero, declaró que era 
un abuso semejante cosa, toda vez que a él no se le permitió 
traer testigos y para este punto, se le concedía. En vista de 
esta declaración el presidente c. Ruiz, de acuerdo con los c. 
del Jurado eximió al c. Mella de esta prueba, por estimar 
investigado el asunto.
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Contestación del Jurado: Las contradicciones sofísticas 
campean como en terreno propio en esta contestación. Dice 
primero el c. «que nunca en este caso» en el de acatar «el 
remedio de una rectificación del CC, del Congreso, de la 
Internacional, nunca me hubiesen librado, ni esa rectifi-
cación me quitaría el calificativo de traidor a mí mismo, a 
mis ideales» —que se deduce no son los de la Internacional 
Comunista— «a los cuales solo se puede servir con dignidad». 
Ha confesado en estas palabras el c. su tesis personalista, 
ha hecho la apoteosis de la indisciplina. Ni la IC le da el c. 
beligerancia.

Después dice que esto no significa poner su persona sobre 
los organismos revolucionarios, porque consultó a otras or-
ganizaciones, con lo cual demuestra, su espíritu de servir 
a la «colectividad»; y que no obedeció porque estaba falto 
de sello y forma, como los «patentes», la carta-directiva. La 
hipótesis de que fuera apócrifa, habiendo sido escrita en 
papel del P. y llevada por uno de los miembros obreros aje-
nos al CC, que pidió por orden de este que la receptora —la 
compañera Olivín— firmara el sobre, hace suponer que no 
era una invención de la burguesía. ¿De quién era entonces? 
El lenguaje que le hizo suponer al compañero quién era el 
autor —el c. Bernal— claramente demuestra cuán falsa y 
legalista es la razón con que se defiende el c.; solo quedaba 
pensar que al c. Bernal, miembro del CC al que se le ha dado 
papel timbrado fuera el autor, sin autorización del CC, de se-
mejante extralimitación de funciones. En este sentido tiene 
el c. una posibilidad de disculpa, pero ¿por qué, si pensaba 
de manera tan despectiva y dura de un compañero no dio las 
razones que tenía para pensar de esa manera? Creer a un c. 
seguro autor de tan incalificable acto o es una ligereza, que 
muy poco dice del que la comete o es una despreocupación, 
más culpable todavía, pues algún fundamento tiene que 
tenerse y esos debe conocerlos inmediatamente el CC para 
enjuiciar al culpable de delitos graves cuando motivaran 
una creencia de esa índole. La comparación entre la prosa 
de la carta y la del Sol no podemos tomarla sino como un 
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descargo, pues demuestra el grado de bestia obcecación con 
que ha visto el c. su caso.

Termina la respuesta diciendo que aceptaría la directiva, 
exactamente al revés de lo que dijo al empezar.

Séptima pregunta: Por estar conforme con las declaracio-
nes de los intelectuales que dicen: (véase manifiesto de los 
intelectuales) al no haber protestado pública e inmediata-
mente.

El manifiesto en uno de sus párrafos dice: «(…) ABANDO-
NADO, POR MEZQUINOS MOTIVOS, DE TODOS AQUE-
LLOS A LOS CUALES HA DEDICADO SUS ESFUERZOS, 
HA RESUELTO, COMO ÚNICA PROTESTA POSIBLE Y 
EXTREMA, MORIR DE HAMBRE ENTRE LOS HIERROS 
DE LA CÁRCEL».15

Respuesta: La carta de los intelectuales llegó a mi poder, 
como casi todo el desarrollo de este proceso, después de estar 
en libertad. Además vuelvo a repetir, como en las declara-
ciones anteriores, que yo no puedo, y es ridículo pensarlo u 
ordenarlo, y aun ordenándolo, humanamente imposible, que 
yo leyese todos los papeles escritos por la huelga de alimen-
tos, y que yo pudiese desde mi cama, en inanición, controlar 
la voluntad de los protestarios en el continente. Lo hubiese 
hecho si el Partido me hubiese indicado los medios de su 
oportunidad. REPITO QUE NO HE QUERIDO DECLA-
RAR NADA ANTES QUE ME ENTREVISTARA CON EL 
CC POR LAS MISMAS RAZONES INDICADAS POR ESE 
MISMO COMITÉ PARA OTROS CASOS; PERO ESTOY 
DISPUESTO A REALIZAR TODAS LAS DECLARACIO-
NES QUE SE ACUERDEN DESPUÉS DE TERMINADO 
ESTE PROCESO sus vías comunistas-legales. Creo que una 

15 Se trata de la «Carta abierta contra el encarcelamiento de Me-
lla», de los minoristas, publicada el 13 de diciembre de 1925 en 
el diario Heraldo de Cuba.
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declaración más o menos, no me va a hacer ni más ni menos 
comunista. Son mis hechos anteriores y los futuros los que 
demuestran mi condición de militante. Repito, «bien vale 
el ser comunista cualquier declaración».

Contestación del Jurado: El c. protesta en una declara-
ción por falta de prueba, la VII contestación como todas las 
anteriores, se basan en aseveraciones personales, muchas 
de las cuales ha comprobado desgraciadamente el CC que 
son falsas. Esta es una de ellas. Su compañera, sus propios 
amigos, varios obreros, que lo visitaban (estos últimos desde 
luego los primeros días), y los propios compañeros presos 
han dicho y repetido que el c. estaba al tanto de cuanto 
ocurría; la compañera Olivín, dicen los c. Ruiz y Bernal, 
que para expresar el estado de ánimo en que se encontraba 
el c. dijo: «Que estaba al tanto de todo, que ella misma le 
leía todo lo concerniente a su proceso». Ya ve el c. que nada 
ha demostrado al conocimiento de la célebre carta-abierta. 
Nada dice de por qué no la desmintió inmediatamente, que 
es objeto principal de la pregunta.

Octava pregunta: Por hacer unas declaraciones públicas 
que no tienen nada de marxistas al confundir las clases 
explotadoras y explotados (véase las declaraciones en los 
diarios El Día y Heraldo de Cuba el día 24) y declarar: «No 
es posible que en la Cuba de Martí el pensar libremente sea 
un delito…». ¿Cree el compañero que es posible la libertad 
de pensamiento en el mejor de los regímenes burgueses?

Respuesta: EXISTEN en todos los países del mundo dis-
tintas clases sociales que se agrupan en dos bandos, o detrás 
de esos bandos: proletarios y burgueses. No toda la sociedad 
está comprendida en esas dos clases que marchan en la 
vanguardia de la lucha de clase, los proletarios para crear 
la sociedad comunista, es decir, el futuro, los burgueses para 
defender el régimen capitalista, es decir, el pasado. Estos dos 
factores son los que integran la GUERRA DE CLASES. Pero, 
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detrás de estas vanguardias de lucha van, podríamos decir, 
regimientos de distintas procedencias. Así vemos que detrás 
de los proletarios van los campesinos, unos conscientes de 
que su misión es estar al lado de los que van a libertarlos 
realizando la socialización de la tierra, otros inconscientes, 
como masa amorfa. (Esta masa amorfa va otras veces de-
trás de la burguesía, y sirve a la reacción en contra de los 
hermanos proletarios, únicos, que casi siempre conocen su 
interés clase). Detrás de los intelectuales, también coque-
tean o con la clase burguesa que les paga, les alimenta, y 
les trae a la vida o con la clase proletaria a donde van por 
ser fracasados de la vida burguesa, como señalaba Marx y 
pedía que se pusiesen en cuarentena, y entonces, no rompen 
con El PUENTE que los une a la burguesía, sino que como 
hipócritas dios Jano tienen dos caras, presentan una a la 
clase burguesa y otra a la clase obrera. No se entregan por 
entero a esta, sino que con prejuicio pequeño-burgués etc., 
pretenden hacer conciliable su doble situación, no dando 
la cara en todos los momentos que el proletariado lo exige. 
Existen también los intelectuales que se proletarizan en sus 
pensamientos, en su vida, en su costumbre (Lenin, Marx 
etc.). Pero estos son los menos, por lo regular se proletari-
zan a medias, INTRIGAN Y ABURGUESAN dentro de los 
partidos proletarios para sacar algo. Así unos u otros van o 
a la trinchera burguesa o a la proletaria.

La clase media también se desprende, aunque pertenece 
ideológicamente a la burguesía, en varios fragmentos ha-
cia el lado proletario. Marx en la guerra civil en Francia, 
estudia estos equilibrios de las fuerzas combatientes. Las 
tesis de la Internacional Comunista sobre la cuestión cam-
pesina, prueba mi afirmación sobre lo dicho, respecto a los 
explotados en el campo. Además, en los países sometidos al 
imperialismo, como Cuba, China, India, etc., la Internacio-
nal Comunista con sus campañas antimperialistas (Lenin) 
al afirmar que los únicos aliados de los proletarios eran los 
pueblos coloniales, demostraron que en estos países, 
los sometidos al imperialismo, todos los imperialistas, aun 
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los burgueses revolucionarios antimperialistas (estudiantes, 
intelectuales y otros sectores), deben ser utilizados aunque 
controlados por los comunistas, para las campañas antim-
perialistas, que ayudan a la emancipación del proletariado 
de los grandes imperios económicos. Las directivas de la 
Liga Antimperialista, las palabras de Lenin al tratar en 
su folleto (el compañero no recuerda el nombre del folleto) 
sobre la cuestión colonial, imperialista, demuestra[n] bien 
claro que algunos sectores burgueses deben ser utilizados 
en nuestras luchas de pueblos, desgraciadamente coloniales 
como el nuestro, y yo secretario de la Liga Antimperialista 
antes de la fundación de esta institución, creo con la Interna-
cional Comunista y con Lenin, con los que cooperan con los 
chinos del Kuo Min Tang, que algunas veces y en momentos 
especiales, se debe contar con sectores de la burguesía que 
pueden ser revolucionados por la clase obrera. El Partido 
Comunista de Cuba al acordar en su primer Congreso 
LA LUCHA MAQUIAVÉLICA ENTRE LOS COLONOS, 
CENTROS REGIONALES Y OTRAS ORGANIZACIONES 
SIMILARES, DEMOSTRÓ ESTAR DE ACUERDO CON 
LA REALIDAD DEL DOLOROSO MEDIO COLONIAL EN 
QUE NOS DESENVOLVEMOS BAJO EL IMPERIALISMO 
YANQUI. Así es, compañeros, que al protestar algunos se-
ñores de la burguesía y al decir yo lo del estado de aplana-
miento de todas las clases sociales no he cometido ninguna 
herejía, no estoy con la burguesía, no soy un desertor como 
indignamente se me dice en la carta apócrifa llegada a mi 
poder el día antes de mi libertad, cuando aún no se me juz-
gaba, pero ya se me condenaba como un desertor.

Así que en las declaraciones de El Día, no soy antimarxis-
ta, como dice la acusación. En esas mismas declaraciones 
y no hay derecho a inventar, digo en la última parte: HOY 
MÁS QUE NUNCA TENGO FE EN LOS IDEALES QUE 
HE VENIDO PREDICANDO Y ME AFIRMO EN EL 
PROPÓSITO DE LUCHAR POR LA REDENCIÓN DE 
TODOS LOS OPRIMIDOS DE MI PAÍS Y DEL MUNDO. 
Compañeros que son tan inquisitorialmente acusadores 



177

conmigo, ¿me pueden decir dónde está el antimarximo de 
esta declaración?

Yo no creo bueno ningún régimen burgués, pero afirmo 
que al decir la Cuba de Martí no me he referido a la Cuba 
de hoy, sino al Programa del Partido Revolucionario donde 
colaboraron anarquistas y socialistas y que decía «que el 
pensar no era delito», y que se podía profesar todas las ideas. 
Solo extremando la nota acusatoria se puede creer que sea 
delito también. Léase el resto de ella, dónde se hace voto 
por la revolución total en América.

Contestación del Jurado: La cuestión doctrinal que el com-
pañero aborda en la respuesta número ocho, no desea el 
jurado rebatírsela por la razón práctica de no tener utilidad 
para nadie entablar una discusión necesariamente inútil. 
Con qué regimientos de distintas procedencias de la lucha 
comunista? ¡Bien! Ya el c. si cree lo que dice rectificará, sino 
¿para qué repetir lo que se puede leer en cualquiera de los 
autores marxistas revolucionarios? Aunque el c. pretenda 
confundir la tesis marxista CON LA POLÍTICA ANTIM-
PERIALISTA no lo ha conseguido. Recuerda la crítica 
de la socialdemocracia a Lenin, porque este contó con los 
campesinos pobres; y el mismo Lenin dijo que sí, que solo 
devolviendo el marxismo bien intencionadamente se puede 
incluir el campesinado pobre dentro de los cuadros del Par-
tido, y por ende de la lucha. En período revolucionario claro 
que todos los hombres tomarán de una y otra forma parte 
en la lucha, como bien dice el c. de comparsas; pero ¿existe 
ahora en Cuba una situación revolucionaria? Además, y 
sobre todo, ¿qué prueban esos alardes de sabiduría?

Se pregunta por qué mezcló en una declaración pública 
a todas las clases como si fueran iguales, no se solicitó del 
compañero una lección de sociología descriptiva.

EL APLANAMIENTO DE TODAS LAS CLASES y por 
tanto de la burguesa —que es una de las integrantes del 
todo—, confiesa que ha sido la causa que lo decidió a declarar 
la huelga de alimentos. Otra causa es la que el continente 
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se figura que tuvo al compañero para realizar movimiento 
de tal índole, pero…

Además, este aplanamiento no lo vemos por ninguna par-
te en la clase burguesa, al contrario: ella es, la burguesía 
nacional aliada de yanqui, la autora del proceso, la autora 
del actual terror blanco, la dueña de la situación. Nunca la 
burguesía nacional y yanqui —los colonos excluidos— ha 
tenido una organización de dominio tan férreo como el que 
le ha organizado su criado Machado. El compañero resucita 
la vieja tesis liberal y ácrata, esa falsedad tan conocida de 
que el gobierno está sobre las clases y que en contraposición 
a una burguesía aplanada un gobierno fuerte se levanta.

Por otro lado, ¿cuándo las clases han merecido que un 
comunista se muera de hambre, por su aplanamiento? 
Eso es una pose y una tontería en todo caso, pero declarar 
que es POR EL APLANAMIENTO… es todavía miel sobre 
hojuelas.

Otro poquito: ¿en dónde ha leído el c. que es político y 
proletario [declarar] movimientos contra la clase obrera 
porque esta no haya sabido, podido o querido responder 
a una actitud dada? Equivocación más redonda ni en un 
socialista se concibe.

Por nuestra parte ¡ojalá que fuera cierto que la burguesía 
está aplanada! Automáticamente el proletariado estaría 
potente y vigoroso y no permitiría que un titulado líder de-
clarara huelgas de hambre por motivos tan… justificados; 
nosotros saludaríamos el aplanamiento de la burguesía con 
una huelga… general y con gran alegría.

Novena pregunta: Por haber aceptado su libertad, quedan-
do comunistas presos y diez compañeros obreros. ¿Cree el 
compañero que un simple obrero hubiera logrado un éxito 
que él logró en su huelga de alimentos?

Respuesta: No puedo creer que se diga en serio esa acusa-
ción. ¿Soy yo responsable de mi libertad? Además, ¿quién no 
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sabe que siempre se presenta un Habeas Corpus o recurso de 
reforma para uno y que después a ese se acogen los demás?

Así pasó con el anterior proceso de conspiración para la 
sedición, si así no ha sucedido ya es porque las vacaciones 
de los tribunales comenzaron al día siguiente de mi liber-
tad para todos. ¿Es culpa mía que el juez la denegase? 
¿Conocen los compañeros que me dirigí a los pocos días 
a los camaradas presos y les comuniqué mi resolución de 
retirar mi fianza? Esto les dije y por medio del compañero 
comunista de San Antonio de los Baños, Enrique Rodríguez, 
se me notificó a la Quinta QUE ESA ACTITUD MÍA LES 
ERA PERJUDICIAL, PUES LO CONSIDERAN COMO 
UN RETO Y ELLOS CREÍAN PODER ESTAR LIBRES 
DENTRO DE UNOS DÍAS. Creo que no es en la cárcel 
donde se dan muestras de valor. Me parece que hay que 
estar fuera para actuar. Por esos mismos compañeros 
a estas horas ya se está organizando un mitin grandioso en 
San Antonio de los Baños, en el que tomaré parte, a pesar 
de mi estado legal y físico, como ven los cc., no es la cárcel 
lo que me amedrenta. No es un delito de estar libre si se 
está dispuesto a luchar por los demás exponiendo todo lo 
que sea necesario. Si es delito mi libertad, es delito las fugas 
al extranjero de Marx y Engels, las escondidas de todos los 
perseguidos que se protegen para actuar mejor y sería delito 
también la separación del proceso de tres compañeros del 
Partido y la declaración de la policía secreta que dice en 
los autos que los doctores Bernal y Pérez Escudero no han 
estado dedicados a la campaña comunista, sino a las labores 
de su profesión, como ellos han podido comprobar y por ello 
rinden el informe al juzgado.

Que contesten los obreros libertados en Londres acusados 
anarquistas, un comunista libertado hace poco en el Centro 
de Europa y decenas de proletarios de Perú y Chile que 
han sido sacados de las cárceles y unos expulsados y otros 
libertados por sus huelgas de alimentos.
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Contestación del Jurado: «EL FISCAL PIDIÓ LA LIBER-
TAD PARA TODOS. ¿QUÉ CULPA TENGO QUE EL JUEZ 
LA DENEGARA?». Esas palabras son suficientes, c. Mella, 
para un nuevo proceso. O usted se ríe de nosotros, o es usted 
un ignorante o un simulador; hasta los burgueses se quejan 
y gritan de la total sumisión del poder judical al ejecutivo y 
¿usted, comunista y sabiendo que Barraqué visitó al juez 
antes de decretar su libertad, se nos sale con esa novedad? 
¿A quiénes habla? No somos sabios, pero tampoco bobos.

Involucrar su libertad obtenida por toda clase de gestiones, 
con las fugas de Marx y un informe de la policía secreta… 
Tres cosas distintas completamente. Marx evitaba la cárcel, 
el c. ya en ella y pudiendo dar un ejemplo de abnegación 
proletaria, que mucho lo hubiera elevado y elevado al Par-
tido comunista. Los c. excluidos, aunque las apariencias 
y suposiciones los presentan inocentes ante el P., van a 
ser sometidos a proceso y a pruebas con el doble objeto de 
restablecerles el prestigio y de probar su inculpabilidad, 
pues el CC ha estimado la exclusión perjudicial, pero no ha 
comprobado que fuera pedida ni gestionada por los c. Ya ve 
que son distintas las cosas.

Respecto al éxito alcanzado por el c., mejor sería decir que 
obedeció a la campaña de prensa (burguesa) y a la protesta 
burguesa que ningún obrero hubiera podido conseguir para 
sí. Pocos días después de su exencarcelación [sic] un pobrete 
anónimo se declaró en huelga de alimento y sueño, la prensa 
dio la noticia como un chiste y nada más se [ha] sabido; ¿no 
hubiera ese sido el éxito alcanzado por Valdés, Rodríguez 
u otro c. cualquiera? Dio resultados en Chile, Europa etc…
¿Pero en Cuba? otro sofisma de despedida.

Décima pregunta: Por haber insultado por escrito al CC.

Respuesta: (el c. Mella responde que no hay insulto en sus 
cartas dirigidas al c. Ruiz y al CC, y pide que le indiquen 
en qué lugar está el insulto).
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El TRIBUNAL no puede presentar la carta al c., por no 
tenerla en su poder y decide anular la décima pregunta 
por carecer de prueba en aquel momento. Sin embargo el 
tribunal ha podido adquirir las cartas y envía una copia de 
las mismas sin comentarios.

Para un párrafo aparte ha dejado el Jurado algunas cosas 
sin importancia.

Tal la que se refiere a la forma de celebrar el proceso, que 
el c. estima injusta. Nada dicen los Estatutos referentes a la 
«FORMA», porque estiman que los comunistas no nos ocu-
pamos tanto de la forma y hasta estamos un poco aburridos 
de legalismos. El c. la presentó como una acusación —por 
eso se le contesta aparte— y como no le dio «la forma» de 
que tanto parecía cuidarse, no se ha estimado; pero el c. 
debería presentarla, si lo estima, cumpliendo los poquísimos 
requisitos que nuestros Estatutos exigen.

Referente a la acusación por motivos de apasionamiento, 
nada podemos decirle que complazca. Si se refiriera a uno o 
dos de los miembros sería distinto, pero lo pide para todo el 
CC, organismo señalado por los Estatutos para juzgarlo. Es 
imposible suponer que todo un CC de un Partido Comunista 
se ponga en contra de su líder y más respetado y querido 
jefe, por pasión, por tonto y por burgués personalismo; algo 
debe haber y algo grave en su actitud cuando la opinión ha 
sido unánime. Solo B. antes de ser puesto en autos mantenía 
otro criterio, que reformó enseguida.

Para terminar y ya que hemos tratado la forma, bueno será 
que el c. sepa el disgusto y la extrañeza que ha causado su 
lenguaje, lleno de palabras equívocas y de términos «SO-
CIALISTAS»: Un buen ejemplo: «MI DESEO DE SERVIR A 
LA COLECTIVIDAD». ¿Quién entiende este «comunismo»? 
Los COMUNISTAS servimos a la clase y al Partido.

FIN
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Documento no. 3
La sentencia

En: RGASPI, Fondo 495-105-2, folio 22

(enero 26)
(3-15 secr. i.p)

Los miembros del Jurado que firman abajo, proponemos al 
CCE del PCC la siguiente sentencia, en vista de los descar-
gos hechos por el compañero Mella y habiendo investigado 
la verosimilitud de los extremos no probados plenamente 
en el acto del juicio, la siguiente

SENTENCIA

El compañero Julio Antonio Mella, miembro efectivo del 
Partido Comunista de Cuba y Secretario de Agitación y Pro-
paganda en el CCE, ha cometido faltas de: 1. indisciplina; 
2. insubordinación a los acuerdos del CCE; 3. equivocación 
de las tácticas, nocivas a los intereses del Partido; 4. nexo 
personal con la burguesía y contra el proletariado y 5. falta 
de firme sentimiento de solidaridad.

El Jurado del Partido, designado por el CCE, propone la 
siguiente pena, teniendo en cuenta para atenuarla, lo joven 
que el compañero Mella [es] en el Partido y la clase a que 
pertenece:

1. Separación total de toda actividad pública, por tres 
meses.

2. Separación de las actividades del PC por dos años, 
a contar ambas penas de la notificación oficial del CC al 
compañero.

3. Reconvención privada y pública. Esta en la prensa del 
Partido y después de ser firme [sic] por las instancias su-
periores esta sentencia.
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De lo cual damos veracidad:

Presidente del Jurado A. Ruiz

Vocal   V. Felix
Vocal   J. Pedrín16 
Vocal   Rosky
Secretario del Jurado Lucas Chacheiro17 

El Comité Central Ejecutivo aprobó la anterior sentencia 
en sus partes 2) y 3) reformándola en lo que se refiere a la 
primera en la siguiente forma: 1) Separación total de toda 
actividad pública por dos meses.

De todo lo anterior doy fe,
Por el Comité Central Ejecutivo del Partido Comunista 

de Cuba,

Francisco Pérez Escudero, 
secretario general

Documento no. 4
Comunicación a la Internacional Comunista sobre la expul-
sión de Mella del Partido18 

En: RGASPI, Fondo 495-105-2, folio 48

Al secretario general de la Internacional Comunista.

Compañero:
El CCE del Partido Comunista de Cuba eleva todos los ma-

teriales relacionados con el juicio de Partido celebrado sobre 
el compañero Julio A. Mella, de quien tienen ya conocimien-
to, que fue acusado de las siguientes faltas: 1. indisciplina;  

16 Seudónimo de Alejandro Barreiro. 
17 Seudónimo de José Peña Vilaboa. 
18 Sin fecha.
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2. insubordinación a los acuerdos del CCE; 3. equivocacio-
nes fundamentales de la táctica nocivas a los intereses del 
Partido; 4. nexo personal con la burguesía y contra el CCE; 
5. falta de firme sentimiento de solidaridad.

El CCE del Partido de Cuba por la situación de Partido 
naciente bajo la represión, ha estimado necesario, indispen-
sable, un enérgico castigo contra el autor de una maniobra 
oportunista, que era uno de sus líderes, y que de no ser 
atacado en la raíz puede traer consecuencias para el Partido 
aún mayores que las ya producidas.

Los datos adjuntos nos excusan de más explicaciones. 
Deseamos conocer la opinión de ustedes respecto a este 
doloroso incidente; somos nuevos en la lucha comunista 
y vuestra manera de ver la cosa nos será, pues, muy útil.

En espera de contestación, quedamos con filiales afectos 
comunistas,

Por el Comité Central Ejecutivo del Partido Comunista 
de Cuba

Francisco Pérez Escudero
(Secretario general)

Documento no. 5
Carta del PCC a Rafael Carillo, secretario general del PCM 
del 23.03.1926

En: RGASPI, Fondo 495-105-2, folio 23

Rafael Carillo
Apartado 613
México

Habana, 23 de marzo de 1926

Camarada secretario del CC del Partido Comunista de México
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Estimado camarada:
El CC del PC de Cuba, en junta celebrada ha considerado 

en todo su valor y consecuencia para el prestigio y auge de 
los ideales comunistas en Cuba, la labor que viene realizando 
desde vuestro país el Sr. Mella, expulsado de este P. En nom-
bre de los deberes internacionales por que están vinculados 
los P. de la IC, pedimos a vosotros no olviden que el referido 
ex-militante es un perfecto y descarado saboteador de los 
ideales comunistas, a quien le tenéis que negar toda relación, 
y mucho menos ofrecerle tareas como si fuera un comunista 
acreedor a servir los ideales de los cuales ha renegado en 
Cuba vergonzosamente.

Nosotros estimamos, y así lo hacemos comprender a los 
camaradas de México, que un PC por joven que sea y por 
modestos que resulten sus efectivos, ha de merecer siempre 
la atención, y sus comunicados han de considerarse que 
revisten toda la seriedad, cuya verdad y la honradez en los 
hechos, no deben ponerse en duda, y oír a un P. antes que la 
opinión de un líder extraviado que no descansa en sabotear, 
por infinitos medios, nuestra heroica labor; esto no quiere 
decir que neguemos a vosotros, apreciables camaradas, 
sus esperadas y sabias apreciaciones referentes al enojoso 
asunto; pero en la forma que se manifiesta el Sr. Mella, y de 
la que hace alarde como desautorizando nuestro legítimo e 
ineludible proceder, parece a la vista de él y de sus amigos, 
que para desgracia del comunismo en Cuba, que vosotros 
apoyáis esa infame labor con el propósito de utilizar algunos 
miembros de este P., haciendo ver que es una cuestión perso-
nal, lo que a las claras se deduce que es un caso bien definido 
de tácticas y doctrina comunista, apareciendo también entre 
ellos individuos que nada tienen de proletarios ni de comu-
nistas, «que no han roto el puente aún», que no solo tratáis 
de desautorizar a dignos militantes, sino que con vuestra 
acogida cordial a un renegado comunista, hábil simulador, 
estáis despreciando internacionalmente a un PC digno de 
que se le enseñe y oriente en cuantos le sean necesarios; 
pero no merecedor a que lo obliguen hacer un ridículo papel 
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ante las masas trabajadoras, inutilizándolo para crear un 
poderoso sector de combatientes disciplinados, ganando la 
confianza y la dirección del proletariado de este país.

El Sr. Mella se viene dedicando a solicitar de algunos or-
ganismos obreros que nada tiene de conciencia ni de espíritu 
de clase, ni son capaces de apreciar lo hecho por él, que le 
remitan copias de certificados que le acrediten que no es 
«traidor», por lo que se ve, es una pregunta capciosa con 
que sorprende con su confusionismo, pretendiendo lograr de 
los Comités de Organizaciones indiferentes y enemigas del 
comunismo la patente de que no es «traidor», siendo nues-
tra acusación de oportunista y desertor y ahora, después 
del juicio del P., de un traidor de nuestros ideales, cuyas 
pruebas han de conocer por las cartas insultantes que nos 
ha remitido, negando suficiencia y honradez para juzgarlo, 
burlándose del P. para quien no tuvo valor de enaltecer con 
la rebeldía de un consciente revolucionario.

Además se dedica a escribir a individuos pretendiendo 
crear un núcleo mellista para inclinarlo contra el P., co-
menzando ya a verse los fatales intentos, así que su labor 
es negativamente comunista.

También nos extraña cómo el secretario del CC del PC 
de M. haya entregado al Sr. Mella el secreto confidencial de 
nuestra dirección, pues dicho individuo escribe a dicho lu-
gar, siendo ustedes los únicos conocedores de la tal secreta 
dirección.

Así que, a reserva de enviarles copias de los documentos 
que acreditan al Sr. Mella como un perfecto y condenable 
renegado de nuestros ideales, el CC del PC de C., en nombre 
de los deberes internacionales, reitera a ustedes que consi-
deren a Mella como un expulsado de nuestro P., a quien hay 
que tratar como tal, contribuyendo, con vuestra benévola 
acogida a que los individuos oportunistas no burlen de las 
tácticas y principios, base de nuestros Partidos y fundamen-
to, de solidez internacional a que todos aspiramos. Quedando 
gustos y con deseos de oír vuestros oportunos consejos.
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Fraternalmente,
Por el CC Ejecutivo

Secretario general19 

Documento no. 6
Carta del PCC a los miembros del Comité Central del PCM 
del 31.05.1926

En: RGASPI, Fondo 495-105-2, folios 44-47

Partido Comunista de Cuba

Habana, Cuba, 31 de mayo de 1926

Camaradas miembros del CC del PCM (S. de la IC)

Salud:
En contestación a su carta, de fecha 13 de marzo, tenemos el 

gusto de informarles que en la primera conferencia del PCC, 
celebrada el día 20 de mayo del presente año, al pasar a asuntos 
generales, el CC del PCC puso a consideración de la Conferencia 
el caso del Sr. Julio Antonio Mella, y leído su carta, a la que nos 
referimos, se acordó que los miembros que componían la Mesa 
de la Conferencia, que son los camaradas abajo firmantes, con-
testasen su muy atenta carta del 13 de marzo, referente al caso 
de Mella; lo que hacemos con mucho gusto.

Al considerarse el asunto Mella, el CC informó a la Confe-
rencia todo lo relativo a su actuación sobre el caso y proceso 
Mella. Después de los informes, la mayor parte de los dele-
gados de la Conferencia participaron en el esclarecimiento 
del proceso del CC y las actuaciones de Julio Antonio Mella, 
probándose que Mella actuaba bajo su propia iniciativa, 
chocando continuamente con la disciplina y los Estatutos 
del Partido, causas que motivaron el proceso y su resolución.

19 Original mecanografiado, sin firma.
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Mella estuvo en contacto con el CC del PCC desde el primer 
día de su prisión. Mella y sus compañeros presos y el CC se 
pusieron de acuerdo trazando una pauta sobre los asuntos 
de su defensa, pero que después Mella actuaba bajo su 
propia iniciativa y ni siquiera se molestaba en explicar sus 
procedimientos. En el proceso, Mella dudaba hasta de la 
autoridad del CC para examinarlo.

Mella, después del proceso, se ausentó de la ciudad de La 
Habana, sabiéndose de él porque escribía, algunas veces a 
algún miembro del CC, otras a algún miembro del PCC, y 
otras a otros elementos y a la prensa diaria, conociéndose su 
propósito de salir del país cuando ya había llegado a México. 
Pruebas estas de la indisciplina de las actuaciones de Julio 
Antonio Mella con respecto al CC y al PCC.

Mella, sintiéndose comunista como él afirma y conocedor 
de los Estatutos del PC y de la disciplina de la IC, era su 
deber como responsable, imponer estos Estatutos y esta 
disciplina; pero sus actuaciones fueron contrarias a estos 
fines, desmoralizando al CC y al mismo tiempo al PCC, cosas 
contraproducentes e imposibles de permitir.

En toda la controversia motivada por el caso Mella, no 
hay un solo punto que pruebe que el CC o el PCC haya ido 
contra las funciones de la «Liga Antimperialista», al con-
trario, siempre se consideró la «Liga Antimperialista» en 
su verdadero mérito, y se le dio el calor mayor posible. Fue 
Mella y el elemento de la «Liga Antimperialista» ajeno al 
comunismo quien actuó contra el CC y del PCC, gritando 
en nombre del comunismo, dirigiéndose a las masas y a los 
elementos trabajadores organizados, un «Mellismo Comu-
nista», irresponsable, sospecho[so] y malicioso, oportunista 
y amarillo, contra el PCC.

Para que la «Liga Antimperialista» funcione en la lucha 
proletaria fructíferamente, es de imprescindible necesidad 
la existencia de un partido genuinamente «Comunista Bol-
sheviqui» que la dirija, y las actuaciones de Mella fueron 
contrarias a estos propósitos, demostrando las tendencias 
de que la «Liga» irresponsable dirígese al PCC responsa-
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ble. Mella tuvo la oportunidad de bolshevizar a la «Liga 
Antimperialista», si se hubiera sometido a la disciplina de 
los Partidos de la IC, pero en vez de actuar como tiene que 
actuar un bolsheviqui, actuó como un oportunista amarillo 
formando una controversia desmoralizadora que por poco 
acaba con el PCC y hasta con la misma «Liga Antimperialis-
ta», cosa contraria a los principios comunistas de la IC que 
todo comunista bolsheviqui tiene que cuidar organizando 
y consolidando todas las secciones de los Partidos de la IC.

Mella, no conforme con la desmoralización que formó en 
el seno del PCC y en la «Liga», se ausentó del país sin pre-
vio acuerdo, dejándolo todo casi desorganizado y al garete, 
alegando motivos desconocidos. Mella salió de la prisión 
por la presión de la opinión pública, la que le garantizaba 
que su persona no corría peligro, y en vez de hacer lo que 
sus compañeros de prisión que después de salir hicieron 
frente a la situación, se marchó dejándolo todo confuso y 
desarreglado.

Durante los últimos tiempos de la residencia de Mella 
en esta, han sido tan desastrosos para el Partido y para la 
misma «Liga» como el tiempo que lleva ausente del país. 
Esto lo prueban los procedimientos del cuerpo directivo de la 
Universidad Popular José Martí. Este cuerpo separó de las 
cátedras de la universidad a los camaradas Bernal y Ruiz. 
Pocos días después, el 3 de mayo del presente, citó a los 
alumnos de dicha universidad, a Asamblea en el Centro de 
la Sociedad de Torcedores de La Habana.

Reunidos profesores y alumnos en dicho Centro, comenzó 
la Asamblea, diciendo que el cuerpo directivo de la U.P.J.M. 
había acordado unánimemente separar de la Universidad 
y del cuerpo directivo a los camaradas Bernal y a Ruiz 
porque estos censuraban las actuaciones de Julio Antonio 
Mella, fundador de dicha Universidad, cuyo cuerpo no podía 
permitir que en su seno hayan individuos que criticasen 
al fundador de la Universidad Popular. Que los alumnos 
tendrían voz pero no voto. Que si los alumnos no estaban 
de acuerdo con la decisión del cuerpo directivo, este no tenía 
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otro recurso que renunciar. Esto se dijo con énfasis, dando 
a entender que los alumnos podían escoger entre ellos y 
los camaradas Bernal y Ruiz. Se concedió la palabra a los 
profesores primero y después podían hablar los alumnos.

Hablaron los profesores defendiendo su actuación y fa-
voreciendo a Mella y contra los camaradas Bernal y Ruiz, 
llamándose genuinos comunistas. Hablaron todos los pro-
fesores y se concedió la palabra a los alumnos e hicieron 
uso de ella varios trabajadores competentes y autorizados 
para alzar la voz proletaria, refutando el acuerdo de los es-
tudiantes que rompían con principios democráticos que ellos 
precisamente defendían en la Universidad Nacional. Que 
la Universidad Popular era una institución de enseñanza y 
que podían ejercer profesores de cualquier ideología y que 
era contraproducente separar de su seno a dos miembros 
comunistas por suponérseles sin pruebas, que habían expre-
sado que Mella era un traidor a la clase obrera. Replicaron 
los profesores y volvieron a replicar los alumnos y se formó 
una escandalosa disputa que el presidente de la Sociedad de 
Torcedores de La Habana mandó a desalojar el salón por el 
escándalo, quejándose de que la Sociedad concedió el salón 
para clase ordinaria de la U.P. y no para una asamblea. Y 
todo terminó sin decisión.

El CC del PCC no ha tenido otro remedio que dejar el 
asunto de la U.P. a que el tiempo lo resuelva.

Esta es la situación del movimiento comunista que Mella 
ha dejado en este país.

Como todo esfuerzo de la Primera Conferencia del PCC 
fue para hacer y consolidar un genuino PC bolsheviqui, for-
taleciendo todas las secciones y guiarlas por los principios, 
tácticas y estrategias de la IC, la Primera Conferencia del 
PCC no tuvo otro recurso que ratificar la resolución y con-
clusión del CC del PCC sobre el caso Mella, quedando este 
separado precisamente por el voto unánime de la Primera 
Conferencia.

Nosotros, los abajo firmantes, estamos autorizados por la 
Primera Conferencia del PCC, para asegurarles que el PCC 
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está gustoso en recibir cualquier sugestión que ayude a su 
solidificación y bolshevización y fortalecer las orientaciones 
de la IC, puesto que el único propósito del PCC, es el triunfo del 
Comunismo en el mundo, y el de la IC.

Sin otro particular, quedamos fraternalmente de Uds. 
y por la Mesa de la Primera Conferencia del PC de Cuba.

Lucas Cacheiro, secretario
Gregorio Marrero, presidente
Joaquín Valdés, secretario

Documento no. 7
Carta del secretario general del Partido Comunista de los 
EE. UU., Ruthenberg, al PCC del 15.07.192620

En: RGASPI, Fondo 515-1-635, folios 66-68

Julio 15 de 1926

Partido Comunista de Cuba

Queridos camaradas:

Con gran satisfacción saludamos la formación del Partido 
Comunista de Cuba en 1925 como una más de las fuerzas 
comunistas organizadas en el mundo occidental. Su Partido 
debe jugar un papel muy importante, un papel tan indisolu-
blemente ligado a sus propias tareas que nosotros debemos 
seguir su desarrollo muy atentamente.

Los obreros cubanos son doblemente explotados. Su 
Partido debe luchar en contra de la explotación humana; 
sin embargo, es en la lucha contra la explotación del im-
perialismo norteamericano donde su movimiento adquiere 
su mayor significado. Cuba representa una posición clave 
para el imperialismo norteamericano. El imperialismo 

20 Subrayado en el original.
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norteamericano es la columna vertebral del capitalismo 
mundial. Su tarea primordial, además de organizar a los 
obreros en el Partido Comunista, consiste en unificar a 
todos los elementos cubanos deseosos de luchar en contra 
del imperialismo norteamericano, para apoderarse de la 
conducción de la lucha (no solamente aspirando a ello, sino 
en el trabajo concreto) y en convertir a la Sección Cubana 
de la Liga Antimperialista de América en una fuerte orga-
nización unida en contra de Wall Street.

No se puede negar que fuera del reducido Partido Comunista 
existen en Cuba esos elementos deseosos de incorporarse a la 
mencionada lucha. Algunos de ellos —por ejemplo, la Univer-
sidad Popular— son bastante afines al Partido. Cualesquiera 
que sean las diferencias que puedan existir con los camaradas 
de la Universidad Popular o con los de la Sección Cubana de 
la Liga Antimperialista que siguen a Julio A. Mella, es obvio 
que dichos elementos están mucho más próximos al Partido que 
cualquier [sic.] otros simpatizantes en Cuba.

En consecuencia, es lamentable que las actuales diferencias 
los hayan llevado a desligarse de esos elementos. De hecho, 
la habilidad del Partido Comunista para corregir la situación 
señalará su capacidad para dirigir el trabajo del frente unido. 
Si nosotros, como comunistas, somos incapaces de sostener 
buenas relaciones con quienes son afines a nosotros política-
mente, ¿cómo podemos esperar atraer a los más apartados?

La situación actual, en realidad, se precipitó por una 
disputa surgida en el Partido en relación con la suspensión 
del camarada Mella. Sin embargo, después de la inhabilitaci-
ón de Mella hubo un hecho que nos parece que el Partido no 
tomó las medidas necesarias para lograr la colaboración de 
los amigos de Mella fuera del Partido en la Sección Cubana 
de la Liga Antimperialista Panamericana. Debe recordarse 
que dichos elementos eran la mayoría en la dirección de la 
Liga en Cuba. La Liga es considerablemente mayor que el 
Partido. El Partido no debe pensar en imponer los principios 
comunistas a la Liga y, sin embargo, debe estar dispuesto 
a trabajar en ella.
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Respecto del caso del camarada Mella, deseamos manifes-
tar que hemos revisado todo el material que nos han enviado 
y hemos llegado a una opinión definitiva. Desde luego, no nos 
compete decidir en el asunto. Sin embargo, en virtud de que 
han pedido nuestra opinión aprovechamos esta oportunidad 
para darles a conocer lo que pensamos al respecto.

Los amigos de Mella en la Liga, tanto los de dentro del 
Partido como los de fuera, cometieron errores en el caso 
Mella. Estos errores fueron señalados por el camarada Gó-
mez desde el 3 de febrero. Como señalamos entonces, los 
miembros de la Liga que desarrollaron la campaña para 
la liberación de Mella a través del «Comité Pro-libertad de 
Mella» no impulsaron con suficiente insistencia la cuestión 
del imperialismo norteamericano, sino más bien optaron 
por destacar la extrema juventud de Mella, su idealismo, su 
inocencia, etc. Más aún, procuraron limitar su propaganda 
al caso de Mella y no realizaron una defensa adecuada de 
los doce líderes obreros arrestados junto con Mella. Por otra 
parte, el Partido no llevó adelante ninguna campaña decidi-
da por la liberación de Mella y cuando este fue finalmente 
liberado, el Partido declaró públicamente que su liberación 
obedeció no a la presión antimperialista, sino al carácter 
heterogéneo y suplicante de su defensa.

Es cierto que el movimiento por la liberación de Mella fue 
conducido en Cuba por un grupo heterogéneo, pero el triunfo 
no puede ser explicado de esta manera, más que superficial-
mente. Mella fue liberado porque el carácter heterogéneo de 
su defensa dio al gobierno de Machado una salida cómoda 
en su caso, pero también fue liberado porque debía liberarse 
a alguien porque la presión internacional era tan grande 
que Machado se vio obligado a hacer concesiones. Creemos que 
ustedes no ayudaron la causa comunista ignorando este he-
cho. Ustedes debieron haberlo hecho suyo, destacándolo, y 
pudieron entonces haberlo convertido en la plataforma para 
exigir a Machado que cesara sus pretextos y concesiones a 
medias, y liberara a todos los demás arrestados.
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La conducta del propio Mella durante e inmediatamente 
después de su encarcelamiento no fue menos criticable que 
la del Partido o la Liga. Por ejemplo, sus declaraciones a la 
prensa inmediatamente sobre su liberación no eran cierta-
mente las que eran de esperar de un comunista. Si bien no 
era responsable de las cobardes declaraciones que hizo su 
abogado mientras él estaba en el hospital de la prisión, sin 
duda él debió haberlas repudiado públicamente tan pronto 
como se restableció su salud. Mella no puede ser acusado 
de todos los errores cometidos por su comité de defensa 
mientras él estaba enfermo en la cárcel, pero debió haber 
esclarecido su posición respecto de ellos tan pronto como 
estuvo en posibilidad de hacerlo.

Sin embargo, los errores de Mella —los cuales ha admitido 
abiertamente— no obedecieron a su falta de fidelidad al 
comunismo, sino a su breve experiencia en el movimiento, 
a su insuficiente experiencia comunista y a la falta de con-
tacto cotidiano con la organización del Partido durante y 
después de su prisión. El estado de su salud también debe 
ser tomado en consideración.

Estamos convencidos de que la huelga de hambre de Mella 
estaba dirigida contra el gobierno cubano y no, como se le 
acusa, «contra sus camaradas presos».

Sin duda fue una falta de disciplina del camarada Mella 
el haber iniciado una huelga de hambre sin haberse reunido 
con los camaradas del Comité del Partido, sin embargo, con-
siderando las circunstancias de aquel entonces —ausencia 
de comunicación permanente con los camaradas del Comité 
Central, etc.—, creemos que era comprensible. La acusación 
de que Mella continuó quebrantando la disciplina por ne-
garse a terminar la huelga de hambre cuando ya la había 
declarado, creemos que no debe ser tomada en serio. Pocos 
camaradas honestos hubieran actuado de otra manera.

No debemos adoptar una actitud excesivamente crítica 
hacia la huelga de hambre del camarada Mella. Debemos 
recordar que fue una proeza y demostró que el camarada 
Mella posee muy valiosas cualidades.
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No creemos que el compañero Mella debió haber sido sus-
pendido del Partido Comunista Cubano. El Partido en Cuba 
no cuenta con tantos líderes como para que se permita el 
lujo de deshacerse de un hombre como Mella. La suspensión 
de dos años, sumada a la campaña pública que en su contra 
realizó el Partido, equivale a su expulsión. Creemos que el 
camarada Mella es un comunista leal y no un traidor. Más 
aún, creemos que aunque aparentemente tiene mucho que 
aprender todavía de la teoría y práctica comunistas, él es un 
camarada de extraordinaria capacidad, que en el futuro debe 
ser de gran valor para el movimiento comunista en Cuba. 
En consecuencia, somos de la opinión de que la suspensión 
del camarada Mella debe ser inmediatamente revocada. Las 
actividades del camarada Mella en México desde su suspen-
sión indican que en cualquier caso se propone continuar en 
la senda del movimiento comunista. Cualquiera que sea la 
disposición que tomen en su caso, opinamos que él no se 
permitirá ser un obstáculo para la cooperación armoniosa 
del Partido Comunista de Cuba y sus amigos de la sección 
cubana de la Liga Antiimperialista Panamericana.

Sin embargo, ustedes deben tratar de entender el punto de 
vista de estos elementos y encontrar una vía para trabajar 
con ellos. Las oportunidades en Cuba son excepcionales, 
bastante amplias para nuestras débiles fuerzas. Particular-
mente en el trabajo antimperialista, se necesita un verda-
dero esfuerzo colectivo de todos aquellos que están a favor 
del Comintern y en torno a ellos deben reunirse todos los 
que desean luchar en contra de Wall Street y Washington. 
El Partido cubano debe utilizar todas sus energías para 
mejorar la situación externa e interna del Partido.

Finalmente, queremos recordar a los camaradas del Comi-
té Central del Partido Comunista de Cuba que las opiniones 
vertidas en la presente misiva son solamente opiniones. Se 
las presentamos para su consideración fraterna porque se 
nos ha invitado repetidamente a ello y porque no podemos 
ser ajenos al interés del progreso del Partido cubano.



196

Confiamos en que su Partido sabrá superar los obstáculos a 
los que se enfrenta y se convertirá en el dirigente de la clase 
obrera cubana, y del movimiento antimperialista en general.

Fraternalmente

Ch. Ruthenberg
El secretario general

Documento no. 8
Fragmentos del Informe21 sobre el PCC del camarada 
Automayor,22 delegado del PCC en Moscú, del 31.12.1926

En: RGASPI, Fondo 495-105-1, folios: 39-55

(….)

Peu de temps après, Mella et d’autres éléments ouvriers, 
membres du Parti, furent traduits en justice et arrêtés 
sous l’accusation d’avoir mis une bombe devant la porte 
d’un théâtre.

Le parti poursuivit son action dans l’illégalité. Il se déve-
loppa et réussit à grouper 127 membres. Il organise actuelle-
ment un groupe d’une trentaine de communistes. Il prépare 
la publication de son organe avec des correspondants dans 
les provinces et dans les campagnes.

(…)
A l’extérieur, la présence au Mexique de Mella est suivi 

que le PC mexicain adoptera une attitude hostile au PC 
cubain. Le cam. Carillo, en passant par l‘Havanne, a déclaré 
que la reconnaissance du PC de Cuba viendra au Mexique 
dans la valise diplomatique. Cependant, le PC reste isolé. 

21 El remitente es desconocido. Se reproducen aquí las partes del 
texto que se refieren al caso de Mella.

22 Seudónimo del miembro fundador del PCC, Rafael Sainz; tam-
bién usaba el de Sotomayor.
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Nous avons trouvé les mêmes difficultés pour rester en corres-
pondance constante avec le PC de l’Amérique du Nord.

De passage en Havanne, le camarade Banderas23 fut inter-
rogé sur la reconnaissance du PC cubain et déclara que le Par-
ti du Cuba avait commis beaucoup de sottises et qu’il s’était 
suicidé avec l’expulsion de Mella. Comme le Parti cubain ne 
pouvait pas se déclarer solidaire de cette opinion, soumise 
à l’admission d’un membre expulsé, qui non seulement n’a 
rien fait pour regagner la confiance des camarades de Cuba, 
mais qui a organisé et mené avec persistance une campagne 
systématique contre le PC cubain en sabotant un des travaux 
les plus importants du PC telle l’action anti-impérialiste, le 
parti décide d’envoyer un représentant au secrétariat pour 
remettre en marche la gestion qui s’était endormie par les 
procédés inadmissibles pour le PC mexicain.

Le Parti cubain, que est un Parti d‘une nation de type 
semi-coloniale croit qu’il a besoin davantage d’un appui 
plus ferme et des relations plus étroites avec le parti du 
pays qu’on peut considérer comme la métropole, c’est-à-dire 
avec les Etats-Unis, va la grande dépendance politique et 
économique où se trouve l’île de Cuba à l’égard de ce pays. 
Voilà pourquoi il prie le secrétariat s’il croit opportun la 
prendre en considération ce désir pour satisfaire.

Automayor
Moscou, le 31 de décembre de 1926

Documento no. 9
Fragmentos de la «Cuban Resolution» del Secretariado Polí-
tico de la Internacional Comunista del 28 de enero de 192724

23 Seudónimo de Stanislav Pestkowslu, el entonces embajador de 
la Unión Soviética en México.

24 Existen numerosas versiones ligeramente distintas de esa re-
solución en los idiomas inglés, francés, ruso y alemán. Aquí se 
reproducen las partes del texto que se refieren a Mella, en su 
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En: RGASPI, Fondo 495-105-5, folios 14-21

Le Secrétariat politique du Comité exécutif de l’Interna-
tionale Communiste

au:
Secrétariat Sud-américain
PC Mexico
W.P. of America,25 Chicago

Moscou, le 1 février 1927

Camarades,
Ci-joint copie de la résolution adoptée par le Secrétariat 

Politique de l’EKKI sur le PC de Cuba. Cette résolution n’est 
pas destinée à la presse, mais portée à votre connaissance 
pour vos rapports avec le mouvement communiste de Cuba.

Cordialement
Le secrétariat

Jules Humbert-Droz

Cuban Resolution

(…)

4. The Cuban Government subservient agent and execu-
tor of the orders of North American imperialism could not 
permit the development of a revolutionary labour movement 
and an anti-imperialist organisation. It intervened brutally 
against the organisations which had been in existence 
only for a few weeks, dissolved those which it was unable 

versión inglesa que lleva el título «Cuban Resolution», mientras 
que las demás se mencionan solo como «borradores». 

25 Worker’s Party of America, el Partido Comunista de los Es-
tados Unidos.
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to corrupt, deported the leaders, expelled foreign revolu-
tionists and made the Communist Party illegal. The labour 
organisations were too young and unprepared to resist 
this wave of reaction. The Communist Party reorganised 
itself illegally, but lost contact with the masses. The An-
ti-imperialist League alone showed signs of vitality ant the 
beginning of the period of repression, when it succeeded 
in rallying around one of its leaders, Mella who went on 
a hunger strike in prison, a vast protest movement of the 
anti-imperialist masses.

5. In the course of this period of repression, mistakes were 
made which can be explained by the lack of preparation and 
the youth of the Communist Party and the Anti-imperialist 
League. Individualism was a danger for the Communist 
Party of Cuba, owing to the fact that it has a double origin 
in the Party: 1) the tradition of anarcho-syndicalism which 
is found in the labour movements of all the Latin countries, 
particularly in the countries having Spanish and Portu-
guese language and culture, and 2) the mentality of the 
intellectuals, particularly the students. Among these latter 
elements, who played an important role in the Anti-impe-
rialist League of Cuba, Mella joined the Communist Party 
without understanding the necessity for a strict collective 
discipline, especially at the time when police persecutions 
obliged the Party to organise itself illegally.

On the other hand, the Central Committee of the Party 
with a clearly correct view to counteracting the individua- 
lism which, under the circumstances existing in the Par-
ty, was likely to become a danger of dissolution, applied a 
strict and often mechanical discipline, not realising clearly 
enough that in a young Party, under the circumstances 
which existed in Cuba, its role was to apply discipline with 
a view to agitating the members, and not to purifying the 
Party by an expulsion which gave the Party a sectarian 
character and which involved a certain number of elements 
outside the Party.
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The case of Mella is characteristic of this double mistake of 
the intellectual elements which are inclined to individualism, 
and of the Central Committee of the Party which as a reaction 
was sliding into sectarianism. There is no doubt that Mella 
acted individually and without taking into consideration of 
the Party, which had a tendency to subordinate itself to his 
personality, and that he lacked the spirit of discipline which 
all members of the Communist Party must have. But the 
sanction of expulsion by the Party was not in relation either 
to the importance of the infringement of discipline, nor to the 
demands of the political situation, for the task of the CP at 
this time was not only to protect itself against individualism 
and establish a firm internal discipline, but also and most of 
all to maintain the contact with the masses which had been 
mobilised for the defence of Mella, to utilise this vast popu-
lar movement for the Communist Party, for its defence and 
for its Anti-imperialist League. If the Party had recognised 
these essential political tasks, it would have treated the case 
of infringement of discipline and individualism of Mella with 
more elasticity without in any way diminishing its authority.

The rigid policy followed by the Central Committee had 
a political repercussion contrary to that towards which the 
Party tended far from making Mella and his intellectual 
friends of the Anti-imperialist League understand and ac-
cept discipline, the expulsion of Mella gave rise to repeated 
manifestations of individualism on the part of other intel-
lectual elements in the League, and created a situation of 
bad relationships between the CP and the Anti-imperialist 
League which Mella and his friends are attempting to de-
velop into a rival organisation to the Party. It also brought 
about an isolation of the CP from the petty bourgeois popu-
lar masses who supported the Anti-imperialist League and 
even certain trade union organisations which Mella had 
succeeded in mobilising in his defence. The policy followed 
at the present time by Mella and his friends, of developing 
the League into a rival organisation to the Party, is a new 
mistake which perverts the character that the League must 
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have an organisation of Anti-imperialist masses, and which 
is injurious both to the development of the Communist 
movement and the anti-imperialist movement which in the 
countries of Latin America must work hand in hand and 
not in competing and rival organisations.

6. In spite of these tactical errors committed by the CC 
of CP in this period, the CI emphasises the fact that under 
difficult circumstances, and without direct connection with 
it, the CP of Cuba has endeavoured to develop a revolution-
ary Communist activity and to follow the instructions 
of the International. The Executive of the CI recognises that 
the cause of the CP of Cuba to the CI was unrelated to its 
intentions, and after hearing the representative of the CP 
of Cuba, the Executive has decided to admit the CP of Cuba 
as a Section of the CI.

(…)

8. As one of the first steps in its activity, must come the 
question of the development of Anti-Imperialist League into 
a mass organisation including workers, peasants, intellec-
tuals and rural and urban petty bourgeoisie. It is absolutely 
essential to re-establish normal relationships between the 
CP and the Anti-imperialist League, and to settle the case 
of Mella and his followers, taking into consideration the 
requirements of our general policy in Central America at 
the present time. The CC is to allow their readmission into the 
Party under the condition that they submit to discipline.

(…)

Traducción al español de la «Cuban Resolution»:

Resolución sobre Cuba

(…)
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4. El gobierno cubano, agente servil y ejecutor de las 
órdenes del imperialismo norteamericano, no puede per-
mitir el desarrollo de un movimiento obrero revolucionario 
y de una organización antimperialista. Ha intervenido 
brutalmente contra organizaciones que han existido solo 
unas pocas semanas, disolviendo aquellas a las que no pudo 
corromper, deportando a los líderes, expulsando a revolu-
cionarios extranjeros e ilegalizando al partido comunista. 
Las organizaciones obreras eran muy jóvenes y estaban 
poco preparadas como para resistir esta oleada de la reac-
ción. El Partido Comunista se reorganizó a sí mismo en la 
ilegalidad, pero perdió contacto con las masas. Solo la Liga 
Antimperialista mostró signos de vitalidad al comienzo 
del período de represión, cuando tuvo éxito en realizar en 
torno a uno de sus líderes, Mella, que se declaró en huelga 
de hambre en la prisión, un vasto movimiento de protesta de 
las masas antimperialistas.

5. En el curso de este período de represión, se cometieron 
errores que pueden explicarse por la falta de preparación 
y la juventud del Partido Comunista y de la Liga Antimpe-
rialista. El individualismo era un peligro para el Partido 
Comunista de Cuba, debido al hecho de que tenía un origen 
doble en el partido: 1) la tradición de anarco-sindicalismo 
que se encuentra en los movimientos obreros de todos los 
países latinos, especialmente en los países que poseen una 
lengua y cultura española o portuguesa, y 2) la mentalidad 
de los intelectuales, especialmente de los estudiantes. Entre 
este último elemento, que ha jugado un importante papel 
en la Liga Antimperialista de Cuba, Mella se unió al Parti-
do Comunista sin entender la necesidad de una disciplina 
colectiva estricta, especialmente en momentos en que las 
persecuciones policiales obligaban al partido a organizarse 
en la ilegalidad.

Por el otro lado, el Comité Central del Partido, con una 
visión correcta de contrarrestar el individualismo que, bajo 
las circunstancias existentes en el partido, podría conllevar 
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el peligro de disolución, aplicó una disciplina estricta y a 
menudo mecánica, sin comprender suficientemente bien que 
en un partido joven, bajo las circunstancias que existen en 
Cuba, su papel era el de aplicar la disciplina con el objetivo 
de agitar a los miembros, y no de purificar al partido con 
una expulsión que le diera al partido un carácter sectario 
y que involucrara a un cierto número de elementos fuera 
del partido. El caso de Mella es característico de este do-
ble error de los elementos intelectuales que se inclinan al 
individualismo, y del comité central del partido que, como 
reacción, se ha deslizado hacia el sectarismo. No hay nin-
guna duda de que Mella actuó individualmente, y sin tomar 
en consideración al partido, el cual tuvo una tendencia a 
subordinarse a su personalidad, y que careció del espíritu 
de disciplina que deben tener todos los miembros del Parti-
do Comunista. Pero la sanción de expulsión del partido no 
guarda relación ni con la importancia de su infracción de 
la disciplina, ni con las exigencias de la situación política, 
pues la tarea del Partido Comunista en ese momento no 
era solo el protegerse a sí mismo contra el individualismo 
y establecer una firme disciplina interna, sino también, y 
sobre todo, la de mantener el contacto con las masas que 
habían sido movilizadas para la defensa de Mella, utilizar 
este vasto movimiento popular para el Partido Comunista, 
para su defensa y para su Liga Antimperialista. Si el par-
tido hubiera reconocido estas tareas políticas esenciales, 
habría tratado este caso de infracción de la disciplina y de 
individualismo de Mella con más elasticidad, sin disminuir 
de ninguna manera su autoridad.

La rígida política seguida por el Comité Central tuvo 
una repercusión política contraria a aquello que el partido 
quería alcanzar. Lejos de hacer que Mella y sus amigos 
intelectuales de la Liga Antimperialista entendieran y 
aceptaran la disciplina, la expulsión de Mella dio lugar a 
manifestaciones repetidas de individualismo de parte de 
los elementos intelectuales en la Liga, y creó una situación 
de malas relaciones entre el Partido Comunista y la Liga 
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Antimperialista, que Mella y sus amigos han intentado 
convertir en una organización rival del partido. También 
condujo a un aislamiento del Partido Comunista respecto 
de las masas populares pequeño-burguesas que apoyaban a 
la Liga Antimperialista e incluso de ciertas organizaciones 
sindicales que Mella logró exitosamente movilizar en su 
defensa. La política seguida en el momento actual por Mella 
y sus amigos, de convertir a la Liga en una organización 
rival del partido, es un nuevo error que pervierte el carácter 
que la Liga tiene que tener: una organización de masas 
antimperialistas, y que es dañina tanto para el desarrollo 
del movimiento comunista y el movimiento antimperialista, 
los cuales en los países de América Latina deben trabajar 
mano a mano, y no en organizaciones competidoras y rivales.

6. Pese a estos errores tácticos cometidos por el CC del 
PCC en este período, la Internacional Comunista enfatiza 
el hecho de que, bajo difíciles circunstancias, y sin conexión 
directa con ello, el PCC se ha empeñado en desarrollar una 
actividad comunista revolucionaria y en seguir las instruc-
ciones de la Internacional. El ejecutivo de la Internacional 
Comunista reconoce que la causa del PCC con la IC no tuvo 
relación con sus intenciones, y después de oír a los repre-
sentantes del PCC, el ejecutivo ha decidido admitir al PCC 
como una sección de la Internacional Comunista.

(…)

8. Como uno de los primeros pasos en su actividad, debe 
plantearse el problema del desarrollo de la Liga Antimperia- 
lista en una organización de masas que incluya a obreros, 
campesinos, intelectuales y a la pequeña burguesía rural y 
urbana. Es absolutamente esencial reestablecer la relación 
normal entre el Partido Comunista y la Liga Antimperialista, 
y resolver el caso de Mella y sus seguidores, tomando en 
consideración los requerimientos de nuestra política general 
en América Central en el momento actual. El CC permitirá 
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su readmisión en el partido bajo la condición de que se so-
meta a la disciplina.

(…)

Documento no. 10
Carta del PCC al EKKI: Comunicación sobre la readmisión 
de Mella en el Partido, del 29.05.1927 26

En: RGASPI, Fonds 495-105-8, folio 3

Comité Ejecutivo de la Internacional Comunista
Copias: Secretariado Latino-Americano de la IC
Comité Central del PC de México,
c. Julio Antonio Mella

La Habana, 29 de mayo de 1927

Compañero:
Hemos recibido la resolución de la Internacional recaída 

en la cuestión cubana, en la que se soluciona el «caso Mella». 
Se nos ordena reconsiderar nuestro dictamen confirmatorio 
de la sentencia impuesta por el juicio del Partido de fecha 
10-13 enero de 1926.

El Comité Ejecutivo ha estudiado de nuevo el asunto y
CONSIDERANDO: Que habiendo guiado al CCE del 

Partido Comunista de Cuba, en todo lo relacionado con la 
actitud del c. Julio A. Mella, un solo motivo y un solo fin: 
mantener el prestigio y la disciplina del entonces naciente 
Partido de Cuba, y estando ambos garantizados por nuestra 
afiliación a un organismo superior —la IC— que no per-
mitiría se repitieran actos de igual o parecida índole a los 
cometidos por Mella, y pareciendo, asimismo, que el citado 
compañero ha rectificado, por lo menos en el extremo de la 
disciplina, su manera de pensar y proceder, y no olvidando, 

26 Subrayado en el original.
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desde luego, que debemos acatamiento a las instancias 
superiores del Partido.

RESUELVE: Dar entrada de nuevo en el Partido Comu-
nista de Cuba, Sección de la Internacional Comunista, al 
c. Julio A. Mella, restableciéndolo en todos sus derechos y 
deberes de afiliado; haciendo constar que cada vez que se 
repitan las mismas condiciones con cualquier compañero, 
este CCE aplicará los fueros disciplinarios que le conceden 
los estatutos, las resoluciones y los precedentes de la IC de los 
partidos hermanos.

Por el Comité Central Ejecutivo

G. Cortina
Secretario General

Documento no. 11
Carta de Mella a Willi Münzenberg del 06.05.192727

En: RGASPI, Fondo 534-2-108/542-1-18, folio 19

Paris, 6th May of 1927

C. Willy Munzenberg,
Berlin, Germany

Dear comrade:
I leave Paris the next 11th for Mexico. I have been here 

until now trying to prepare a meeting of our leage [sic] in 
favor [sic] of the cubans [sic] antiimperialists that are now 
very persecuted. The University has been closed and the 
Student Association in Paris is co-operating to the meeting. 
The most important thing is that this meeting here in Paris 
will be of a great effect for the work in Mexico and Latin 

27 Subrayado en el original.
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America. The meeting will be the 23rd of this month. This 
is the reason why I can not stay until the day of the protest.

I think that there is a great opportunity for our work in 
Latin America now; but we need, as we spoke already, a little 
help for the starting. If we cannot start right away the work 
of organisation and the propaganda for the national congress 
and for the Latin American one would become surely a big 
scepticism for our work and the effectiveness of the Bruselas 
Congress. More than this, the different organisations that 
are trying to create a movement and a organisation parallel 
or against us will succeed. Because this is very important 
I put you today a telegram demanding for what Bach offer 
me to send to Paris.

THE PHOTOGRAPHS ARE VERY INTERESTING TOO.
It is important for all of us of the Antiimperialist Leage 

[sic] to know if the Central Committee have taken a decision 
about the resolution I left you there about the Bureau.

Will be very important a call or manifesto of the Central 
Committee for Latin America.

Specially will send a proposal very soon.

Yours very truly,

Julio A. Mella

Traducción al español de la carta de Mella a Willi Mün-
zenberg del 06.05.1927

París, 6 de mayo de 1927

C. Willy Munzenberg,
Berlín, Alemania

Querido camarada:
Partiré de París el próximo día 11 hacia México. Hasta aho-

ra he estado aquí tratando de preparar un meeting de nuestra 
liga a favor de los antimperialistas cubanos que ahora están 
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siendo muy perseguidos. La Universidad ha sido cerrada, y 
la Asociación de Estudiantes en París está cooperando con 
el encuentro. Lo más importante es que este meeting aquí 
en París tendrá un gran efecto sobre el trabajo en México y en 
América Latina. El meeting se realizará el día 23 de este 
mes. Esa es la razón por la que no podré permanecer aquí 
hasta el día de la protesta. Pienso que esta es una gran opor-
tunidad para nuestro trabajo ahora en América Latina, pero 
necesitamos, como ya hablamos antes, una pequeña ayuda 
al inicio. Si no podemos comenzar ahora mismo el trabajo 
de organización y la propaganda para el congreso nacional 
y para el latinoamericano, de seguro que tendremos que ser 
muy escépticos sobre nuestro trabajo y sobre la efectividad 
del Congreso de Bruselas. Más que esto, las diferentes orga-
nizaciones que están intentando crear un movimiento y una 
organización paralelas o contrarias a nosotros, tendrán un 
gran éxito. Porque esto es muy importante le he enviado un te-
legrama demandando lo que Bach me ofreció enviar a París.

LAS FOTOGRAFÍAS TAMBIÉN SON MUY INTERE-
SANTES.

Para todos nosotros los de la Liga Antimperialista es 
importante conocer si el Comité Central ha tomado una 
decisión sobre la resolución que yo le entregué sobre el 
Bureau. Sería muy importante un llamamiento o un ma-
nifiesto del Comité Central para América Latina. Enviaré 
especialmente una propuesta muy pronto.

Suyo sinceramente.

Julio A. Mella

Documento no. 12
Cartas de Victorio Codovilla al Secretariado Latinoamerica-
no de la Komintern del 21.08.1928. Tema: el «Caso Mella»28

28 Hervorhebungen en el original.
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En: RGASPI, Fondo 503-1-19, folios 29, 32-33, 34

Au secrétariat latin du Comintern
Au camarade Humbert-Droz,29 Secrétaire, Moscou
Buenos Aires 21.08.1928

Cher camarade:
Ci-adjoint nous vous envoyons une lettre du camarade 

Codovilla, dans laquelle il donne les explications sur la ques-
tion posée par les camarades du C.C. de P.C. au Mexique, 
sur le «cas Mella» (…)

SS de la IC Copias al:
No.7 PCM
Comp. Stirner

Buenos Aires, 18.8.1928

Al secretariado latino del Komintern

Queridos Camaradas:
El CC del P.C. de la Argentina acaba de recibir una copia 

de una carta que con fecha 21 de junio, el CC del P.C. de 
México remitiera al Secretariado latino de la I.C. (Copia a 
los PPCC Latino-Americanos) pidiendo explicaciones docu-
mentadas respecto de «acusaciones» dirigidas contra el c. 
Mella, haciéndome aparecer, en apéndice de las mismas 

29 El suizo Jules Humbert-Droz (1891-1971) fue elegido en el III 
Congreso Mundial de la Komintern como uno de los secretarios 
del EKKI. Hasta mediados de los años veinte fue el principal 
responsable del Secretariado Regional para América Latina. 
Debido a su pertenencia a la fracción política de Bujarin —quien 
tuvo que abandonar en 1928 la presidencia de la Komintern—, 
Humbert-Droz fue también separado en 1929 de todas sus fun-
ciones dirigentes en los organismos del EKKI. 
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como uno de los acusadores. A pesar de que la copia de 
dicha carta no va acompañada directamente por un pedido 
de aclaraciones de parte mía, creo sin embargo conveniente 
adelantarme, remitiendo al Secretariado Latino —copia al 
PCM— la presente dando las explicaciones necesarias, con 
el objeto de evitar torcidas interpretaciones sobre hechos 
que son de carácter secundario, ya discutidos y resueltos 
en los organismos correspondientes. (En este caso Bureau del 
Secretariado Latino-Americano ante el Congreso del Pro-
fintern). La información sobre la cual se basa el CC del 
PCM fue suministrada por el comp. Siqueiros —delegado al 
Congreso del Profintern— y como parece un poco imprecisa, 
voy a precisar algunos hechos, por lo menos en lo que a mi 
intervención en este asunto respecta: Paso pues a exponer, 
en forma sintética, los hechos tales como ocurrieron, empe-
zando por dejar constancia que:

1) Las intervenciones que yo tuve en la fracción sindical 
comunista latino-americana durante el Congreso del 
Profintern, no fueron personales sino en mi calidad de 
miembro del Bureau latino del Comintern por resolución 
del mismo. De mi actividad he informado continuamente 
al Secretariado responsable del mismo Bureau.

2) Es exacto que me opuse en la fracción comunista, a la 
candidatura del c. Mella, para miembro del Presidium 
del Profintern, en representación de la Confederación 
Obrera Cubana. Las razones de mi decisión fueron las 
siguientes:

a) por haber recibido instrucciones del Bureau Latino 
del Comintern para convencer a los compañeros latino-
americanos sobre la conveniencia de que las org. obreras 
fuesen representadas ante el Profintern por obreros 
organizados, vinculados directamente con el movimiento 
sindical del país representado.
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b) en el caso particular de Cuba, habiendo delegados obre-
ros presentes —viejos líderes sindicales— estos debían ser 
los propuestos para miembros del Presidium del Profintern.

c) Respecto a Mella, observé la inconveniencia de la 
candidatura porque además de no encontrarse en Cuba 
desde hace más de dos años —y no ser un dirigente sin-
dical, ni ser obrero— venía a quitarle el mismo puesto a 
los delegados obreros, llegados directamente, en repre-
sentación de la confederación obrera de ese país.

d) Otra razón además que hacía inconveniente la candi-
datura de Mella era de no conocer la opinión del PC de 
Cuba, ya que este había tenido una cuestión disciplinaria 
con el mismo, razón por la cual fue excluido de su seno, y 
readmitido —nominalmente, puesto que desde esa fecha 
el comp. Mella, involuntariamente no pudo volver más a 
Cuba— solamente en 1927 y por resolución del Comin-
tern. (Readmisión que yo mismo sostuve en la Comisión 
Cubana). Dije que esa resolución —la del Comintern— fue 
aceptada por el PCC, pero reservándose el derecho de apli-
car en casos semejantes al de Mella, las mismas medidas 
disciplinarias. (Ver al respecto la carta del PC de Cuba, 
en contestación a la resolución del Comintern). A pesar 
de que ese asunto estaba liquidado, creía conveniente que 
no siendo el c. Mella delegado al Congreso del Profintern, 
debíase antes recabar —en último caso— la opinión del 
Partido Cubano, respecto a su candidatura al Presidium.

Respecto a las otras cuestiones planteadas en la carta pre-
citada, debo aclarar que: durante la discusión de la cuestión 
mexicana, en el secretariado latino, el compañero Stirner, 
manifestó —más o menos— lo siguiente:

1) Que había podido constatar que Mella a su vuelta a 
México de retorno de Moscú, había informado favorable-
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mente al Partido, respecto de la constitución de un Par-
tido popular revolucionario sobre la base de los bloques 
de obreros y campesinos. Es decir que Mella sostuvo la 
necesidad de crear ese partido, mientras el Comintern se 
había declarado contrario.

Lo que llevó la confusión en el seno del CC en el momento 
que debía trazar su línea política frente a las elecciones.

2) De haberse Mella declarado favorable a la constitución 
de una nueva Central Sindical en México, diciendo que 
esa era también la opinión del Profintern; mientras no era 
exacto, como lo demuestra la resolución posteriormente 
aprobada por el Comintern y por el Profintern.

3) De que el CC del Partido Mexicano no supo previa-
mente los motivos políticos del viaje precipitado de Mella 
a N.Y., donde fue a trazar con algunos líderes del Partido 
Nacionalista de Cuba, respecto a un posible movimiento 
insurreccional, sin llevar instrucciones, ni del PC de Cuba 
y ni del PC Mexicano.

Que después de la salida de Stirner de México el CC se 
aprestaba a pedir a Mella explicaciones sobre su viaje.

Estas cosas repetí durante la discusión en la fracción 
comunista, y dije también que estaba seguro que serían 
aclaradas por la delegación del Partido Comunista que 
participó en la discusión sobre la cuestión mexicana, a su 
vuelta al país.

Pero he de manifestar —como también dije en nuestra 
fracción— que todas esas razones eran de orden secundario, 
y que si me veía obligado a esgrimirlas, era solamente para 
convencer a los compañeros que sostenían la candidatura 
de Mella, que no era un líder sindical cubano, ni era un 
obrero ligado con el movimiento sindical del país. Sin por 
eso desconocer sus méritos personales —cosa que hice al 
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sostener su readmisión al Comintern— pero que no tenían 
relación con esa candidatura.

Respecto a las otras «acusaciones», no me pertenecen, y 
quien las hizo seguramente las aclarará. A mí personal-
mente no me constaba que Mella fuera trotskista, de manera 
que mal podía hacer esa afirmación.

Creo que con lo que antecede quedan aclaradas debida-
mente las cosas, y espero haber demostrado que mi inter-
vención en este asunto fue absolutamente objetiva, y en 
defensa de lo que en ese momento creí conveniente a los 
intereses comunistas.

Esperando que el Secretariado latino de su parte dará las 
explicaciones que crea útil a los compañeros mexicanos a 
objeto de liquidar este incidente, al mismo tiempo que de 
mi parte me declaro dispuesto a dar todas las explicaciones 
que se crean útil[es] al esclarecimiento de este asunto.

Con saludos comunistas,

Victorio Codovilla

(Visto por el Bureau Político del PC de la Argentina)

Documento no. 13
Carta del Partido Comunista de México, Sección Mexicana 
de la Internacional Comunista, Comité Central Ejecutivo, 
Secretaría, dirigida al Secretariado Latino de la Comintern, 
Moscú, URSS, del 14.06.192830

En: CEMOS, Fondo PCM, Caja 3, Exp. 17 y RGASPI, 
Fondo 495-108-84, folio 42

30 Puesto que la calidad visual de los documentos 13, 14 y 15 no 
permite realizar una correcta transcripción, hemos decidido 
añadir la imagen correspondiente para que quede testimonio 
de su existencia. (Nota del compilador). 





Documento no. 14
Tren Blindado, no. 1, editado por la Asociación de Estudian-
tes Proletarios, México D.F.



Documento no. 15
Circular no. 295. Urgente. Reservada. Al Comité Central 
del PCM. Dado en Moscú, 8 de julio de 1928

En: Archivo General de la Nación (México D.F.) AGN, 
Dirección General de Investigaciones Políticas y Sociales. 
Secretaría de Gobernación. Departamento Confidencial. 
Año 1928/Julio. Tomo I. (III. Internacional)



[Tomado de Julio Antonio Mella: una biografía…]
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Por la creación de revolucionarios 
profesionales

El satisfacer las necesidades sociales ha sido la causa 
de la creación de las profesiones. Algunas necesidades, 
artificial mente creadas por el actual régimen de opresión 
y desigualdades, serán consideradas por el hombre del fu-
turo como inútiles. Mas otras perduran, perfeccionadas y 
acondicio nadas al momento histórico. Siempre, por ejemplo, 
tendrán los humanos necesidad del obrero que domine a la 
natura leza en la mina, en el mar o en el bosque, podrá ser, y 
es de desear, que el comerciante, el militar y el embrollador 
de la justicia, junto con otros varios, desaparezcan, como ya 
ha desaparecido el clásico patrón de esclavos, el agorero y 
otros parásitos de épocas pretéritas. (Cierto es que estos han 
sido sustituidos por el burgués y por el sacerdote. Pero esta 
misma sustitución anuncia una desaparición próxima). Hay 
una pro fesión que ha existido en otras épocas y que hoy es 
de primor dial importancia en la era agitada en que vivimos. 
Esta es la de revolucionario profesional. Aunque ignorada, 
esta profesión utilísima es una de las que más importan-
temente llena la gran necesidad del progreso social. Junto 
al minero, al sabio inventor, al electricista, al pedagogo, al 
ferro viario se encuentra, sin duda alguna, el revolucionario. 
Ora es un Graco, ora un Espartaco, ora un Marat, ora un 
Robespierre, ora un Bolívar, ora un Marx, ora un Lenin, ora 
un Sun Yat Sen… Libertador de esclavos, impulsador de 
la revolución agraria, libertador de la burguesía del yugo 
feudal o del proletariado del yugo burgués, su tarea, su ofi-
cio, su profesión es la misma, aunque en distinto escenario.

La principal característica del revolucionario es su 
compren sión absoluta y su identificación total con la causa 
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que defiende. Las ideas que abraza se convierten en di-
namos gene radores de una energía social. Los ignorantes 
acostumbran a calificarlos de «fanáticos» por esta razón. 
Los reaccionarios, llevados por el odio y el temor, sí colman 
de insultos al revolucionario. No ha habido en todo el siglo 
un hombre más insultado que Lenin. Tampoco ha habido 
otro que se acercara más a la genialidad, la santidad y el 
heroísmo éticamente considerados que el gran conductor de 
la III Inter nacional.

El revolucionario profesional si es marxista, por ejemplo, 
sabe aplicar el marxismo a todos los problemas. Los enemi-
gos se asombran ante la fuerza de su verdad, pero no se atre-
ven a aceptarla a pesar de considerarla cierta y no combatirla 
abiertamente. Dan la sensación monstruosa de locomotoras 
avanzando por selvas vírgenes y ciudades populosas. El 
revolucionario profesional puede llegar al martirio o a lo 
que es considerado como tal por los extraños. Aún más: cada 
minuto de su extraña vida sería un minuto en el infierno para 
muchos otros. Puede morir en la horca, en el suplicio, revivir 
los sanguinarismos del Circo. Todo lo acepta con la misma 
naturalidad que el juga dor de bolas acepta sus ganancias: es 
su profesión y nada más. Por esta razón, cuando el público 
o la «opinión pública» le aplauden cualquiera de sus diarios 
gestos de heroísmo, se considera tan extrañado como si viera 
a un público aplaudir al cantor después de oír la voz en un 
disco de ortofónica.

Su acción, como la voz en el disco, no es «suya», es reflejo e 
inspiración del medio social. Como recuerda Bernard Shaw 
en Santa Juana, es «arrastrado» quizás sin saber ni por qué.

Reconoce lo infinito de la humana obra. Comprende como 
el Zaratustra el sentido de la tierra. Es santo de esta tierra, 
héroe de estos hombres y genio de las pequeñeces del mo-
mento. No aspira al «trascendentalismo». Tiene orgullo de 
ser puente para que los demás avancen sobre él. Probable-
mente no creerá en el superhombre nietzscheano. Pero 
reconoce el progreso habido del gusano al mono y de este 
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al hombre. De igual manera el materialismo histórico le ha 
enseñado el paso del feudal al burgués y de este al prole tario.

Cuando muere, completamente consumido, agotado, como 
un leño en un incendio, muere satisfecho reconociendo la 
utilidad de su obra. Se ha quemado violentamente. Pero ha 
iluminado a muchos y ha calentado un tanto la fría atmós-
fera social.

Si eres estudiante es posible que no comprendas tu profe-
sión. Habrás visto si eres sincero, que de nada vale la sabi-
duría médica si un enorme tanto por ciento de males no lo 
produce nada más que las miserias y las injusticias sociales.

Habrás visto que todas las teorías jurídicas son nada ante 
el interior de la clase dominante. Habrás visto que de nada 
valen tampoco las conquistas de la moderna industriali-
zación si la enorme mayoría de la población vive aún las 
condiciones del abuelo de las cavernas. Entonces, querido 
camarada, si ninguna de las profesiones anteriores que se 
cursan en las universidades burguesas te llama, hazte revo­
lucionario. Ve a las cárceles a buscar el doctorado.

Si eres obrero, si comprendes que tus 8 a 16 horas de tra-
bajo son una explotación sin límites, comprende que jamás 
tú ni la sociedad recibirán el beneficio de tu trabajo, si 
comprendes que a pesar de todas las huelgas siempre serás 
explotado, hazte revolucionario. Los oprimidos hoy buscan a 
estos profesionales que llenan la gran necesidad del momen-
to. Es la profesión sin competencia, la profesión triunfante, 
la profesión que todo hombre honrado debe de sempeñar.

diCieMbre de 1926
[Tomado de Mella. Documentos y artículos…]
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Cronología*

1903
25 de marzo. Nace Julio Antonio Mella en la ciudad de La 

Habana. Es el primero de dos hijos que tendrán el próspero 
sastre dominicano Nicanor Mella Breá —hijo a su vez de 
uno de los líderes independentistas más destacados de 
su país— y la irlandesa Cecilia McPartland Diez. Ambos 
padres, unidos en relación extramatrimonial, residían 
juntos en Cuba desde 1902.

1910
2 de mayo. Es inscrito por su padre en el Juzgado Municipal 

del Este, La Habana, con el nombre de Nicanor McPart-
land.

1903-1918
Se llama Nicanor, pero le dicen Lamy. Se educa como niño 

bilingüe. Durante estos años viaja a Estados Unidos en 
compañía de su madre y de su hermano Cecilio. Cursa es-
tudios de enseñanza primaria en diversos colegios católicos 
y laicos. Regresan a Cuba los dos adolescentes para evitar 
que Nicanor sea reclutado en el ejército norteamericano. 

* Esta breve cronología es una síntesis de las preparadas por 
Erasmo Dumpierre y Ana Cairo, aparecidas en sus respectivos 
libros: Julio Antonio Mella: biografía, La Habana, Secretaría de 
Trabajo Ideológico, Comisión de Historia, UJC, Editorial ORBE, 
Instituto Cubano del Libro, 1975 y Mella 100 años (dos tomos), 
selección, prefacio y notas de Ana Cairo, Editorial Oriente y 
Ediciones La Memoria, Santiago de Cuba y La Habana, 2003.
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Estudia en la Academia Newton para preparar las asig-
naturas del bachillerato. Es alumno del poeta, periodista 
y político mexicano Salvador Díaz Mirón. Se convierte en 
gran lector de literatura y de historia. Escribe un libro de 
poemas, que luego destruye. Es alumno interno en el cole-
gio de los Padres Escolapios de Guanabacoa, de donde lo 
expulsan por indisciplina.

1919
Realiza un viaje a México con el fin de estudiar la carrera 

militar. Escribe un diario de viaje. Al regreso, solicita su 
admisión a exámenes en el Instituto de Segunda Ense-
ñanza de La Habana. El 16 de junio es aprobado en esos 
exámenes y comienza sus estudios de bachiller por la 
enseñanza libre.

1921
Obtiene el traslado de su expediente académico para el Insti-

tuto de Segunda Enseñanza de Pinar del Río. Termina sus 
estudios de bachillerato e ingresa como alumno de Derecho 
y Filosofía y Letras en la Universidad de La Habana.

1922
Se incorpora al equipo de remeros Caribe. Se organiza la 

Fraternidad de los XXX Manicatos. Mella, el Hermano 
Mayor, es considerado el jefe-fundador. Es nombrado 
administrador y colaborador de la revista Alma Mater. 
El 20 de diciembre de este año se constituye el Directorio 
de la Federación de Estudiantes de la Universidad de La 
Habana (FEUH). Mella es electo secretario. La presidencia 
rotará bimestralmente entre los presidentes de las faculta-
des. Felio Marinello es el primer presidente de la FEUH.

1923
Enero. Felio Marinello y Mella declaran que los estudiantes 

tienen derecho a participar en la administración univer-
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sitaria. Mella habla en la asamblea del día 12 en el Aula 
Magna. Los estudiantes, encabezados por los XXX Manica-
tos, ocupan en la madrugada la Universidad. Se clausura 
el Centro por la FEUH.

Marzo. Se clausura la Universidad de La Habana. Los 
estudiantes declaran la «Universidad Libre». Mella es 
nombrado rector interino. Elegido secretario de la Comi-
sión Mixta de profesores y estudiantes. El Directorio de la 
Federación de Estudiantes acuerda, a propuesta de Mella, 
celebrar el Primer Congreso Nacional de Estudiantes. 
Aparece el primer número de la revista Juventud.

Junio. Ocupa la presidencia de la FEUH.
Octubre. Se celebra el Primer Congreso Nacional de Estu-

diantes, presidido por Mella.
Noviembre. Se inician los cursos de la Universidad Popular 

José Martí, fundada, entre otros, por Mella.
Diciembre. Mella renuncia a la presidencia del Directorio 

de la FEUH para facilitar un entendimiento entre las 
tendencias en pugna. Se va de vacaciones a Camagüey 
con Oliva Margarita Zaldívar Freire, su novia, a la que 
llaman Olivín, con quien se casará el 19 de julio de 1924.

1924
Abril. Es nombrado presidente de la Federación Anticlerical.
Agosto. Funda la Confederación de Estudiantes de Cuba, 

en la que se agrupan los universitarios, los de bachille-
rato y los de Escuelas Normales. Mella es el presidente y 
Leonardo Fernández Sánchez el secretario.

Septiembre. Encabeza las protestas populares por la pre-
sencia en La Habana del barco fascista Italia.

1925
Febrero. Funda con Alfonso Bernal del Riesgo, y las esposas 

de ambos, el Instituto Politécnico Ariel.
Marzo. Es acusado de haber cometido el delito de «injurias 

al gobierno de Zayas y a la representación diplomática de 
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los Estados Unidos en Cuba», y sometido por ello a juicio 
correccional. Dirige las manifestaciones de protesta por 
la cuestión de la soberanía de Cuba sobre Isla de Pinos.

Mayo. Habla en varios actos de los trabajadores en conme-
moración del Día Internacional del Trabajo.

Junio. Funda con otros revolucionarios la Sección Cubana 
de la Liga Antiimperialista de las Américas.

Agosto. Junto a Carlos Baliño y a otros militantes marxistas 
funda entre los días 16 y 18 de este mes el Partido Co-
munista de Cuba. José Miguel Pérez es electo secretario 
general. Mella integra su Comité Central.

Septiembre. El Consejo de Disciplina de la Universidad de 
La Habana le impone la sanción de expulsión temporal 
del centro docente. Escribe después una carta de protesta 
ante el Consejo Universitario.

Noviembre. Es detenido por la policía machadista y enviado 
a la cárcel junto a varios trabajadores, bajo la acusación 
de haber cometido «actos terroristas».

Diciembre. Sostiene, entre los días 5 y 23 de este mes, una 
huelga de hambre en señal de protesta por su encarcela-
miento. El dictador Gerardo Machado promete que «o come 
o se muere». Después de una intensa campaña nacional e 
internacional que consigue su liberación, finaliza la huelga 
de hambre. Un día antes de su excarcelación, su médico 
había declarado riesgo inminente de muerte. Perdió 35 
libras de peso. Desde el hospital escribe a Ángel Ramón 
Ruiz Cortés para que el Comité Central del Partido Co-
munista de Cuba (PCC) prepare una reunión en la que 
se discutan los criterios en torno a la huelga de hambre. 
Viaja a Camagüey con Oliva Zaldívar para recuperarse.

1926
Enero. Regresa a La Habana. Se mantiene clandestino. 

Entre los días 10 y 13 de este mes se le realiza un juicio 
político por parte de una comisión del PCC por haber de-
clarado por propia iniciativa la huelga de hambre. Por otra 
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parte, recibe una citación para presentarse a juicio el 18 al 
estar acusado por el rector de la Universidad de violar la 
disciplina al entrar a la institución sin permiso el 26 de 
noviembre. Mella le responde irónicamente al rector. Ante 
el peligro que corría su vida bajo la represión de Machado, 
su médico y amigo Gustavo Aldereguía lo acompaña a to-
mar el tren nocturno para la ciudad de Cienfuegos. Bajo 
el nombre de Juan López parte en el barco Cumanayagua 
desde el puerto de Cienfuegos con destino a Honduras.

Febrero. Llega a Ciudad de México; por intermedio de Enri-
que Flores Magón consigue el permiso de internamiento. 
En ese país, es nombrado miembro del Comité Ejecutivo 
de la Liga Antiimperialista de las Américas. En este año 
ingresa en el Partido Comunista de México.

Junio. Es detenido durante una manifestación de protesta 
por la condena impuesta a los obreros Sacco y Vanzetti 
en Estados Unidos. Nace muerta su primera hija. Sin 
dinero para el entierro, le da sepultura clandestina en 
un cementerio, tras saltar la verja. El suceso impacta con 
rudeza a ambos padres.

Agosto. Publica el folleto El grito de los mártires, como ho-
menaje a Alfredo López, líder obrero anarcosindicalista, 
a quien Mella llamaba «Maestro».

Diciembre. Publica el folleto Glosas al pensamiento de José 
Martí.

1927
Febrero. Se realiza el Congreso Mundial contra el Imperia-

lismo y la Opresión Colonial. Mella representa a la Liga 
Antiimperialista de las Américas (secciones mexicana, sal-
vadoreña y panameña) y a la Liga Nacional de Campesinos 
de México, y Leonardo Fernández Sánchez a la Universi-
dad Popular José Martí y a la Asociación de Estudiantes 
Latinoamericanos en París. Leonardo y Mella presentan 
«Cuba, factoría yanqui», redactado por Rubén Martínez 
Villena, Jorge Vivó y José Antonio Guerra, entre otros.
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Marzo. Mella visita a la Unión Soviética, donde permanece 
hasta mayo.

Mayo. Dirige desde París una carta al Directorio Estudiantil 
Universitario, con motivo de la clausura de la Universidad 
de La Habana, decretada por Machado.

Julio. Pronuncia un discurso en nombre de la Liga Antiim-
perialista de las Américas en un acto organizado por el 
Frente Único Pro Sacco y Vanzetti, en Ciudad México. La 
dictadura de Machado organiza «el proceso comunista». 
Cuatro exiliados peruanos y 56 cubanos son involucrados. 
Es clausurada la Universidad Popular José Martí. Los 
obreros comunistas Alejandro Barreiro y Sandalio Junco 
se exilian en México, donde se reúnen con Mella.

Agosto. Se sobresee la causa del proceso comunista. Los dete-
nidos son puestos en libertad. Acto en el Hemiciclo Juárez 
pro Sacco y Vanzetti. Mella es uno de los oradores. Nace 
su hija Natacha Mella Zaldívar. Asesinato legal de Sacco 
y Vanzetti en los Estados Unidos. Ante la crisis económica 
que atraviesa para poder mantener a su familia, Mella 
parte hacia Nueva York, con el propósito de encontrar 
trabajo y luchar desde allí contra Machado. Natacha tiene 
por cuna una tapa de maleta de viaje.

Octubre­noviembre. Carta a Oliva Zaldívar, con detalles de 
los preparativos para reunirse. Oliva decide regresar a 
Cuba. Mella le reprocha en carta que no le haya avisado 
sobre el hecho. La ruptura matrimonial es definitiva. 
Regresa a México y matricula en la Facultad de Derecho 
de la Universidad Nacional Autónoma de México para 
concluir la carrera de abogado. Escribe el artículo «El 
cuarto aniversario de la Universidad Popular José Martí».

Diciembre. Escribe el artículo «Los estudiantes y la lucha 
social».

1928
Abril. Se celebra la V Conferencia del Partido Comunista 

de México. Mella propone la creación de la Confederación 
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Sindical Unitaria para combatir a la CROM, organización 
sindical reaccionaria. La propuesta es derrotada. Funda la 
Asociación de Nuevos Emigrados Revolucionarios Cubanos 
(ANERC). Se constituyen filiales en México, Nueva York 
y París. A nombre del Comité Manos Fuera de Nicaragua 
hace la apertura del mitin efectuado en el teatro Virginia 
Fábregas, de Ciudad México, en apoyo a la lucha guerri-
llera de Sandino. Publica su folleto ¿Qué es el ARPA?

Mayo. Circula el primer número de Cuba Libre… para los 
Trabajadores!, órgano de la ANERC, dirigido y redactado 
por Mella.

Junio. La Universidad Nacional de México le concede el 
derecho de matrícula para continuar sus estudios de Le-
yes. Se encuentran Mella y Tina Modotti en la redacción 
del periódico El Machete. A partir de este momento, se 
desarrolla un romance entre ellos.

Julio. Mella y Tina Modotti participan en el recibimiento a 
Sócrates, hermano de Augusto César Sandino, como miem-
bro de la directiva del Comité Manos Fuera de Nicaragua.

Agosto. Mella habla en un acto en conmemoración de Sacco y 
Vanzetti, efectuado en el local del Sindicato de Panaderos 
del Distrito Federal de México.

Septiembre. Mella, en nombre de la ANERC, realiza pre-
parativos para una expedición armada a Cuba. Está en 
Veracruz y se entrevista clandestinamente con Leonardo 
Fernández Sánchez. Desde allí escribe a Tina Modotti: le 
pide que vivan juntos. Carta de Tina Modotti al pintor Xa-
vier Guerrero para romper relaciones amorosas. Mella se 
instala en casa de Tina Modotti a su regreso de Veracruz. 
En la reunión del Comité Central del Partido Comunista 
de México se acuerda, a propuesta de Mella, la creación 
de la Confederación Sindical Unitaria de México. Mella 
organiza la Asociación de Estudiantes Proletarios en la 
Facultad de Derecho de la UNAM.

Octubre. Leonardo Fernández Sánchez, en nombre de la 
ANERC, llega a Cuba clandestinamente para entrevistar-
se con el general Francisco Peraza y coordinar acciones 
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con Unión Nacionalista y con otros grupos pertenecientes 
a la oposición burguesa a Machado. Leonardo es detenido 
y encerrado en La Cabaña —en diciembre salva la vida y 
retorna a Nueva York. Mella pronuncia un discurso contra 
el fascismo en un mitin organizado por la Liga Interna-
cional Antifascista, en Ciudad México. Mella asiste a las 
conferencias de Víctor Raúl Haya de la Torre en la Escuela 
Nacional Preparatoria y combate sus tesis.

Noviembre. Mella habla en un acto organizado por el Par-
tido Comunista de México, en conmemoración del onceno 
aniversario del triunfo de la Revolución Socialista de 
Octubre en Rusia.

Diciembre. Santiago Trujillo, jefe de la Policía Secreta de 
Machado, contrata a José Magriñat para que prepare el 
asesinato de Mella. Magriñat regresa a México con ese 
fin. Fiesta «Noche Cubana» en la Sociedad Hebrea. Se 
recaudan fondos para editar Cuba Libre. El abogado Raúl 
Amaral coloca una bandera cubana, que es retirada por los 
organizadores en cumplimiento de las condiciones en que 
les alquilaron el local. Amaral organiza una campaña de 
prensa contra Mella bajo la acusación de injuriar la bande-
ra cubana. Amaral regresa a Cuba y promueve las mismas 
noticias falsas en la prensa. Carta de Leonardo Fernández 
Sánchez a Mella: «Mi querido S:… las noticias que tuve el 
mismo día que salí de Cuba, exigen de nosotros el máximo 
de precaución. En México existe sobre Uds. estrecha vigi-
lancia. Se dice que de allí ha salido alguno con propósitos 
drásticos con respecto a tu persona…». Mella habla como 
representante de la Liga Pro Luchadores Perseguidos en 
un festival de la Federación Juvenil Comunista.

1929
10 de enero. Trabaja en las tesis para el congreso prepara-

torio de la nueva central sindical. Reunión en la dirección 
del Socorro Rojo Internacional para fundar un comité pro 
edificio Emiliano Zapata, que sería albergue para los hijos 
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de militantes asesinados o perseguidos. Sale con Tina 
Modotti del edificio Atenas, donde viven. Ella marcha a 
enviar un telegrama al periodista Sergio Carbó, director 
de La Semana, para desmentir infundios sobre el incidente 
de la bandera. Mella se entrevista con José Magriñat en 
el café Hong Kong. Recoge a Tina y de regreso a su casa 
es herido en la esquina de Abraham González y Morelos 
por dos balazos disparados por el criminal José Agustín 
López Valiñas, quien está acompañado de Miguel Fran-
cisco Sanabria Nodarse. Lo llevan al hospital de la Cruz 
Roja. Fallece a la 1:45 de la madrugada, mientras lo ope-
ran. Tina Modotti retrata el cadáver. En declaraciones a 
la prensa, la fotógrafa y revolucionaria italiana afirma 
que la última frase de Mella al expirar fue: «Muero por 
la revolución».
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